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  ¿Con cuál de los dos hermanos Salvatore se quedará Elena finalmente? La amenaza de la Última Medianoche se cierne sobre Fell´s Church y Elena, Stefan, Damon, Bonnie, Meredith y Matt, deberán enfrentarse a la malvada criatura que, desde la sombra, maneja los hilos.


  Crónicas Vampíricas es la historia de dos hermanos vampiros y de la hermosa muchacha que debe elegir entre ellos.
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    Para Anne, la que susurra a los animales


    Con mi agradecimiento a la auténtica princesa Jessalyn,


    y a Louise Beaudry, que me ayudó con las traducciones


    al francés
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    Querido diario:


    Estoy tan asustada que apenas puedo sostener esta pluma. [Escribo en letra de imprenta en lugar de cursiva, porque de ese modo tengo más control] ¿Qué es lo que me aterra, preguntas? Y cuando digo «Damon» no te crees la respuesta, porque nos habías visto a los dos hace unos cuantos días. Pero para comprender, tienes que conocer unos cuantos hechos.


    ¿Has oído alguna vez la frase «Todo está en el aire»?


    Significa que cualquier cosa, cualquiera, puede suceder. De modo que incluso alguien que calcula las posibilidades y acepta apuestas de la gente acaba por devolverles el dinero. Porque un imponderable ha aparecido en la situación. Ni siquiera es posible calcular las posibilidades para aceptar una apuesta.


    Ahí es donde estoy yo. Ése es el motivo de que el corazón me retumbe en la cabeza, en los oídos y en las yemas de los dedos debido al miedo.


    Todo está en el aire.


    Y ya ves lo temblorosa que es mi escritura [incluso en letras de imprenta], ¿Te imaginas que me temblaran así las manos cuando entro a verle? Podría dejar caer la bandeja. Podría irritar a Damon, Y entonces podría suceder cualquier cosa.


    No me estoy explicando correctamente. Lo que debería decir es que estamos de vuelta: Damon, Meredith, Bonnie y yo. Fuimos a la Dimension Oscura y ahora volvemos a estar en casa, con una bola estrella… y con Stefan.


    Shinichi y Misao, los hermanos kitsune, o espíritus zorro malvados, engañaron a Stefan para que fuese allí; le dijeron que si iba a la Dimensión Oscura podría conseguir que le libraran de la maldición de ser un vampiro y se convertiría otra vez en humano.


    Mintieron.


    Todo lo que hicieron fue abandonarlo en una prisión maloliente, sin comida, sin luz, sin calor…, hasta llevarlo al borde de la muerte.


    Pero Damon —que era tan distinto por entonces— estuvo de acuerdo en liderarnos en nuestro intento de encontrarlo. No podría ni remotamente describir la Dimensión Oscura, pero lo importante es que finalmente encontramos a Stefan, y que para entonces habíamos dado ya con la llave doble de zorro que necesitábamos para liberarlo. Pero… él estaba en los huesos, pobrecito. Lo transportamos fuera de la prisión tendido en su camastro, que más tarde Matt quemó; estaba infestado de bichos reptantes. Pero aquella noche le dimos un baño y lo acostamos… y luego lo alimentamos. Sí, con nuestra sangre. Todos los humanos lo hicieron excepto la señora Flowers, que estaba ocupada preparando emplastos para los lugares en los que sus pobres huesos casi sobresalían de la piel.


    ¡Hasta ese punto lo habían matado de hambre! Podría asesinarlos con mis propias manos, o con mis Poderes de Alas, si al menos pudiera usarlos correctamente; pero no puedo. Sé que existe un hechizo para Alas de Destrucción, pero no tengo ni idea de cómo invocarlo.


    Al menos pude ver cómo Stefan medraba cuando era alimentado con sangre humana. Admito que le di unas cuantas comidas extra que no estaban programadas, y tendría que ser idiota para no saber que mi sangre es diferente de la de los demás; es mucho más nutritiva y le hizo una barbaridad de bien a Stefan. ¡Y por lo tanto Stefan se recuperó lo suficiente para, a la mañana siguiente, poder bajar por su pie a dar las gracias a la señora Flowers por sus pociones!


    El resto de nosotros, no obstante —todos los humanos—, estábamos totalmente agotados. Ni siquiera pensamos en qué le había sucedido al ramo de flores, porque no sabíamos que contuviera nada especial. Lo habíamos recibido justo cuando abandonábamos la Dimensión Oscura, de manos de un amable kitsune blanco que había ocupado la celda situada frente a la de Stefan antes de que organizáramos la fuga. ¡Era una criatura tan hermosa! Nunca se me hubiera ocurrido que un kitsune pudiera ser amable. Pero él había dado a Stefan aquellas flores.


    Fuera como fuese, aquella mañana Damon estaba levantado. Desde luego, no podía contribuir con su propia sangre, pero creo honradamente que lo habría hecho de haber podido. Así era él por entonces.


    Y ése es el motivo de que no comprenda cómo puedo sentir el miedo que siento ahora. ¿Cómo puede sentir una terror de alguien que la ha besado y besado… y llamado amor y cariño y su princesa? ¿Y que ha reído contigo con mirada traviesa? ¿Y qué te ha abrazado cuando estabas asustada, diciéndote que no había nada de lo que tener miedo, no mientras él estuviese allí? ¿Alguien a quien sólo tenías que echar una mirada para saber en qué pensaba? ¿Alguien que te ha protegido, sin importarle el precio que tuviera que pagar, durante días y días?


    Conozco a Damon, Conozco sus defectos, pero también sé cómo es por dentro. Y no es lo que quiere que la gente piense que es. No es frío, ni arrogante, ni cruel. Ésas son fachadas que utiliza para ocultarse, como si fueran disfraces.


    El problema es que no estoy segura de que él mismo sepa que no es ninguna de esas cosas. Y justo ahora se encuentra hecho un lío. Podría cambiar y convertirse en todas ellas… debido a lo confundido que está.


    Lo que intento decir es que esa mañana únicamente Damon estaba realmente despierto. Fue el único que vio el ramo. Y una de las cosas que es Damon, sin duda alguna, es curioso.


    Así que retiró todas las salvaguardas mágicas que lo envolvían y descubrió que tenía una única rosa totalmente negra en el centro, Damon lleva años intentando encontrar una rosa negra, simplemente para admirarla, creo. Pero cuando vio ésta, la olió… y ¡bum! ¡La rosa desapareció!


    Y de improviso él estaba mareado y aturdido y era incapaz de oler nada, y todos sus otros sentidos se embotaron también. Fue entonces cuando Sage —¡vaya!, ni siquiera he mencionado a Sage, pero es un pedazo de vampiro alto y de piel color bronce que está buenísimo y que ha sido un gran amigo para todos nosotros— le dijo que inhalara aire y lo contuviera, y luego lo empujara pulmones abajo.


    Los humanos tienen que respirar de ese modo, ya lo sabes.


    No sé cuánto tiempo tardó Damon en comprender que realmente era un humano, que no se trataba de una broma, que no había nada que nadie pudiera hacer al respecto. La rosa negra era para Stefan; y le habría concedido su sueño de volver a ser humano. Pero cuando Damon se dio cuenta de que la flor había obrado su magia en él…


    Fue entonces cuando lo vi mirarme y arrojarme en el mismo montón que el resto de mi especie; una especie que ha llegado a odiar y despreciar.


    Desde entonces no me he atrevido a volver a mirarle a los ojos. Sé que me amaba hace apenas unos días. No sabía que el amor podía convertirse en…, bueno, en todas las cosas que él siente ahora respecto a sí mismo.


    Una pensaría que a Damon le resultaría fácil volver a convertirse en un vampiro. Pero quiere ser un vampiro tan poderoso como era antes…, y no hay nadie así para intercambiar sangre con él. Incluso Sage desapareció antes de que Damon pudiera pedírselo. Así que Damon no tiene más remedio que seguir así hasta que encuentre a algún vampiro fuerte, poderoso y con prestigio con el que llevar a cabo todo el proceso del cambio.


    Y cada vez que miro los ojos de Stefan, esos ojos verdes como joyas con su cálida mirada llena de confianza y gratitud… siento terror, también. Terror de que de algún modo vuelvan a llevárselo… que lo arranquen de mis brazos. Y… terror de que descubra lo que he llegado a sentir por Damon, Ni siquiera me había dado cuenta yo misma de lo mucho que Damon ha llegado a significar para mí. Y no puedo… detener… lo que siento… por él. Aun cuando él me odie ahora.


    ¡Y, sí, maldita sea, estoy llorando! Dentro de un minuto tengo que llevarle la cena. Debe de estar muerto de hambre, pero cuando Matt intentó llevarle algo hace unas horas, Damon le arrojó toda la bandeja.


    ¡Oh, por favor, Dios, por favor, no le permitas odiarme!


    Estoy siendo egoísta, lo sé, al hablar tan sólo sobre lo que está pasando con Damon y conmigo. Me refiero a que las cosas en Fell's Church están peor que nunca. Cada día más niños se ven poseídos y aterrorizan a sus padres. Cada día los padres se enfurecen más con sus hijos poseídos. Ni siquiera quiero pensar en lo que está sucediendo. Si no cambia algo, todo el lugar quedará destruido como la última ciudad que Shinichi y Misao visitaron.


    Shinichi… efectuó una gran cantidad de predicciones sobre nuestro grupo, sobre cosas que hemos ocultado a los otros. Pero la verdad es que no sé si quiero oír la solución a ninguno de sus acertijos.


    Tenemos suerte en cierto modo. Tenemos a la familia Saitou para ayudarnos. ¿Recuerdas a Isobel Saitou, que se hizo esas perforaciones horribles mientras estaba poseída? Desde que ha mejorado, se ha convertido en una buena amiga, y también su madre, la señora Saitou, y su abuela, Obaasan. Nos dan amuletos; hechizos para mantener alejado el mal, escritos en pósits o en tarjetitas. Les estamos tan agradecidos por esa clase de ayuda. Algún día a lo mejor podemos recompensarlos a todos.

  


  Elena Gilbert dejó la pluma de mala gana. Cerrar el diario significaba tener que enfrentarse a las cosas sobre las que había estado escribiendo.


  De algún modo, no obstante, consiguió obligarse a bajar la escalera hasta la cocina y tomar la bandeja de la cena de manos de la señora Flowers, quien le sonrió de un modo alentador.


  Mientras se ponía en marcha hacia el trastero de la casa de huéspedes, advirtió que las manos le temblaban de tal modo que toda la bandeja de comida tintineaba. Puesto que no había modo de acceder al trastero desde el interior, cualquiera que quisiera ver a Damon tenía que salir por la puerta principal y dar la vuelta al edificio hasta el anexo añadido cerca del huerto. La «guarida de Damon», lo llamaba ahora la gente.


  Al pasar junto al jardín, Elena echó una mirada de reojo al agujero abierto en mitad de la parcela de angélica que era el Portal apagado por el que habían regresado de la Dimensión Oscura.


  Vaciló al llegar a la puerta del trastero. Seguía temblando y sabía que aquél no era el modo apropiado de enfrentarse a Damon.


  «Sólo relájate —se dijo—. Piensa en Stefan.»


  Stefan había sufrido un severo revés al descubrir que no quedaba nada de la rosa, pero pronto había recuperado su acostumbrada humildad y buen talante, acariciando la mejilla de Elena y dando gracias simplemente por estar allí con ella. Le había dicho que aquella cercanía era todo lo que pedía a la vida. Ropas limpias, comida decente, libertad, valía la pena pelear por todas esas cosas, había dicho, pero Elena era lo más importante. Y Elena se había echado a llorar.


  Por otra parte, sabía que Damon no tenía intención de permanecer tal y como estaba ahora, que podría hacer cualquier cosa, correr cualquier riesgo…, para volver a transformarse en lo que había sido.


  De hecho, había sido Matt quien había sugerido la bola estrella como una solución al estado de Damon. Matt no había comprendido ni la rosa ni la bola estrella hasta que le explicaron que aquella bola estrella, que probablemente era la de Misao, contenía en su interior la mayor parte del poder de la kitsune, y que se había vuelto más brillante a medida que absorbía las vidas con las que acababa. La rosa negra probablemente había sido creada con un líquido procedente de una bola estrella similar; pero nadie sabía qué cantidad o si estaba combinado con ingredientes desconocidos. Matt había fruncido el ceño y había preguntado si, dado que la rosa podía convertir a un vampiro en humano, podía una bola estrella convertir a un humano en vampiro.


  Elena no había sido la única en ver la lenta ascensión de la cabeza gacha de Damon, y el brillo tenue en sus ojos mientras recorrían la habitación hasta centrarse en la bola estrella repleta de Poder. Elena prácticamente podía oír su lógica. Matt tal vez andará totalmente desencaminado…, pero existía un lugar donde un humano podía estar seguro de hallar vampiros poderosos. En la Dimensión Oscura: para acceder a ella existía un Portal en el jardín de la casa de huéspedes. Y el Portal estaba cerrado justo en aquellos momentos… por falta de Poder.


  A diferencia de Stefan, para Damon no significaría en absoluto ningún cargo de conciencia lo que sucedería si tenía que usar todo el líquido de la bola estrella, lo que acarrearía la muerte de Misao. Al fin y al cabo, ella era uno de los dos zorros que habían abandonado a Stefan para que lo torturaran.


  Así que todo estaba en el aire.


  «De acuerdo, estás asustada; pues lidia con ello —se dijo Elena con ferocidad—. Damon lleva ya casi quince horas en esa habitación; y quién sabe lo que ha estado tramando para hacerse con la bola estrella. Con todo, alguien tiene que conseguir que coma… y cuando dices "alguien", encárate con ello, ésa eres tú.»


  Elena llevaba tanto rato parada ante la puerta que las rodillas empezaban a trabársele. Inhaló profundamente y llamó.


  No obtuvo respuesta, y no se encendió ninguna luz dentro. Damon era humano. Fuera estaba bastante oscuro ya.


  —¿Damon?


  Tenía la intención de que fuera una llamada en voz alta, pero surgió como un susurro.


  Ninguna respuesta. Ninguna luz.


  Tragó saliva. Damon tenía que estar allí dentro.


  Llamó más fuerte con los nudillos. Nada. Finalmente, probó a girar el pomo. Descubrió horrorizada que la llave no estaba echada, y que la puerta se abría de golpe para dejar ver un interior tan oscuro como la noche que rodeaba a Elena, como las fauces de un lobo.


  Los pelillos de la nuca de Elena se erizaron.


  —Damon, voy a entrar —consiguió decir apenas en un susurro, como para convencerse mediante su quietud de que allí no había nadie—. Quedaré recortada justo en el límite de la luz del porche. No puedo ver nada, así que posees toda la ventaja. Llevo una bandeja con café muy caliente, galletitas y bistec tártaro, sin condimentos. Deberías poder oler el café.


  Era curioso, no obstante. A Elena los sentidos le decían que no había nadie de pie justo frente a ella, aguardando a que chocara literalmente con él. «De acuerdo —pensó—. Avanza a pasitos cortos. Primer paso. Segundo paso. Tercer paso… Debo de estar ya en el interior de la habitación, pero esto sigue estando demasiado oscuro para ver nada. Cuarto paso…»


  Un brazo fuerte surgió de la oscuridad y la rodeó férreamente por la cintura, y un cuchillo presionó contra su garganta.


  Elena vio que la oscuridad era surcada por una repentina trama gris, tras lo cual la oscuridad se cernió sobre ella de un modo abrumador.
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  Elena no podía haber permanecido desvanecida más que unos pocos segundos. Cuando recuperó el sentido, todo seguía igual; aunque se preguntó cómo no se había cortado letalmente la propia garganta con el cuchillo al caer.


  Sabía que la bandeja con los platos y la taza habían salido volando en la oscuridad en aquel primer instante cuando no había podido evitar extender violentamente los brazos. Pero ahora reconocía el modo en que la agarraban, reconocía el aroma, y comprendía la razón para el cuchillo. Y le complació que así fuera, porque le producía tanto orgullo desmayarse como se lo habría producido a Sage. ¡Ella no era de las que se desmayaban!


  Usó toda su fuerza de voluntad entonces para dejarse caer en los brazos de Damon, excepto en el lugar donde estaba el cuchillo. Para mostrarle que no era una amenaza.


  —Hola, princesa —le dijo al oído una voz que era suave como el terciopelo negro.


  Elena sintió un escalofrío interior; pero no de miedo. No, era más bien como si se le estuvieran derritiendo las vísceras. Pero él no varió el modo en que la sujetaba.


  —Damon… —dijo ella con voz ronca—. Estoy aquí para ayudarte. Por favor, deja que lo haga. Por tu bien.


  Tan súbitamente como había aparecido, la férrea sujeción fue retirada de su cintura. El cuchillo dejó de presionar contra la carne, aunque la aguda sensación punzante en la garganta era más que suficiente para recordarle que Damon lo tendría preparado. Un sustituto de los colmillos.


  Sonó un clic, y de improviso la habitación resultó demasiado brillante.


  Lentamente, Elena se volvió para mirar a Damon. E incluso ahora, incluso cuando estaba pálido, desgreñado y demacrado por no comer, estaba tan guapo que el corazón le dio un vuelco. Con los cabellos negros cayéndole de cualquier manera por encima de la frente; con las facciones perfectamente cinceladas; con la boca arrogante y sensual… justo ahora apretada en una línea cavilosa.


  —¿Dónde está, Elena? —preguntó escuetamente.


  No qué sucede, sino dónde está. Sabía que ella no era tonta, y, desde luego, sabía que los humanos de la casa de huéspedes le ocultaban la bola estrella de un modo deliberado.


  —¿Es eso todo lo que tienes que decirme? —musitó Elena.


  Vio la impotente modificación en sus ojos, y él dio un paso hacia ella como si no pudiera contenerse, pero al instante siguiente mostró una expresión sombría.


  —Dímelo, y entonces a lo mejor tendré algo más que decirte.


  —Ya… entiendo. Bien, pues, hemos creado un sistema que llevamos a cabo desde hace dos días —repuso ella con calma—. Lo echamos a suertes. Cuando alguien saca el papel con la X, coge la bola estrella del centro de la mesa de la cocina y todo el mundo se va a su habitación y se queda allí hasta que la esconde. Hoy no me ha tocado a mí, así que no sé dónde está. Pero puedes intentar… ponerme a prueba.


  Elena pudo sentir cómo el cuerpo se le encogía mientras decía las últimas palabras; se sintió blanda, indefensa y fácil de lastimar.


  Damon alargó el brazo y lentamente deslizó una mano por debajo de sus cabellos. Podía estrellarle la cabeza contra una pared, o arrojarla al otro lado de la habitación, o podía simplemente apretarle el cuello entre el cuchillo y la mano hasta que la cabeza cayera. Elena sabía que él estaba de un humor propicio para descargar sus emociones sobre un humano, pero no hizo nada. No dijo nada. Permaneció allí quieta y lo miró a los ojos.


  Poco a poco, Damon se inclinó hacia ella y pasó los labios —con mucha suavidad— por encima de los suyos. Los ojos de Elena desviaron la mirada y se cerraron. Pero al momento siguiente Damon se estremeció y volvió a deslizar la mano fuera de sus cabellos.


  Fue entonces cuando Elena volvió a pensar en qué debía de haberle ocurrido a la comida que le llevaba. El café casi hirviendo parecía haberle salpicado la mano y el brazo y empapado los vaqueros sobre un muslo. La taza y el platillo yacían hechos pedazos en el suelo. La bandeja y las galletitas habían rebotado tras una silla. El plato con el bistec tártaro, sin embargo, había aterrizado milagrosamente sobre el sofá, justo boca arriba. Había una variedad de cubiertos caídos por todas partes.


  Elena notó cómo la cabeza y los hombros se le hundían debido al miedo y el dolor. Aquél era su universo inmediato en aquellos precisos instantes: miedo y dolor. Abrumándola. Por lo general no era llorona, pero no pudo evitar las lágrimas que le inundaron los ojos.


  «¡Maldita sea!», pensó Damon.


  Era ella. Elena. Había estado tan seguro de que un adversario lo espiaba, que uno de sus muchos enemigos lo había localizado y le estaba tendiendo una trampa…, alguien que había descubierto que en aquellos momentos era tan débil como un niño.


  Ni siquiera se le había ocurrido que podría ser ella, hasta que estuvo sujetando su cuerpo suave con un brazo, y oliendo el perfume de su pelo mientras sostenía un cuchillo resbaladizo como el hielo contra su garganta con la otra mano.


  Y entonces había encendido una luz de golpe y había visto lo que ya había adivinado. ¡Increíble! Lo cierto era que no la había reconocido. Se encontraba fuera en el jardín cuando había visto la puerta del trastero abierta y supo que había un intruso. Pero con los sentidos degradados como estaban, no había sido capaz de saber quién estaba dentro.


  Ninguna excusa podía encubrir los hechos. Había lastimado y aterrorizado a Elena. El la había lastimado. Y en lugar de disculparse había intentado sacarle la verdad en provecho de sus propios deseos egoístas.


  Y ahora, la garganta de Elena…


  Sus ojos fueron atraídos hacia la fina línea de gotitas rojas de la garganta de Elena, allí donde el cuchillo la había herido cuando el terror le había provocado una violenta sacudida antes de desplomarse directamente sobre el arma. ¿Se había desmayado? Podría haber muerto en aquel momento, en sus brazos, si él no hubiera sido lo bastante rápido para retirar a toda prisa el cuchillo.


  No hacía más que decirse que no había sentido miedo de ella. Que tan sólo sostenía el cuchillo distraídamente. No estaba convencido.


  —Estaba fuera. ¿Sabes el modo ese en que nosotros los humanos no podemos ver? —dijo, sabiendo que sonaba indiferente, nada contrito—. Es como estar envueltos en algodón todo el tiempo, Elena: no podemos ver, no podemos oler, no podemos oír. Mis reflejos son como los de una tortuga, y me muero de hambre.


  —Entonces ¿por qué no pruebas mi sangre? —preguntó Elena, sonando inesperadamente calmada.


  —No puedo —respondió él, intentando no mirar el delicado collar color rubí que fluía por la delgada garganta blanca de la joven.


  —Ya me he cortado —dijo Elena, y Damon pensó: «¿Que se ha cortado? Por los dioses, esta chica no tiene precio. Lo dice como si hubiese tenido un pequeño accidente doméstico».


  —Así podríamos averiguar de paso qué sabor le encuentras a la sangre humana ahora —siguió Elena.


  —No.


  —Sabes que vas a hacerlo. Sé que lo sabes. Pero no tenemos mucho tiempo. Mi sangre no manará eternamente. ¡Oh, Damon! Después de todo… justo la semana pasada…


  El sabía que llevaba mirándola demasiado rato. No tan sólo la sangre. Miraba la soberbia belleza rubia que era, como si el hijo de un rayo de sol y de un rayo de luna hubiese entrado en su habitación y lo bañase inocentemente con su luz.


  Con un siseo, entrecerrando los ojos, Damon agarró los brazos de Elena. Esperó un paso atrás instintivo como el que había efectuado cuando la había agarrado por detrás. Pero no hubo ningún movimiento hacia atrás, sino que en su lugar hubo algo parecido al salto de una llama ansiosa en aquellos enormes ojos color malaquita. Los labios de Elena se abrieron involuntariamente.


  Supo que era involuntario. Había dispuesto de muchísimos años para estudiar las respuestas de las jóvenes. Supo lo que significaba cuando la mirada fue primero a sus labios antes de alzarse hasta sus ojos.


  «No puedo volver a besarla. No puedo. Es una debilidad humana, el modo en que ella me afecta. No se da cuenta de lo que es ser tan joven y tan increíblemente hermosa. Algún día lo aprenderá. De hecho, yo podría enseñárselo ahora accidentalmente.»


  Como si pudiera oírlo, Elena cerró los ojos. Dejó caer la cabeza atrás y de improviso Damon se encontró sosteniendo en parte su peso. Estaba dejando de pensar en sí misma, y le mostraba que a pesar de todo confiaba en él, todavía…


  … todavía le amaba.


  Ni siquiera el propio Damon sabía qué iba a hacer mientras se inclinaba hacia ella. Estaba muerto de hambre. El hambre lo desgarraba igual que las zarpas de un lobo. Le hacía sentir aturdido, mareado y fuera de control. Medio milenio de vida lo había dejado con la creencia de que lo único que aliviaría la inanición era el surtidor color carmesí de una arteria seccionada. Alguna voz siniestra que podría haber surgido de la Corte Infernal misma susurró que podía hacer lo que hacían algunos vampiros, desgarrar una garganta como si fuera un hombre lobo. La carne cálida podría aliviar el hambre de un humano. ¿Qué haría él, tan cerca de los labios de Elena, tan cerca de su garganta sangrante?


  Dos lágrimas resbalaron por debajo de las oscuras pestañas y se deslizaron un corto trecho por el rostro de la muchacha antes de caer en el dorado cabello. Damon descubrió que paladeaba una sin pensar.


  Todavía una doncella. Bueno, era de esperar; Stefan todavía estaba demasiado débil para mantenerse en pie. Pero por encima del cínico pensamiento llegó una imagen y sólo unas pocas palabras: un espíritu tan puro como la nieve recién caída.


  Repentinamente experimentó una hambre diferente, una sed diferente. El único lugar para aplacar aquella necesidad estaba cerca. Con desesperación, apremiantemente, buscó y encontró los labios de Elena. Y entonces descubrió que perdía todo control. Lo que más necesitaba estaba allí, y Elena podría temblar, pero no lo apartaba.


  Tan de cerca, se vio bañado en un aura tan dorada como los cabellos cuyas puntas tocaba con suavidad. Se sintió complacido consigo mismo cuando ella se estremeció de placer, y advirtió que podía percibir sus pensamientos. Ella proyectaba con mucha fuerza, y la telepatía era el único Poder que le quedaba a él. No tenía ni idea de por qué seguía poseyéndolo, pero así era. Y justo en aquellos momentos quería sintonizar con Elena.


  ¡Vaya con la muchacha! ¡Ni siquiera estaba pensando! Elena había estado ofreciendo su garganta, entregándose de verdad, abandonando todo pensamiento aparte de que quería ayudarlo, de que sus deseos eran los suyos. Y ahora estaba demasiado profundamente enredada en el beso para efectuar planes siquiera; lo que resultaba extraordinario en ella.


  «Está enamorada de ti», dijo la diminuta parte de él que todavía era capaz de pensar.


  «¡Ella jamás ha dicho eso! ¡Está enamorada de Stefan!», respondió algo visceral.


  «No necesita decirlo. Lo está demostrando. ¡No finjas que no lo has visto antes!»


  «Pero ¡Stefan…!»


  «¿Acaso piensa lo más mínimo en Stefan en este instante? Ha abierto los brazos a tu hambre de lobo. Esto es una postura de un día, no es una comida rápida, ni siquiera un donante regular. Es Elena en persona.»


  «En ese caso me he aprovechado de ella. Si está enamorada, no puede protegerse. Sigue siendo una niña. Tengo que hacer algo.»


  Los besos habían llegado ya al punto en que incluso la diminuta voz de la razón se desvanecía. Elena había perdido la capacidad de mantenerse en pie, y él tenía que tumbarla en alguna parte o darle una oportunidad de echarse atrás.


  «¡Elena! ¡Elena! Maldita sea, sé que puedes oírme. ¡Contesta!»


  «¿Damon?… —le llegó débilmente—. Oh, Damon, ¿ahora lo comprendes?…»


  «Demasiado bien, princesa mía. Te influencié, así que debería saberlo.»


  «¿Tú…? ¡No, estás mintiendo!»


  «¿Por qué tendría que mentir? Por algún motivo mi telepatía es tan fuerte como siempre. Todavía quiero lo que quiero. Pero tú podrías querer recapacitar por un instante, doncella mía. No necesito beber tu sangre. Soy humano y justo ahora tengo un apetito voraz. Pero no me apetece ese revoltijo de hamburguesa sangrante que me has traído.»


  Elena se separó de él. Damon la dejó ir.


  —Creo que mientes —dijo ella, trabando la mirada directamente con él, con la boca inflamada por los besos.


  Damon encerró la visión de la joven dentro del peñasco lleno de secretos que arrastraba con él a todas partes. Le dedicó la mejor mirada impenetrable de sus ojos negros como el ébano.


  —¿Por qué tendría que mentir? —repitió—. Sólo pensé que merecías tener una oportunidad de efectuar tu propia elección. ¿O ya has decidido abandonar al hermanito pequeño mientras está fuera de servicio?


  La mano de Elena se alzó veloz como un rayo, pero luego la dejó caer.


  —Me has influenciado —dijo con amargura—. No soy yo misma. Jamás abandonaría a Stefan… En especial, cuando me necesita.


  Ahí estaba, el fuego esencial de lo más profundo de su ser, y la llameante verdad dorada. Ahora podía sentarse y dejar que la amargura le corroyera, mientras aquel espíritu puro seguía el dictado de su conciencia.


  Pensaba aquello, sintiendo ya la pérdida de la deslumbrante luz de Elena que se alejaba, cuando advirtió que ya no tenía el cuchillo. Al cabo de un instante, con una sensación de horror activándose justo al mismo tiempo que la mano, se lo quitaba a ella de la garganta. El estallido telepático fue totalmente reflejo.


  «¿Qué diablos haces? ¿Matarte por lo que he dicho? ¡Esta hoja está afilada como una cuchilla!»


  —Sólo estaba haciendo un corte de nada… —titubeó Elena.


  —¡Casi te haces un corte de nada que lanzaría un chorro a un metro ochenta de altura!


  Al menos era capaz de volver a hablar, a pesar de la opresión que notaba en la garganta.


  Elena volvía a estar en terreno estable, también.


  —Ya te he dicho que sabía que tendrías que probar mi sangre antes de intentar comer. Tengo la impresión de que me corre por el cuello otra vez. Esta vez, no la malgastemos.


  No hacía más que decir la verdad. Al menos no se había hecho una herida grave. Podía ver la sangre fresca fluyendo del nuevo corte que se había hecho tan temerariamente, y malgastarla sería una estupidez.


  Con una objetividad total ahora, Damon volvió a cogerla por los hombros y le ladeó la cabeza para contemplar la blanda y redondeada garganta. Manaba sangre copiosamente de varios cortes nuevos, rojos como los rubíes.


  Medio milenio de instinto dijo a Damon que justo allí había néctar y ambrosía. Justo allí había sustento, descanso y euforia, justo allí donde tenía puestos los labios mientras se inclinaba hacia ella por segunda vez… y sólo tenía que probarla; beber…


  Damon se irguió violentamente hacia atrás, intentando obligarse a tragar, decidido a no escupir. No era…, no era totalmente repugnante. Podía darse cuenta de cómo los humanos, con sus sentidos degradados, podían hacer uso de las variedades animales; pero esa cosa que se coagulaba y tenía un sabor mineral no era sangre… no tenía nada del aroma perfumado, la embriagadora suculencia, los inefables atributos dulces, aterciopelados, provocadores y vivificadores de la sangre.


  Era como una especie de chiste malo. Sintió la tentación de morder a Elena, sólo rozar con un colmillo la carótida común, efectuar un arañazo diminuto, para poder saborear el pequeño estallido que explotaría en su paladar, para comparar, para asegurarse de que la mercancía auténtica no estaba allí dentro de algún modo. De hecho era más que una tentación; lo estaba haciendo. Pero no salía sangre.


  Su mente se detuvo en mitad del pensamiento. Había efectuado un arañazo, de eso no cabía la menor duda; un arañazo que era como una leve raspadura. Ni siquiera había rasgado la capa exterior de la piel de Elena.


  Dientes romos.


  Damon se encontró presionando la lengua sobre un colmillo, deseando que se extendiera, deseando con toda su alma coartada y frustrada que se afilase.


  Y… nada. Nada en absoluto. Pero por otra parte, había dedicado todo el día a lo mismo. Abatido, dejó que la cabeza de Elena volviera a su posición.


  —¿Ya está? —preguntó ella con voz temblorosa.


  ¡Intentaba con tanto ahínco ser valiente con él! Pobre alma pura condenada con su amante diabólico.


  —Damon, puedes volver a probar —le dijo—. Intenta morder con más fuerza.


  —No funciona —le espetó él—. No sirves…


  Elena estuvo a punto de resbalar al suelo, pero él la mantuvo erguida mientras le gruñía al oído.


  —Ya sabes a lo que me refería con eso. ¿O preferirías ser mi cena en lugar de mi princesa?


  Elena simplemente asintió con la cabeza sin decir nada. Se recostó en el círculo de sus brazos, con la cabeza apoyada en su hombro. No era nada extraño que necesitase descansar tras todo por lo que la había hecho pasar. Pero en cuanto a cómo hallaba consuelo en su hombro… bueno, eso no lo comprendía.


  «¡Sage!» Damon envió el furioso pensamiento al exterior en todas las frecuencias a las que tenía acceso, tal y como llevaba haciendo todo el día. Si al menos consiguiera encontrar a Sage, todos sus problemas estarían resueltos. «Sage —exigió—, ¿dónde estás?»


  No hubo respuesta. Por lo que Damon sabía, Sage había conseguido hacer funcionar el Portal que llevaba a la Dimensión Oscura que en ese mismo momento estaba inactivo e inútil en el jardín de la señora Flowers. Dejando tirado a Damon allí. Sage siempre era igual de fenomenalmente rápido cuando se largaba.


  ¿Y por qué se había largado?


  ¿Un Requerimiento Imperial? En ocasiones Sage los recibía. Del Ángel Caído, que vivía en la Corte Infernal, en la más inferior de las Dimensiones Oscuras. Y cuando Sage los recibía, se esperaba de él que se presentase en aquella dimensión al instante, en mitad de una palabra, en mitad de una caricia, en mitad… de lo que fuera. Hasta el momento Sage había llegado siempre dentro del plazo previsto, Damon lo sabía. Lo sabía porque Sage seguía vivo.


  La tarde de la catastrófica investigación del ramo de flores llevada a cabo por Damon, Sage había dejado una educada nota en la repisa de la chimenea agradeciendo a la señora Flowers su hospitalidad, y dejando incluso a su gigantesco perro, Sable, y a su halcón, Garra, para la protección de la casa; una nota indudablemente preparada de antemano. Se había ido del modo en que siempre lo hacía, de un modo tan imprevisible como el viento, y sin despedirse. Sin duda había pensado que Damon hallaría fácilmente el modo de solucionar el problema. Había varios vampiros en Fell's Church. Siempre los había. Las líneas de energía de Poder puro del suelo los atraían incluso en épocas normales.


  El problema era que justo ahora todos aquellos vampiros estaban infestados de malachs: parásitos controlados por los malvados espíritus zorro. No podían estar más abajo en la jerarquía de los vampiros.


  Y desde luego Stefan era totalmente inviable. Aun cuando no hubiese estado tan débil, intentar cambiar a Damon en un vampiro lo habría matado; aun cuando se pudiese mitigar su cólera respecto al «robo de su humanidad» por parte de Damon, sencillamente jamás habría accedido, debido a su opinión de que el vampirismo era una maldición.


  Los humanos no tenían ni idea sobre cosas como la jerarquía entre vampiros, debido a que tales individuos no eran de su incumbencia; hasta que, de improviso, sí lo eran, por lo general debido a que acababan de ser transformados ellos mismos en vampiros. La jerarquía de los vampiros era estricta, desde los inútiles e innobles hasta la aristocracia con colmillos. Los Antiguos encajaban en esa categoría, pero también otros que eran particularmente ilustres o poderosos.


  Lo que Damon quería era que lo convirtiera en vampiro la clase de mujeres que Sage conocía, y estaba decidido a conseguir que Sage le encontrara una dama vampiro de categoría, una que fuese realmente digna de él.


  Otras cosas atormentaban a Damon, que había pasado dos noches en blanco cavilando sobre ellas. ¿Era posible que el kitsune blanco que había dado el ramo a Stefan hubiese diseñado una rosa que convirtiera a la primera persona que la oliera en humana permanentemente? Ése habría sido el mayor sueño de Stefan.


  El zorro blanco había escuchado las digresiones de Stefan durante días y días, ¿no era cierto? Había visto a Elena llorando por Stefan. Había visto juntos a los dos tortolitos, con Elena alimentando manualmente con su sangre a un Stefan moribundo a través de un alambre de cuchillas. Sólo la diosa Fortuna sabía qué ideas le habían pasado por la peluda cabeza blanca cuando había preparado la rosa que había «curado» a Damon de su «maldición». Si resultaba ser una «cura» irreversible…


  Si Sage resultaba estar ilocalizable…


  De improviso se abrió paso en los pensamientos de Damon que Elena sentía frío. Era extraño, ya que la noche era cálida, pero tiritaba violentamente. Necesitaba que le prestase la chaqueta o…


  «No tiene frío —dijo la vocecita que había en algún lugar muy recóndito de su persona—. Y no está tiritando. Tiembla debido a todo por lo que la has hecho pasar.»


  «¿Elena?»


  «Te habías olvidado totalmente de mí. Me abrazabas, pero te habías olvidado por completo de mi existencia…»


  «Si pudiera —pensó él con amargura—. Estás grabada a fuego en mi alma.»


  Damon se sintió repentinamente furioso, pero era distinto de su ira hacia el kitsune y Sage y el mundo. Era la clase de ira que le atascaba la garganta y le provocaba una opresión excesiva en el pecho.


  Era una ira que le hizo tomar la mano escaldada de Elena, que empezaba rápidamente a tornarse escarlata en algunas zonas, y examinarla. Sabía lo que habría hecho como vampiro: acariciar las quemaduras con una sedosa lengua fría, generando sustancias químicas para acelerar la cicatrización. Pero ahora… no había nada que pudiera hacer al respecto.


  —No duele —dijo Elena, que ya podía mantenerse en pie.


  —Mientes, princesa —repuso él—. La parte interior de las cejas está alzada. Eso es dolor. Eso es dolor. Y tienes el pulso acelerado…


  —¿Puedes percibir eso sin tocarme?


  —Puedo verlo en tus sienes. Los vampiros —con un malicioso énfasis en lo que él todavía era, en esencia— advierten cosas así. Hice que te lastimaras. Y no puedo hacer nada para ayudarte. Además —encogió los hombros—, eres una hermosa embustera. Sobre lo de la bola estrella, quiero decir.


  —¿Siempre eres capaz de percibir cuándo miento?


  —Ángel —dijo él en tono cansino—, es fácil. O bien eres la afortunada poseedora de la bola estrella hoy…, o sabes quién lo es.


  Una vez más, Elena dejó caer la cabeza con consternación.


  —O si no —dijo Damon en tono superficial—, toda la historia sobre echarlo a suertes era una mentira.


  —Piensa lo que quieras —replicó Elena, con al menos algo de su ardor habitual—. Y de paso limpia todo este revoltijo.


  Justo cuando se volvía para marcharse, Damon tuvo una revelación.


  —¡La señora Flowers! —exclamó.


  —Incorrecto —replicó ella con brusquedad.


  «Elena, no hablaba de la bola estrella. Te doy mi palabra sobre ello. Ya sabes lo difícil que es mentir telepáticamente…»


  «Sí, y sé, por lo tanto, que si hay una cosa en el mundo para la que… te entrenarías… es…»


  No pudo terminar. No pudo llevar a cabo el discurso. Elena sabía lo mucho que significaba para Damon dar su palabra.


  «Jamás te diré dónde está —le transmitió telepáticamente—. Y te juro que la señora Flowers tampoco lo hará.»


  —Te creo, pero de todas formas vamos a ir a verla.


  Tomó en brazos a Elena con facilidad y pasó por encima de la taza y el platillo hechos añicos. Elena se agarró automáticamente a su cuello con ambas manos para mantener el equilibrio.


  —Cariño, ¿qué haces…? —exclamó Elena, luego calló, con los ojos muy abiertos a la vez que se llevaba dos dedos escaldados a los labios.


  De pie en la puerta, ni a dos metros de distancia de ellos, estaba la menuda Bonnie McCullough, con una botella de vino Magia Negra, no alcohólico pero místicamente estimulante, sujeta en alto en la mano. Pero al mismo tiempo que Elena la observaba, la expresión de Bonnie cambió en un instante. Había sido de júbilo triunfante; pero ahora era de consternación. Era de una incredulidad incontenible. Elena sabía lo que pensaba. Toda la casa se había consagrado a hacer que Damon estuviera cómodo… mientras Damon robaba lo que en justicia le pertenecía a Stefan: Elena. Encima, él había mentido sobre lo de no ser ya un vampiro. Y Elena ni siquiera lo rechazaba. ¡Le llamaba «cariño»!


  Bonnie soltó la botella, dio media vuelta y echó a correr.
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  Damon saltó. En algún punto en mitad del salto Elena se sintió abandonada a los caprichos de la gravedad e intentó hacerse un ovillo para que fuera una nalga la que recibiera el impacto.


  Lo que sucedió fue extraño; casi milagroso. Descendió, directamente de pie, en el lado opuesto del sofá al que ocupaba el plato de bistec tártaro. El plato efectuó un saltito por su cuenta, ocho o diez centímetros, tal vez, y luego volvió a caer en el mismo sitio.


  Elena también fue lo bastante afortunada como para obtener una perfecta visión del final del heroico rescate… que involucró a Damon arrojándose al suelo y agarrando la botella de valiosísimo vino Magia Negra justo antes de que golpeara contra el suelo y se hiciera pedazos. Es posible que careciera de la clase de reflejos veloces como el rayo que tenía cuando era un vampiro, pero todavía era mucho, muchísimo más rápido que un humano corriente. Saltar sosteniendo a una chica, soltar a la chica sobre algo blando, convertir el salto en una zambullida, y en el último instante agarrar la botella, justo antes de que golpee el suelo. Asombroso.


  Pero había otro punto en el que Damon ya no era como un vampiro: no era inmune a las caídas sobre superficies duras. Elena sólo lo advirtió cuando lo oyó jadear, intentando respirar sin ser capaz de lograrlo.


  Rebuscó alocadamente en su mente todos los accidentes que involucraban a deportistas que podía recordar, y… sí, recordó uno en el que Matt se había quedado totalmente incapaz de respirar. El entrenador lo había agarrado por el cuello de la camiseta y le había dado un buen golpe en la espalda.


  Elena corrió hasta Damon y lo agarró por debajo de los brazos, haciendo que rodara sobre la espalda. Empleó todas sus energías para incorporarlo a una posición sentada, y luego juntó las manos como si fueran un bate. Fingiendo ser Meredith, que había estado en el equipo de béisbol del instituto Robert E. Lee y poseía un muy buen promedio de carreras limpias, las blandió tan fuerte como pudo contra Damon, estrellándole los puños en la espalda.


  ¡Y funcionó!


  De improviso Damon resollaba ya con un sonido sibilante, y a continuación volvía a respirar. Siendo como era una enderezadora de corbatas nata, Elena se arrodilló e intentó colocarle bien las ropas. En cuanto pudo respirar con normalidad, las extremidades de Damon dejaron de resultar maleables a sus dedos. Él le dobló con delicadeza las manos, introduciendo una dentro de la otra. Elena se preguntó si era posible que hubiesen llegado hasta tal punto más allá de las palabras que jamás volverían a encontrarlas.


  ¿Cómo había sucedido todo? Damon la había cogido en brazos; quizá porque ella tenía la pierna quemada o quizá porque había decidido que la señora Flowers era quien tenía la bola estrella. Ella misma había dicho: «Damon, ¿qué haces?». Todo perfectamente honesto. Y entonces en mitad de la frase había oído por sí misma el «cariño» y —pero ¿quién iba a creerla jamás?— no estaba conectado con nada en absoluto de lo que habían estado haciendo antes. Había sido un accidente, un lapsus.


  Pero lo había dicho delante de Bonnie, la persona que era más probable que se lo tomase en serio y como algo personal. Y entonces Bonnie había desaparecido antes de que pudiera siquiera explicarlo.


  ¡Cariño! Cuando acababan de volver a empezar a pelear.


  Realmente era una broma. Porque él había hablado en serio sobre lo de coger la bola estrella. Lo había visto en sus ojos.


  Para llamar a Damon «cariño» en serio, una tenía que estar…, una tenía que estar… perdidamente…, impotentemente…, desesperadamente…


  «¡Oh, Dios mío!…»


  Las lágrimas empezaron a correr por las mejillas de Elena. Pero eran lágrimas de revelación. Elena sabía que no estaba en su mejor forma física. No había dormido como era debido en tres días, demasiadas emociones contradictorias, demasiado terror genuino justo en aquel momento.


  Con todo, la aterró descubrir que algo fundamental había cambiado en su interior.


  No era nada que hubiese pedido. Todo lo que había pedido era que los dos hermanos dejaran de pelearse. Y había nacido para amar a Stefan; ¡eso lo sabía! En una ocasión, él había estado dispuesto a casarse con ella. Bueno, desde entonces ella había sido una vampira, un espíritu, y una encarnación nueva caída del cielo, y podía esperar que un día él estuviera dispuesto a casarse también con la nueva Elena.


  Pero la nueva Elena estaba desconcertada, con todo aquello de su extraña sangre nueva que para los vampiros era como combustible para cohetes comparado con la gasolina que la mayoría de chicas llevaba en las venas. Con lo de sus Poderes de Alas, tales como las Alas de Redención, de los cuales no comprendía la mayoría y no podía controlar ninguno. Si bien últimamente había visto el inicio de una postura, y sabía que era para las Alas de Destrucción. Eso, se dijo sombría, podría resultar bastante útil algún día.


  Desde luego varios de ellos ya habían sido de utilidad para Damon, quien ya no era simplemente un aliado, sino un enemigo-aliado otra vez, que quería robar algo que toda la ciudad de Elena necesitaba.


  Elena no había pedido enamorarse de Damon; pero ¡oh, cielos!, ¿y si ya lo había hecho? ¿Y si no podía hacer que el sentimiento cesara? ¿Qué podría hacer?


  En silencio, permaneció allí sentada, llorando, sabiendo que jamás podría decirle ninguna de esas cosas a Damon. Él poseía el don de la clarividencia y no perdía la cabeza en momentos de emoción, pero no, como ella sabía a la perfección, con respecto a aquella cuestión concreta. Si le contaba lo que había en su corazón, antes de que ella se diera cuenta, él la raptaría. Creería que había olvidado por completo a Stefan, tal y como lo había olvidado brevemente aquella noche.


  —Stefan —musitó—. Lo siento…


  No podía dejar que Stefan supiera jamás eso tampoco… y Stefan sí era su corazón.


  —Tenemos que deshacernos de Shinichi y Misao a toda prisa —estaba diciendo Matt con aire taciturno—. Me refiero a que realmente necesito ponerme en forma pronto o la Kent State va a enviarme de vuelta con el sello de «Rechazado».


  Meredith y él estaban sentados en la confortable cocina de la señora Flowers mordisqueando galletas de jengibre mientras la observaban preparar diligentemente un carpaccio de ternera; la segunda de las dos recetas para servir ternera cruda del antiguo libro de recetas que poseía.


  —Stefan se está recuperando tan de prisa que en un par de días incluso podríamos estar lanzándonos la vieja pelota de rugby —añadió Matt, con el sarcasmo trasluciéndose en la voz—, si al menos todos en la ciudad dejaran de estar desquiciadamente poseídos. ¡Ah, sí, y si los polis dejaran de una vez de perseguirme por agredir sexualmente a Caroline!


  Ante la mención del nombre de Stefan, la señora Flowers echó un vistazo dentro de un caldero que llevaba borboteando en el fogón una barbaridad de tiempo, y que ahora emitía tal olor que Matt no sabía a quién compadecer más: al tipo al que iban a servir el enorme montón de carne cruda o al que no tardaría en intentar tragar lo que fuera que contenía aquella olla.


  —Así que…, suponiendo que estés vivo…, ¿te alegrarás de abandonar Fell's Church cuando llegue el momento? —le preguntó Meredith en voz baja.


  Para Matt fue como si le acabara de abofetear.


  —Estás de broma, ¿verdad? —respondió él, haciendo carantoñas a Sable con un pie descalzo y bronceado, lo que provocaba que la enorme bestia emitiera una especie de gruñido ronroneante—. Quiero decir que, antes de eso, va a ser fantástico volver a lanzarle un par de pases a Stefan; ha sido el mejor ala cerrada que he visto nunca…


  —O veremos jamás —le recordó Meredith—. No creo que muchos vampiros se dediquen al rugby, Matt, así que ni se te ocurra sugerir que él y Elena te sigan a la Kent State. Además, yo estaré justo a tu lado, intentando conseguir que vengan a Harvard conmigo. Y lo que es peor, a los dos nos da jaque mate Bonnie, porque ese centro educativo…, sea lo que sea…, está mucho más cerca de Fell's Church y de todas las cosas de por aquí que aman.


  —Todas las cosas de por aquí que Elena ama —no pudo evitar rectificarla Matt—. Todo lo que Stefan quiere es estar con Elena.


  —Vamos, vamos —dijo la señora Flowers—. Limitémonos a tomar las cosas tal como vienen, ¿os parece, queridos míos? Mamá dice que tenemos que mantener nuestras energías. A mí me suena preocupada; ya sabéis que no puede predecir todo lo que sucede.


  Matt asintió, pero tuvo que tragar saliva con fuerza antes de preguntar a Meredith.


  —Así que estás ansiosa por cruzar los prestigiosos muros de esa universidad…


  —Si no fuese Harvard; si tan sólo pudiera posponerlo un año y conservar mi beca… —La voz de Meredith se apagó, pero el anhelo era inconfundible.


  La señora Flowers palmeó el hombro de Meredith, y luego dijo:


  —Me pregunto cómo les irá a los queridos Stefan y Elena. Al fin y al cabo, con todo el mundo creyendo que está muerta, Elena no puede vivir aquí y que la vean.


  —Creo que han abandonado la idea de marcharse a algún lugar que esté lejos, muy lejos de aquí —dijo Matt—. Apuesto a que ahora se consideran los guardianes de Fell's Church. Saldrán adelante de algún modo. Elena puede afeitarse la cabeza. —Matt intentaba darle un tono frívolo, pero las palabras cayeron como una bomba al abandonar su boca.


  —La señora Flowers se refería a la universidad —dijo Meredith en un tono igual de abatido—. ¿Van a ser superhéroes de noche y limitarse a vegetar el resto del tiempo? En el caso de que quieran siquiera ir a alguna parte el próximo año, necesitan ponerse a pensar en ello ahora.


  —¡Oh!… Bueno, imagino que está Dalcrest.


  —¿Dónde?


  —Ya sabes, ese pequeño campus en Dyer. Es pequeño, pero el equipo de rugby que tienen es realmente… Bueno, supongo que a Stefan tanto le daría lo buenos que sean. Pero está sólo a media hora de camino.


  —¡Oh, ese lugar! Bueno, los deportes pueden ser fantásticos, pero desde luego no es un centro prestigioso, y mucho menos Harvard.


  Meredith —la poco sentimental y enigmática Meredith— sonó como si tuviera la nariz tapada.


  —Claro —repuso Matt; y justo por un segundo tomó la mano delgada y fría de Meredith y la oprimió.


  Se quedó aún más sorprendido cuando ella enlazó sus helados dedos con los suyos, sujetándole la mano.


  —Mamá dice que lo que esté predestinado a suceder, sucederá pronto —indicó la señora Flowers con serenidad—. Lo principal, tal y como yo lo veo, es salvar esta vieja y querida ciudad. Y a la gente.


  —Desde luego que lo es —replicó Matt—. Vamos a hacer todo lo que podamos. Gracias a Dios que tenemos a alguien en la ciudad que comprende a los demonios japoneses.


  —Orime Saitou —dijo la señora Flowers con una leve sonrisa—. Bendita sea por sus amuletos.


  —Sí, las dos —dijo Matt, pensando en la abuela y la madre que compartían el nombre—. Creo que vamos a necesitar una gran cantidad de esos amuletos que hacen —añadió en tono sombrío.


  La señora Flowers abrió la boca, pero Meredith habló entonces, concentrada todavía en sus propios pensamientos.


  —¿Sabéis?, puede que Elena y Stefan no hayan abandonado esa idea de irse muy lejos después de todo —comentó entristecida—. Y puesto que tal y como están las cosas es posible que ninguno de nosotros viva siquiera para ir a sus respectivas universidades… —Se encogió de hombros.


  Matt seguía oprimiéndole la mano cuando Bonnie entró como una exhalación por la puerta principal, gimoteando. Intentó cruzar a toda prisa el vestíbulo en dirección a la escalera, evitando la cocina, pero Matt soltó a Meredith y ambos se alzaron a toda velocidad para cerrarle el paso. Al momento, todo el mundo se puso en modo de combate. Meredith agarró el brazo de Bonnie con fuerza. La señora Flowers entró en el vestíbulo, secándose las manos en un paño de cocina.


  —Bonnie, ¿qué ha sucedido? ¿Son Shinichi y Misao? ¿Nos están atacando? —preguntó Meredith en voz baja pero con la intensidad necesaria para abrirse paso por entre la histeria.


  Algo parecido a un rayo helado recorrió el cuerpo de Matt. Nadie sabía en realidad dónde estaban Shinichi y Misao en aquellos momentos. Tal vez estuvieran en la espesura de lo que quedaba del Bosque Viejo; o a lo mejor justo allí, en la casa de huéspedes.


  —¡Elena! —exclamó—. ¡Oh, Dios mío, ella y Damon están los dos ahí fuera! ¿Están heridos? ¿Los ha capturado Shinichi?


  Bonnie cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Bonnie, préstame atención. Mantén la calma. ¿Es Shinichi? ¿Es la policía? —preguntó Meredith, y luego dijo a Matt—: Sería mejor que lo comprobases a través de esas cortinas.


  Pero Bonnie seguía negando con la cabeza.


  Matt no vio luces de coches de policía a través de las cortinas. Ni tampoco vio ninguna señal de que Shinichi y Misao atacasen.


  —Si no nos están atacando —Matt pudo oír que Meredith decía a Bonnie—, entonces ¿qué es lo que sucede?


  De un modo exasperante, Bonnie se limitó a sacudir la cabeza.


  Matt y Meredith intercambiaron una mirada por encima de los rizos rojizos de la muchacha.


  —La bola estrella —dijo Meredith en voz queda, justo al mismo tiempo que Matt gruñía:


  —Ese bastardo.


  —Elena no le contará nada que no sea la historia que acordamos —indicó Meredith.


  Y Matt asintió, intentando mantener apartada de la mente una imagen de Damon agitando la mano como si tal cosa y a Elena retorciéndose de atroz dolor.


  —A lo mejor son los niños poseídos; los que andan por ahí haciéndose daño a sí mismos o actuando como dementes —siguió Meredith, con una mirada de soslayo a Bonnie, y apretando la mano de Matt muy fuerte.


  Matt estaba desconcertado y no interpretó correctamente la señal. Dijo:


  —Si ese hijo de… estuviera intentando conseguir la bola estrella, Bonnie no habría salido huyendo. Es mucho más valiente cuando está asustada. Y a menos que él haya matado a Elena, no debería comportarse de este…


  Lo que dejó a Meredith la deprimente tarea de intervenir:


  —Háblanos, Bonnie —dijo con su voz de hermana mayor más reconfortante—. Algo tiene que haber sucedido para ponerte en este estado. Vamos, respira despacio y cuéntame lo que has visto.


  Y entonces, como un torrente, las palabras empezaron a brotar de los labios de la muchacha.


  —Ella… ella le estaba llamando «cariño» —dijo Bonnie, aferrando la mano libre de Meredith con las suyas—. Y tenía todo el cuello manchado de sangre. Y… ¡oh, la he dejado caer! ¡La botella de Magia Negra!


  —¡Oh, bueno! —dijo la señora Flowers con dulzura—. Eso ya no tiene remedio. Simplemente tendremos que…


  —No, no lo comprendéis —jadeó Bonnie—. Los he oído hablar mientras me acercaba; tenía que ir despacio porque es muy difícil no tropezar. ¡Hablaban sobre la bola estrella! Al principio he pensado que discutían, pero… ella tenía los brazos alrededor del cuello de Damon. ¿Y toda esa historia sobre que ya no era un vampiro? ¡Ella tenía sangre por todo el cuello y él la tenía en la boca! En cuanto he llegado allí, él la ha levantado y la ha arrojado lejos para que no pudiera verlo, pero no ha sido lo bastante rápido. ¡Debe de haberle dado la bola estrella! ¡Y le seguía llamando «cariño»!


  Los ojos de Matt se encontraron con los de Meredith y ambos se ruborizaron y desviaron la mirada a toda prisa. Si Damon volvía a ser un vampiro —si de algún modo había cogido la bola estrella de su escondite— y si Elena le había estado «llevando comida» simplemente para darle su sangre…


  Meredith seguía buscando una salida.


  —Bonnie… ¿no estás dándole demasiada importancia a esto? En cualquier caso, ¿qué ha sucedido con la bandeja de comida de la señora Flowers?


  —Estaba… todo desparramado por el cuarto. ¡Sencillamente la habían arrojado lejos! ¡Pero él estaba sosteniéndola con una mano bajo las rodillas y la otra bajo el cuello, y ella tenía la cabeza echada hacia atrás de modo que su pelo le caía a él por encima del hombro!


  Hubo un silencio mientras todo el mundo intentaba imaginar varias posiciones que podrían concordar con las últimas palabras de Bonnie.


  —¿Te refieres a que la sostenía en alto para evitar que cayera? —preguntó Meredith, la voz repentinamente casi un susurro.


  Matt captó lo que quería indicar. Stefan probablemente estaba dormido arriba, y Meredith quería que siguiera así.


  —¡No! ¡Ellos…, ellos se miraban el uno al otro! —gritó Bonnie—. Mirándose. A los ojos.


  La señora Flowers habló entonces con suavidad.


  —Pero, querida Bonnie…, a lo mejor Elena se había caído y Damon simplemente ha tenido que levantarla en brazos.


  Bonnie empezó a hablar entonces implacablemente y con toda fluidez.


  —Ya, así que eso es lo que les pasa a las mujeres de las cubiertas de esos libros románticos… ¿Cómo los llaman?


  —¿Novelas rosa? —sugirió Meredith con desconsuelo cuando nadie más habló.


  —¡Eso es! ¡Novelas rosa! ¡Así es como la sostenía! Quiero decir, todos sabíamos que había algo entre ellos dos en la Dimensión Oscura, y yo pensaba que todo acabaría cuando encontrásemos a Stefan. ¡Pero no ha sido así!


  Matt sintió náuseas en la boca del estómago.


  —¿Lo que quieres decir es que justo ahora Elena y Damon están allí dentro… besándose y esas cosas?


  —¡No sé lo que quiero decir! —exclamó Bonnie—. ¡Hablaban sobre la bola estrella! ¡Él la sostenía como si fuese una novia! ¡Y ella no intentaba impedirlo!


  Con un escalofrío horrorizado, Matt pudo ver que tenían problemas, y comprendió que Meredith también podía verlo. Lo que era aún peor, miraban en direcciones opuestas. Matt miraba hacia arriba, a la escalera, donde Stefan acababa de aparecer. Meredith miraba en dirección a la puerta de la cocina, una ojeada a la cual mostró a Matt que Damon entraba en el vestíbulo.


  ¿Qué hacía Damon en la cocina?, se preguntó Matt. «Nosotros estábamos aquí hablando. Y él estaba, qué, ¿escuchando a hurtadillas desde la salita?»


  Matt hizo todo lo que pudo por salvar la situación, de todos modos.


  —¡Stefan! —saludó con una voz llena de cordialidad que le estremeció interiormente—. ¿Estás listo para una copita de sangre de atleta?


  Una diminuta parte de la mente del muchacho pensó: «Pero sólo miradlo. Hace tan sólo tres días que salió de la prisión y ya vuelve a parecer el de antes. Hace tres noches era un esqueleto. Hoy sólo se le ve… delgado. Incluso está lo bastante guapo como para hacer que todas las chicas se vuelvan locas por él de nuevo».


  Stefan le dedicó una débil sonrisa, apoyándose en el pasamanos. En su pálido rostro, los ojos aparecían extraordinariamente llenos de vida, con un verde vibrante que los hacía brillar como auténticas joyas. No parecía alterado, y eso hizo que a Matt se le encogiera el corazón por él. ¿Cómo podían contárselo?


  —Elena está lastimada —dijo Stefan, y de improviso hubo una pausa, un silencio total, mientras cada uno permanecía petrificado donde estaba—. Pero Damon no ha podido ayudarla, así que se la ha traído a la señora Flowers.


  —Cierto —replicó Damon con frialdad desde detrás de Matt—. No he podido ayudarla. Si todavía fuera un vampiro… Pero no lo soy. Elena tiene quemaduras, principalmente. Todo lo que se me ha ocurrido ha sido una bolsa de hielo o alguna clase de emplasto. Lamento refutar todas vuestras ingeniosas teorías.


  —¡Oh, santo cielo! —exclamó la señora Flowers—. ¿Quieres decir que la querida Elena está aguardando justo en estos momentos en la cocina para que le ponga un emplasto? —Abandonó apresuradamente el vestíbulo en dirección a la cocina.


  Stefan seguía bajando la escalera, gritando:


  —Señora Flowers, se ha escaldado el brazo y la pierna; dice que Damon no la ha reconocido en la oscuridad y la ha empujado. Y que ha pensado que había un intruso en su habitación, y le ha hecho un rasguño con un cuchillo. El resto de nosotros estaremos en la sala por si necesita ayuda.


  Bonnie gritó:


  —Stefan, a lo mejor ella es inocente; ¡pero él no lo es! Incluso según tú, la ha quemado…, eso es tortura… ¡Y le ha puesto un cuchillo en la garganta! A lo mejor la ha amenazado para hacer que nos dijera lo que queríamos oír. ¡A lo mejor todavía es un rehén en estos momentos y no lo sabemos!


  Stefan se sonrojó:


  —Es tan difícil de explicar —dijo en voz muy dulce—. Y no hago más que intentar desconectarlo. Pero hasta el momento, algunos de mis Poderes han estado creciendo… más de prisa que mi habilidad para controlarlos. La mayor parte del tiempo estoy dormido, de modo que no importa. Estaba dormido hasta hace unos pocos minutos. Pero he despertado y Elena le decía a Damon que la señora Flowers no tiene la bola estrella. Estaba disgustada, y lesionada…, y he podido percibir dónde había resultado lastimada. Y entonces de repente te he oído, Bonnie. Eres una telépata muy potente. Luego os he oído al resto de vosotros hablando sobre Elena…


  «¡Oh, Dios mío! Vaya locura», pensaba Matt, en tanto que su boca farfullaba una serie de incoherencias por el estilo de: «Claro, claro, culpa nuestra», y los pies seguían a Meredith a la sala como si estuviesen pegados a sus sandalias italianas.


  Pero la sangre de la boca de Damon…


  Tenía que existir alguna razón trivial para la sangre, también. Stefan había dicho que Damon había hecho un rasguño a Elena con un cuchillo. En cuanto a cómo se había esparcido la sangre por todas partes; bueno, lo cierto era que a Matt eso no le sonaba demasiado a vampirismo. Había hecho de donante para Stefan al menos una docena de veces en los últimos días y el proceso era siempre muy pulcro.


  También resultaba extraño, pensó, que jamás se le hubiera ocurrido a ninguno de ellos que, incluso desde la parte alta de la casa, Stefan podría ser capaz de oír sus pensamientos directamente.


  ¿Podía hacer eso siempre?, se dijo Matt, preguntándose al mismo tiempo si Stefan lo estaba haciendo justo en aquellos momentos.


  —Intento no escuchar los pensamientos, a menos que se me invite a ello o tenga un buen motivo —dijo Stefan—. Pero cuando cualquiera menciona a Elena, en especial si parecéis alterados… no lo puedo evitar. Es como cuando estás en un lugar ruidoso y apenas puedes oír, pero cuando alguien menciona tu nombre lo oyes al instante.


  —Lo llaman el Fenómeno Cóctel —indicó Meredith.


  La voz era sosegada y contrita mientras intentaba calmar a la avergonzada Bonnie. Matt sintió que volvía a encogérsele el corazón.


  —Bueno, puedes llamarlo como quieras —dijo—, pero lo que significa es que puedes escuchar nuestras mentes en cualquier momento que quieras.


  —No en cualquier momento —replicó Stefan, con una mueca avergonzada—. Cuando bebía sangre de animales no era lo bastante fuerte para ello a menos que realmente me esforzara. A propósito, puede que complazca a mis amigos saber que voy a volver a cazar animales a partir de mañana o pasado mañana, dependiendo de lo que diga la señora Flowers —añadió con una elocuente mirada por toda la habitación.


  Los ojos permanecieron un buen rato puestos en Damon, que estaba recostado contra la pared junto a la ventana, con un aspecto desaliñado y muy, muy peligroso.


  —Pero eso no significa que olvide quién me salvó la vida cuando me moría. Por eso les honro y doy las gracias… y, bueno, celebraremos una fiesta en algún momento.


  Pestañeó con fuerza y les dio la espalda. Las dos muchachas se derritieron al instante; incluso Meredith sorbió por la nariz.


  Damon profirió un suspiro exasperado.


  —¿Sangre animal? Vaya, fenomenal. Debilítate todo lo que puedas, hermanito, incluso con tres o cuatro donantes voluntarios a tu alrededor. Luego, cuando llegue el momento del enfrentamiento final con Shinichi y Misao, resultarás más o menos tan efectivo como un pedazo húmedo de papel de seda.


  Bonnie dio un respingo.


  —¿Va a haber un enfrentamiento… pronto?


  —Tan pronto como Shinichi y Misao puedan organizarlo —respondió Stefan en voz queda—. Creo que preferirán no darme tiempo para recuperarme. Se supone que toda la ciudad tiene que arder y quedar convertida en cenizas, ya lo sabéis. Pero no puedo seguir pidiéndoos a ti y a Meredith y a Matt… y a Elena… que donéis sangre. Ya me habéis mantenido con vida los últimos días, y no sé cómo recompensaros por eso.


  —Recompénsanos llegando a ser todo lo fuerte que puedas —dijo Meredith en su voz sosegada y uniforme—. Pero, Stefan, ¿puedo hacer unas cuantas preguntas?


  —Desde luego —respondió él, de pie junto a una silla.


  No se sentó hasta que Meredith, con Bonnie casi en el regazo, se dejó caer en el confidente.


  Entonces dijo:


  —Dispara.
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  —Primero —preguntó Meredith—, ¿tiene razón Damon? Si regresas a la sangre de animales, ¿quedarás gravemente debilitado?


  Stefan sonrió.


  —Estaré tal y como estaba cuando os conocí —dijo—. Lo bastante fuerte para hacer esto.


  Se inclinó hacia los utensilios de la chimenea justo debajo del codo de Damon, murmurando distraídamente, «Scusilo per favore», y tomó el atizador.


  Damon puso los ojos en blanco. Pero cuando Stefan, con un grácil movimiento, dobló el atizador en forma de U y luego volvió a enderezarlo al instante y lo devolvió a su lugar, Matt hubiera jurado que había una gélida envidia en el acostumbrado semblante de jugador de póquer de Damon.


  —Y eso era hierro, que es resistente a todas las fuerzas sobrenaturales —comentó Meredith sin alterarse, cuando Stefan se apartó de la chimenea.


  —Pero claro, ha estado bebiendo de vosotras tres, encantadoras jovencitas, durante los últimos días; por no mencionar la central nuclear en que se ha convertido la querida Elena —intervino Damon, dando tres lentas palmadas—. Oh… Memo. Sono spiacente… quiero decir, no era mi intención incluirte con las chicas. No pretendía ofenderte.


  —No me has ofendido —respondió Matt entre dientes.


  Si pudiera, sólo una vez, borrar aquella centelleante sonrisa, que aparecía y desaparecía en un santiamén, del rostro de Damon, moriría feliz, se dijo.


  —Pero la verdad es que te has convertido en un donante… muy… bien dispuesto para mi querido hermano, ¿no es cierto? —añadió Damon, a la vez que los labios se crispaban levemente, como si sólo el más estricto de los controles le impidiese sonreír.


  Matt dio dos pasos hacia Damon, y tuvo que hacer un supremo esfuerzo para no colocarse justo delante de la cara de éste, aun cuando algo en su cerebro siempre chillaba «suicidio» cuando tenía pensamientos parecidos.


  —Tienes razón —dijo con toda la tranquilidad que le fue posible—. He estado donando sangre a Stefan igual que las chicas. Es mi amigo, y hace un par de días parecía como si acabase de salir de un campo de concentración.


  —Por supuesto —murmuró Damon, como si se sintiera escarmentado, pero luego prosiguió en tonos aún más suaves—. Mi hermanito siempre ha sido popular con ambos…, bueno, habiendo damas presentes, diré géneros. Incluso con kitsune varones; motivo por el que estoy en este lío.


  Matt lo vio todo literalmente rojo como si mirara a Damon a través de una bruma de sangre.


  —A propósito, ¿qué le sucedió a Sage, Damon? Era un vampiro. Si pudiéramos encontrarlo, tu problema finalizaría, ¿verdad? —preguntó Meredith.


  Fue una buena réplica, tal y como lo eran todas las frías respuestas de Meredith. Pero Damon habló con los impenetrables ojos negros fijos en el rostro de la joven.


  —Cuanto menos sepas y digas sobre Sage, mucho mejor. Yo no hablaría sobre él a la ligera; tiene amigos en lugares muy inferiores. Pero para responder a tu pregunta: No, no dejaría que Sage me convirtiera en un vampiro. Eso simplemente complicaría las cosas.


  —Shinichi nos deseó buena suerte en la tarea de descubrir quién es —repuso Meredith, todavía calmada—. ¿Sabes qué quería decir con eso?


  Damon efectuó un grácil encogimiento de hombros.


  —Lo que sé es asunto mío. Pasa tiempo en la más inferior y oscura de las Dimensiones Oscuras.


  —¿Por qué se fue Sage? —saltó Bonnie—. Oh, Damon, ¿se fue debido a nosotros? ¿Por qué dejó a Garra y a Sable para que cuidaran de nosotros, entonces? Y, ¡oh…, oh…, oh, Damon, lo siento tanto! ¡Lo siento muchísimo!


  Se deslizó fuera del confidente e inclinó la cabeza de modo que sólo fueron visibles sus rizos rojizos. Con las pequeñas manos pálidas sobre el suelo para apuntalarse, daba la impresión de estar a punto de inclinar la cabeza hasta el suelo a sus pies.


  —Esto es todo culpa mía y todo el mundo está enojado; pero era sencillamente tan horrible. Tuve que creer las peores cosas que se me ocurrieron.


  Aquello rompió la tensión. Casi todos rieron. Era tan propio de Bonnie, y tan típico de todos ellos. Tan humano.


  Matt quiso levantarla y volver a colocarla en el confidente. Meredith era siempre la mejor medicina para Bonnie. Pero al mismo tiempo que Matt sin darse cuenta alargaba las manos para cogerla, le desconcertó ver otros dos pares de manos haciendo lo mismo. Uno eran las manos largas, esbeltas y aceitunadas de Meredith, y el otro par eran masculinas, con dedos aún más largos y afilados.


  La mano de Matt se cerró en un puño. «Que Meredith la coja», pensó, y su torpe puño —de algún modo— se interpuso en el camino de los dedos que alargaba Damon. Meredith levantó a Bonnie con facilidad y volvió a sentarse en el confidente. Damon alzó los oscuros ojos hacia los de Matt y éste encontró una comprensión perfecta en ellos.


  —Realmente deberías perdonarla, Damon —dijo Meredith sin rodeos, siempre el árbitro imparcial—. O no creo que sea capaz de dormir esta noche.


  Damon encogió los hombros, frío como un iceberg.


  —Tal vez… algún día.


  Matt pudo sentir cómo se le crispaban los músculos. ¿Qué clase de bastardo le decía eso a la pequeña Bonnie? Porque desde luego ella estaba escuchando.


  —Maldito seas —masculló Matt por lo bajo.


  —¿Perdón? —La voz de Damon ya no era lánguida y falsamente educada, sino un trallazo de repente.


  —Ya me has oído —gruñó Matt—. Y si no es así, quizá sería mejor que saliéramos afuera para que pueda decírtelo más fuerte —añadió, dejándose llevar por las alas de la bravuconada.


  Dejó atrás un gemido que decía «¡No!» procedente de Bonnie, y un suave «Chist», de Meredith. Stefan dijo: «Los dos…» en una voz autoritaria, pero entonces le fallaron las fuerzas y tosió, lo que tanto Matt como Damon tomaron como una oportunidad de salir corriendo hacia la puerta.


  Todavía hacía bastante calor fuera, en el porche de la casa de huéspedes.


  —¿Es éste el campo de exterminio? —preguntó Damon perezosamente cuando hubieron descendido los peldaños y estuvieron de pie junto al sendero de grava.


  —A mí me sirve —respondió Matt lacónicamente, sabiendo en lo más íntimo que Damon jugaría sucio.


  —Sí, esto está sin duda alguna lo bastante cerca —dijo Damon, lanzando a Matt una sonrisa innecesariamente brillante—. Puedes chillar pidiendo ayuda mientras mi hermanito está en la sala, y él tendrá mucho tiempo para rescatarte. Y ahora vamos a solucionar los problemas de qué haces tú metiéndote en mis asuntos y por qué eres…


  Matt le asestó un puñetazo en la nariz.


  No tenía ni idea de lo que intentaba hacer Damon. Si le pedías a un tipo que saliera fuera, es que le pedías que saliera. A continuación ibas a por el tipo. No te quedabas por ahí charlando. Si intentabas eso, tendrías que cargar con la etiqueta de «cobarde» o peor. Damon no parecía la clase de persona a la que fuera necesario explicárselo.


  Pero por otra parte, Damon siempre había sido capaz de repeler cualquier ataque sobre su persona mientras te lanzaba tantos insultos como quería… Pero eso era antes.


  «Antes, me habría roto cada hueso de la mano y habría seguido provocándome —adivinó Matt—. Pero ahora… soy casi tan rápido como él, y sencillamente lo he cogido por sorpresa.»


  Matt flexionó la mano con cuidado. Siempre dolía, desde luego, pero si Meredith se lo podía hacer a Caroline, entonces él podía hacérselo a…


  «¿Damon?»


  «Maldición, ¿acabo de derribar a Damon?»


  «Corre, Honeycutt —le pareció oír que le decía la voz de su antiguo entrenador—. Corre. Sal de la ciudad. Cámbiate el nombre.»


  «Ya lo probé, pero no funcionó. Ni siquiera me dio tiempo de comprar una camiseta», pensó Matt con amargura.


  Pero Damon no se alzaba de un salto como un demonio furibundo salido de los infiernos, con los ojos de un dragón y la fuerza de un toro embravecido para aniquilar a Matt. Parecía y sonaba más bien como si estuviera conmocionado e indignado desde los despeinados cabellos hasta las botas manchadas de tierra.


  —Ignorante…, infantil… —masculló.


  —Mira —dijo Matt—. Estoy aquí para pelear, ¿de acuerdo? Y el tipo más listo que he conocido en mi vida dijo: «Si vas a pelear, no hables. Si vas a hablar, no pelees».


  Damon intentó gruñir mientras se arrodillaba y extraía cardencha y sida espinosa de los deslucidos téjanos negros. Pero el gruñido no salió del todo como debía. A lo mejor fue la nueva forma de los caninos; a lo mejor no había bastante convicción en él. Matt había visto a suficientes chicos vencidos para saber que aquella pelea había finalizado. Una exaltación extraña le embargó. ¡Iba a conservar todas sus extremidades y órganos! Era un momento valioso, valiosísimo.


  «De acuerdo, entonces, ¿debería tenderle una mano? —se preguntó Matt, respondiéndose al instante con un—: Sí claro, como se la tenderías a un cocodrilo aturdido temporalmente. De todos modos, ¿para qué necesitas realmente diez dedos?»


  «¡Oh, bueno!», se dijo, girando para volver a entrar por la puerta principal. Mientras viviera —y tenía que admitir que tal vez no fuera por mucho tiempo—, recordaría aquel momento.


  Cuando entraba, topó con Bonnie, que corría al exterior.


  —¡Oh, Matt, oh, Matt! —exclamó ella, y miraba alocadamente a su alrededor—. ¿Le has hecho daño? ¿Te ha hecho daño él?


  Matt estrelló el puño en la palma de la mano, una vez.


  —Sigue sentado en el suelo ahí atrás —añadió servicial.


  —¡Oh, no! —jadeó Bonnie, y salió corriendo por la puerta.


  «De acuerdo. No es una noche tan espectacular. Pero sigue siendo bastante buena.»


  —¿Qué han hecho qué? —preguntó Elena a Stefan.


  Cataplasmas frías aseguradas mediante vendajes apretados le envolvían el brazo, la mano y el muslo; la señora Flowers le había cortado los vaqueros bien cortos, y estaba ocupada limpiando la sangre seca del cuello con hierbas.


  El corazón le latía violentamente debido a algo más que dolor. Ni siquiera ella había advertido que Stefan estaba sintonizado con toda la casa cuando estaba despierto, y todo lo que podía hacer era agradecer temblorosamente al Señor que hubiera estado dormido mientras ella y Damon… ¡no! ¡Tenía que parar de pensar en ello, en ese mismo momento!


  —Han salido afuera a pelear —dijo Stefan—. Es una idiotez, desde luego. Pero es una cuestión de honor, también. No puedo inmiscuirme.


  —Bueno, yo sí puedo… si ha terminado, señora Flowers.


  —Sí, querida Elena —dijo la mujer, enrollando un vendaje a la garganta de la muchacha—. Ahora no deberías coger el tétanos.


  Elena paró en mitad del movimiento.


  —Pensaba que uno cogía el tétanos de cuchillos oxidados —dijo—. El de Da… éste parecía totalmente nuevo.


  —El tétanos sale de cuchillos sucios, querida —la corrigió la señora Flowers—. Pero esto… —alzó una botella— es la receta personal de la abuela, que ha mantenido muchas heridas libres de enfermedades a lo largo de los sig…, de los años.


  —Vaya —dijo Elena—. No había oído hablar de la abuela. ¿Era una… sanadora?


  —Claro que sí —repuso la señora Flowers con toda seriedad—. En realidad la acusaron de ser una bruja. Pero en su juicio no pudieron probar nada. Los acusadores ni siquiera parecieron capaces de hablar coherentemente.


  Elena miró a Stefan y se encontró con que él la miraba. Matt corría el peligro de ser arrastrado a un tribunal irregular; supuestamente por haber atacado sexualmente a Caroline Forbes mientras estaba bajo la influencia de alguna droga desconocida y terrible. Cualquier cosa relacionada con tribunales era de interés para ambos. Pero al mirar la cara de preocupación de Stefan, Elena decidió no proseguir con el tema. Le oprimió la mano.


  —Tenemos que irnos ahora; pero ya hablaremos más tarde sobre la abuela. Me parece que suena fascinante.


  —Sólo la recuerdo como una anciana cascarrabias que vivía recluida, que no aguantaba a los imbéciles y que consideraba que prácticamente todo el mundo era imbécil —dijo la señora Flowers—. Supongo que yo seguía el mismo camino hasta que vosotros, chicos, aparecisteis e hicisteis que me incorporara y prestara atención. Gracias.


  —Somos nosotros quienes deberíamos darle las gracias —empezó a decir Elena, abrazando a la anciana y sintiendo cómo el corazón dejaba de martillearle.


  Stefan la miraba con declarado amor. Todo iba a salir bien… para ella.


  «Me preocupa Matt —pensó para que Stefan lo captara, comprobando el terreno con más energía—. Damon todavía es muy rápido; y ya sabes que Matt no le cae nada bien.»


  «Creo —replicó Stefan con una sonrisa irónica— que eso es quedarse más bien terriblemente corto. Pero también creo que no deberías preocuparte hasta que veamos quién regresa lastimado.»


  Elena contempló aquella sonrisa, y pensó por un momento en el impulsivo y atlético Matt. Al cabo de un instante, le devolvió la sonrisa. Se sentía a la vez culpable y protectora… y a salvo. Stefan siempre la hacía sentir a salvo. Y justo en aquel momento, quería mimarlo.


  En el patio delantero, Bonnie se estaba humillando. No podía evitar pensar, incluso en aquel momento, lo guapo que estaba Damon, lo salvaje, siniestro, feroz y monísimo que resultaba. No podía evitar pensar en las veces que él le había sonreído, se había reído de ella, había acudido a salvarla en respuesta a su urgente llamada. Había creído sinceramente que algún día… Pero ahora sentía como si el corazón se le partiera en dos.


  —Sólo querría arrancarme la lengua de un mordisco —dijo—. Jamás debería haber supuesto nada a partir de lo que he visto.


  —¿Cómo podías haber sabido que en realidad no le estaba robando a Elena a Stefan? —repuso Damon en tono cansino—. Es justo la clase de cosa que yo haría.


  —¡No, no lo es! Hiciste tanto para liberar a Stefan de la prisión… Siempre fuiste tú el que se enfrentó a los mayores peligros… e impediste que todas nosotras resultásemos lastimadas. Hiciste todo eso por otras personas…


  De improviso, unas manos sujetaron la parte superior de los brazos de Bonnie con tal fuerza que la mente de la joven se vio inundada de tópicos. Una mano férrea. Fuerte como bandas de acero. Una tenaza de la que no se podía escapar.


  Y una voz que era como un torrente helado caía sobre ella.


  —No sabes nada sobre mí, ni sobre lo que quiero, ni sobre lo que hago. Por lo que tú sabes podría estar tramando algo en este mismo instante. Así que no dejes que te vuelva a oír hablar jamás sobre tales cosas, ni imagines que no te mataré si te interpones en mi camino —dijo Damon.


  Se puso en pie y dejó a Bonnie allí sentada, siguiéndolo con la mirada. Y ella se había equivocado. No se había quedado sin lágrimas en absoluto.
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  —Pensaba que querías salir afuera para que pudiéramos hablar con Damon —dijo Stefan, todavía de la mano de Elena mientras ella describía una curva cerrada para subir por la desvencijada escalera que conducía a los cuartos del segundo piso y, por encima de eso, al desván de Stefan.


  —Bueno, a menos que mate a Matt y huya, no veo qué puede impedirnos hablar con él mañana. —Elena echó una veloz mirada atrás a Stefan y aparecieron unos hoyuelos en sus mejillas—. Seguí tu consejo y pensé un poco en esos dos. Matt es un quarterback bastante duro y ambos son sólo humanos ahora, ¿verdad? De todos modos, es la hora de tu cena.


  —¿Cena?


  Los caninos de Stefan respondieron automáticamente —embarazosamente de prisa— a la palabra. Lo cierto era que tenía que hablar con Damon más tarde y asegurarse de que éste comprendía su lugar como huésped de la casa de huéspedes —nada más—, pero era cierto que podía hacerlo al día siguiente. Incluso podría resultar más efectivo al día siguiente, cuando la propia cólera contenida de Damon se hubiese extinguido.


  Presionó la lengua contra los colmillos, intentando obligarlos a descender, pero la pequeña estimulación hizo que se afilaran y le hirieran levemente la lengua. En aquellos momentos le producían un dolorcillo agradable, y todo en respuesta a una única palabra: cena.


  Elena le lanzó una mirada burlona por encima del hombro y soltó una risita. Era una de esas féminas afortunadas que tenían una risa hermosa; pero aquélla era claramente una risita traviesa, salida de su infancia pícara y maquinadora. Hizo que Stefan quisiera hacerle cosquillas para oír más; le hizo querer reír con ella; le hizo querer agarrarla y exigir saber cuál era el chiste. En su lugar preguntó:


  —¿Qué tramas, amor?


  —Alguien tiene unos dientes afilados —respondió ella en tono inocente, y volvió a lanzar una risita divertida.


  El se quedó absorto admirándola por un segundo y de improviso la mano de Elena escapó de la suya. Riendo igual que una cantarina cascada de aguas rápidas sobre rocas, corrió escalera arriba por delante de él, a la vez para hacerle rabiar y para demostrarle la buena forma en que estaba, pensó él. Si hubiese dado un traspié, o mostrado falta de seguridad en el paso, ella sabía que él decidiría que la donación de sangre la estaba perjudicando.


  Hasta el momento no parecía estar perjudicando a ninguno de sus amigos, o habría insistido en que esa persona descansara. Pero ni siquiera Bonnie, delicada como una libélula, había parecido verse afectada.


  Elena corrió escalera arriba sabiendo que Stefan sonreía detrás de ella, y no había ni sombra de desconfianza en su mente. Ella no lo merecía, pero eso únicamente hacía que estuviera más ansiosa por complacerlo.


  —¿Tú has cenado ya? —preguntó Stefan cuando alcanzaron la habitación.


  —Hace rato; rosbif… asado. —Sonrió.


  —¿Qué ha dicho Damon cuando por fin ha advertido que eras tú y ha mirado la comida que le habías traído?


  Elena se obligó a reír tontamente otra vez. No pasaba nada si tenía lágrimas en los ojos; las quemaduras y cortes y el episodio con Damon justificaban cualquier llanto.


  —La ha llamado hamburguesa sangrienta. Era bistec tártaro. Pero, Stefan, no quiero hablar de él ahora.


  —No, claro que no quieres, amor mío.


  Stefan se sintió inmediatamente contrito. E intentaba con ahínco no parecer ansioso por alimentarse; pero ni siquiera podía controlar los caninos.


  Y Elena tampoco estaba de humor para entretenerse. Se encaramó a la cama, desenrollando con cuidado el vendaje que la señora Flowers acababa de colocar. Stefan pareció repentinamente preocupado.


  «Amor…» Calló bruscamente.


  «¿Qué?» Elena acabó con el vendaje, y estudió el rostro de Stefan.


  «Bueno… ¿qué te parece si la tomo del brazo esta vez? Ya sientes dolor y no querría entorpecer el tratamiento antitetánico de la señora Flowers.»


  «Sigue habiendo mucho espacio alrededor de él», dijo Elena alegremente.


  «Pero un mordisco encima de esos cortes…» Volvió a callar.


  Elena lo miró. Conocía a su Stefan. Había algo que quería decir. «Dime», le insistió.


  Stefan la miró directamente a los ojos por fin, y luego le acercó la boca a la oreja.


  —Puedo cicatrizar esos cortes —susurró—. Pero… eso significaría abrirlos otra vez de modo que puedan sangrar. Y eso dolerá.


  —¡Y podría envenenarte! —dijo Elena con viveza—. ¿No te das cuenta? La señora Flowers ha puesto en ellos Dios sabe qué…


  Pudo percibir sus carcajadas, que le produjeron un cálido cosquilleo en la espalda.


  —No puedes matar a un vampiro con tanta facilidad —respondió él—. Sólo morimos si nos atraviesas el corazón con una estaca. Pero no quiero hacerte daño… aunque sea para ayudarte. Podría influenciarte para que no sintieras nada…


  Una vez más, Elena lo interrumpió.


  —¡No! No, no me importa si duele. Siempre y cuando tú obtengas tanta sangre como necesites.


  Stefan respetaba a Elena lo suficiente para saber que no debería hacer la misma pregunta dos veces. Y apenas podía contenerse ya. La contempló tumbarse y luego se tendió junto a ella, inclinándose para acceder a los cortes manchados de verde. Lamió con delicadeza las heridas, al principio más bien experimentalmente, y luego pasó una lengua lustrosa sobre ellas. No tenía ni idea de cómo funcionaba el proceso ni qué sustancias químicas estaba frotando sobre las heridas de Elena. Era tan automático como el respirar para los humanos. Pero tras un minuto, rió entre dientes en voz baja.


  «¿Qué? ¿Qué?», exigió Elena, sonriendo ella misma por las cosquillas que le producía su aliento.


  «Tienes la sangre rociada con melisa —respondió Stefan—. ¡La receta curativa de la abuela contiene melisa y alcohol! ¡Vino de melisa!»


  «¿Es eso bueno o malo?», inquirió ella en tono vacilante.


  «Es estupendo… para variar. Pero de todos modos me gusta más tu sangre sin aditivos. ¿Te duele mucho?»


  Elena sintió cómo se ruborizaba. Damon le había curado la mejilla de aquel modo, allá en la Dimensión Oscura, cuando Elena había protegido, con su propio cuerpo, a una esclava ensangrentada para que no recibiera un latigazo. Sabía que Stefan conocía la historia, y debía de saber, cada vez que la veía, que la línea blanca casi invisible de su pómulo la habían acariciado con la misma gentileza para curarla.


  «Comparado con eso, estos arañazos no son nada», proyectó. Pero un repentino escalofrío la recorrió.


  «¡Stefan! Jamás te pedí perdón por proteger a Ulma y correr el riesgo de no poder salvarte. O peor…, por bailar mientras tú pasabas hambre…, por mantener una fingida posición social para poder obtener la doble llave zorro…»


  «¿Crees que me importa eso? —La voz de Stefan sonó fingidamente enojada mientras sellaba con delicadeza un corte de su garganta—. Hiciste lo que debías para poder seguirme la pista…, encontrarme…, salvarme…, después de que te hubiera dejado aquí sola. ¿No crees que lo comprendo? No merecía ser salvado…»


  Elena se atragantó entonces con un pequeño sollozo.


  «¡Nunca digas eso! ¡Nunca! Y supongo…, supongo que sabía que me perdonarías… o habría sentido cómo cada joya que llevaba puesta me quemaba igual que un hierro candente. Tuvimos que ir tras de ti como un zorro perseguido por sabuesos… y nos aterraba mucho que un único paso en falso pudiera significar que te colgaran a ti… o a nosotros.»


  Stefan la abrazaba con fuerza ahora. «¿Cómo puedo hacerte comprender? —preguntó—. Renunciasteis a todo… incluso a vuestra libertad… por mí. Os convertisteis en esclavas. A ti… a ti… te "castigaron"…»


  «¿Cómo sabes eso? —preguntó Elena, frenética—. ¿Quién te lo ha contado?»


  «Tú me lo contaste, amada mía. Estando dormida…, en tus sueños.»


  «Pero, Stefan… Damon tomó parte del dolor por mí. ¿Sabías eso?»


  Él permaneció en silencio un momento, luego respondió: «Ya… veo. No lo sabía».


  Escenas diseminadas de la Dimensión Oscura borbotearon en la mente de Elena. Aquella ciudad de deslustrada bisutería… de falso oropel, donde un latigazo que esparcía sangre sobre una pared era tan festejado como un puñado de rubíes desperdigados por la acera…


  «Amor, no pienses en ello. Me seguiste, y me rescataste, y ahora estamos aquí juntos —dijo Stefan. Cerrado el último corte, apoyó la mejilla en la de ella—. Eso es todo lo que me importa. Tú y yo… juntos.»


  Elena estaba casi aturdidamente complacida por verse perdonada, pero había algo en su interior, algo que había ido creciendo más y más durante las semanas pasadas en la Dimensión Oscura. Un sentimiento por Damon que no era tan sólo el resultado de la necesidad que tenía de su ayuda. Un sentimiento que Elena había pensado que Stefan comprendía. Un sentimiento que incluso podría cambiar la relación entre los tres: Stefan, Damon y ella. Pero ahora Stefan parecía dar por supuesto que todo volvería a ser como era antes de su secuestro.


  ¡Oh, bueno! ¿Por qué inquietarse por el mañana cuando esa noche era suficiente para hacerla llorar de dicha?


  Era el mejor sentimiento del mundo, saber que Stefan y ella estaban juntos, e hizo prometer a Stefan una y otra vez que jamás volvería a abandonarla para marchar en otra búsqueda, sin importar lo breve que fuera, sin importar cuál fuera la causa.


  En aquellos momentos, Elena no podía ni concentrarse en lo que la había tenido preocupada antes. Stefan y ella siempre habían estado en el cielo cuando estaban uno en brazos del otro. Estaban hechos para estar juntos eternamente. Nada más importaba ahora que ella estaba en casa.


  «Casa» era donde fuera que Stefan y ella estuvieran juntos.
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  Bonnie no conseguía dormir tras las palabras que le había dicho Damon. Quiso hablar con Meredith, pero estaba en la cama, dormida.


  Lo único que se le ocurrió fue bajar a la cocina y acurrucarse con una taza de chocolate en la salita, sola con su sufrimiento. A Bonnie no se le daba bien estar a solas consigo misma.


  Pero resultó que, una vez en la planta baja, no se dirigió a la cocina después de todo. Fue directamente al cuarto de estar. Todo estaba oscuro y con aspecto extraño en la silenciosa penumbra. Encender una luz sólo conseguiría hacer que todo lo demás resultase aún más oscuro, pero consiguió, con dedos temblorosos, girar el interruptor de la lámpara de pie situada junto al sofá. Ahora, si pudiera encontrar algún libro o algo…


  Abrazaba su almohada como si fuera un osito de peluche, cuando la voz de Damon junto a ella dijo:


  —Pobre pajarito de cresta roja. No deberías estar levantada tan tarde, ya lo sabes.


  Bonnie dio un respingo y se mordió el labio.


  —Espero que ya no te duela —dijo ella con frialdad, mostrándose muy digna, lo que sospechó que no resultaba demasiado convincente.


  Pero ¿qué se suponía que tenía que hacer?


  Lo cierto era que Bonnie no tenía la menor posibilidad de vencer en un combate dialéctico a Damon… y ella lo sabía.


  Damon quiso decir: «¿Doler? Para un vampiro, una picadura insignificante de humano como ésa es…».


  Pero por desgracia él también era humano. Y sí que dolía.


  No por mucho tiempo, se prometió, mirando a Bonnie.


  —Pensaba que no querías verme nunca más —dijo ella, con un temblor en la barbilla.


  Casi parecía demasiado cruel utilizar a un vulnerable pajarito de cresta roja. Pero ¿qué elección tenía?


  «Se lo compensaré de algún modo, algún día; lo juro —pensó—. Y al menos puedo hacerlo agradable ahora.»


  —Eso no fue lo que dije —respondió, esperando que Bonnie no recordara exactamente sus palabras.


  Si tan sólo pudiera influenciar a la temblorosa mujer-niña que tenía delante… Pero no podía. Ahora era humano.


  —Me dijiste que me matarías.


  —Oye, me acababa de tumbar un humano. Supongo que no sabes lo que eso significa, pero a mí no me había sucedido desde que tenía doce años, y por entonces era todavía un chico humano.


  La barbilla de Bonnie seguía temblando, pero las lágrimas habían cesado. «Eres mucho más valiente cuando estás asustada», pensó Damon.


  —Estoy más preocupado por los otros —dijo en voz alta.


  —¿Otros? —Bonnie pestañeó.


  —En quinientos años de vida, uno tiende a crearse un excepcional número de enemigos. No sé; quizá sea sólo yo. O quizá sea el simple hecho insignificante de ser un vampiro.


  —¡Oh! ¡Oh, no! —exclamó ella.


  —¿Qué importa, pajarito? Larga o corta, la vida parece demasiado breve.


  —Pero… Damon…


  —No te inquietes, gatita. Toma uno de los remedios de la naturaleza.


  Damon extrajo del bolsillo superior de la chaqueta un pequeño frasco que olía sin lugar a dudas a Magia Negra.


  —¡Oh…, la salvaste! ¡Qué listo fuiste!


  —¿Quieres probar? Las damas… borra eso… las jovencitas primero.


  —Bueno, no sé. Eso acostumbraba a hacerme decir muchas estupideces.


  —El mundo es estúpido. La vida es estúpida. En especial cuando te han condenado seis veces antes del desayuno. —Damon abrió la petaca.


  —¡Oh, de acuerdo!


  A todas luces emocionada por la idea de «beber con Damon», Bonnie tomó un sorbito de lo más remilgado.


  Damon se atragantó para camuflar una carcajada.


  —Será mejor que tomes tragos más grandes, pajarito de cresta roja. O transcurrirá toda la noche antes de que me llegue el turno.


  Bonnie inhaló con fuerza, y luego tomó un gran trago. Tras tres de aquéllos, Damon decidió que estaba lista.


  Las risitas tontas de Bonnie ya eran continuas.


  —Creo… ¿Creo que he tomado bastante ya?


  —¿Qué colores ves ahí fuera?


  —¿Rosa? ¿Violeta? ¿Es eso correcto? ¿No es de noche?


  —Bueno, a lo mejor la aurora boreal nos está haciendo una visita. Pero tienes razón, debería llevarte a la cama.


  —¡Oh, no! ¡Oh, sí! ¡Oh, no! ¡Nononosí!


  —Chist.


  —¡CHIIIIST!


  «Genial —pensó Damon—; me he pasado.»


  —Quiero decir, meterte en una cama —dijo él con firmeza—. Tú sola. Vamos, te llevaré al dormitorio de la planta baja.


  —Porque ¿podría caerme por la escalera?


  —Podrías decirlo así. Y este dormitorio es mucho más bonito que el que compartes con Meredith. Ahora limítate a dormir y no le cuentes a nadie nuestro encuentro.


  —¿Ni siquiera a Elena?


  —Ni siquiera a nadie. O podría enojarme contigo.


  —¡Oh, no! ¡No lo haré, Damon: lo juro por tu vida!


  —Eso es… bastante exacto —dijo Damon—. Buenas noches.


  La luz de la luna arropaba la casa. La niebla empañaba la luz de la luna. Una delgada figura oscura, encapuchada, aprovechó las sombras con tal habilidad que habría pasado inadvertida incluso si alguien hubiese estado atento por si la veía… y nadie lo estaba.
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  Bonnie estaba en su nuevo dormitorio de la planta baja, y se sentía un poco desconcertada. El vino Magia Negra siempre hacía que le entrase la risa tonta, y luego la hacía sentir muy somnolienta, pero de algún modo esa noche su cuerpo se negaba a dormir. Le dolía la cabeza.


  Estaba a punto de encender la luz de la mesilla de noche, cuando una voz familiar dijo:


  —¿Qué tal un poco de té para tu dolor de cabeza?


  —¿Damon?


  —He preparado un poco con unas hierbas de la señora Flowers y he decidido traerte una taza. ¿No te sientes una chica afortunada?


  Si Bonnie hubiese estado escuchando con atención, podría haber oído algo casi parecido a asco de sí mismo tras las palabras dichas con desenfado… pero no lo hacía.


  —¡Sí! —dijo Bonnie, y lo decía totalmente en serio.


  La mayoría de tés de la señora Flowers olían y sabían la mar de bien. Aquél era especialmente agradable, pero tenía una textura granulada en contacto con la lengua.


  No sólo el té era bueno, sino que Damon se quedó para charlar con ella mientras se lo bebía todo. Fue todo un detalle por su parte.


  Curiosamente, el té la hizo sentir no exactamente somnolienta, sino como si sólo pudiera concentrarse en una cosa a la vez. El rostro de Damon daba vueltas en su campo de visión.


  —¿Te sientes más relajada? —preguntó él.


  —Sí, gracias.


  Cada vez resultaba más raro. Incluso su voz le sonaba lenta y como si la arrastrase.


  —Quería asegurarme de que nadie fue demasiado duro contigo por ese estúpido error respecto a Elena —explicó él.


  —No lo fueron, de veras —respondió ella—. Lo cierto es que todo el mundo estuvo más interesado en veros pelear a ti y a Matt… —Bonnie se llevó una mano a la boca—. ¡Oh, no! ¡No quería decir eso! ¡Lo siento tanto!


  —No pasa nada. Seguro que mañana ya está olvidado.


  Bonnie no podía imaginar por qué nadie tendría que sentir tanto miedo de Damon, que era tan amable como para recoger su taza de té y decir que la dejaría en el fregadero. Eso estaba bien porque ella sentía como si no fuese capaz de levantarse ni aun para salvar la vida. Estaba tan a gusto. Tan cómoda.


  —Bonnie, ¿puedo hacerte sólo una preguntita? —Damon hizo una pausa—. No puedo decirte el motivo, pero… tengo que averiguar dónde está guardada la bola estrella de Misao —dijo muy serio.


  —Oh…, eso —repuso Bonnie de un modo confuso, y lanzó una risita.


  —Sí, eso. Y realmente siento mucho preguntártelo, porque tú eres tan joven e inocente…, pero sé que me dirás la verdad.


  Tras aquel halago y consuelo, Bonnie se sintió capaz de volar.


  —Ha estado en el mismo lugar todo el tiempo —dijo con adormilada repugnancia—. Intentaron hacerme creer que la habían trasladado… pero cuando lo vi con cadenas y bajando al sótano despensa supe que no lo habían hecho en realidad. —En la oscuridad, hubo una corta sacudida de rizos y luego un bostezo—. Si de verdad iban a cambiarla de sitio… deberían haberme enviado lejos o algo.


  —Bueno, a lo mejor les preocupaba tu vida.


  —¿Quéee?… —Bonnie volvió a bostezar, no muy segura de qué quería decir él—. Quiero decir, ¿una vieja, viejísima caja fuerte con una combinación? Les dije… que esas viejas cajas fuertes… podían ser…, realmente podían ser… fáciles de…, de… —Profirió un sonido como un suspiro y la voz calló.


  —Me alegro de haber tenido esta conversación —murmuró Damon en mitad del silencio.


  No hubo respuesta desde la cama.


  Alzando la sábana sobre Bonnie todo lo que daba de sí, dejó que cayera con suavidad. Le cubrió la mayor parte del rostro.


  —Requiescat in pace —dijo Damon en voz baja.


  Luego abandonó la habitación, sin olvidar llevarse la taza con él.


  «Eso de… "con cadenas y bajando al sótano despensa"», reflexionó Damon mientras lavaba cuidadosamente la taza y volvía a colocarla en la alacena. La frase sonaba extraña pero ahora casi poseía todos los eslabones, y de hecho era sencillo. Todo lo que necesitaba era otra docena más de las píldoras soporíferas de la señora Flowers y dos platos repletos de carne cruda de ternera. Tenía todos los ingredientes… pero jamás había oído hablar de un sótano despensa.


  Poco después, abría la puerta del sótano. No. No encajaba con la descripción de un «sótano despensa» que había consultado en su móvil. Irritado y sabiendo que en cualquier momento alguien podría bajar a la planta baja en busca de algo, Damon se dio la vuelta contrariado. Había un panel de madera tallado con complejos diseños frente a la puerta del sótano, pero nada más.


  Maldita fuera, no estaba dispuesto a verse frustrado a aquellas alturas. ¡Recuperaría su vida como vampiro, o no quería ninguna clase de vida!


  Para recalcar el sentimiento, estrelló un puño contra el panel de madera que tenía delante.


  El golpe sonó hueco.


  Toda frustración desapareció al instante. Examinó el panel con sumo cuidado. Sí, había goznes justo en el borde, donde ninguna persona en su sano juicio esperaría que estuvieran. No era un panel sino una puerta… que sin duda daba al sótano despensa en el que estaba la bola estrella.


  No pasó mucho tiempo antes de que sus sensibles dedos —incluso sus dedos humanos eran más sensibles que los de la mayoría— hallaran un lugar que efectuó un ruido seco; y entonces toda la puerta se abrió. Pudo ver la escalera. Se metió el paquete bajo un brazo y descendió.


  A la luz de la pequeña linterna que había cogido del trastero, el sótano despensa era tal y como se lo imaginaba: una habitación húmeda con paredes de tierra para almacenar fruta y verduras que se usaba antes de que se inventaran las neveras. Y la caja fuerte era justo como había dicho Bonnie: una antigua y oxidada caja fuerte de combinación… que cualquier cracker espabilado podría haber abierto en sesenta segundos. Damon necesitaría unos seis minutos, con su estetoscopio (en una ocasión había oído que se podía encontrar cualquier cosa en la casa de huéspedes si uno buscaba con suficiente ahínco y parecía ser cierto) y cada átomo de su ser concentrándose en oír el quedo chasqueo de los tambores.


  Primero, no obstante, había que vencer a la Bestia. Sable, el cancerbero negro, se había desenroscado, despierto y alerta desde el momento en que se había abierto la puerta secreta. Sin duda alguna, habían usado ropas de Damon para enseñarle a aullar como un loco al captar su olor.


  Pero Damon poseía sus propios conocimientos sobre hierbas y había saqueado la cocina de la señora Flowers en busca de un puñado de hamamelis, una pequeña cantidad de vino de fresas, semillas de anís, un poco de aceite de menta, y un poco de otros aceites esenciales que ella tenía guardados, dulces y ácidos. Mezclado, todo aquello creaba una loción acre, que se había aplicado con cuidado. El mejunje formaba para Sable una maraña imposible de olores intensos, y lo único que el perro, ahora sentado, sabía era que sin lugar a dudas no era Damon quien estaba acomodado en los peldaños y le arrojaba suculentas bolas de hamburguesa y delicadas tiras de solomillo; cada una de las cuales engullía sin masticar. Damon observaba con interés mientras el animal devoraba la mezcla de polvos para dormir y carne cruda, batiendo la cola contra el suelo.


  Diez minutos más tarde Sable el cancerbero estaba tumbado cuan largo era sumido en una feliz inconsciencia.


  Seis minutos después de eso, Damon abría una puerta de hierro.


  Un segundo más tarde sacaba una funda de almohada de la antigua caja fuerte de la señora Flowers.


  Al resplandor de la linterna descubrió que, en efecto, contenía una bola estrella, pero que estaba justo un poco más de medio llena.


  ¿Qué significaba eso? Alguien había perforado con suma pulcritud un agujero y lo había taponado con un corcho de modo que no se desperdiciara ni una valiosa gotita.


  Pero ¿quién había usado el resto del líquido… y por qué? El mismo Damon había visto la bola estrella llena hasta el borde de líquido opalino y brillante apenas unos días antes.


  De algún modo entre aquel momento y el actual alguien había usado la energía vital de cien mil individuos.


  ¿Habían intentado los demás llevar a cabo alguna hazaña extraordinaria con ella y fracasado, a costa de consumir tanta cantidad de Poder? Stefan era demasiado buena persona para haber utilizado tanto, Damon estaba seguro de eso. Pero…


  Sage.


  Con un Requerimiento Imperial en la mano, era muy probable que Sage hiciera cualquier cosa. Así pues, en algún momento después de que hubieran llevado la esfera al interior de la casa de huéspedes, Sage había sacado casi la mitad exacta de la energía vital que contenía la bola estrella y luego, sin duda, había dejado el resto para que Memo o alguien le pusiera un corcho.


  Y una cantidad tan colosal de Poder sólo podía haberse utilizado para… abrir el Portal a las Dimensiones Oscuras.


  Muy despacio, Damon soltó el aliento y sonrió. Existían sólo unas pocas maneras de penetrar en las Dimensiones Oscuras, y como humano evidentemente no podía conducir hasta Arizona y cruzar un Portal público como lo había hecho la primera vez con las muchachas. Pero ahora tenía algo aún mejor. Una bola estrella para abrir su propio Portal privado. No sabía de ningún otro modo de cruzar, a menos que fuese lo bastante afortunado como para poseer una de las casi míticas llaves maestras que le permitían a uno deambular por las dimensiones a voluntad.


  Sin duda, un día de éstos, en algún rincón, la señora Flowers encontraría otra nota de agradecimiento: en esta ocasión junto con algo que era literalmente inestimable; algo exquisito y de un valor incalculable y probablemente de una dimensión muy alejada de la Tierra. Así era como funcionaba Sage.


  Todo estaba en silencio arriba. Los humanos confiaban en sus compañeros animales para que los mantuvieran a salvo. Damon dedicó una única mirada circular al sótano despensa y no vio más que una habitación poco iluminada totalmente vacía a excepción de la caja fuerte, que cerró. Arrojando su propia parafernalia dentro de la funda de almohada, dio unas palmaditas a Sable, que roncaba suavemente, y se volvió en dirección a los peldaños.


  Fue entonces cuando vio a una figura de pie en la entrada. La figura se deslizó tras la puerta, pero Damon había visto suficiente.


  En una mano, la figura sostenía un bastón de combate casi tan alto como ella.


  Lo que significaba que era un cazador-eliminador. De vampiros.


  Damon había conocido a varios cazadores-eliminadores —brevemente— en sus tiempos. Eran, tal como él lo veía, intolerantes, irracionales, y más estúpidos aún que el humano corriente, porque por lo general se habían criado escuchando leyendas sobre vampiros con colmillos enormes que desgarraban las gargantas de sus víctimas y las mataban. Damon sería el primero en admitir que existían algunos vampiros así, pero la mayoría eran más comedidos. Los cazadores de vampiros acostumbraban a trabajar en grupos, pero Damon tuvo el presentimiento de que aquél estaría solo.


  Ascendió despacio los peldaños. Estaba casi seguro de la identidad de aquel cazador-eliminador, pero si estaba equivocado, iba a tener que esquivar un palo afilado lanzado directamente contra él como una jabalina. Y aquello no sería un problema… si todavía fuera un vampiro. Resultaría un poco más complicado, desarmado como estaba y con una severa desventaja táctica.


  Alcanzó lo alto de la escalera ileso. Esta era en realidad la parte más peligrosa de la ascensión, ya que una arma que tuviera justo la longitud exacta podía precipitarlo de vuelta abajo. Desde luego un vampiro no resultaría permanentemente lesionado por eso, pero —una vez más tuvo que recordarlo— él ya no era un vampiro.


  Pero quien estaba en la cocina le permitió efectuar toda la ascensión fuera del sótano despensa sin ponerle trabas.


  Un asesino con honor. Qué encantador.


  Giró lentamente para calibrar a su cazador de vampiros. Se sintió impresionado al instante.


  No fue la evidente fuerza que permitió al cazador ser capaz de trazar un ocho con el bastón de combate lo que lo impresionó. Sino el arma en sí. Perfectamente equilibrada, estaba pensada para ser sujetada por el centro, y los dibujos realizados con piedras preciosas alrededor del punto de sujeción indicaban que su creador poseía un gusto excelente. Los extremos mostraban que él o ella también poseía un gran sentido del humor. Los dos extremos del bastón estaban hechos de tamarindo para que fueran resistentes… pero también estaban decorados. En lo referente a la forma, habían hecho que se pareciesen a una de las armas más antiguas de la humanidad, la lanza con punta de sílex; pero había diminutas púas sobresaliendo de cada una de aquellas «hojuelas en forma de punta de lanza», incrustadas firmemente en la madera de tamarindo. Las diminutas púas eran de diferentes materiales: plata para los hombres lobo, madera para los vampiros, fresno blanco para los Antiguos, hierro para las criaturas sobrenaturales, y unos cuantos que Damon no pudo dilucidar del todo.


  —Son recargables —explicó el cazador-eliminador—. Se inyectan agujas hipodérmicas al hacer impacto. Y desde luego venenos distintos para especies distintas; rápido y simple para humanos, acónita para esos cachorros díscolos, y así sucesivamente. Realmente es una joya de arma. Ojalá la hubiese encontrado antes de que conociéramos a Klaus.


  Entonces pareció regresar a la realidad con una sacudida.


  —Así pues, Damon, ¿qué va a ser? —preguntó Meredith.
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  Damon asintió pensativo, moviendo los ojos a un lado y a otro entre el bastón de combate y la funda de almohada que sujetaba en la mano.


  ¿Acaso no había sospechado él algo parecido durante mucho tiempo? ¿Subconscientemente? Al fin y al cabo, había habido aquel ataque al abuelo, que no había conseguido ni matarlo ni borrarle la memoria por completo. La imaginación de Damon podía llenar el resto: los padres que no veían ningún motivo para arruinar la vida de su hija con aquel horripilante asunto —un cambio total de escenario— y que a continuación abandonaban la profesión en la pequeña y resguardada ciudad provinciana de Fell's Church.


  Si lo hubieran sabido.


  Indudablemente se habían asegurado de que Meredith recibiera adiestramiento en defensa personal y varias artes marciales desde que era una niña, a la vez que le hacían jurar guardarlo en el más absoluto secreto; que no se lo contaría ni a sus mejores amigas.


  Vaya, pues, se dijo Damon. El primero de los acertijos de Shinichi ya estaba resuelto. «Uno de vosotros ha guardado un secreto toda su vida.» ¡


  «Siempre supe que había algo en esta chica… Así que era esto. Apostaría mi vida a que es cinturón negro.»


  Había habido un largo silencio. Damon lo rompió.


  «¿Tus antepasados también fueron cazadores?», preguntó, como si ella fuera telépata. Aguardó un momento; el silencio prosiguió. De acuerdo… nada de telepatía. Eso era bueno. Indicó con la cabeza el espléndido bastón.


  —Eso desde luego fue fabricado para un lord o una lady.


  Meredith no era idiota, y habló sin apartar la mirada de sus ojos. Estaba preparada para, en cualquier instante, ponerse en modo matar.


  —Tan sólo somos gente corriente, que intenta llevar a cabo una tarea de modo que humanos inocentes estén más a salvo.


  —Matando algún que otro vampiro.


  —Bueno, hasta el momento no existe constancia escrita de que decir «pillin, pillín, mamá te dará una azotaina» haya conseguido convertir a un solo vampiro en vegetariano.


  Damon tuvo que reír.


  —Es una lástima que no nacieras mucho antes para convertir a Stefan. Podría haber sido tu gran triunfo.


  —Seguro que eso te parece gracioso. Pero sí que tenemos conversos.


  —Sí; la gente dirá cualquier cosa mientras la apuntas con un palo afilado.


  —Personas que consideran que está mal influenciar a otras personas para que crean que están obteniendo algo por nada.


  —¡Eso es! ¡Meredith! ¡Deja que te influencie!


  Esta vez fue Meredith quien rió.


  —¡No, hablo en serio! Cuando vuelva a ser un vampiro, deja que te influencie para que no sientas tanto miedo de un mordisco. Juro que no tomaré más que una cucharadita de té. Pero eso me daría tiempo para mostrarte…


  —¿Una enorme y preciosa casa de caramelo que jamás existió? ¿Una pariente que murió hace diez años y que habría detestado la idea de que tomases mi recuerdo de ella y lo usaras como señuelo? ¿Un sueño de poner fin al hambre en el mundo que no pone comida en ninguna boca?


  «Esta chica —pensó Damon— es peligrosa. Es como si hubieran enseñado una contrainfluencia a sus miembros.» Queriendo hacerle ver que vampiros, ex vampiros, o vampiros pasados y futuros poseían algunas buenas cualidades —como el valor—, soltó la funda de almohada y sujetó el extremo del bastón de combate con ambas manos.


  Meredith enarcó una ceja.


  —¿No te acabo de decir que varias de esas púas que te acabas de hundir en la carne son venenosas? ¿O es que no me escuchabas?


  Automáticamente, ella también había aferrado el bastón, por encima de la zona peligrosa.


  —Me lo has dicho —repuso él, inescrutable…, esperaba.


  —Específicamente he dicho algo así como que eran venenosas para humanos, para hombres lobo y para otros seres… ¿Lo recuerdas?


  —Creo que sí. Pero prefiero morir antes que vivir como un humano, así que… Dejemos que empiecen los juegos.


  Y con eso, Damon empezó a empujar el bastón de dos puntas en dirección al corazón de Meredith.


  Ella aferró al instante el arma, a su vez, empujándola hacia atrás en dirección a él. Pero él poseía tres ventajas, como ambos advirtieron en seguida. Era un poquitín más alto y tenía una musculatura más fuerte incluso que la ágil y atlética Meredith; él disponía de un mayor alcance que ella; y había adoptado una posición mucho más agresiva. Aun cuando sentía cómo se le clavaban diminutas púas envenenadas en las palmas, empujó al frente y arriba hasta que la punta letal volvió a estar otra vez cerca del corazón de la joven. Meredith empujó hacia atrás con una sorprendente cantidad de energía y luego, de improviso, sin saber cómo, volvían a estar igualados.


  Damon alzó los ojos para ver cómo había sucedido eso, y vio, conmocionado, que también ella había aferrado el bastón por la zona letal. En aquellos momentos sus manos dejaban caer gotas de sangre sobre el suelo igual que las de Damon.


  —¡Meredith!


  —¿Qué? Me tomo mi trabajo en serio.


  A pesar de su táctica, él era más fuerte. Centímetro a centímetro, obligó a las desgarradas palmas a mantenerse firmes, a los brazos a ejercer presión. Y centímetro a centímetro, ella se vio obligada a retroceder, rehusando abandonar… hasta que no hubo más espacio para retroceder.


  Y allí permanecieron, con toda la longitud del bastón entre ellos, y la nevera pegada a la espalda de Meredith.


  Todo en lo que Damon podía pensar era en Elena. Si él de algún modo, sobrevivía a aquello —y Meredith no—, entonces ¿qué le dirían aquellos ojos de malaquita? ¿Cómo podría vivir con lo que dirían?


  Y entonces, con un exasperante sentido de la oportunidad, como un jugador de ajedrez derribando a su propio rey, Meredith soltó la lanza, concediendo a Damon una fuerza superior.


  Tras lo cual, aparentando no temer darle la espalda, cogió un tarro lleno de ungüento de una alacena de la cocina, sacó una buena cantidad del contenido, e hizo una seña a Damon para que extendiera las manos. Este frunció el ceño, jamás había oído hablar de un veneno que penetrara en la sangre que pudiera curarse mediante medidas externas.


  —No puse auténtico veneno en las agujas para humanos —dijo ella con calma—. Pero tendrás las palmas desgarradas y esto es un remedio excelente. Es antiguo, transmitido a través de generaciones.


  —Qué amable eres al compartirlo —dijo él en su tono más irónico—. ¿Y ahora qué vamos a hacer? ¿Volver a empezar? —añadió mientras Meredith, con calma, empezaba a restregar ungüento en sus propias manos.


  —No. Los cazadores-eliminadores tienen un código, ya sabes. Acabas de ganar la esfera. Supongo que planeas hacer lo mismo que Sage parece haber hecho. Abrir el Portal a la Dimensión Oscura.


  —Abrir el Portal a las «Dimensiones» Oscuras —corrigió él—. Probablemente debería haber mencionado… que hay más de una. Pero todo lo que quiero es volver a ser un vampiro. Y podemos charlar mientras andamos, puesto que veo que los dos llevamos puestos nuestros disfraces de ladrón.


  Meredith iba vestida de un modo muy parecido a cómo iba él, con vaqueros negros y un suéter ligero de color negro. Con la larga y reluciente melena oscura resultaba inesperadamente hermosa. Damon, que había considerado la idea de atravesarla con el bastón, sólo como una obligación para con la raza de los vampiros, descubrió ahora que flaqueaba. Si ella no le causaba problemas de camino al Portal, la dejaría ir, decidió. Se sentía magnánimo; por primera vez se había enfrentado y vencido a la temible Meredith, y además, ella tenía un código igual que él. Sintió una especie de afinidad con ella.


  Con irónica galantería, le indicó con un ademán que fuera por delante de él, reteniendo él la posesión de la funda de almohada y el bastón.


  Mientras cerraba la puerta principal sin hacer ruido, Damon vio que estaba a punto de amanecer. Una sincronización perfecta. El bastón atrapó los primeros rayos de luz.


  —Tengo una pregunta para ti —dijo a la larga y sedosa cabellera oscura de Meredith—. Has dicho que no encontraste este espléndido bastón hasta después de la muerte de Klaus… aquel Antiguo perverso. Pero si procedes de una familia de cazadores-eliminadores, podrías haber sido de más ayuda en su eliminación. Podrías haber mencionado que sólo el fresno blanco podía matarlo.


  —Mis padres no prosiguieron activamente con el negocio familiar; no lo sabían. Ambos procedían de familias de cazadores, por supuesto; tienes que serlo, para mantenerlo alejado de la prensa sensacionalista y…


  —… los archivos policiales…


  —¿Quieres que hable yo, o prefieres llevar a cabo tu monólogo solito?


  —Una observación muy aguda. —Sopesó el sumamente puntiagudo bastón—. Escucharé.


  —Pero aun cuando eligieron no estar en activo, sabían que un vampiro o un hombre lobo podía decidir meterse con su hija si descubrían la identidad de ésta. Así que mientras iba a la escuela, tomé «clases de clavicémbalo» y «clases de equitación» un día a la semana cada una; desde los tres años. Soy cinturón negro shihan, y taekwondo saseung. Podría empezar dragón kung fu…


  —Acepto tu palabra. Pero entonces ¿exactamente cómo encontraste ese espléndido bastón asesino?


  —Después de la muerte de Klaus, mientras Stefan hacía de canguro de Elena, de repente mi abuelo empezó a hablar… Sólo palabras sueltas…, pero hizo que fuera a echar un vistazo en nuestro desván. Encontré esto.


  —¿De modo que en realidad no sabes cómo usarlo?


  —Justo había empezado a practicar cuando Shinichi apareció. Pero no, no tengo ni idea. Soy bastante buena con un bastón bo, no obstante, así que simplemente lo uso de ese modo.


  —No lo has utilizado como un bastón bo contra mí.


  —Esperaba poder persuadirte, no quería matarte. No se me ocurría cómo explicarle a Elena que te había roto todos los huesos.


  Damon se contuvo —apenas— para no reír.


  —Así pues, ¿cómo fue que un par de cazadores-eliminadores inactivos acabaron mudándose a una ciudad situada encima de unos cuantos centenares de líneas de energía que se cruzan?


  —Imagino que no sabían lo que era una línea de Poder natural. Y Fell's Church parecía pequeña y perfecta… por aquel entonces.


  Encontraron el Portal tal y como Damon lo había visto antes, un pulcro rectángulo recortado en el terreno, aproximadamente de un metro y medio de profundidad.


  —Ahora siéntate ahí —ordenó a Meredith, colocándola en la esquina opuesta a aquella en la que depositaba el bastón.


  —¿Has pensado… aunque sólo sea brevemente… en lo que le sucederá a Misao si viertes todo el líquido ahí dentro?


  —La verdad es que no. No le he dedicado ni un microsegundo —respondió Damon alegremente—. ¿Por qué? ¿Crees que ella lo haría por mí?


  —No —dijo Meredith, suspirando—. Ese es el problema con vosotros dos.


  —Desde luego ella es vuestro problema por el momento, aunque puede que me pase por aquí un día de éstos después de que la ciudad sea destruida para tener un pequeño tête-à-tête con su hermano sobre el significado de mantener un juramento.


  —Después de que hayas conseguido ser lo bastante fuerte para derrotarlo.


  —Bueno, ¿por qué no hacéis algo vosotros? Es vuestra ciudad la que han devastado, después de todo —dijo Damon—. Niños que se atacan a sí mismos y unos a otros, y ahora adultos atacando a niños…


  —Están o bien muertos de miedo o poseídos por esos malachs que los zorros siguen esparciendo por todas partes…


  —Sí, y por lo tanto el miedo y la paranoia siguen esparciéndose también. Fell's Church puede que sea pequeño según los parámetros de otros genocidios que han causado, pero es un lugar importante porque está colocado encima…


  —De todas esas líneas de energía llenas de poder mágico; sí, sí, lo sé. Pero ¿no te importa en absoluto? ¿No te importamos nosotros? ¿Sus futuros planes para nosotros? ¿No te importa nada de todo eso? —exigió Meredith.


  Damon pensó en la menuda figura inmóvil del dormitorio de la planta baja y sintió un nauseabundo cargo de conciencia.


  —Ya te lo he dicho —le soltó—. Regresaré para tener una charla con Shinichi.


  Tras lo cual, con sumo cuidado, empezó a verter líquido de la descorchada bola estrella en una esquina del rectángulo. Ahora que estaba por fin junto al Portal, comprendió que no tenía ni idea de qué debía hacer. El procedimiento adecuado podría ser saltar adentro y verter todo el líquido de la bola estrella en el centro; pero cuatro esquinas parecían dictar cuatro lugares diferentes en los que verter, y se atenía a eso.


  Esperaba que Meredith intentase estropear las cosas de algún modo. Que echara a correr hacia la casa. Que hiciera algún ruido, al menos. Que lo atacara por detrás ahora que él había dejado caer el bastón. Pero aparentemente su código de honor lo prohibía.


  «Una chica extraña —pensó—. Pero le dejaré el bastón, ya que en realidad pertenece a su familia, y, de todos modos, haría que me matasen en el mismo instante en que aterrizase en la Dimensión Oscura. Un esclavo con una arma… en especial una arma como ésa… no tendría la menor posibilidad.


  Con muy buen juicio, vertió casi todo el líquido que quedaba en la última esquina y se apartó para ver qué sucedía.


  ¡SSSS… aaah! ¡Blanca! Llameante luz blanca. Eso fue todo lo que sus ojos o su mente pudieron asimilar al principio.


  Y luego, con una frenética sensación de triunfo, pensó: «¡Lo he logrado! ¡El Portal está abierto!».


  —Al centro de la Dimensión Oscura superior, por favor —dijo con suma educación a la deslumbrante abertura—. Un callejón apartado sin duda sería lo mejor, si no te importa. —Y a continuación saltó al agujero.


  O eso era lo que pretendía. Porque justo cuando empezaba a doblar las rodillas, algo lo golpeó desde la derecha.


  —¡Meredith! Pensaba que…


  Pero no era Meredith. Era Bonnie.


  —¡Me has engañado! ¡No puedes meterte ahí dentro! —sollozaba y chillaba la joven.


  —¡Sí puedo! ¡Y ahora suéltame… antes de que desaparezca!


  Intentó desasirse, mientras le daba vueltas a la cabeza en vano. Había dejado a aquella muchacha —¿cuándo?…, hacía una hora más o menos— tan profundamente dormida que parecía muerta. ¿Exactamente cuánta cantidad podía soportar aquel cuerpo menudo?


  —¡No! ¡Te matarán! ¡Y Elena me matará a mí! ¡Pero moriré antes porque todavía estaré aquí!


  Despierta, y capaz de montar un rompecabezas.


  —Humana, te he dicho que me sueltes —gruñó.


  Le mostró los dientes, lo que no hizo más que provocar que ella enterrara la cabeza en su chaqueta y se aferrara como un koala, enlazando las piernas alrededor de una de las suyas.


  Un par de bofetones realmente fuertes harían que se soltase, pensó.


  Alzó la mano.
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  Damon dejó caer la mano. Sencillamente no podía obligarse a hacerlo. Bonnie era débil, exaltada, un lastre en combate, fácil de desconcertar…


  «Eso es —pensó—. ¡Usaré eso! Es tan ingenua…»


  —Suéltame un segundo —la instó—. Para que pueda coger el bastón…


  —¡No! ¡Saltarás en cuanto lo haga! ¿Qué bastón? —dijo Bonnie, todo de corrillo.


  «… y tozuda, y poco práctica…»


  ¿Empezaba a parpadear la brillante luz?


  —Bonnie —dijo en voz baja—, hablo muy en serio. Si no me sueltas, te obligaré a hacerlo… y no te gustará ni pizca, lo prometo.


  —Haz lo que te dice —suplicó Meredith desde alguna parte muy cerca—. ¡Bonnie, entrará de todos modos en la Dimensión Oscura! ¡Pero tú acabarás yendo con él… y los dos seréis esclavos humanos esta vez! ¡Toma mi mano!


  —¡Coge su mano! —rugió Damon, mientras la luz parpadeaba sin la menor duda, volviéndose menos cegadora a cada instante.


  Pudo percibir cómo Bonnie cambiaba de posición e intentaba ver dónde estaba Meredith, y luego la oyó decir: «No puedo…».


  Y a continuación caían.


  La última vez que habían viajado a través de un Portal estaban totalmente encerrados en una caja con forma de ascensor. Esta vez simplemente volaban. Estaba la luz, y estaban ellos dos, y estaban tan cegados que de algún modo hablar no parecía posible. Tan sólo estaba la hermosa luz que brillaba y fluctuaba…


  Y acto seguido estaban de pie en un callejón, tan estrecho que apenas permitía que los dos estuvieran cara a cara, y entre edificios tan altos que casi no llegaba luz donde estaban ellos.


  No; ésa no era la razón, pensó Damon. Recordaba aquella perpetua luz color rojo sangre. No llegaba directamente de cada lado de la estrecha hendidura que era el callejón, lo que significaba que estaban básicamente sumidos en un crepúsculo de un intenso color borgoña.


  —¿Te das cuenta de dónde estamos? —inquirió Damon con un susurro enfurecido.


  Bonnie asintió, e incluso pareció contenta por haberlo deducido ya.


  —Estamos sumidos básicamente en un intenso color burdeos…


  —¡Mierda!


  Bonnie miró en derredor.


  —No huelo nada —indicó cautelosamente, y examinó las plantas de sus pies.


  —Estamos —dijo Damon despacio y en voz baja, como si necesitase tranquilizarse entre palabra y palabra— en un mundo donde nos pueden azotar, despellejar y decapitar por el mero hecho de poner el pie en el suelo.


  Bonnie probó a hacer un saltito a la pata coja y luego un salto sin moverse, como si reducir su tiempo de interacción con el suelo pudiera ayudarlos de algún modo. Lo miró en busca de más instrucciones.


  De un modo repentino, Damon la levantó y la miró muy serio, a medida que comprendía.


  —¡Estás borracha! —susurró por fin—. ¡Ni siquiera estás despierta! ¡Llevo todo este tiempo intentando hacerte entrar en razón, y eres una sonámbula borracha!


  —¡No lo soy! —dijo Bonnie—. Y… por si acaso lo soy, deberías ser más amable conmigo. Tú me has puesto en este estado.


  Alguna parte distante de Damon estuvo de acuerdo en que eso era cierto. Era él quien había emborrachado a la muchacha y luego la había drogado con suero de la verdad y un medicamento para dormir. Pero eso era simplemente un dato, y no tenía nada que ver con lo que sentía al respecto: no existía ningún modo posible de seguir adelante con aquella criatura tan dulce a su lado.


  Desde luego, lo sensato habría sido escapar de su lado a toda prisa y permitir que la ciudad, aquella enorme metrópolis de maldad, la engullera con sus grandes fauces de negros colmillos, como sucedería sin lugar a dudas si ella caminaba una docena de pasos por sus calles sin él. Pero, igual que antes, algo en su interior sencillamente no quería permitirle hacerlo. Y comprendió que cuanto antes admitiera eso, antes podría hallar un lugar donde colocarla y empezar a ocuparse de sus propios asuntos.


  —¿Qué es eso? —dijo, tomándole una mano.


  —Mi anillo de ópalo —respondió Bonnie con orgullo—. ¿Ves?, combina con todo, porque es de todos los colores. Siempre lo llevo puesto; tanto sirve para ir informal como arreglada. —Permitió encantada que Damon se lo quitara y lo examinara.


  —¿Son diamantes auténticos lo que hay en los laterales?


  —Perfectos y de un blanco purísimo —dijo ella, todavía con orgullo—. El prometido de lady Ulma lo engastó de tal forma que si alguna vez necesitábamos sacar las piedras y venderlas… —Se interrumpió de golpe—. ¡Vas a sacar las piedras para venderlas! ¡No! ¡No, no, no, no, no!


  —¡Sí! Tengo que hacerlo si quieres tener alguna oportunidad de sobrevivir —respondió Damon—. Y si dices una sola palabra más o no haces exactamente lo que yo te diga, te dejaré aquí sola. Y entonces morirás. —La miró con ojos entornados y amenazadores.


  Bruscamente, Bonnie se transformó en un pajarito asustado.


  —De acuerdo —musitó; las lágrimas se le agolpaban en las pestañas—. ¿Para qué es?


  Treinta minutos más tarde, estaba en la cárcel; o casi. Damon la había instalado en un apartamento de un segundo piso con una ventana cubierta con estores, e instrucciones estrictas de que los mantuviera bajados. Había empeñado el ópalo y un diamante con éxito, y había pagado a una patrona de rostro avinagrado y aspecto de carecer de sentido del humor para que llevara a Bonnie dos comidas al día, la escoltara al cuarto de baño cuando fuera necesario, y aparte de eso se olvidara de su existencia.


  —Escucha —le dijo a Bonnie, que seguía llorando en silencio después de que la patrona los hubiera dejado—. Intentaré regresar a verte dentro de tres días. Si no he regresado dentro de una semana, significará que estoy muerto. Entonces tú… ¡No llores! ¡Escucha!… Entonces tú necesitarás usar estas joyas y este dinero para intentar recorrer el camino que hay de aquí a aquí, donde todavía estará lady Ulma… esperemos.


  Le entregó un mapa y un pequeño bolsón lleno de monedas y piedras preciosas que habían sobrado después de pagar su comida y alojamiento.


  —Si eso sucede… y puedo prometerte con toda seguridad que no sucederá, tu mejor posibilidad radica en intentar caminar de día, cuando todo el mundo está atareado; mantén los ojos bajos, tu aura pequeña, y no hables con nadie. Lleva puesto este blusón de arpillera, y lleva contigo esta bolsa de comida. Reza para que nadie te pregunte nada, pero intenta dar la impresión de que estás haciendo un recado para tu amo. ¡Oh, sí! —Damon introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó dos pequeños brazaletes de hierro de esclava, adquiridos junto al mapa—. Jamás te los quites, ni siquiera cuando duermas, ni cuando comas… jamás.


  La contempló con expresión siniestra, pero Bonnie estaba ya a las puertas de un ataque de pánico. Temblaba y lloraba, pero estaba demasiado asustada para decir ni una palabra. Desde el momento en que habían entrado en la Dimensión Oscura, había estado manteniendo su aura tan pequeña como le era posible, con las defensas psíquicas elevadas; no necesitaba que le dijeran que lo hiciera. Estaba en peligro. Lo sabía.


  Damon acabó de hablar en un tono algo más indulgente.


  —Sé que suena difícil, pero te aseguro que, personalmente, no tengo ninguna intención en absoluto de morir. Intentaré visitarte, pero cruzar las fronteras de los distintos sectores es peligroso, y eso es lo que puede que tenga que hacer para venir aquí. Sólo ten paciencia, y estarás bien. Recuerda, el tiempo transcurre de un modo diferente aquí a como lo hace allá en la Tierra. Podemos permanecer aquí durante semanas y regresar prácticamente en el mismo instante en que partimos. Y, mira —Damon indicó con un ademán toda la habitación—, ¡docenas de bolas estrella! Puedes mirarlas todas.


  Eran la clase más común de bolas estrella, de las que contenían no Poder, sino recuerdos, relatos o lecciones. Cuando sostenías una contra la sien, quedabas inmerso en cualquiera que fuera el material que habían grabado en la bola.


  —Mejor que la televisión —dijo Damon—. Mucho mejor.


  Bonnie asintió levemente. Seguía sintiéndose abatida, y era tan pequeña, tan poca cosa, la tez era tan pálida y delicada, el pelo una llamarada tan resplandeciente en la tenue luz carmesí que se filtraba a través de los estores, que, como siempre, Damon sintió que se derretía un poco.


  —¿Tienes preguntas? —le preguntó por fin.


  Bonnie dijo despacio:


  —Y… ¿tú vas a estar…?


  —Ahí fuera consiguiendo las versiones vampiro del Quién es quién y de la Guía de la nobleza —respondió él—. Estoy buscando a una dama de categoría.


  Después de que Damon se marchara, Bonnie paseó la mirada por la habitación.


  Era horrible. ¡Marrón oscuro y simplemente horrible! Había intentado salvar a Damon de regresar a la Dimensión Oscura porque recordaba el modo terrible en que trataban a los esclavos, que eran en su mayoría humanos.


  Pero ¿había agradecido él eso? ¿Lo había hecho? ¡Ni lo más mínimo! Y luego, mientras caía a través de la luz con él, había pensado que al menos irían a casa de lady Ulma, la mujer con una historia como la de Cenicienta a quien Elena había rescatado y que había recuperado su riqueza y posición social y había diseñado trajes hermosos para que las chicas pudieran asistir a lujosas fiestas. Allí habría habido camas grandes con sábanas de raso y doncellas que te traían fresas y nata como desayuno. Allí habría tenido a la dulce Lakshmi para conversar con ella, y al ceñudo doctor Meggar, y…


  Bonnie paseó la mirada por la habitación color marrón y el sencillo jergón relleno de juncos con su única manta. Tomó una bola estrella con desgana, y luego la dejó caer de los dedos.


  Súbitamente, una gran somnolencia la invadió, haciendo que la cabeza le diera vueltas. Era como una neblina penetrando arrolladora. No existía la menor posibilidad de combatirla. Bonnie fue hacia la cama dando traspiés, cayó sobre ella, y se durmió casi antes de haberse acomodado bajo la manta.


  —Es culpa mía mucho más que tuya —decía Stefan a Meredith—. Elena y yo estábamos… profundamente dormidos… o él jamás habría conseguido llevar a cabo nada de todo ello. Yo habría advertido que hablaba con Bonnie. Me habría dado cuenta de que te estaba cogiendo como rehén. Por favor, no te culpes, Meredith.


  —Debería haber intentado advertiros. Pero no esperaba que Bonnie saliera corriendo y lo agarrara —repuso Meredith.


  Lágrimas no derramadas brillaban en sus ojos oscuros. Elena le oprimió la mano: ella también sentía un nudo en el estómago.


  —Desde luego no podías esperar poder vencer a Damon —dijo Stefan en tono categórico—. Humano o vampiro… está entrenado; conoce movimientos a los que tú jamás podrías responder. No puedes culparte.


  Elena pensaba lo mismo. Estaba preocupada por la desaparición de Damon… y aterrada por Bonnie. Pero en otro nivel mental se preguntaba por las laceraciones de la palma de Meredith que intentaba calentar. Lo más extraño era que las heridas parecían haber sido tratadas… restregadas hasta dejarlas resbaladizas con una loción. Pero no iba a molestar a Meredith al respecto en un momento como aquél; en especial cuando en realidad todo era culpa de Elena. Era ella quien había engatusado a Stefan la noche anterior. Claro que habían estado profundamente… profundamente inmersos el uno en la mente del otro.


  —De todos modos, si hay algún culpable es Bonnie —indicó Stefan con pesar—. Pero ahora estoy preocupado por ella. Damon no se sentirá predispuesto a vigilarla si no quería que lo acompañase.


  Meredith inclinó la cabeza.


  —Es culpa mía si resulta herida.


  Elena se mordisqueó el labio inferior. Algo no estaba bien. Algo respecto a Meredith, que Meredith no le estaba contando. La muchacha tenía las manos realmente lastimadas, y Elena no conseguía entender cómo podían haber acabado de aquella forma.


  Casi como si supiera lo que Elena estaba pensando, Meredith deslizó la mano fuera de la de Elena y la contempló. Contempló ambas palmas, una al lado de la otra. Estaban igual de arañadas y desgarradas.


  Meredith inclinó más la oscura cabeza, casi doblándose en dos allí donde estaba sentada. Luego se irguió, echando la cabeza atrás como alguien que ha tomado una decisión. Dijo:


  —Hay algo que tengo que contaros…


  —Aguarda —musitó Stefan, posándole una mano en el hombro—. Escuchad. Viene un coche.


  Elena escuchó. Al cabo de un momento también ella lo oyó.


  —Vienen a la casa de huéspedes —dijo, desconcertada.


  —Es muy temprano —dijo Meredith—. Lo que significa…


  —Tiene que ser la policía en busca de Matt —finalizó Stefan—. Será mejor que entre y lo despierte. Lo haré bajar al sótano despensa.


  Elena colocó a toda prisa el corcho a la bola estrella con sus exiguos restos de líquido.


  —Puede llevar esto con él —empezó a decir, cuando Meredith corrió de repente al lado opuesto del Portal.


  La joven recogió un objeto largo y delgado que Elena no pudo reconocer, incluso con Poder canalizado a los ojos. Vio que Stefan pestañeaba y lo miraba con atención.


  —Esto también necesita ir al sótano despensa —indicó Meredith—. Y probablemente haya rastros de tierra saliendo del sótano, y sangre en la cocina. En dos sitios.


  —¿Sangre? —empezó a decir Elena, furiosa con Damon, pero luego sacudió la cabeza y volvió a centrar la atención.


  A la luz del amanecer, pudo ver un coche de policía, que se aproximaba despacio, como un gran tiburón blanco, a la casa.


  —Vámonos —dijo Elena—. ¡Vamos, vamos, vamos!


  Regresaron a toda velocidad a la casa de huéspedes, agachándose para permanecer muy pegados al suelo mientras lo hacían. De camino, Elena siseó:


  —Stefan, tienes que influenciarlos si puedes. Meredith, intenta limpiar la tierra y la sangre. Yo iré a por Matt; es menos probable que me dé un puñetazo a mí cuando le diga que tiene que esconderse.


  Se apresuraron a llevar a cabo las tareas asignadas. En mitad de todo ello, apareció la señora Flowers, vestida con un camisón de franela con una bata rosa de borra encima, y zapatillas con cabezas de conejitos. Cuando sonó el primer golpe atronador en la puerta, tenía ya la mano en el pomo, y el policía, que empezaba a chillar: «¡POLICÍA! ABRAN LA…», se encontró vociferándolo directamente por encima de la cabeza de una anciana menuda que no podía haber parecido más frágil o inofensiva. Finalizó casi en un susurro: «¿… puerta?».


  —Está abierta —dijo la señora Flowers con dulzura.


  La abrió al máximo, de modo que Elena pudiera ver a dos policías —un hombre y una mujer— y los policías pudieran ver a Elena, a Stefan y a Meredith, todos ellos recién salidos de la zona de la cocina.


  —Queremos hablar con Matt Honeycutt —dijo la agente de la autoridad. Elena advirtió que el coche patrulla procedía del departamento del sheriff de Ridgemont—. Su madre nos ha informado de que estaba aquí… tras un arduo interrogatorio.


  Entraban ya, abriéndose paso a empujones por delante de la señora Flowers. Elena dirigió una veloz mirada a Stefan, que estaba pálido, con diminutas gotas de sudor visibles en la frente; miraba con fijeza a la agente de policía, pero ella se limitó a seguir hablando.


  —Su madre afirma que el chico prácticamente ha estado viviendo en esta casa de huéspedes de un tiempo a esta parte —dijo, mientras el oficial alzaba alguna clase de documentación.


  —Tenemos una orden para registrar el lugar —anunció éste en tono categórico.


  La señora Flowers pareció indecisa. Echó una ojeada atrás en dirección a Stefan, pero luego dejó que la mirada pasara a las otras adolescentes.


  —Tal vez lo mejor sería que le hiciera a todo el mundo una buena taza de té…


  Stefan seguía mirando a la mujer; su rostro mostraba un aspecto más pálido y demacrado que nunca. Elena sintió que un pánico repentino le aferraba el estómago. Cielos, incluso con el regalo de su sangre aquella noche, Stefan estaba débil… demasiado débil para usar siquiera su poder para influenciar.


  —¿Puedo hacerles una pregunta? —dijo Meredith en su tono de voz bajo y sosegado—. No sobre la orden —añadió, desechando el papel con un ademán—. ¿Cómo está todo ahí fuera en Fell's Church? ¿Saben qué está pasando?


  Estaba ganando tiempo, pensó Elena, y sin embargo todo el mundo se detuvo para escuchar la respuesta.


  —Es el caos —dijo la sheriff tras una breve pausa—. Es como una zona de guerra. Peor que eso, porque son los niños los que… —Se interrumpió y sacudió la cabeza—. Eso no es asunto nuestro. Nosotros debemos encontrar a un fugitivo de la justicia. Pero antes díganme: cuando veníamos hacia su hotel hemos visto una columna de luz muy brillante. No era de un helicóptero. ¿Supongo que no tienen ni idea de lo que era?


  «Tan sólo una puerta a través del espacio y el tiempo», pensó Elena, a la vez que Meredith respondía, todavía con calma:


  —¿Tal vez un repetidor eléctrico al estallar? ¿O un relámpago anormal? ¿O están hablando de… un ovni? —Bajó la ya queda voz.


  —No tenemos tiempo para esto —dijo la agente con semblante asqueado—. Estamos aquí para encontrar a ese tal Honeycutt.


  —No hay ningún inconveniente en que miren —dijo la señora Flowers.


  Los agentes ya estaban en ello.


  Elena se sentía conmocionada y repugnada por dos cuestiones. «Ese tal Honeycutt.» Ese tal, no ese muchacho. Matt tenía más de dieciocho años. ¿Era todavía un menor? Si no era así, ¿qué le harían cuando acabaran por cogerle?


  Y luego estaba Stefan. Se había mostrado tan seguro, tan… convincente… al anunciar que volvía a estar bien. Toda aquella palabrería sobre regresar a la caza de animales; y la verdad era que necesitaba mucha más sangre para recuperarse.


  Su mente empezó a girar entonces en modo planificación, cada vez más rápido. Estaba claro que Stefan no iba a poder influenciar a aquellos dos policías sin una donación muy abundante de sangre humana.


  Y si era Elena quien se la daba… La sensación de náusea en su estómago aumentó y sintió que se le erizaba todo el vello… Si era ella quien la daba, ¿qué probabilidades había de que se convirtiera a su vez en vampiro?


  «Grandes probabilidades», respondió una voz racional en su cabeza. Muy grandes, teniendo en cuenta que hacía menos de una semana había estado intercambiando sangre con Damon. Con frecuencia. Sin inhibiciones.


  Lo que la dejaba con el único plan que se le ocurría. Aquellos agentes no encontrarían a Matt, pero Meredith y Bonnie le habían contado toda la historia de cómo otro sheriff de Ridgemont había ido allí, preguntando por Matt… y por la novia de Stefan. El problema era que ella, Elena Gilbert, había «muerto» hacía nueve meses. No debería estar allí; y tenía el presentimiento de que aquellos policías serían curiosos.


  Necesitaban el Poder de Stefan. En ese mismo momento. No había otro modo. Stefan. Poder. Sangre humana.


  Fue hacia Meredith, que tenía la oscura cabeza gacha e inclinada a un lado como si escuchara a los dos sheriffs moviéndose ruidosamente arriba en la escalera.


  —Meredith…


  Meredith volvió la cabeza hacia ella y Elena casi retrocedió un paso, anonadada. La tez normalmente aceitunada de la muchacha estaba gris, y respiraba de un modo rápido y superficial.


  Meredith, la tranquila y serena Meredith, sabía ya lo que Elena iba a pedirle. Sangre suficiente para dejarla sin control mientras la tomaban. Y de prisa. Eso la aterraba. Le producía más que terror.


  «No puede hacerlo —pensó Elena—. Estamos perdidos.»
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  Damon ascendía por el hermoso enrejado cubierto de rosas situado bajo la ventana del dormitorio de Madame la Princesa Jessalyn D'Aubigne, una joven muy rica, hermosa y sumamente admirada, con una sangre más azul que cualquier vampiro de la Dimensión Oscura, según los libros que había comprado. De hecho, había prestado oídos a los vecinos del lugar y se rumoreaba que el mismo Sage la había convertido hacía dos años, y le había entregado aquella monada de castillo para que residiera en él. No obstante el aspecto de gema delicada que tenía, el pequeño castillo ya había obsequiado a Damon con varios problemas. En primer lugar, aquella valla de alambre de cuchillas, en la que se había desgarrado la chaqueta de cuero; después, un guarda excepcionalmente diestro y tozudo al que había sido una auténtica lástima tener que estrangular; más tarde, un foso interior que casi lo había cogido por sorpresa; y, por último, unos cuantos perros a los que había aplicado el mismo tratamiento sedante que había usado con Sable; utilizando los polvos de dormir de la señora Flowers, que había llevado con él desde la Tierra. Habría sido más fácil envenenarlos, pero Jessalyn tenía fama de sentir un gran cariño por los animales y la necesitaba durante al menos tres días, que deberían ser suficientes para convertirlo en un vampiro; si no hacían nada más durante esos días.


  Ahora, mientras se izaba sin hacer ruido por el enrejado, añadió mentalmente rosas de largas espinas a la lista de inconvenientes. También ensayó su primer discurso a Jessalyn. Ella había tenido…, tenía…, tendría para siempre… dieciocho años. Pero eran unos dieciocho años jóvenes, ya que sólo tenía dos años de experiencia como vampira. Se consoló con eso mientras trepaba en silencio a una ventana.


  Todavía sin hacer ruido, moviéndose despacio por si la princesa tenía animales guardianes en el aposento, Damon apartó una capa tras otra de vaporosas cortinas negras traslúcidas que impedían que la luz rojo sangre del sol brillara en el interior de la estancia. Las botas se hundieron en el tupido pelo de una alfombra negra. Una vez fuera de las envolventes cortinas, Damon vio que toda la habitación estaba decorada en un sencillo patrón cromático por un maestro del contraste. Negro azabache y gris muy oscuro.


  Le gustó una barbaridad.


  Había una cama enorme casi recubierta por más ondulantes y vaporosas cortinas negras. El único modo de acercarse a ella era desde los pies, donde las diáfanas cortinas eran más finas.


  Parado allí en el silencio catedralicio de la enorme estancia, Damon contempló la figura menuda bajo las sábanas de seda negra, entre docenas de pequeños cojines.


  Era una joya igual que el castillo. Huesos delicados. Una expresión de total inocencia mientras dormía. Un río etéreo de finos cabellos escarlata derramándose a su alrededor. Podía ver cabellos individuales perdiéndose sobre las negras sábanas. Le recordaba un poco a Bonnie.


  Damon se sintió complacido.


  Sacó el mismo cuchillo que había colocado sobre la garganta de Elena, y justo por un momento vaciló; pero no, no era momento para estar pensando en la dorada calidez de Elena. Todo dependía de aquella criatura de aspecto frágil que tenía delante. Acercó la punta del cuchillo al pecho, colocándolo deliberadamente bien lejos del corazón por si acaso había que derramar algo de sangre…, y tosió.


  Nada sucedió. La princesa, que llevaba puesto un negligé negro que mostraba unos brazos de aspecto frágil tan delicados y pálidos como la porcelana, siguió durmiendo. Damon reparó en que las uñas de los pequeños dedos estaban pintadas del mismo tono escarlata que los cabellos.


  Las dos enormes velas de columna colocadas en altos pedestales negros emitían un perfume incitante, además de ser relojes; cuanto más se consumían, más fácil era saber la hora. La iluminación era perfecta —todo era perfecto— excepto que Jessalyn seguía durmiendo.


  Damon volvió a toser, sonoramente… y zarandeó la cama.


  La princesa despertó, irguiéndose con un sobresalto, al mismo tiempo que extraía dos cuchillos envainados de los cabellos.


  —¿Quién es? ¿Hay alguien ahí? —Miraba en todas direcciones menos en la correcta.


  —Sólo yo, alteza. —Damon dio un tono bajo a la voz, pero cargado de necesidad no correspondida—. No es necesario que os asustéis —añadió, ahora que ella al menos había encontrado la dirección correcta y lo había visto.


  Se arrodilló a los pies de la cama.


  Lo había calculado un poco mal. La cama era tan enorme y alta que su pecho y el cuchillo quedaban muy por debajo de la línea de visión de Jessalyn.


  —Aquí mismo me quitaré la vida —anunció en voz muy alta para asegurarse de que Jessalyn se mantenía al tanto del programa.


  Al cabo de un momento o dos la cabeza de la princesa asomó por encima de los pies de la cama. Se mantuvo en equilibrio con las manos bien separadas y los estrechos hombros muy encogidos. A aquella distancia pudo ver que los ojos eran verdes; un verde complicado que consistía en muchos círculos distintos y motitas.


  En un principio ella se limitó a sisearle y a alzar los cuchillos que sujetaba en aquellas manos cuyos dedos finalizaban en uñas color escarlata. Damon tuvo paciencia con ella. Con el tiempo ya aprendería que todo aquello no era realmente necesario; que de hecho había pasado de moda en el mundo real hacía décadas y que sólo lo mantenían con vida la literatura barata y las viejas películas.


  —Aquí a vuestros pies me mataré —volvió a decir, para asegurarse de que a ella no se le escapaba una sílaba, o todo el asunto, bien mirado.


  —Tú…, tú mismo… —Se mostró suspicaz—. ¿Quién eres tú? ¿Cómo has llegado aquí? ¿Por qué tendrías que hacer algo así?


  —He llegado aquí a través de la calzada de mi locura. Llevado por esta locura con la que ya no puedo vivir.


  —¿Qué locura? ¿Y vas a hacerlo ahora? —preguntó la princesa con interés—. Porque si no vas a hacerlo, tendré que llamar a mis guardas y… Aguarda un minuto —se interrumpió.


  Le arrebató el cuchillo antes de que él pudiera detenerla y lo lamió.


  —Es una hoja de metal —le dijo, arrojándoselo.


  —Lo sé. —Damon dejó caer la cabeza de modo que el pelo le cayera sobre los ojos y dijo con voz dolorida—: Soy… un humano, alteza.


  Observaba subrepticiamente por entre las pestañas y vio que Jessalyn se animaba.


  —Pensaba que eras sólo un vampiro débil e inútil —dijo distraídamente—. Pero ahora que te miro… —Sacó una lengua rosa que era igual que un pétalo de esa flor y se lamió los labios—. No tiene sentido desperdiciar el buen material, ¿verdad?


  Realmente era como Bonnie; decía justo lo que pensaba, cuando lo pensaba. Algo dentro de Damon quiso reír.


  Volvió a ponerse en pie, contemplando a la muchacha de la cama con todo el fuego y la pasión de que era capaz…, y sintió que no era suficiente. Pensar en la auténtica Bonnie, sola y desdichada, era…, bueno, algo que apagaba la pasión. Pero ¿qué más podía hacer?


  De repente, supo lo que podía hacer. Antes, cuando se había impedido pensar en Elena, había suprimido cualquier pasión o deseo genuinos. Pero él hacía esto por Elena tanto como por sí mismo. Elena no podía ser su princesa de la oscuridad si él no podía ser su príncipe.


  Esta vez, cuando bajó la mirada hacia Madame la Princesa, lo hizo de un modo diferente. Pudo percibir cómo la atmósfera cambiaba.


  —Alteza, no tengo derecho siquiera a hablaros —dijo, colocando con ostentación una bota sobre las volutas ornamentales que formaban el armazón de la cama—. Sabéis tan bien como yo que podéis matarme de un solo golpe…, digamos, aquí… —señaló un punto en la mandíbula—, pero ya me habéis matado…


  Jessalyn pareció confundida, pero aguardó.


  —… de amor. Me enamoré de vos en el momento en que os vi. Podríais partirme el cuello, o… como yo diría si se me permitiera tocar vuestra perfumada mano blanca…, podríais colocar esos dedos alrededor de mi garganta y estrangularme. Os suplico que lo hagáis.


  Jessalyn empezaba a mostrarse perpleja pero excitada. Ruborizándose, alargó una pequeña mano hacia Damon, pero a todas luces sin ninguna intención de estrangularlo.


  —Por favor, debéis hacerlo —dijo Damon con toda seriedad, sin apartar ni un momento los ojos de los de ella—. Es la única cosa que os pido: que me matéis vos misma en lugar de llamar a vuestros guardas, de modo que lo último que vea sea vuestro hermoso rostro.


  —Estás enfermo —decidió Jessalyn, que seguía pareciendo aturullada—. Ha habido otras mentes desequilibradas que han conseguido franquear el primer muro de mi castillo; aunque jamás han llegado a mis aposentos. Te entregaré a los médicos para que te curen.


  —Por favor —dijo Damon, que había conseguido cruzar la última de las vaporosas colgaduras negras y se alzaba ahora ante la sentada princesa—. Concededme una muerte instantánea, en lugar de dejar que muera un poco cada día. No sabéis lo que he hecho. No puedo dejar de soñar con vos. Os he seguido de tienda en tienda cuando salíais. Me muero ya mientras me cautiváis con vuestra nobleza y esplendor, sabiendo que no soy más que los adoquines sobre los que andáis. Ningún médico puede cambiar eso.


  Estaba claro que Jessalyn lo estaba considerando. Era evidente que nadie le había hablado nunca de aquel modo.


  Los ojos verdes se clavaron en sus labios, de los cuales el inferior seguía sangrando. Damon profirió una risita indiferente y dijo:


  —Uno de vuestros guardas me atrapó y muy apropiadamente intentó matarme antes de que pudiera llegar a vos y perturbar vuestro sueño. Me temo que tuve que matarlo para llegar aquí —explicó, colocándose entre una vela de columna y la muchacha de la cama de modo que su sombra quedara proyectada sobre ella.


  Los ojos de Jessalyn se abrieron aprobadores al mismo tiempo que el resto de ella parecía más frágil que nunca.


  —Sigue sangrando —musitó ella—. Podría…


  —Podéis hacer cualquier cosa que queráis —la animó Damon con una sonrisita irónica en los labios, pues era cierto: podía hacerlo.


  —Entonces ven aquí. —Golpeó con la mano un lugar al lado del almohadón situado más cerca sobre la cama—. ¿Cómo te llamas?


  —Damon —dijo él mientras se despojaba de la chaqueta y se tumbaba, con la barbilla apoyada en un codo, con el aire de alguien a quien no le vienen de nuevo tales cosas.


  —¿Sólo eso? ¿Damon?


  —Podéis acortarlo aún más. No soy nada excepto Vergüenza ahora —respondió, dedicando otro minuto a pensar en Elena y a sostenerle la mirada a Jessalyn hipnóticamente—. Era un vampiro…, uno poderoso y orgulloso…, en la Tierra…, pero me engañó un kitsune…


  Le contó una versión tergiversada de la historia de Stefan, omitiendo a Elena o cualquier tontería sobre querer ser humano. Explicó que cuando consiguió escapar de la prisión que le había arrebatado su yo vampiro, decidió poner fin a su propia vida humana.


  Pero que, en aquel momento, había visto a la princesa Jessalyn y había pensado que, sirviéndola, se sentiría feliz con su miserable existencia. Lamentablemente, dijo, ello no hizo más que alimentar sus vergonzosos sentimientos por su alteza.


  —Ahora mi locura me ha empujado a acabar por abordaros en vuestros propios aposentos. Dadme un castigo ejemplar, alteza, que haga temblar a otros malhechores. Quemadme, haced que me azoten y descuarticen, poned mi cabeza en una pica para hacer que aquellos que pudieran causaros algún mal se arrojen a una hoguera primero.


  Ahora estaba ya en la cama con ella, inclinándose un poco atrás para dejar al descubierto el pecho desnudo.


  —No seas tonto —dijo Jessalyn, con un leve temblor en la voz—. Incluso el más despreciable de mis sirvientes quiere vivir.


  —A lo mejor los que jamás os ven. Pinches de cocina, caballerizos; pero yo no puedo vivir, sabiendo que jamás os podré tener.


  La princesa examinó a Damon, se sonrojó, lo miró a los ojos un momento… y a continuación le mordió.


  —Haré que Stefan baje al sótano despensa —dijo Elena a Meredith, que se quitaba furiosamente las lágrimas de los ojos con los dedos.


  —Sabes que no podemos hacer eso. Con la policía justo aquí en la casa…


  —Entonces yo lo haré…


  —¡No puedes! ¡Sabes que no puedes, Elena, o no habrías acudido a mí!


  Elena miró a su amiga detenidamente.


  —Meredith, has estado donando sangre todo el tiempo —susurró—. Jamás te mostraste ni siquiera levemente incomodada…


  —Siempre tomó sólo un poquitín…, siempre menos de mí que de cualquier otro. Y siempre del brazo. Yo simplemente hacía como si me sacasen sangre en la consulta del médico. Ningún problema. Ni siquiera era malo con Damon allá en la Dimensión Oscura.


  —Pero ahora… —Elena pestañeó—. Ahora… ¿qué?


  —Ahora —respondió Meredith con una expresión distante— Stefan sabe que soy una cazadora-eliminadora. Que incluso tengo un bastón de combate. Y ahora tengo que… someterme a…


  A Elena se le puso la carne de gallina. Sintió como si la distancia entre ella y Meredith en la habitación aumentara cada vez más.


  —¿Una cazadora-eliminadora? —inquirió, perpleja—. ¿Y qué es un bastón de combate?


  —¡No hay tiempo para explicarlo ahora! ¡Oh, Elena…!


  Si el Plan A era Meredith y el Plan B era Matt, en realidad no había donde elegir. El Plan C tenía que ser la propia Elena. Su sangre era mucho más fuerte que la de ningún otro, tan llena de Poder que Stefan sólo necesitaría un…


  —¡No! —musitó Meredith, consiguiendo sisear la palabra sin un solo sonido sibilante—. Están bajando la escalera. ¡Tenemos que encontrar a Stefan ahora! ¿Puedes decirle que se reúna conmigo en el dormitorio pequeño que hay detrás de la sala?


  —Sí, pero…


  —¡Hazlo!


  «Y sigo sin saber qué es un bastón de combate —pensó Elena, permitiendo que Meredith le cogiera los brazos y la propulsara en dirección al dormitorio—. Pero sé a lo que suena "cazadora-eliminadora", y definitivamente no me gusta. Y esa arma… hace que una estaca parezca un cuchillo de picnic de plástico.» Con todo, proyectó a Stefan, que seguía a los policías escalera abajo: «Meredith te donará tanta sangre como necesites para influenciarlos. No hay tiempo para discutir. Ven aquí de prisa y por el amor de Dios adopta una expresión alegre y tranquilizadora».


  Stefan no sonó cooperativo. «No puedo tomar tanto de ella como para que nuestras mentes entren en contacto. Podría…»


  Elena perdió los estribos. Estaba asustada; desconfiaba de una de sus dos mejores amigas —una sensación horrible— y estaba desesperada. Necesitaba que Stefan hiciera exactamente lo que ella decía. «¡Ven aquí rápido!» fue todo lo que proyectó, pero tuvo la impresión de que le había golpeado con todos los sentimientos al máximo, porque de repente él se tornó preocupado y dócil. «Lo haré, amor», se limitó a contestar.


  Mientras la agente de policía registraba la cocina y su compañero el salón, Stefan entró en el pequeño cuarto de invitados de la planta baja, donde la única cama estaba deshecha. Las lámparas estaban apagadas pero, con su visión nocturna, pudo ver perfectamente a Elena y a Meredith junto a las cortinas. Meredith se mantenía tan rígida como un saltador de puenting con acrofobia.


  «Toma todo lo que puedas sin dañarla de un modo permanente… e intenta dormirla, también. Y no invadas demasiado su mente…»


  «Tendré cuidado. Será mejor que salgas al pasillo, déjales que vean al menos a uno de nosotros, amor», respondió Stefan en silencio. Estaba claro que Elena se sentía a la vez asustada y a la defensiva con respecto a su amiga y había pasado a toda velocidad a modo microgestión. Si bien eso era por lo general algo bueno, si existía una cosa que Stefan sabía —aun cuando fuese la única cosa que sabía— era tomar sangre.


  —Quiero pedir la paz entre nuestras familias —dijo, alargando una mano hacia Meredith.


  Ella vaciló y Stefan, incluso esforzándose al máximo, no pudo evitar oír sus pensamientos, como pequeñas criaturas que correteaban en la base de su mente. ¿A qué se comprometía ella? ¿En qué sentido se refería él a la palabra familia?


  «Realmente es sólo una formalidad —le dijo él, intentando ganar terreno en otro frente: que ella aceptara el contacto con sus pensamientos—. Olvídalo.»


  —No —dijo Meredith—. Es importante. Quiero confiar en ti, Stefan. Sólo en ti, pero… no conseguí el bastón hasta después de que Klaus hubiera muerto.


  Él pensó a toda prisa.


  —Entonces no sabías lo que eras…


  —Sí. Lo sabía. Pero mis padres no estuvieron nunca activos. Fue mi abuelo quien me habló del bastón.


  Stefan sintió una oleada de inesperada satisfacción.


  —¿Así que tu abuelo está mejor ahora?


  —No…, más o menos. —Los pensamientos de Meredith eran poco claros.


  «Su voz ha cambiado —pensaba ella—. Stefan parece realmente contento de que el abuelo esté mejor. Incluso a la mayoría de humanos no les importaría…, no de verdad.»


  —Desde luego que me importa —dijo Stefan—. Para empezar, ayudó a salvar nuestras vidas… y la ciudad. Por otra parte, es un hombre muy valiente… Debe de haberlo sido… para sobrevivir al ataque de un Antiguo.


  Súbitamente, la fría mano de Meredith le rodeaba la muñeca y las palabras brotaban de sus labios en un torrente que Stefan apenas conseguía comprender. Pero los pensamientos de la joven se alzaban luminosos y claros por encima de aquellas palabras, y a través de ellos pudo comprenderlas.


  —Lo único que sé sobre lo que sucedió cuando era muy pequeña es lo que me han contado. Mis padres me contaron cosas. Ellos cambiaron el día de mi cumpleaños… Realmente cambiaron el día en que celebramos mi cumpleaños… porque un vampiro atacó a mi abuelo, y entonces mi abuelo intentó matarme. Siempre han dicho eso. Pero ¿cómo lo saben? No estaban allí; eso es parte de lo que dicen. ¿Y qué es más probable, que mi abuelo me atacara o que lo hiciera el vampiro?


  Dejó de hablar, jadeando, temblando toda ella como una cierva de cola blanca atrapada en el bosque. Atrapada, y pensando que estaba perdida, e incapaz de huir.


  Stefan extendió una mano que deliberadamente hizo que fuera cálida alrededor de la mano fría de la muchacha.


  —No te atacaré —dijo con sencillez—. Y no perturbaré ningún viejo recuerdo. ¿Es suficiente?


  Meredith asintió. Tras su catártica historia Stefan sabía que quería las menos palabras posibles.


  —No tengas miedo —murmuró, del mismo modo en que había pensado e introducido la tranquilizadora frase en las mentes de muchos animales que había perseguido por el Bosque Viejo. «Todo va bien. No hay motivo para tenerme miedo.»


  Ella no podía evitar sentir miedo, pero Stefan la tranquilizó como tranquilizaba a los animales de la floresta, atrayéndola a la zona más oscura de la habitación, calmándola con palabras quedas al mismo tiempo que los caninos le aullaban que mordiera. Tuvo que doblar hacia abajo un lado de la blusa para dejar al descubierto la larga columna de piel aceitunada que era su cuello, y mientras lo hacía las palabras tranquilizadoras se convirtieron en expresiones de ternura y la clase de ruiditos reconfortantes que utilizaría para consolar a un bebé.


  Y por fin, cuando la respiración de Meredith se hubo tornado más lenta y uniforme y sus ojos se hubieron cerrado, usó la mayor delicadeza para deslizar los doloridos colmillos dentro de su arteria. Meredith apenas se estremeció. Todo era suavidad mientras él rozaba con soltura la superficie de su mente, también, viendo sólo lo que ya sabía sobre ella: la vida con Elena, Bonnie y Caroline. Fiestas y la escuela, planes y ambiciones. Picnics. Una alberca. Risas. Tranquilidad que se extendía como un gran estanque. La necesidad de calma, de control. Todo ello retrocediendo en el tiempo hasta donde ella era capaz de recordar…


  Las zonas más profundas que podía recordar estaban allí en el centro… donde había una repentina depresión pronunciada. Stefan se había prometido que no profundizaría en la mente de Meredith, pero tiraban de él; sin que pudiera evitarlo, el remolino lo arrastraba hacia abajo. Las aguas se cerraron sobre su cabeza y fue atraído a una velocidad vertiginosa hacia lo más profundo de un segundo estanque, en el que no reinaba la tranquilidad, sino la cólera y el miedo.


  Y entonces vio lo que había sucedido, lo que estaba sucediendo, lo que sucedería eternamente… allí en el tranquilo centro de Meredith.


  11


  Cuando Madame la Princesa Jessalyn D'Aubigne hubo bebido la sangre de Damon hasta hartarse —y estaba sedienta, para ser un cosita tan frágil—, le tocó el turno a Damon, que se obligó a mantener la paciencia cuando Jessalyn se estremeció y frunció el ceño ante la visión de su cuchillo de tamarindo. Pero Damon coqueteó y bromeó con ella y jugó a perseguirla a un lado y a otro de la enorme cama, y cuando por fin la atrapó, ella apenas notó el aguijonazo del cuchillo en la garganta.


  Damon, sin embargo, colocó inmediatamente la boca sobre la sangre rojo oscuro que empezó a manar. Todo lo que había hecho en las últimas horas, desde servirle Magia Negra a Bonnie hasta verter el líquido de la bola estrella en las cuatro esquinas del Portal y abrirse paso a través de las defensas que aquella diminuta joya de castillo, había tenido un único objetivo: aquello, ese momento en que su paladar humano podía saborear el néctar que era la sangre de vampiro.


  Y era… ¡celestial!


  Era sólo la segunda vez en su vida que la había probado como humano. Katerina —Katherine, como pensaba en ella en inglés— había sido la primera, desde luego. Aunque jamás comprendería cómo había sido capaz de escabullirse después de aquello y acudir, vestida sólo con su corta enagua de muselina, junto al ingenuo e inexperto muchachito que era su hermano.


  Su desasosiego empezaba a contagiar a Jessalyn, y eso no debía suceder. Ella tenía que permanecer calmada y serena mientras él tomaba tanta de su sangre como pudiera. No la lastimaría en absoluto, y era de importancia capital para él.


  Obligando a su consciencia a apartarse del puro placer elemental de lo que hacía, empezó, con sumo cuidado, con toda delicadeza, a infiltrarse en la mente de la muchacha.


  No fue difícil llegar al meollo de la cuestión. Quien fuera que había arrancado a la delicada joven de huesos menudos del mundo de los humanos y la había dotado de una naturaleza de vampiro no le había hecho ningún favor. No era que ella tuviera ninguna objeción moral al vampirismo; se había adaptado a aquella vida con facilidad, y disfrutaba con ella. Habría sido una buena cazadora en plena naturaleza. Pero ¿en aquel castillo? ¿Con aquellos sirvientes? Era como tener a un centenar de camareros estirados y a doscientos sommeliers condescendientes contemplándola con desdén en cuanto abría la boca para dar una orden.


  Aquella habitación, por ejemplo. Ella había querido un poco de color en ella —sólo una pincelada de violeta aquí, un poco de malva allí—, por más que, naturalmente, comprendía que el dormitorio de una princesa vampira tenía que ser negro en su mayor parte. Pero cuando había mencionado tímidamente el tema de los colores a una de las doncellas, la muchacha había efectuado un gesto despectivo y contemplado con desaprobación a Jessalyn como si hubiera pedido que instalaran un elefante al lado mismo de la cama. La princesa no había tenido el valor de mencionarle el tema al ama de llaves, pero en el plazo de una semana habían llegado tres cestos llenos de cojines negros y gris oscuro. Ahí estaba su «color». Y en el futuro, ¿sería tan amable su alteza de consultar con el ama de llaves antes de acudir a la servidumbre con respecto a sus caprichos domésticos?


  «Realmente dijo eso sobre mis "caprichos" —pensó Jessalyn mientras arqueaba el cuello atrás y pasaba unas uñas afiladas por los cabellos espesos y suaves de Damon—. Y… ¡oh, no funciona! No sirvo. Soy una princesa vampira, y mi aspecto concuerda con el papel, pero no puedo representarlo.»


  «Sois una princesa de pies a cabeza, alteza —la consoló Damon—. Simplemente necesitáis a alguien que haga prevalecer vuestras órdenes. Alguien que no tenga la menor duda sobre vuestra superioridad. ¿Son esclavos vuestros sirvientes?»


  «No, son todos libres.»


  «Bueno, eso lo vuelve un poco más peliagudo, pero siempre les podéis chillar más fuerte.» Damon se sentía repleto de sangre de vampiro. Dos días más de aquello y sería, no su antiguo yo, pero sí al menos se acercaría a ello: un vampiro completo, libre para deambular por la ciudad a su antojo. Y con el Poder y la posición social de un príncipe vampiro. Era casi suficiente para compensar los horrores por los que había pasado durante el último par de días. Al menos, podía intentar convencerse de ello.


  —Escuchad —dijo bruscamente, soltando el ligero cuerpo de Jessalyn para poder mirarla mejor a los ojos—, vuestra gloriosa alteza, dejad que os haga un favor antes de que muera de amor o me matéis por insolente. Dejad que os traiga «color»… y luego dejad que os respalde si cualquiera de vuestros lacayos refunfuña al respecto.


  Jessalyn no estaba acostumbrada a aquella clase de decisiones repentinas, pero no puedo evitar dejarse llevar por el fogoso entusiasmo de Damon. Volvió a arquear la cabeza atrás.


  Cuando por fin abandonó el precioso palacio, Damon salió por la puerta principal. Llevaba con él un poco del dinero que quedaba después de empeñar las joyas, pero era más que suficiente para el propósito que tenía en mente. Estaba muy seguro de que la próxima vez que saliera, lo haría por el pórtico aéreo.


  Paró en una docena de tiendas y gastó hasta que no le quedó ni una moneda. Había tenido intención de efectuar una visita rápida a Bonnie a la vez que efectuaba los recados, pero el mercado estaba en dirección opuesta a donde se encontraba la posada donde la había dejado, y al final simplemente no hubo tiempo.


  No le preocupó demasiado mientras caminaba de vuelta a aquella monada de castillo. Bonnie, dulce y frágil como parecía, poseía una gran resistencia interior que estaba seguro la mantendría dentro de su habitación durante tres días. Podía soportarlo. Damon sabía que podía.


  Golpeó el pequeño portalón del castillo hasta que un guarda de expresión hosca lo abrió.


  —¿Qué quieres? —le soltó el guarda.


  Bonnie estaba muerta de aburrimiento. Sólo había transcurrido un día desde que Damon la dejara en aquel lugar; un día que sólo podía contar por el número de comidas que le habían llevado, ya que el enorme sol rojo permanecía siempre en el horizonte y la luz rojo sangre no variaba jamás a menos que lloviera.


  Bonnie desearía que estuviera lloviendo. Desearía que nevara, o que hubiera un incendio, un huracán o incluso un pequeño tsunami. Había probado una de las bolas estrella, y halló en ella un culebrón ridículo que no consiguió comprender en absoluto.


  En aquellos momentos, deseaba no haber intentado nunca impedir a Damon ir a aquel lugar. Deseaba que él la hubiera desasido antes que ambos cayeran al agujero. Deseaba haber agarrado la mano de Meredith y haber soltado a Damon.


  Y no era más que el primer día.


  Damon sonrió al hosco guarda.


  —¿Qué quiero? Únicamente lo que ya tengo. Una puerta abierta.


  No entró, sin embargo. Preguntó qué hacía Madame la Princesa y averiguó que almorzaba. Usando un donante.


  Perfecto. Pronto sonó una respetuosa llamada en el portalón, que Damon exigió que se abriera más. A los guardas no les gustaba él; habían relacionado acertadamente la desaparición de quien resultó ser su capitán de la guardia con la intrusión de aquel desconocido. Pero había algo amenazador en él incluso en aquel mundo amenazador, así que le obedecieron.


  Poco después de eso llegó otra llamada queda y luego otra, y otra más y siguieron así hasta que doce hombres y mujeres con los brazos llenos de perfumado y húmedo papel marrón hubieron seguido en silencio a Damon escalera arriba al interior del negro dormitorio de Madame la Princesa.


  Jessalyn, entretanto, había tenía una larga y pesada reunión tras el almuerzo, en la que había departido con dos de sus consejeros financieros, que le parecieron muy viejos a pesar de que los habían cambiado cuando aún no habían cumplido los treinta. Pensó que tenían la musculatura blanda por falta de uso. Y, naturalmente, iban vestidos de negro con trajes de mangas largas y pantalones amplios a excepción de unos volantes alrededor de las gargantas, blancos en el interior a la luz de las lámparas de gas, escarlata fuera bajo el eterno sol rojo sangre.


  En cuanto se hubieron despedido de ella con una reverencia, la princesa inquirió, con cierta irritación, dónde estaba el humano Damon. Varios sirvientes con malicia tras sus sonrisas explicaron que había subido con una docena… de humanos… a su alcoba.


  Jessalyn casi voló a la escalera y subió muy de prisa con el paso majestuoso que sabía se esperaba de una auténtica vampira. Llegó a las puertas de estilo gótico, y oyó los apagados sonidos de indignado despecho mientras sus damas de honor murmuraban todas a la vez. Pero antes de que la princesa pudiera preguntar siquiera qué pasaba, quedó envuelta en una enorme y cálida oleada de fragancia. No era el exquisito y vivificante aroma de la sangre, sino algo más ligero, más dulce, y en aquel momento, mientras su ansia de sangre permanecía saciada, aún más embriagador. Abrió de un empujón las dobles puertas. Dio un paso al interior del dormitorio y a continuación se detuvo atónita.


  La negra y enorme habitación estaba llena de flores. Había tapices de lirios, jarrones llenos de rosas, tulipanes de todos los colores y tonalidades, y una profusión de toda clase de narcisos, en tanto que fragantes madreselvas y fresias estaban dispuestas en forma de emparrados.


  Los vendedores ambulantes de flores habían convertido la lúgubre y convencional habitación negra en aquella extravagante fantasía de color. Los criados más listos y con más visión de futuro de Madame la Princesa los ayudaban activamente aportando grandes urnas ornamentadas.


  Damon, nada más ver a Jessalyn entrar en la habitación, cayó inmediatamente de rodillas a sus pies.


  —¡Te habías ido cuando desperté! —dijo la princesa, enojada, y Damon sonrió, muy levemente.


  —Perdonadme, alteza. Pero puesto que estoy muriendo de todos modos, pensé que debía levantarme y obtener estas flores para vos. ¿Son de vuestro gusto los colores y fragancias?


  —¿Las fragancias? —Todo el cuerpo de Jessalyn pareció derretirse—. ¡Es… como… una orquesta para mi nariz! ¡Y los colores son como nada que haya visto nunca!


  Prorrumpió en carcajadas, con los ojos verdes iluminándose, la lisa cabellera roja formando una cascada alrededor de los hombros. Entonces empezó a acosar a Damon, empujándolo hacia atrás al interior de la penumbra de una esquina. Damon tuvo que controlarse o se habría echado a reír; era muy parecida a una gatita persiguiendo una hoja otoñal.


  Pero una vez que estuvieron en el rincón, enredados en los negros cortinajes y sin ninguna ventana cerca, Jessalyn adoptó un semblante terriblemente serio.


  —Voy a hacer que me confeccionen un vestido, del color exacto de esos claveles de intenso violeta oscuro —susurró—. No negro.


  —Su alteza estará maravillosa con él —le susurró Damon al oído—. Tan atractiva, tan atrevida…


  —Incluso puede que lleve mis corsés por dentro del vestido. —Alzó los ojos para mirarlo a través de gruesas pestañas—. ¿O… eso sería demasiado?


  —Nada es demasiado para vos, mi princesa —le musitó Damon a su vez; y calló un momento para reflexionar con semblante serio—. Los corsés… ¿harían juego con el vestido o serían negros?


  Jessalyn lo consideró.


  —¿Del mismo color? —aventuró.


  Damon asintió, complacido. Él, personalmente, no se pondría ni muerto nada que no fuese negro, pero estaba dispuesto a soportar —incluso alentar— las rarezas de Jessalyn. Podrían convertirlo en un vampiro más de prisa.


  —Quiero tu sangre —susurró la princesa, como para darle la razón.


  —¿Aquí? ¿Ahora? —susurró Damon a su vez—. ¿Delante de todos vuestros sirvientes?


  Jessalyn lo sorprendió entonces. Ella, que había sido tan tímida antes, salió de entre las cortinas y dio unas palmadas pidiendo silencio. Éste se hizo al instante.


  —¡Todo el mundo fuera! —gritó imperiosamente—. Me habéis hecho un hermoso jardín en mi habitación, y os estoy agradecida. ¡El mayordomo… —indicó con la cabeza a un hombre joven que iba vestido de negro, pero que, muy sensatamente, había colocado una rosa roja en su ojal— se encargará de que a todos se os dé comida… y bebida… antes de que os vayáis!


  Tal anuncio provocó un murmullo de alabanzas que hizo ruborizar a la princesa.


  —Haré sonar la campanilla cuando te necesite —añadió en dirección al mayordomo.


  De hecho, no fue hasta dos días más tarde que alzó la mano y, un tanto de mala gana, hizo sonar la campanilla. Y eso fue simplemente para ordenar que se confeccionase un uniforme para Damon con la mayor rapidez posible. El uniforme de capitán de su guardia.


  Al llegar el segundo día, Bonnie tuvo que recurrir a las bolas estrella como su única fuente de distracción. Tras revisar las veintiocho esferas descubrió que veinticinco de ellas eran culebrones de principio a fin, y dos estaban llenas de experiencias tan espeluznantes y repugnantes que las etiquetó mentalmente como «Nunca Jamás». La última se llamaba Quinientos relatos para jovencitos, y Bonnie descubrió en seguida que aquellos relatos podían ser útiles, pues especificaban los nombres de cosas que una persona encontraría en la casa y en la ciudad. El hilo conductor era una serie sobre una familia de seres lobo llamados Baz-Üht-Ra'ah. Bonnie los bautizó rápidamente como los Basura. La serie estaba compuesta de episodios que mostraban la vida diaria de la familia: cómo compraban un esclavo nuevo en el mercado para reemplazar a otro que había muerto, y adónde iban a cazar presas humanas, y cómo Mers Basura tomaba parte en un importante torneo de bashik en la escuela.


  Aquel día la última historia fue casi providencial. Mostraba a la pequeña Marit Basura caminando hasta una Tienda de Dulces y comprando un confite de ciruela. La golosina costaba exactamente cinco soli. Bonnie pudo experimentar el comer una parte de ella con Marit, y estaba rica.


  Tras leer la historia, Bonnie atisbo con sumo cuidado a través del borde del estor de la ventana y vio un letrero en una tienda situada abajo que a menudo había contemplado. Luego sostuvo la bola estrella contra la sien.


  ¡Sí! Exactamente la misma clase de letrero. Y sabía no sólo lo que quería, sino cuánto le costaría.


  Se moría por salir de su diminuta habitación y poner a prueba lo que acababa de aprender. Pero ante sus ojos, las luces de la tienda de dulces se apagaron. Debía de ser la hora de cerrar.


  Bonnie arrojó la bola estrella al otro lado de la habitación. Bajó la intensidad de la lámpara de gas hasta apenas un tenue resplandor, y luego se dejó caer sobre el lecho de juncos, tiró hacia arriba del cobertor… y descubrió que no podía dormir. Buscando a tientas en la penumbra color rubí, localizó la bola estrella con los dedos y volvió a colocarla sobre la sien.


  Intercalados con grupos de relatos sobre las aventuras diarias de la familia Basura, había cuentos de hadas. La mayoría eran tan truculentos que Bonnie no era capaz de experimentarlos hasta el final, y cuando llegaba el momento de dormir, yacía tiritando en su jergón. Pero en esta ocasión el relato parecía diferente. Tras el título, La Torre de Entrada de los Siete Tesoros Kitsune, oyó una rima:


  
    En medio de una llanura de hielo y nieve


    el paraíso kitsune hallar puedes.


    Y justo al lado, un placer vedado:


    otras seis puertas con tesoros kitsune guardados

  


  La propia palabra kitsune daba miedo. Pero, pensó Bonnie, la historia tal vez tuviera alguna relevancia.


  «Puedo hacerlo», se dijo, y acercó la bola estrella a la sien.


  El relato no comenzaba con nada truculento. Trataba de una muchachita y un muchachito kitsune que marchaban a la búsqueda del más sagrado y secreto de los «siete tesoros kitsune», el paraíso kitsune. Un tesoro, averiguó Bonnie, podía ser algo tan pequeño como una única joya o tan grande como todo un mundo. Aquél, según el relato, estaba en una posición intermedia, porque un «paraíso» era una especie de jardín, con flores exóticas floreciendo por todas partes, y riachuelos que caían con un borboteo, en forma de pequeñas cascadas, al interior de estanques transparentes y profundos.


  Todo era maravilloso, pensó Bonnie, experimentando el relato como si contemplara una película que se desarrollara a su alrededor, pero una película que incluía las sensaciones del tacto, el gusto y el olfato. El paraíso era un poco parecido a Warm Springs, donde a veces celebraban picnics allá en casa.


  En el relato, el chico y la chica kitsune tenían que ir a «la cima del mundo», donde había alguna clase de fisura en la corteza de la Dimensión Oscura más elevada; aquella en la que Bonnie estaba justo en aquellos instantes. De algún modo, los dos jovencitos consiguieron viajar abajo, y aún más abajo, y pasar por varias pruebas de valor e ingenio antes de conseguir penetrar en la siguiente dimensión inferior, el mundo de las tinieblas.


  El mundo de las tinieblas era totalmente distinto de la Dimensión Oscura. Era un mundo de hielo y nieve resbaladiza, de glaciares y grietas, todo bañado en una crepuscular luz azul procedente de tres lunas que brillaban en lo alto.


  Los niños kitsune casi se murieron de hambre en el mundo de las tinieblas debido a que había muy poca cosa que pudiera cazar un zorro. Tuvieron que apañárselas con diminutos animales que sobrevivían en el frío: roedores y algún que otro insecto («¡Oh, puaj!», pensó Bonnie). Sobrevivieron hasta que, por entre la niebla, vieron un altísimo muro negro. Siguieron el muro hasta que finalmente llegaron a una Torre de Entrada con altas agujas ocultas en las nubes. Escritas encima de la puerta en una lengua antigua que apenas conocían, había las palabras: Las Siete Puertas.


  Entraron en una habitación en la que había ocho entradas o salidas. Una era la puerta por la que acababan de entrar. Y mientras observaban, cada puerta se iluminó de modo que pudieron ver que las otras siete puertas conducían a siete mundos distintos, uno de los cuales era el paraíso kitsune. Una de las puertas daba a un campo de flores mágicas, y otra mostraba mariposas revoloteando alrededor de una fuente que chapoteaba. Otra más bajaba a una caverna oscura repleta de botellas del vino místico Magia Negra Clarion Loess. Una puerta conducía a una mina profunda que albergaba joyas del tamaño de un puño. Y luego había una puerta que mostraba la más valiosa de todas las flores: la Radhika Real, que cambiaba de forma de minuto a minuto, de una rosa a un ramillete de claveles, pasando por una orquídea.


  A través de la última puerta pudieron ver sólo un árbol gigantesco, pero se rumoreaba que el tesoro final era una bola estrella inmensa.


  Entonces el niño y la niña se olvidaron por completo del paraíso kitsune. Cada uno de ellos quería algo de otra de las puertas, pero no conseguían ponerse de acuerdo sobre qué. La norma era que cualquier individuo o grupo que alcanzara las puertas podía entrar en una y luego regresar. Pero mientras que la muchacha quería un retoño de Radhika Real, para demostrar que habían completado su misión, el muchacho quería un poco de vino Magia Negra que los sustentara en el camino de vuelta. Por mucho que discutían no conseguían llegar a un acuerdo. Así que finalmente decidieron hacer trampas: abrirían a la vez una puerta cada uno y saltarían al otro lado, agarrarían lo que querían, y luego volverían a saltar afuera y saldrían de la Torre de Entrada antes de que pudieran atraparlos.


  Justo cuando estaban a punto de hacerlo, una voz les advirtió en contra, diciendo: «Una puerta únicamente podéis los dos cruzar, y luego por donde vinisteis regresar».


  Pero el muchacho y la muchacha eligieron hacer caso omiso de la voz. Inmediatamente, el muchacho cruzó la puerta que conducía a las botellas de vino Magia Negra y en el mismo instante la muchacha penetró por la puerta de la Radhika Real. Pero cuando cada uno de ellos se dio la vuelta ya no había ni rastro de una puerta o una entrada detrás de ellos. El muchacho tenía mucho que beber, pero quedó abandonado para siempre en la oscuridad y el frío y las lágrimas se le helaron en las mejillas. La muchacha tenía la hermosa flor para contemplarla, pero nada para comer o beber y por lo tanto se consumió bajo el resplandeciente sol amarillo.


  Bonnie sintió un escalofrío, el delicioso escalofrío de un lector que ha obtenido lo que esperaba. El cuento, con su moraleja de «no seas codicioso», era parecido a las historias que había leído de niña en los libros de cuentos, sentada en el regazo de su abuela.


  Echaba muchísimo en falta a Elena y a Meredith. Tenía una historia que contar, pero nadie a quien contársela.


  12


  —¡Stefan! ¡Stefan!


  Elena estaba demasiado nerviosa como para permanecer fuera del dormitorio durante más de los cinco minutos que habían hecho falta para que los sheriffs la vieran. Era Stefan a quien los policías querían ver realmente y no conseguían encontrar, sin que parecieran considerar la posibilidad de que alguien pudiera volver sobre sus pasos y ocultarse en una habitación que ya había sido registrada.


  Y ahora Elena no conseguía obtener una respuesta de Stefan, que estaba abrazado con fuerza a Meredith, con la boca bien presionada sobre las dos pequeñas heridas que había hecho. Elena tuvo que zarandearlo por los hombros, zarandearlos a ambos, para poder conseguir alguna respuesta.


  Entonces Stefan se alzó hacia atrás con brusquedad, pero sin soltar a Meredith, que de otro modo habría caído al suelo, y se lamió a toda prisa la sangre de los labios. Por una vez, no obstante, Elena no estaba concentrada en él, sino en su amiga; la amiga a la que había permitido hacer aquello.


  Los ojos de Meredith estaban cerrados, pero tenían círculos oscuros, casi color ciruela, bajo ellos. Los labios estaban entreabiertos, y la oscura mata de cabellos estaba húmeda allí donde habían caído lágrimas.


  —¿Meredith? ¿Merry?


  El antiguo apodo simplemente escapó de los labios de Elena. Y luego, cuando Meredith no dio señales de haberla oído:


  —Stefan, ¿qué sucede?


  —Al final la influencié para que durmiera. —Stefan alzó a la muchacha y la depositó en la cama.


  —Pero ¿qué ha sucedido? ¿Por qué está llorando… y qué es lo que te pasa a ti?


  A Elena no le pasó por alto que, no obstante el saludable rubor de las mejillas del joven, sus ojos estaban ensombrecidos.


  —Algo que he visto… en su mente —repuso Stefan lacónicamente, tirando de Elena para colocarla a su espalda—. Aquí viene uno de ellos. Permanece ahí.


  La puerta se abrió. Era el policía, que tenía la cara colorada y jadeaba, y que estaba claro que se había superado a sí mismo, regresando a toda velocidad a aquella habitación tras haber empezado desde ella a registrar toda la planta baja.


  —Los tengo a todos en una habitación… A todos excepto al fugitivo —dijo el sheriff por un enorme móvil negro.


  La mujer policía efectuó alguna breve respuesta, y a continuación el colorado policía giró la cabeza para hablar a los adolescentes.


  —Ahora lo que va a suceder es que voy a registrarte —señaló con la cabeza a Stefan—, mientras mi compañera os registra a vosotras dos. —Efectuó un brusco movimiento lateral con la cabeza, en dirección a Meredith—. ¿Qué es lo que le sucede a ella?


  —Nada que usted pudiera comprender —respondió Stefan con frialdad.


  El sheriff dio la impresión de no poder creer lo que le acababan de decir. Luego, de repente, dio la impresión de que podía, y lo hizo, y dio un paso en dirección a Meredith.


  Stefan gruñó.


  El sonido provocó que Elena, que estaba justo detrás de él, diera un brinco. Fue el gruñido quedo y salvaje de un animal protegiendo a su pareja, su manada, su territorio.


  El rubicundo policía palideció de repente y le entró el pánico. Elena adivinó que contemplaba una boca llena de dientes mucho más afilados que los suyos, y teñido además de sangre.


  Elena no quería que aquello se convirtiera en algo políticamente incorrecto; o sea, en una… competición de gruñidos.


  Mientras el sheriff farfullaba a su compañera: «Puede que necesitemos algunas de esas balas de plata después de todo», Elena dio un golpecito a su amado, que en aquellos momentos emitía un ruido muy parecido al de una sierra radial muy grande que ella podía percibir en los propios dientes, y entonces susurró:


  —¡Stefan, influénciale! La otra ya viene, y es posible que haya pedido refuerzos.


  Al contacto de su mano, Stefan dejó de emitir el sonido, y cuando se volvió ella pudo ver que el rostro pasaba del de un animal salvaje que mostraba los dientes al querido rostro de ojos verdes de siempre. «Debe de haber tomado muchísima sangre de Meredith», pensó, notando una sensación extraña en el estómago. No estaba segura de cómo se sentía respecto a eso.


  Pero no podían negarse los efectos secundarios. Stefan se volvió de nuevo hacia el policía y dijo en tono seco:


  —Irá al vestíbulo de la entrada. Permanecerá allí, en silencio, hasta que yo le diga que se mueva o hable.


  Luego, sin alzar los ojos para ver si el hombre obedecía o no, arropó mejor a Meredith con las mantas.


  Elena, no obstante, observaba al sheriff, y advirtió que no vacilaba ni un momento. Cambió radicalmente de actitud y marchó con paso decidido al vestíbulo de la entrada.


  Entonces Elena se sintió lo bastante a salvo para volver a echar una mirada a Meredith. No pudo hallar nada malo en el rostro de su amiga, salvo la anormal palidez, y aquellas sombras violeta alrededor de los ojos.


  —¿Meredith? —susurró.


  No hubo respuesta. Siguió a Stefan fuera de la habitación.


  Acababa de alcanzar el vestíbulo cuando la agente de policía cayó sobre ellos. Bajaba la escalera empujando a la frágil señora Flowers por delante de ella, y les gritó:


  —¡Al suelo! ¡Todos vosotros! —Dio un fuerte empujón a la anciana—. ¡Abajo ya!


  Cuando la señora Flowers casi caía cuan larga era al suelo, Stefan dio un salto y la atrapó, y luego se volvió de nuevo hacia la otra mujer. Por un instante Elena pensó que volvería a gruñir, pero en su lugar, con una voz tirante por el autocontrol, dijo:


  —Únase a su compañero. No puede moverse o hablar sin mi permiso.


  Condujo a la conmocionada señora Flowers a una silla en el lado izquierdo del vestíbulo.


  —¿Le ha hecho daño esa… persona?


  —No, no. Sólo consigue que se vayan de mi casa, Stefan, querido, y te estaré sumamente agradecida —replicó la señora Flowers.


  —Hecho —dijo él con dulzura—. Lamento mucho que le hayamos causado tantos problemas… en su propia casa. —Miró a ambos sheriffs con ojos que taladraban—. Váyanse y no regresen. Han registrado la casa, pero ninguna de las personas que buscaban estaba aquí. Consideran que una vigilancia adicional no daría ningún resultado. Creen que serían de más utilidad ayudando en el… ¿cómo era? ¡Oh, sí! El caos que reina en la ciudad de Fell's Church. Jamás regresarán aquí. Ahora vuelvan a su coche y márchense.


  Elena sintió cómo el vello de la nuca se le erizaba. Podía percibir el Poder que había tras las palabras de Stefan.


  Y, como siempre, llenaba de satisfacción ver a personas crueles o enojadas volverse dóciles bajo el poder de la influencia de un vampiro. Aquellos dos permanecieron durante otros diez segundos totalmente inmóviles, y luego sencillamente salieron por la puerta principal.


  Elena escuchó con atención el sonido del coche del sheriff alejándose y la recorrió una sensación de alivio tan poderosa que casi se desplomó al suelo. Stefan la rodeó con sus brazos, y ella lo abrazó a su vez con fuerza, sabiendo que el corazón le latía violentamente. Podía percibirlo en el pecho y en las yemas de los dedos.


  «Todo ha acabado. Ahora ya está», le transmitió Stefan y Elena sintió de improviso algo distinto. Sintió orgullo. Stefan simplemente había asumido el mando y se había deshecho de los policías.


  «Gracias», le envió.


  —Supongo que lo mejor será que saquemos a Matt del sótano despensa —añadió.


  Matt no estaba nada contento.


  —Gracias por esconderme; pero ¿sabéis cuánto rato he pasado ahí abajo? —preguntó a Elena cuando volvieron a estar arriba—. Y sin ninguna luz salvo la de esa pequeña bola estrella. Y ningún sonido; no podía oír nada en absoluto ahí abajo. ¿Y qué es esto? —Alargó la larga y pesada vara de madera, con aquellas puntas de forma curiosa y cubiertas de púas.


  Elena sintió un repentino pánico.


  —No te habrás cortado, ¿verdad?


  Agarró a toda prisa las manos de Matt, dejando que el largo bastón cayera al suelo. Pero Matt no parecía tener ni un solo arañazo.


  —No he sido tan tonto como para sujetarlo por los extremos —dijo.


  —Meredith lo hizo, por alguna razón —repuso Elena—. Tiene las palmas llenas de heridas. Y ni siquiera sé qué es esto.


  —Yo sí lo sé —dijo Stefan en voz baja, y levantó el bastón—. Pero en realidad es el secreto de Meredith. Quiero decir que es propiedad de Meredith —añadió a toda prisa mientras todos los ojos se fijaban en él al oír la palabra «secreto».


  —Bueno, no estoy ciego —dijo Matt con su modo de expresarse franco y directo, echando atrás unos mechones de pelo rubio para poder mirar con más detenimiento el objeto; alzó los azules ojos hacia Elena—. Sé a lo que huele: a verbena. Y sé lo que parece con todas esas púas de plata y hierro sobresaliendo de los extremos afilados. Parece una especie de vara gigante para exterminar toda clase de monstruos espantosos e infernales que anden por este mundo.


  —Y también vampiros —añadió Elena rápidamente.


  Sabía que Stefan estaba en un estado de ánimo extraño y no tenía el menor deseo de ver a Matt, quien todavía le importaba muchísimo, tumbado en el suelo con el cráneo aplastado.


  —E incluso humanos… Creo que esas púas más grandes son para inyectar veneno —concluyó.


  —¿Veneno? —Matt se miró las manos a toda prisa.


  —Estás bien —dijo Elena—. Acabo de examinarte, y además debe de ser un veneno de acción muy rápida.


  —Sí, querrían dejarte fuera de combate tan rápido como fuera posible —dijo Stefan—. Así que si estás vivo ahora, es probable que sigas así. Y ahora, este espantoso e infernal monstruo quiere volver arriba a la cama.


  Se volvió para dirigirse al desván, y debió de oír la veloz e involuntaria inhalación de Elena, porque giró en redondo y ella pudo ver que él lo sentía. Los ojos eran de un oscuro verde esmeralda, tristes pero llameando con Poder no empleado.


  «Me parece que nos levantaremos tarde», pensó Elena, sintiendo cómo la recorrían unos placenteros estremecimientos. Oprimió la mano de Stefan, y sintió cómo él le devolvía la presión. Pudo ver lo que él tenía en mente; estaban muy próximos y él proyectaba con suma claridad lo que quería; y ella estaba tan ansiosa por llegar arriba como él.


  Pero en aquel momento Matt, con los ojos puestos en el bastón cubierto de perversas púas, dijo:


  —¿Tiene Meredith algo que ver con eso?


  —Jamás debería haberlo mencionado —respondió Stefan—. Pero si quieres saber más, realmente será mejor que se lo preguntes tú mismo a ella. Mañana.


  —De acuerdo —repuso Matt, que finalmente parecía comprender.


  Elena iba muy por delante de él. Una arma como aquélla era —sólo podía ser— para matar toda clase de monstruos que deambularan por el mundo. Y Meredith, que era delgada y atlética como una bailarina con un cinturón negro. Y, ¡oh! ¡Aquellas clases! Las clases que Meredith siempre había pospuesto si las chicas hacían algo justo en ese mismo momento, pero para las que siempre, de algún modo, conseguía sacar tiempo.


  Pero no se podía esperar, precisamente, que una chica anduviera por ahí cargada con un clavicémbalo, y nadie más poseía uno. Además, Meredith había dicho que odiaba tocar, así que sus amigas lo habían dejado estar. Todo ello formaba parte del halo de misterio de Meredith.


  ¿Y las lecciones de equitación? Elena apostaría a que algunas eran auténticas. Meredith querría saber cómo efectuar una huida rápida montando en cualquier cosa disponible.


  Pero si Meredith no practicaba para ofrecer un poco de musica amena en la sala, ni para protagonizar una película de vaqueros en Hollywood…, entonces ¿qué habría estado haciendo?


  Adiestrándose, adivinó Elena. Había gran cantidad de dojos por allí, y si Meredith lo llevaba haciendo desde que aquel vampiro atacó a su abuelo, debía de ser la mar de buena. «Y cuando hemos peleado con cosas espeluznantes, ¿quién ha tenido los ojos puestos en ella, una tenue sombra gris que se mantenía fuera de los focos? Probablemente, ha dejado a gran cantidad de monstruos fuera de combate para siempre.»


  La única pregunta que necesitaba una respuesta era por qué Meredith no les había enseñado la estaca matamonstruos espantosos e infernales ni la había utilizado en ninguna pelea —digamos Klaus— hasta aquel momento. Y Elena no lo sabía, pero podía preguntárselo a Meredith. Al día siguiente, cuando Meredith se levantara. Aunque confiaba en que existía alguna respuesta sencilla.


  Elena intentó sofocar un bostezo de un modo propio de una dama educada. «¿Stefan? —preguntó—. ¿Puedes sacarnos de aquí… sin tomarme en brazos… y llevarnos a tu habitación?»


  —Creo que hemos pasado por suficientes tensiones esta mañana —dijo Stefan con su propia voz afable—. Señora Flowers, Meredith está en el dormitorio de la planta baja; probablemente dormirá hasta muy tarde. Matt…


  —Lo sé, lo sé. No sé adónde ha ido a parar el calendario, pero tanto da que lo convierta en mi turno de la noche. —Ofreció un brazo a Stefan.


  Stefan pareció sorprendido. «Cariño, necesitas toda la sangre que puedas obtener», le transmitió Elena, en tono serio y directo.


  —La señora Flowers y yo estaremos en la cocina —dijo en voz alta.


  Cuando estuvieron allí, la señora Flowers le dijo:


  —No olvides dar las gracias a Stefan de mi parte por defender la casa de huéspedes.


  —Lo ha hecho porque es nuestro hogar —repuso Elena, y regresó al vestíbulo, donde Stefan daba las gracias a un Matt ruborizado.


  Y a continuación la señora Flowers llamó a Matt a la cocina, y los brazos ágiles y fuertes de Stefan alzaron a Elena y ambos ganaron altura rápidamente, mientras la escalera de madera protestaba entre crujidos y gemidos. Y por fin estuvieron en el dormitorio de Stefan, y Elena descansaba en sus brazos.


  No había mejor lugar en el que estar, ni ninguna otra cosa que ninguno de los dos realmente quisiera en aquellos momentos, pensó Elena y giró el rostro arriba al mismo tiempo que Stefan bajaba el suyo y empezaron con un beso largo y lento. Y entonces el beso se derritió, y Elena tuvo que aferrarse a Stefan, quien ya la sujetaba con brazos que habrían resquebrajado granito, pero que únicamente la apretaban con tanta fuerza como ella quería que lo hicieran.
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  Elena, que dormía serenamente con una mano enlazada en la de Stefan, sabía que estaba teniendo un sueño extraordinario. No, no era un sueño, sino una proyección astral. Pero no era como sus anteriores proyecciones astrales para visitar a Stefan en su celda. Se deslizaba a través del aire a tal velocidad que en realidad no podía distinguir qué había por debajo de ella.


  Miró a su alrededor y de improviso, con gran asombro por su parte, otra figura apareció a su lado.


  —¡Bonnie! —dijo; o más bien intentó decir.


  Pero por supuesto no había sonido. Bonnie parecía una edición transparente de sí misma. Como si alguien la hubiese creado en cristal soplado, y luego hubiese tintado con el color más tenue sus cabellos y ojos.


  Elena probó la telepatía. «¿Bonnie?»


  «¡Elena! ¡Oh, os echo tanto en falta a ti y a Meredith! Estoy atrapada aquí en un agujero…»


  «¿Un agujero?» Elena pudo percibir el pánico en su propia telepatía, y ello hizo que Bonnie se estremeciera asustada.


  «No un agujero de verdad. Un antro. Una posada, imagino, pero estoy encerrada dentro y sólo me dan de comer dos veces al día y me llevan al lavabo una vez…»


  «¡Dios mío! ¿Cómo llegaste ahí?»


  «Bueno… —Bonnie vaciló—. Imagino que fue culpa mía.»


  «¡No importa! ¿Cuánto tiempo llevas ahí, exactamente?»


  «Bueno, éste es mi segundo día. Creo.»


  Hubo una pausa. Luego Elena dijo: «Bueno, un par de días en un lugar horrible pueden parecer una eternidad».


  Bonnie intentó explicar mejor su situación. «Es sólo que estoy tan aburrida y sola… ¡Os echo tanto en falta a ti y a Meredith!», repitió.


  «Yo también pensaba en ti y en Meredith», dijo Elena.


  «Pero Meredith está ahí contigo, ¿verdad? ¡Oh, Dios mío! Dime que ella no cayó también», soltó Bonnie.


  «¡No, no! No cayó.» Elena era incapaz de decidir si contarle a Bonnie lo de Meredith o no. Al final pensó que en aquellos momentos era mejor no hacerlo.


  No podía ver hacia qué corría a toda velocidad, aunque percibía que estaban aminorando la marcha. «¿Puedes ver alguna cosa?»


  «¡Eh, sí, debajo de nosotras! ¡Hay un coche! ¿Deberíamos bajar?»


  «Desde luego. ¿Podemos cogernos de la mano?»


  Descubrieron que no podían, pero que el simple hecho de intentarlo las mantenía más juntas. Al cabo de un momento descendían a través del techo de un coche pequeño.


  «¡Eh! ¡Es Alaric!», dijo Bonnie.


  Alaric Saltzman era el novio que iba a convertirse en el prometido de Meredith. Tenía unos veintitrés años ya, y sus cabellos rubio rojizos y sus ojos color avellana no habían cambiado un ápice desde que Elena lo había visto hacía casi diez meses. Era parapsicólogo en Duke, y se preparaba para doctorarse.


  «Llevamos una barbaridad de tiempo intentando contactar con él», dijo Bonnie.


  «Lo sé. A lo mejor éste es el modo en que se supone que tenemos que ponernos en contacto con él.»


  «¿Puedes volver a decirme dónde se supone que está?»


  «En algún lugar de Japón. Nunca recuerdo el nombre, pero mira el mapa del asiento del copiloto.»


  Bonnie y ella se entremezclaron al hacerlo, sus formas espectrales pasaron la una a través de la otra.


  Unmei no Shima: La Isla de la Fatalidad, estaba escrito en lo alto de un contorno de una isla. El mapa que tenía al lado mostraba una gran X roja con la leyenda: El Campo de las Vírgenes Castigadas.


  «¿Las qué? —inquirió Bonnie, indignada—. ¿Qué significa eso?»


  «No lo sé. Pero mira, esta niebla es niebla auténtica. Y está lloviendo. Y esta carretera es horrible.»


  Bonnie se zambulló al exterior. «¡Uh, qué fantástico! La lluvia me atraviesa. Y no creo que esto sea una carretera.»


  «Regresa y mira esto —dijo Elena—. No hay ninguna otra ciudad en esta isla, sólo un nombre. Doctora Celia Connor, patologa forense.»


  «¿Qué es una patologa forense?»


  «Creo —respondió Elena— que investigan asesinatos y cosas así. Y desentierran personas muertas para averiguar por qué murieron.»


  Bonnie se estremeció. «No creo que esto me vaya a gustar mucho.»


  «Tampoco a mí. Pero mira fuera. Esto fue un pueblo en una ocasión, creo.»


  Apenas quedaba nada del pueblo. Sólo unos pocos restos de edificios de madera que era evidente que se estaban pudriendo, y algunas estructuras en minas de piedras ennegrecidas. Había un gran edificio con una enorme lona de un amarillo brillante encima.


  Cuando el coche llegó al edificio, Alaric frenó con un patinazo, agarró el mapa y un maletín pequeño, y corrió a través de la lluvia y el barro para ponerse a cubierto. Elena y Bonnie lo siguieron.


  Cerca de la entrada le salió al encuentro una mujer negra muy joven, que llevaba el pelo muy corto y lacio alrededor del rostro menudo y delicado. Era pequeña, desde luego no tan alta como Elena. Tenía unos ojos que brillaban llenos de entusiasmo y unos dientes blancos y uniformes dignos de una sonrisa de Hollywood.


  —¿Doctora Connor? —dijo Alaric, con semblante admirado.


  «A Meredith no le va a gustar esto», dijo Bonnie.


  —Sólo Celia, por favor —respondió la mujer, estrechándole la mano—. Alaric Saltzman, supongo.


  —Sólo Alaric, por favor… Celia.


  «Desde luego que a Meredith no le va a gustar esto», dijo Elena.


  —Así que tú eres el que investiga sobre fantasmas —decía Celia por debajo de ellas—. Bueno, te necesitamos. Este sitio tiene fantasmas… o los tuvo una vez. No sé si todavía están aquí o no.


  —Suena interesante.


  —Más bien triste y morboso. Triste, fantasmagórico y morboso. He excavado toda clase de ruinas, en especial aquellas donde había posibilidades de que hubiera habido un genocidio. Y te diré una cosa: esta isla no se parece a ningún otro sitio que haya visto jamás —dijo Celia.


  Alaric sacaba ya cosas de su maletín: un grueso montón de papeles, una videocámara pequeña, un bloc. Puso en marcha la videocámara y miró por el visor, luego la apuntaló con algunos de los papeles. Cuando aparentemente tuvo a Celia enfocada, cogió también el bloc.


  Celia pareció divertida.


  —¿Cuántos sistemas necesitas para anotar información?


  Alaric se dio un golpecito en un lado de la cabeza y la sacudió entristecido.


  —Tantos como sea posible. Las neuronas están empezando a desaparecer. —Miró a su alrededor—. No eres la única aquí, ¿verdad?


  —A excepción del portero y del tipo que me lleva en la barca de vuelta a Hokkaido, sí. Empezó como una expedición normal; éramos catorce. Pero uno a uno, los demás han muerto o se han ido. Ni siquiera puedo volver a enterrar los especímenes…, las chicas…, que hemos desenterrado.


  —Y las personas de tu expedición que se fueron o murieron…


  —Bueno, al principio la gente murió. Luego eso y las otras cosas fantasmagóricas hicieron que el resto se fueran. Temían por sus vidas.


  Alaric frunció el ceño.


  —¿Quién murió primero?


  —¿De nuestra expedición? Ronald Argyll. Especialista en cerámica. Estaba examinando dos vasijas que se encontraron… Bueno, me saltaré esa historia hasta más tarde. Cayó de una escalera de mano y se rompió el cuello.


  Alaric enarcó las cejas.


  —¿Eso fue fantasmagórico?


  —Para un tipo como él, que llevaba en la profesión casi veinte años…, sí.


  —¿Veinte años? ¿Quizá un ataque al corazón? Y luego cayó de la escalera…, bum. —Alaric hizo un ademán descendente.


  —A lo mejor así es como fue. Tal vez tú seas capaz de explicarnos todos nuestros pequeños misterios.


  Aquella mujer tan chic de cortos cabellos sonrió mostrando unos hoyuelos traviesos como un golfillo. También iba vestida como uno, advirtió Elena: con Levi's y una camisa blanca y azul con las mangas arrolladas sobre una camisola blanca.


  Alaric se sobresaltó levemente, como si hubiese advertido que era culpable de mirarla. Bonnie y Elena intercambiaron una mirada por encima de su cabeza.


  —¿Qué te parece si empiezas por explicarme qué le sucedió a la gente que vivía en la isla, a quienes construyeron las casas?


  —Bueno, en realidad nunca fueron muchos. Mi suposición es que este lugar incluso podía haberse llamado la Isla de la Fatalidad antes de este desastre que investigaba mi equipo. Pero por lo que pude descubrir, fue una especie de guerra… una guerra civil. Entre los niños y los adultos.


  En esta ocasión, cuando Bonnie y Elena intercambiaron una mirada, los ojos de ambas estaban abiertos como platos. «Igual que en casa…», empezó a decir Bonnie, pero Elena la interrumpió. «Chist. Escucha.»


  —¿Una guerra civil entre niños y sus padres? —repitió Alaric lentamente—. Eso sí que da miedo.


  —Bueno, es un proceso de eliminación. Verás, me gustan las sepulturas, construidas o simplemente agujeros en el suelo. Y aquí no parece que a los habitantes los invadieran. No murieron debido a una hambruna o una sequía; todavía había gran cantidad de grano en el granero. Tampoco había señales de enfermedad. He llegado a creer que todos se mataron entre sí: padres matando a hijos; hijos matando a padres.


  —Pero ¿cómo puedes saberlo?


  —¿Ves esta zona más bien cuadrada en la periferia del pueblo? —Celia señaló una zona en un mapa más grande que el de Alaric—. Eso es lo que llamamos El Campo de las Vírgenes Castigadas. Es el único lugar que tiene sepulturas propiamente dichas, de modo que se hizo al principio de lo que se convirtió en una guerra. Más tarde no hubo tiempo para ataúdes…, o nadie a quien le importaran. Hasta el momento hemos desenterrado veintidós niñas; la mayor en los últimos años de la adolescencia.


  —¿Veintidós chicas? ¿Todas chicas?


  —Todas chicas en esta zona. Los chicos vinieron más tarde, cuando ya no se hacían los ataúdes. No están tan bien conservados, porque las casas ardieron todas o se vinieron abajo, y estuvieron expuestos a la acción de los elementos. A las muchachas las enterraron con esmero, a veces de un modo elaborado; pero las marcas de los cuerpos indican que fueron sometidas a severos castigos físicos en algún momento próximo a sus muertes. Y además… tenían estacas atravesándoles los corazones.


  Los dedos de Bonnie volaron a sus ojos, como para rechazar una visión terrible. Elena contempló a Alaric y a Celia con expresión sombría.


  Alaric tragó saliva.


  —¿Les clavaron estacas? —preguntó con inquietud.


  —Sí. Sé lo que pensarás. Pero en Japón no existe una tradición de vampiros. Los kitsune…, zorros…, son probablemente la analogía más cercana.


  En aquellos momentos Elena y Bonnie flotaban justo por encima del mapa.


  —¿Y beben sangre los kitsunes?


  —Sólo kitsune. El japonés tiene un modo interesante de expresar los plurales. Pero para responder a tu pregunta: no. Son embaucadores legendarios, y un ejemplo de lo que hacen es poseer a muchachas y a mujeres, y conducir a hombres a la destrucción… al interior de ciénagas, y cosas así. Pero aquí… bueno, casi puedes leerlo como en un libro.


  —Haces que suene como si fuera uno. Pero no uno que escogería por placer —repuso Alaric, y ambos sonrieron sombríos.


  —Así pues, para seguir con el libro, parece que esta enfermedad acabó por extenderse a todos los niños de la ciudad. Hubo peleas a muerte. Por algún motivo, los padres ni siquiera pudieron llegar a los botes de pesca en los que podrían haber huido de la isla.


  «Elena…»


  «Lo sé. Al menos Fell's Church no está en una isla.»


  —Y luego está lo que encontramos en el santuario de la población. Puedo mostrarte eso; es por lo que murió Ronald Argyll.


  Ambos se pusieron en pie y se adentraron en el interior del edificio hasta que Celia paró ante dos grandes urnas sobre pedestales con una cosa horrenda entre ellas. Parecía un vestido, desgastado por la intemperie hasta quedar de un blanco casi inmaculado, pero sobresaliendo a través de agujeros en la tela había huesos. Lo más horrible era que un hueso descolorido y descarnado colgaba de la parte superior de una de las urnas.


  —Es en esto en lo que trabajaba Ronald en el yacimiento antes de que llegara toda esta lluvia —explicó Celia—. Probablemente fue la última muerte de los habitantes originales y se trate de un suicidio.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  —Veamos si puedo explicarlo bien a partir de las notas de Ronald. La sacerdotisa que hay aquí no tiene otras lesiones que la que causó su muerte. El santuario era un edificio de piedra… en el pasado. Cuando llegamos aquí encontramos únicamente un suelo, con todos los peldaños de piedra caídos en todas direcciones. De ahí el uso que tuvo que hacer Ronald de la escalera. La cosa se vuelve muy técnica, pero Ronald Argyll era un gran patólogo forense y yo me fío de su interpretación de la historia.


  —¿Qué es? —Alaric grababa los recipientes y los huesos con la videocámara.


  —Alguien… no sabemos quién… abrió un agujero a golpes en cada una de las vasijas. Esto fue antes de que empezara el caos. Los archivos de la ciudad lo hacen constar como un acto de vandalismo, una travesura llevada a cabo por un niño. Pero mucho después de eso el agujero fue sellado y los recipientes volvieron a quedar casi herméticamente cerrados, excepto donde la sacerdotisa tenía las manos hundidas en la parte superior hasta la muñeca.


  Con un cuidado infinito, Celia retiró la parte superior de la vasija de la cual no colgaba ningún hueso… para mostrar otro par de huesos bastante largos, ligeramente menos blanqueados, y con tiras de lo que debía de haber sido tela en ellos. Diminutos huesos de dedos yacían dentro del recipiente.


  —Lo que Ronald creía era que esta pobre mujer murió mientras realizaba un último acto desesperado. Inteligente, también, si lo ves desde la perspectiva de esta gente. Se cortó las muñecas… Puedes ver cómo el tendón está consumido en el brazo mejor conservado… Y luego dejó que todo el contenido de su torrente sanguíneo fluyera al interior de las urnas. Sí sabemos que las urnas muestran una abundante precipitación de sangre en el fondo. Intentaba atraer algo al interior… o a lo mejor algo de vuelta al interior. Y murió intentándolo, y la arcilla que probablemente había esperado usar en sus últimos momentos conscientes sujetó sus huesos a los recipientes.


  —¡Uf!


  Alaric se pasó una mano por la frente, pero tiritó al mismo tiempo.


  «¡Toma imágenes!», le ordenaba Elena mentalmente, usando toda su fuerza de voluntad para transmitir la orden. Podía ver que Bonnie hacía lo mismo, con los ojos cerrados y los puños bien apretados.


  Como obedeciendo a sus órdenes, Alaric tomaba fotografías tan de prisa como podía.


  Finalmente, acabó. Pero Elena sabía que sin algún impulso exterior no habría modo de que fuese a hacer llegar aquellas imágenes a Fell's Church hasta que él mismo llegara a la ciudad; y ni siquiera Meredith sabía cuándo sería eso.


  «Así pues ¿qué hacemos?», le preguntó Bonnie a Elena, con semblante angustiado.


  «Bueno… Mis lágrimas eran reales cuando Stefan estaba en prisión.»


  «¿Quieres que lloremos sobre él?»


  «No —respondió Elena, sin demasiada paciencia—. Pero tenemos aspecto de fantasmas; actuemos como ellos. Prueba a soplarle en el cogote.»


  Bonnie lo hizo, y ambas contemplaron cómo Alaric se estremecía, miraba a su alrededor y se envolvía mejor en su chaqueta impermeable.


  —¿Y qué hay de las otras muertes en tu propia expedición? —preguntó, acurrucándose y mirando a su alrededor al parecer sin ningún propósito concreto.


  Celia empezó a hablar, pero ni Elena ni Bonnie escuchaban. Bonnie siguió soplando sobre Alaric desde direcciones distintas, conduciéndolo a la única ventana del edificio que no estaba hecha pedazos. Allí Elena había escrito con el dedo sobre el oscurecido cristal helado. Una vez que supo que Alaric miraba en aquella dirección, echó el aliento sobre la frase: «¡Envía todas las imágenes de las vasijas a Meredith ahora!». Cada vez que Alaric se aproximaba a la ventana, volvía a respirar sobre ella para que volvieran a verse las palabras.


  Y por fin él las vio.


  Retrocedió de un salto casi medio metro. Luego volvió a acercarse con cuidado a la ventana. Elena refrescó la escritura para él. En esta ocasión, en lugar de pegar un salto, él se limitó a pasarse una mano por los ojos y luego volvió a echar un vistazo.


  —Eh, señor cazafantasmas —dijo Celia—. ¿Estás bien?


  —No lo sé —admitió Alaric.


  Volvió a pasarse la mano por los ojos, pero Celia iba hacia allí y Elena no envió su aliento a la ventana.


  —Me ha parecido ver un…, un mensaje para que enviara copias de las imágenes de estas vasijas a Meredith.


  Celia enarcó una ceja.


  —¿Quién es Meredith?


  —¡Oh! Ella…, ella es una de mis antiguas alumnas. Supongo que esto le interesaría. —Bajó la mirada hacia la videocámara.


  —¿Huesos y urnas?


  —Bueno, tú sentiste interés por ellos muy joven, si tu reputación es correcta.


  —¡Oh, sí! Me encantaba contemplar cómo una ave muerta se descomponía, encontrar huesos e intentar dilucidar de qué animal procedían —respondió Celia, que volvía a mostrar los hoyuelos—. Desde los seis años. Pero yo no era como la mayoría de chicas.


  —Bueno… Tampoco lo es Meredith —dijo él.


  Elena y Bonnie se miraban muy serias ahora. Alaric había dado a entender que Meredith era especial, pero no lo había dicho, y no había mencionado que tenían pensado prometerse.


  Celia se acercó más.


  —¿Vas a enviarle las imágenes?


  Alaric rió.


  —Bueno, toda esta atmósfera y lo demás; no lo sé. Podría haber sido sólo mi imaginación.


  Celia le dio la espalda justo al llegar junto a él y Elena volvió a soplar sobre el mensaje. Alaric alzó las manos en un gesto de auténtica rendición.


  —Supongo que la Isla de la Fatalidad no tiene cobertura por satélite —dijo con impotencia.


  —Pues no —respondió Celia—. Pero el ferry regresará dentro de un día, y puedes enviar las fotos entonces… si realmente vas a hacerlo.


  —Creo que será mejor que lo haga —dijo él.


  Elena y Bonnie lo miraban con ferocidad, una desde cada lado.


  Pero fue entonces cuando a Elena empezaron a cerrársele los párpados. «¡Oh, Bonnie, lo siento! Quería hablar contigo después de esto, y asegurarme de que estás bien. Pero estoy cayendo… no puedo…»


  Consiguió abrir los párpados con un gran esfuerzo. Bonnie estaba en una posición fetal, profundamente dormida.


  «Ten cuidado», susurró Elena, sin siquiera estar segura de a quién lo susurraba. Y mientras se alejaba flotando, era consciente de la presencia de Celia y del modo en que Alaric conversaba con aquella hermosa mujer instruida que sólo tenía más o menos un año más que él. Sintió un marcado temor por Meredith, añadido a todo lo demás.
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  A la mañana siguiente, Elena advirtió que Meredith todavía aparecía pálida y lánguida, y que apartaba los ojos si Stefan miraba por casualidad en su dirección. Pero estaban en una situación de crisis, y en cuanto se lavaron los platos del desayuno, Elena convocó una reunión en el salón. Allí Stefan y ella explicaron lo que Meredith se había perdido durante la visita de los sheriffs. Meredith sonrió débilmente cuando Elena contó el modo en que Stefan los había expulsado igual que a perros callejeros.


  A continuación Elena relató su proyección astral. Al menos ésta probó una cosa: que Bonnie seguía viva y relativamente bien. Meredith se mordió el labio cuando la señora Flowers lo mencionó, ya que lo único que consiguió es que quisiera ir y sacar a Bonnie de la Dimensión Oscura personalmente.


  Pero, por otra parte, Meredith quería quedarse y esperar la llegada de las fotografías de Alaric. Ojalá eso salvase Fell's Church…


  Nadie en la casa de huéspedes podía cuestionar lo que había sucedido en la Isla de la Fatalidad. Era lo mismo que estaba sucediendo allí mismo, en el otro extremo del mundo. El Servicio de Protección Infantil de Virginia se había llevado ya a los hijos de un par de padres. Habían empezado los castigos y las represalias. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Shinichi y Misao convirtieran a todos los niños en armas letales… o dejaran sueltos a aquellos a los que ya habían transformado? ¿Cuánto faltaba para que algún progenitor histérico matara a un niño?


  El grupo sentado en el salón discutió planes y métodos. Al final, decidieron hacer vasijas idénticas a las que Elena y Bonnie habían visto, y rezaron para ser capaces de reproducir lo escrito en ellas. Aquellos recipientes, estaban seguros, eran los medios empleados para mantener a Shinichi y a Misao encerrados y aislados del resto de la Tierra.


  Por lo tanto, Shinichi y Misao en el pasado habían cabido en el interior del más bien angosto espacio de las vasijas. Pero ¿qué tenía el grupo de Elena ahora que pudiera atraerlos de vuelta al interior?


  Poder, decidieron. Únicamente una cantidad de Poder tan enorme que resultara irresistible para los gemelos kitsune. Era por eso que la sacerdotisa había intentado atraerlos de vuelta con su propia sangre. Así que… eso significaba o bien el líquido de una bola estrella repleta…, o sangre de un vampiro extraordinariamente poderoso. O dos vampiros. O tres.


  Todo el mundo estaba muy serio, al pensar en aquello. No sabían cuánta sangre sería necesaria; pero Elena temía que sería más de la que podían permitirse perder. Sin lugar a dudas había sido más de la que la sacerdotisa podía permitirse.


  Y entonces hubo un silencio que únicamente Meredith podía llenar.


  —Estoy segura de que todos os habéis estado haciendo preguntas sobre esto —dijo, sacando aquella especie de vara de la nada, por lo que Elena pudo ver.


  «¿Cómo lo ha hecho? —se preguntó Elena—. No la tenía con ella y de repente estaba en sus manos.»


  Todos miraron con asombro, bajo la brillante luz solar, la elegante belleza del arma.


  —Quienquiera que creara eso —dijo Matt— tenía una imaginación retorcida.


  —Fue uno de mis antepasados —respondió Meredith—. Y no te lo refutaré.


  —Tengo una pregunta —dijo Elena—. Si hubieses tenido esto desde el inicio de tu adiestramiento; si te hubieses criado en esa clase de mundo, ¿habrías intentado matar a Stefan? ¿Habrías intentado matarme a mí cuando me convertí en vampira?


  —Ojalá tuviera una buena respuesta para eso —respondió ella, con una expresión de pesar en sus oscuros ojos grises—. Pero no la tengo. Tengo pesadillas sobre ello. ¿Cómo podría saber lo que habría hecho de haber sido una persona diferente?


  —No me refiero a eso. Te pregunto a ti, a la persona que eres, de haber tenido el adiestramiento…


  —El adiestramiento es un lavado de cerebro —replicó Meredith en tono áspero, y su tranquila fachada pareció a punto de romperse.


  —De acuerdo, olvida eso. ¿Habrías intentado matar a Stefan si hubieses tenido esa vara?


  —Lo llaman bastón de combate. Y nos llaman…, a las personas como mi familia, sólo que mis padres lo dejaron…, cazadores-eliminadores.


  Sonó una especie de exclamación ahogada alrededor de la mesa. La señora Flowers sirvió a Meredith más té de hierbas de la tetera que descansaba sobre un salvamanteles de metal.


  —Cazadores-eliminadores —repitió Matt con una cierta fruición.


  No era difícil ver en quién pensaba.


  —Podéis llamarnos simplemente una cosa o la otra —seguía diciendo Meredith—. He oído que allá en el oeste tienen cazadores-verdugos. Pero nosotros aquí mantenemos la tradición.


  Elena se sintió de improviso como una niña pequeña perdida. Aquélla era Meredith, su hermana mayor Meredith, diciendo todo aquello. La voz de Elena sonó casi plañidera.


  —Pero ni siquiera te chivaste sobre Stefan.


  —No, no lo hice. Y no, no creo que hubiese tenido el coraje de matar a nadie… a menos que me hubieran lavado el cerebro. Pero sabía que Stefan te amaba. Sabía que jamás te convertiría en una vampira. El problema era… que no tenía suficiente información sobre Damon. No sabía que andabas tonteando con uno y con otro de ese modo. No creo que nadie lo supiera. —La voz de Meredith también sonó angustiada.


  —Excepto yo —dijo Elena, sonrojándose, con una mueca—. No tengas ese semblante triste, Meredith. Salió bien.


  —¿Llamas salir bien a tener que abandonar a tu familia y tu ciudad porque todo el mundo sabe que estás muerta?


  —Lo hago —respondió ella con desesperación—, si eso significa que consigo estar con Stefan. —Hizo todo lo posible por no pensar en Damon.


  Meredith la miró sin comprender por un momento, luego hundió el rostro en las manos.


  —¿Quieres contárselo tú o debería hacerlo yo? —preguntó, alzando la cabeza para tomar aire y mirando a Stefan a la cara.


  Stefan pareció sobresaltado.


  —¿Lo recuerdas?


  —Probablemente tanto como sacaste de mi cabeza. Retazos. Cosas que realmente no quiero recordar.


  —De acuerdo.


  Stefan parecía aliviado ahora, y Elena sintió miedo. ¿Stefan y Meredith compartían un secreto?


  —Todos sabemos que Klaus efectuó al menos dos visitas a Fell's Church. Sabemos que era… totalmente malvado…, y que en la segunda visita planeaba ser un asesino en serie. Mató a Sue Carson y a Vickie Bennett.


  Elena lo interrumpió en voz baja.


  —O al menos ayudó a Tyler Smallwood a matar a Sue, de modo que Tyler pudiera recibir su iniciación como hombre lobo. Y luego Tyler dejó embarazada a Caroline.


  Matt carraspeó a la vez que algo le pasaba por la mente.


  —Esto… ¿tiene Caroline que matar a alguien también para ser una mujer lobo del todo?


  —No lo creo —contestó Elena—. Stefan dice que alumbrar una carnada de seres lobo es suficiente. En cualquier caso, se derrama sangre. Caroline será una mujer lobo completa cuando tenga a sus gemelos, pero es probable que empiece a cambiar involuntariamente antes de eso. ¿No es cierto?


  Stefan asintió.


  —Así es. Pero regresando a Klaus: ¿qué se supone que hizo en su primera visita? Atacó, sin matarlo, a un anciano que era un cazador-eliminador.


  —Mi abuelo —musitó Meredith.


  —Y supuestamente alteró la mente del abuelo de Meredith hasta tal punto que el anciano intentó matar a su esposa y a su nieta de tres años. Así pues, ¿qué falla en todo esto?


  Elena estaba verdaderamente asustada ya. No quería oír lo que fuera que estaba por venir. Podía notar un sabor a bilis en la boca, y dio gracias por no haber desayunado más que tostadas. Si al menos hubiera habido alguien de quien hacerse cargo, como Bonnie, se habría sentido mejor.


  —Me rindo. ¿Qué es lo que falla? —preguntó Matt sin rodeos.


  Meredith volvía a tener la mirada fija en la media distancia.


  Finalmente, Stefan dijo:


  —A riesgo de que esto parezca un culebrón barato… Meredith tenía, o tiene, un hermano gemelo.


  Un silencio sepulcral descendió sobre el grupo reunido en el salón. Ni siquiera la señora Flowers dijo una palabra.


  —¿Tenía o tiene? —inquirió Matt por fin, rompiendo el silencio.


  —¿Cómo podemos saberlo? —dijo Stefan—. Podría haber sido asesinado. Imaginad a Meredith teniendo que contemplar eso. O podría haber sido secuestrado. Para ser asesinado más tarde…, o para convertirlo en un vampiro.


  —¿Y realmente crees que sus padres no se lo dirían? —exigió Matt—. ¿O intentarían hacer que lo olvidara? Cuando tenía… ¿cuántos, tres años ya?


  La señora Flowers, que había permanecido en silencio un bueno rato, dijo entonces con voz entristecida:


  —La querida Meredith puede haber decidido bloquear la verdad ella misma. En el caso de una criatura de tres años es difícil de decir. Si jamás le proporcionaron ayuda profesional… —Miró inquisitiva a Meredith.


  Meredith negó con la cabeza.


  —Es contrario a lo que dice el código —respondió—. Me refiero a que, hablando en sentido estricto, no debería estar contándoos esto a ninguno de vosotros, y mucho menos, en especial, a Stefan. Pero ya no podía soportarlo más…, tener tan buenos amigos, y estarles engañando constantemente.


  Elena se acercó a Meredith y la abrazó con fuerza.


  —Lo comprendemos —dijo—. No sé qué sucederá en el futuro si decides ser una cazadora en activo…


  —Puedo prometeros que mis amigos no estarán en mi lista de víctimas —repuso Meredith—. A propósito —añadió—, Shinichi lo sabe. Soy la que ha mantenido un secreto oculto a sus amigas toda mi vida.


  —Ya no —dijo Elena, y volvió a abrazarla.


  —Al menos ya no hay más secretos —dijo la señora Flowers con dulzura, y Elena le dirigió una intensa mirada.


  Nada era nunca tan sencillo. Y Shinichi había efectuado un buen puñado de predicciones.


  Entonces vio la expresión de los afables ojos azules de la anciana, y supo que lo que era importante en ese momento no era la verdad o las mentiras, ni siquiera emitir juicios, sino consolar a Meredith. Alzó los ojos hacia Stefan mientras seguía abrazando a Meredith y vio la misma expresión en su mirada.


  Y eso… la hizo sentir mejor de algún modo. Porque si de verdad era «fuera secretos», entonces tendría que resolver sus sentimientos respecto a Damon. Y eso le asustaba más que enfrentarse a Shinichi, lo que era decir mucho, realmente.


  —Al menos tenemos una rueda de alfarero… en alguna parte —decía en aquellos momentos la señora Flowers—. Y un horno para cerámica en la parte trasera, aunque está todo recubierto de viburno. Antes acostumbraba a fabricar macetas para el exterior de la casa de huéspedes, pero los niños venían y las rompían. Creo que podría hacer una urna como las que visteis si puedes dibujarme una. Aunque quizá sería mejor aguardar a que lleguen las fotos del señor Saltzman.


  Matt le decía algo en voz queda a Stefan. Elena no lo entendió hasta que oyó la voz de Stefan en su mente. «Dice que Damon le contó una vez que esta casa es como un mercadillo, que puedes hallar cualquier cosa aquí si buscas con atención.»


  «¡Damon no se lo inventó! Creo que fue la señora Flowers la primera en afirmarlo, y luego digamos que se propagó», respondió Elena con indignación.


  —Cuando consigamos las fotos —decía la señora Flowers con animación—, podemos hacer que las señoras Saitou traduzcan lo escrito.


  Meredith se apartó por fin de Elena.


  —Y hasta entonces recemos para que Bonnie no se meta en ningún lío —dijo, y la voz y el rostro habían recuperado la compostura—. Voy a empezar ahora.


  Bonnie estaba segura de que podría mantenerse a salvo de problemas.


  Había tenido aquel sueño extraño; aquél sobre abandonar su cuerpo e ir con Elena a la Isla de la Fatalidad. Por suerte, había parecido una auténtica proyección astral, y no algo en lo que tuviera que meditar para intentar hallar significados ocultos. Aquello no significaba que estaba sentenciada ni nada parecido.


  Además, había conseguido sobrevivir otra noche en aquella habitación marrón, y Damon iría a sacarla muy pronto. Pero no antes de que ella hubiera conseguido un confite de ciruela. O dos.


  Sí, había probado uno en el relato de la noche anterior, pero Marit era una niña tan buena que había esperado a la cena para comer más. La cena llegaba en la historia siguiente sobre los Basura, en la que se había sumergido por la mañana. Pero el relato contenía el horror de la pequeña Marit al probar su primer pedazo cogido a mano de hígado crudo, recién cazado, y Bonnie había retirado a toda prisa la bola estrella de la sien y había decidido no hacer nada que pudiera de algún modo ponerla en una situación de cacería de humanos.


  Pero entonces, compulsivamente, había contado su dinero. Tenía dinero. Sabía dónde había una tienda. Y eso significaba… ¡ir de compras!


  Cuando llegó la hora de ir al baño, consiguió trabar conversación con el muchacho que acostumbraba a conducirla al retrete exterior. En esta ocasión le hizo sonrojarse tanto y tirarse del lóbulo de la oreja tan a menudo que cuando le suplicó que le diera la llave y la dejara ir por su cuenta —no era como si no conociera el camino—, él había transigido y la había dejado ir, pidiéndole sólo que se diera prisa.


  Y se dio prisa; cruzó la calle y penetró en la tiendecita, que olía una barbaridad a caramelo de dulce de leche derretido, a toffee estirado a mano, y a otros olores que volvían la boca agua y que la habrían guiado hasta allí con los ojos vendados.


  También sabía lo que quería. Podía imaginárselo por el relato y la degustación que había hecho Marit.


  Un confite de ciruela era redondo como una ciruela auténtica, y ella había notado un sabor a dátiles, almendras, especias y miel; y tal vez tuviera pasas, también. Debería costarle cinco soli, según la historia, pero Bonnie había cogido quince de las pequeñas monedas de aspecto cobrizo que tenía, por si había una emergencia repostera.


  Una vez en la tienda, Bonnie miró con cautela a su alrededor. Había muchos clientes en el interior, unos seis o siete. Una muchacha de cabellos castaños iba vestida con arpillera igual que Bonnie y tenía un aspecto exhausto. Subrepticiamente, Bonnie se acercó lentamente a ella, e introdujo cinco de sus soli de cobre en la mano agrietada de la muchacha, pensando que de ese modo ella también podría conseguir un confite de ciruela, lo cual debería animarla. Lo hizo: la muchacha le dedicó la clase de sonrisa que madre Basura dedicaba a menudo a Marit cuando ésta había hecho algo adorable.


  «Me pregunto si debería hablarle.»


  —Parece muy concurrida —susurró, agachando la cabeza.


  La muchacha le respondió con otro susurro:


  —Lo ha estado. Todo ayer estuve esperando poder acceder, pero al menos un noble entraba cuando salía el último.


  —¿Quieres decir que tienes que aguardar hasta que la tienda está vacía para…?


  La muchacha de cabellos castaños la contempló con curiosidad.


  —Desde luego; a menos que compres para tu ama o amo.


  —¿Cómo te llamas? —susurró Bonnie.


  —Kelta.


  —Yo soy Bonnie.


  Al oír aquello Kelta prorrumpió en silenciosas pero convulsivas risitas.


  Bonnie se sintió ofendida; acababa de dar a Kelta un confite de ciruela… o el precio de uno, y ahora la muchacha se reía de ella.


  —Lo siento —dijo Kelta cuando su regocijo se hubo extinguido—. Pero ¿no te parece divertido que en el último año haya tantas chicas cambiando sus nombres por Aliana y Mardeth y Bonna?; a algunas esclavas incluso se les está permitiendo hacerlo.


  —Pero ¿por qué? —musitó Bonnie con una perplejidad tan evidente que Kelta dijo:


  —Pues para formar parte de la historia. Para llevar el nombre de las que mataron a la vieja Blodwedd mientras andaba por ahí arrasando la ciudad.


  —¿Fue eso algo tan importante?


  —¿Realmente no lo sabes? Después de que la mataran todo su dinero fue a parar al sector quinto donde vivía y quedó suficiente para tener un día de fiesta. De ahí es de donde vengo. Y antes tenía tanto miedo cuando me enviaban fuera con un mensaje o cualquier cosa después de oscurecer porque ella podía estar encima mismo de ti y no lo sabías, hasta que… —Kelta había metido todo su dinero en un bolsillo y ahora imitó el movimiento de unas zarpas descendiendo sobre una mano inocente.»


  Pero tú realmente eres una Bonna —siguió la muchacha, con un destello de dientes blancos en una tez más bien sucia—. O eso has dicho.


  —Sí —respondió Bonnie, sintiéndose vagamente entristecida—. ¡Soy una Bonna, ya lo creo! —Al cabo de un instante se animó—. ¡La tienda está vacía!


  —¡Lo está! ¡Vaya, traes buena suerte, Bonna! Llevaba esperando dos días.


  Se acercó al mostrador con una falta de miedo que resultó muy alentadora para Bonnie. Luego pidió algo llamado gelatina de sangre que a Bonnie le pareció un pequeño molde de gelatina de fresa, con algo más oscuro en el interior. Kelta sonrió a Bonnie desde debajo de la cortina de su larga melena sin cepillar y desapareció.


  El hombre que atendía la tienda de golosinas no hacía más que mirar expectante la puerta, esperando a todas luces que una persona libre —un noble— entrara. Nadie lo hizo, sin embargo, y por fin giró la cabeza hacia Bonnie.


  —¿Y qué es lo que quieres tú? —exigió.


  —Sólo un confite de ciruela, por favor. —Bonnie hizo un gran esfuerzo para asegurarse de que su voz no temblara.


  El hombre estaba aburrido.


  —Muéstrame tu pase —dijo de mal talante.


  Fue en ese punto cuando Bonnie supo de improviso que todo iba a salir horriblemente mal.


  —¡Vamos, vamos, sácalo!


  Entretanto Bonnie pasaba rápidamente una mano sobre el blusón de arpillera, en el que sabía perfectamente bien que no había ningún bolsillo, y desde luego ningún pase.


  —Pero pensaba que no necesitaba un pase, salvo para cruzar secciones —balbució por fin.


  El hombre se inclinó entonces por encima del mostrador.


  —Entonces muéstrame tu pase de libertad —dijo.


  Y Bonnie hizo la única cosa que se le ocurrió. Dio media vuelta y corrió, pero antes de que pudiera alcanzar la puerta sintió un repentino dolor punzante en la espalda y luego todo quedó borroso y ni siquiera se dio cuenta cuando chocó contra el suelo.
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  Bonnie despertó despacio, alzándose de algún lugar oscuro. En seguida deseó no haberlo hecho. Estaba en algún lugar al aire libre; únicamente los edificios impedían ver la línea del horizonte donde el sol flotaba permanentemente. A su alrededor había una gran cantidad de otras muchachas, todas más o menos de su misma edad, lo que resultaba desconcertante, para empezar. Si se cogía de la calle una muestra aleatoria de mujeres, habría niñas pequeñas llorando por sus madres, y habría mujeres con edad para ser madres ocupándose de ellas. Podría haber unas cuantas mujeres de más edad. Aquel lugar parecía más bien un…


  … oh, cielos, parecía más bien uno de aquellos lugares para almacenar esclavos por los que habían tenido que pasar la última vez que habían estado en la Dimensión Oscura. Aquellos que Elena les había ordenado que no miraran ni les prestaran atención. Pero ahora Bonnie estaba segura de que ella misma estaba en uno, y no había modo de no mirar los rostros callados, los ojos aterrados, las bocas temblorosas que la rodeaban.


  Quiso hablar, hallar el modo —tendría que haber un modo, Elena insistiría en ello— de salir. Pero primero reunió todo el Poder a su disposición, lo envolvió en un grito, y sin emitir ningún sonido chilló: «¡Damon! ¡Damon! ¡Ayuda! ¡Realmente te necesito!».


  Todo lo que oyó en respuesta fue silencio.


  «¡Damon! ¡Soy Bonnie! ¡Estoy en un almacén de esclavos! ¡Socorro!»


  De improviso tuvo un presentimiento, y bajó las barreras psíquicas. Se sintió instantáneamente aplastada. Incluso allí, en el límite de la ciudad, el aire estaba invadido de mensajes largos y cortos: gritos de impaciencia, o camaradería, de saludos, de requerimientos. Conversaciones más largas y menos impacientes sobre cosas, instrucciones, burlas, historias. No podía seguirles el ritmo. Se convirtió en una amenazadora oleada de sonido psíquico enroscado igual que una ola a punto de caer sobre su cabeza, de triturarla en un millón de pedazos.


  Y entonces, inopinadamente, el tumulto telepático desapareció. Bonnie consiguió concentrar los ojos en una muchacha rubia, un poco mayor que ella y unos diez centímetros más alta.


  —Te preguntaba si estás bien —repetía la muchacha, que evidentemente lo llevaba repitiendo desde hacía un rato.


  —Sí —respondió Bonnie automáticamente. «¡No!», pensó.


  —Tal vez querrías prepararte para moverte. Ha sonado ya el primer silbato para la cena, pero parecías tan fuera de todo, que he aguardado al segundo.


  «¿Qué se supone que debo decir?» Gracias parecía lo más seguro.


  —Gracias —dijo Bonnie; luego su boca preguntó por su propia cuenta—: ¿Dónde estoy?


  La muchacha rubia pareció sorprendida.


  —En el depósito para esclavos fugitivos, claro.


  Bueno, allí acababa todo.


  —Pero yo no he huido —protestó—. Iba a regresar en cuanto consiguiera un confite de ciruela.


  —No sé nada sobre eso. Yo sí intentaba huir, pero finalmente me cogieron. —La muchacha estrelló un puño contra una mano abierta—. Sabía que no debería haber confiado en aquel porteador de litera. Me transportó directamente a las autoridades y yo sin ver ni darme cuenta de nada.


  —¿Te refieres a que tenías las cortinas de la litera bajadas…? —preguntaba Bonnie, cuando un silbido agudo la interrumpió.


  La muchacha rubia la cogió del brazo y empezó a arrastrarla lejos de la valla.


  —Ese es el silbato del segundo servicio para la cena; no debemos perdérnoslo, porque después nos encierran para pasar la noche. Soy Eren. ¿Quién eres tú?


  —Bonnie.


  Eren lanzó un resoplido y sonrió burlona.


  —Por mí está bien.


  Bonnie se dejó conducir por una escalera sucia que subía a una cafetería sucia. La muchacha rubia, que parecía considerarse la protectora de Bonnie, le entregó una bandeja, y la empujó para que siguiera andando. Bonnie no tuvo ninguna elección respecto a lo que tenía que comer, ni siquiera para vetar los fideos que se retorcían ligeramente, pero sí que consiguió hacerse con un panecillo extra al final.


  «¡Damon!» Nadie le decía que no enviara un mensaje, así que siguió haciéndolo. Si iban a castigarla, pensó desafiante, la castigarían por intentar salir de allí. «¡Damon, estoy en un almacén de esclavos! ¡Ayúdame!»


  La rubia Eren agarró un tenedor-cuchara, así que Bonnie también lo hizo. No había cuchillos. Había servilletas finas, lo que fue un alivio para Bonnie, porque era adónde irían a parar los fideos que se retorcían.


  Sin Eren, Bonnie jamás habría hallado un lugar en las mesas, que estaban atestadas de muchachas comiendo.


  —Apartaos un poco, apartaos un poco —repitió Eren una y otra vez, hasta que hubo sitio para Bonnie y ella.


  La cena puso a prueba el coraje de Bonnie… y también lo fuerte que era capaz de chillar.


  —¡¿Por qué haces todo esto por mí?! —gritó al oído de su compañera, cuando una pausa en el ensordecedor parloteo le dio una oportunidad.


  —Ah, bueno, al ser tú pelirroja y todo eso… me hizo pensar en el mensaje de Aliana, ya sabes. En la auténtica Bonny. —Lo pronunció de un modo curioso, un poco como si se tragara la «y», pero al menos no era Bonna.


  —¡¿Cuál? ¿Qué mensaje, quiero decir?! —chilló Bonnie.


  Eren le dirigió una mirada que decía: ¿estás de broma?


  —Ayuda cuando puedas, da cobijo cuando tengas sitio, guía cuando sepas adónde ir —dijo en una especie de salmodia impaciente; luego pareció mortificada y añadió—: Y sé paciente con los que son lentos. —Atacó su comida con un aire de haber dicho todo lo que había que decir.


  «Oh, cielos», pensó Bonnie. Realmente alguien había cogido la pelota y corrido con ella. Elena jamás había dicho ninguna de aquellas cosas.


  Ya, pero… pero a lo mejor las había vivido, se dijo Bonnie, y un hormigueo le recorrió todo el cuerpo. Y a lo mejor alguien la había visto e inventado las palabras. Por ejemplo, aquel tipo con aspecto de demente al que ella había dado su anillo, brazalete o lo que fuera. También había regalado sus pendientes a personas que llevaban carteles. Carteles que decían: POESÍAS A CAMBIO DE COMIDA.


  El resto de la cena fue una cuestión de coger comida con el tenedor-cuchara y no mirarla, mascarla una vez, y luego decidir si escupirla en la servilleta que seguía retorciéndose, o intentar engullirla sin probarla.


  Después de ello a las muchachas las llevaron al interior de otro edificio, éste lleno de jergones, más pequeños y sin un aspecto tan cómodo como el de Bonnie en la posada. En aquellos momentos estaba horrorizada consigo misma por haber abandonado aquella habitación. Allí había tenido seguridad, había tenido comida que realmente podía comer, y había tenido entretenimiento —incluso los Basura ahora estaban envueltos en un resplandor dorado de reminiscencia— y había tenido la posibilidad de que Damon la encontrara. Allí no tenía nada.


  Pero Eren parecía ejercer alguna influencia hipnotizante en las chicas que las rodeaban, o todas eran también seguidoras de Aliana, porque cuando gritó:


  —¡¿Dónde hay un jergón?! ¡Tengo una chica nueva en mi dormitorio! ¡¿Creéis que va a dormir directamente en el suelo?!


  Finalmente, pasaron un jergón polvoriento de mano en mano al interior del «dormitorio» de Eren: un grupo de jergones todos extendidos con los cabezales juntos en el centro. A cambio, Eren entregó la ondulante servilleta que Bonnie le había dado.


  —Hay que compartir las cosas —dijo con firmeza, y Bonnie se preguntó si la muchacha pensaba también que Aliana lo había dicho.


  Sonó un agudo silbato.


  —¡Diez minutos para que se apaguen las luces! —gritó una voz ronca—. Toda chica que no esté en su jergón en diez minutos será castigada. Mañana sube la sección C.


  —¡Muy bien! Estaremos sordas como una tapia antes de que nos vendan —masculló Eren.


  —¿Antes de que nos vendan? —repitió Bonnie tontamente, aun cuando había sabido lo que sucedería desde el primer momento en que había reconocido aquello como un almacén para esclavos.


  Eren volvió la cabeza y escupió.


  —Sí —dijo—. Así que puedes tener una crisis nerviosa más y luego se acabó. Sólo dos por cliente, y cuando llegue mañana puede que desees haberte guardado una.


  —No iba a tener una crisis nerviosa —replicó Bonnie, con todo el coraje del que pudo disponer—. Iba a preguntar cómo nos van a vender. ¿Es en uno de esos horribles lugares públicos, donde tienes que permanecer de pie frente a una multitud vestida sólo con unas enaguas?


  —Sí, eso es lo que la mayoría de nosotras haremos —dijo en voz baja una joven que había estado llorando en silencio durante la cena y todo el tiempo empleado en organizar los jergones—. Pero las que seleccionen como artículos especiales tendrán que esperar. Les darán un baño y ropas especiales, pero es todo simplemente para que tengamos un aspecto más presentable para los clientes. Así los clientes pueden inspeccionarnos más de cerca. —Se estremeció.


  —Estás asustando a la chica nueva, Ratón —la reprendió Eren—. La llamamos Ratón porque siempre está muy asustada —explicó a Bonnie.


  Bonnie chilló en silencio: «¡Damon!».


  Damon estaba ataviado con su nuevo traje de capitán de la guardia. Era bonito, negro sobre negro, con un ribete de un negro más claro (incluso Damon reconocía la necesidad de contraste). Tenía una capa.


  Y volvía a ser un vampiro de pies a cabeza, tan poderoso y prestigioso como incluso él podría haber imaginado. Por un momento sencillamente se deleitó en la sensación de un trabajo bien hecho. Luego flexionó sus músculos de vampiro con más fuerza, instando a Jessalyn, que estaba en el piso de arriba, a un sueño más profundo, mientras él enviaba zarcillos de Poder por toda la Dimensión Oscura, sondeando lo que se cocía en distintos distritos.


  Jessalyn… Bueno, ahí existía un dilema. Damon tenía la sensación de que debería dejarle una nota o algo, pero no estaba muy seguro de qué decir.


  ¿Qué podía decirle? ¿Que se había ido? Ella lo vería por sí misma. ¿Que lo sentía? Bueno, era evidente que no lo lamentaba tanto como para optar por no irse. ¿Que tenía responsabilidades que atender en otra parte?


  Un momento. Eso realmente podría funcionar. Podría decirle que necesitaba efectuar unas comprobaciones en el territorio de su alteza y que si permanecía en el castillo dudaba que pudiera llegar a hacer nada. Podría decirle que regresaría… pronto. Lo más pronto posible. Lo más pronto que le fuera posible.


  Presionó la lengua contra un canino y percibió la rápida y gratificante sensación de agudeza y longitud. Realmente quería probar aquellos legendarios programas sobre tropas de operaciones encubiertas contra vampiros. Quería cazar, punto. Desde luego, había tanto vino Magia Negra en la casa que cuando detuvo a un sirviente y pidió un poco, el sirviente le trajo una botella de litro y medio. Damon había estado tomando copas de él cada dos por tres, pero lo que de verdad quería era salir de caza. Y no para cazar un esclavo ni, desde luego, un animal. Y no parecía precisamente justo deambular por las calles con la esperanza de que hubiera una noble a la que poder conocer mejor.


  Fue en aquel momento cuando recordó a Bonnie.


  En cuestión de tres minutos más ya tenía resuelto todo lo que necesitaba hacer, incluida la entrega diaria de docenas de rosas a la princesa en su nombre. Jessalyn le había hecho entrega de una asignación muy liberal, y le había adelantado ya el primer mes.


  En cinco minutos volaba ya, aunque eso fuera de muy mala educación en la calle, y doblemente en una zona de mercado.


  Al cabo de quince minutos rodeaba con las manos el cuello de la patrona a quien tan bien había pagado para que se asegurara de que aquello que había sucedido jamás sucediera.


  A los dieciséis minutos, la patrona le ofrecía, sombría, la vida de su joven y no muy inteligente esclavo como recompensa. Él todavía llevaba puesto su traje de capitán de la guardia. Podía tener al muchacho para matarlo, torturarlo, lo que fuera…, podía recuperar su dinero…


  —No quiero a tu mugriento esclavo —gruñó—. ¡Quiero recuperar a la mía! Ella vale…


  Aquí se detuvo, intentando calcular cuántas chicas corrientes valía Bonnie. ¿Un centenar? ¿Un millar?


  —Ella vale infinitamente más… —empezó a decir, cuando la patrona le sorprendió interrumpiéndolo.


  —¿Y por qué tendríais que dejarla en un lugar de mala muerte como éste, entonces? —dijo—. ¡Oh, sí, sé cómo son las habitaciones que alquilo! Si era tan condenadamente valiosa, ¿por qué tuvisteis que dejarla aquí?


  «¿Por qué la había dejado en este lugar?» Damon era incapaz de pensar ahora. Había sentido pánico, estaba medio fuera de sí; eso era lo que ser humano le había hecho. Había estado pensando sólo en sí mismo, mientras que la pequeña Bonnie —la frágil Bonnie, su pajarito de cresta roja— había quedado encerrada en aquel lugar inmundo. No quería seguir pensando en ello. Le hacía sentir un fuego abrasador y un frío gélido a la vez.


  Exigió que se llevara a cabo un registro de todos los edificios del vecindario. Alguien tenía que haber visto algo.


  A Bonnie la habían despertado demasiado pronto y la habían separado de Eren y de Ratón. Inmediatamente sintió el impulso de perder el control y tener una crisis nerviosa sin demora. Tiritaba de pies a cabeza. «¡Damon! ¡Ayúdame!»


  En ese momento vio a una muchacha que no parecía capaz de levantarse de su jergón y a una mujer con brazos como los de un hombre que se acercaba con una vara de fresno blanco para castigarla.


  Y entonces algo pareció quedar en blanco en la mente de Bonnie. Elena o Meredith hubieran intentado detener a la mujer, o incluso aquella enorme maquinaria en la que estaban atrapadas, pero Bonnie no podía. Lo único que podía hacer era intentar no sufrir una crisis nerviosa. Tenía una canción metida en la cabeza; ni siquiera era una canción que le gustara, pero se la repetía incesantemente una y otra vez mientras las esclavas que la rodeaban eran deshumanizadas, convertidas en cuerpos mecánicos, pero limpios e incapaces de pensar.


  La restregaban sin clemencia dos mujeres fornidas cuya vida consistía sin duda en restregar a mugrientas muchachas de la calle hasta obtener una limpia piel rosada… al menos durante una noche. Pero finalmente sus protestas llevaron a las mujeres a contemplarla de verdad —con su piel clara, casi transparente, tan restregada que estaba casi en carne viva— y a concentrarse en su lugar en lavarle el pelo, que dio la impresión que le arrancaban de raíz. Por fin, no obstante, acabaron con ella y le entregaron una toalla adecuada con la que secarse. A continuación, en lo que empezaba a darse cuenta de que era una cadena de montaje gigante, aparecieron mujeres rollizas más amables que la despojaron de la toalla y procedieron a colocarla en un diván y a darle un masaje con aceite. Justo cuando empezaba a sentirse mejor, la obligaron a ponerse en pie a empujones para retirar el aceite, a excepción del que ya le había empapado la piel. Acto seguido aparecieron mujeres que le tomaron medidas, gritando los números mientras lo hacían, y para cuando Bonnie fue a parar al departamento de vestuario, había tres vestidos esperándola sobre una barra. Uno era negro; otro, verde; y el tercero, gris.


  «Seguro que me darán el verde debido a mi pelo», pensó Bonnie inexpresivamente. Sin embargo, después de que se hubiera probado los tres, una mujer se llevó el verde y el gris, dejando a Bonnie vestida con un pequeño vestido abullonado de color negro, sin tirantes, con un resplandeciente toque de tejido blanco en el escote.


  A continuación llegó un aseo gigantesco, donde le taparon el vestido cuidadosamente con una bata de papel blanco que no hacía más que romperse. Allí la condujeron a una silla donde había un secador y un rudimentario material de maquillaje, que una mujer con una camisa blanca usó para embadurnarle en exceso la cara. Luego le colocaron el secador encima de la cabeza, y Bonnie, con un pañuelo de papel robado, retiró tanto maquillaje como se atrevió. No quería tener buen aspecto, no quería que la vendieran. Cuando terminó tenía los párpados plateados, un toque de colorete, y pintalabios de un aterciopelado rojo rosado que no había modo de quitar.


  Después de eso se limitó a permanecer sentada y se peinó los cabellos con los dedos hasta que estuvieron secos, lo que la antigua máquina anunció con un sonido metálico.


  El siguiente lugar era un poco parecido al primer día de rebajas en una gran zapatería. Las muchachas más fuertes o más decididas conseguían arrancarles zapatos a sus camaradas más débiles y se los calzaban en un pie, para volver a empezar luego todo el proceso al cabo de un minuto. Bonnie tuvo suerte. Vio un diminuto zapato negro que tenía un lazo tenuemente plateado descendiendo por la rampa y mantuvo la vista puesta en él mientras pasaba de chica en chica hasta que alguien lo dejó caer al suelo, y entonces ella lo recogió a toda velocidad y se lo probó. No sabía qué habría hecho en caso de que no le hubiera ido bien. Pero le iba bien, y pasó al siguiente punto en busca de su pareja. Mientras permanecía sentada, aguardando, otras muchachas probaban perfumes. Bonnie vio dos botellas enteras desaparecer en los corpiños de unas jóvenes y se preguntó si tendrían intención de venderlas o de intentar envenenarse con ellas. También había flores. Bonnie ya estaba mareada por el perfume y había decidido no llevar ninguna, pero una mujer alta rugió por encima de su cabeza y le sujetaron una guirnalda de fresia para enmarcar sus rizos, sin que nadie le pidiera permiso.


  El último lugar fue el más difícil de soportar. No tenía ninguna joya y habría llevado sólo un brazalete con el vestido; pero le dieron dos delgados brazaletes de plástico irrompible, cada uno con un número en él; su identidad a partir de aquel momento, le dijeron.


  Brazaletes de esclava. La habían lavado, envuelto y colocado el sello, de modo que pudiera ser convenientemente vendida.


  «¡Damon!», chilló en silencio, pero algo había muerto en su interior, y ahora sabía que sus llamadas no obtendrían respuesta.


  —La cogieron como esclava fugada y la confiscaron —dijo el hombre de la tienda de dulces a Damon en tono impaciente—. Y eso es todo lo que sé.


  Damon se quedó con una sensación que no tenía a menudo. Terror escalofriante. Realmente empezaba a creer que en esta ocasión había apurado demasiado el margen de tiempo; que llegaría demasiado tarde para salvar a su pajarito de cresta roja. Que cualquiera de varios supuestos atroces podría tener lugar antes de que consiguiera llegar hasta ella.


  No podía soportar visualizarlos con detalle. Que era lo que probablemente sucedería si no la encontraba a tiempo…


  Alargó el brazo y sin el menor esfuerzo agarró al hombre de la tienda de dulces por el cuello, alzándolo del suelo.


  —Tú y yo vamos a tener una pequeña charla —dijo, dirigiendo toda la fuerza de sus amenazadores ojos oscuros sobre los ojos desorbitados de su presa—. Sobre precisamente cómo resultó confiscada. No forcejees. Si no has hecho daño a la muchacha, no tienes nada que temer. Si lo has hecho…


  Tiró del hombre haciéndolo pasar totalmente por encima del mostrador y dijo en voz muy baja:


  —Si lo has hecho, entonces, no dudes en forcejear. No servirá de nada al final… ¿Captas a lo que me refiero?


  Colocaron a las muchachas en los carruajes más enormes que Bonnie había visto hasta el momento en la Dimensión Oscura, tres chicas delgadas en cada asiento y dos juegos de asientos en cada carruaje. No obstante, recibió un desagradable sobresalto cuando en lugar de ir hacia adelante como un carruaje, todo ello fue alzado directamente por sudorosos esclavos que tiraban de varas. Era una litera gigantesca. Bonnie se arrancó inmediatamente la guirnalda de fresia y enterró la nariz en ella, lo que le permitió además ocultar sus lágrimas.


  —¿Tienes alguna idea de cuántos hogares, salas y salones de baile y teatros hay en los que se están vendiendo muchachas esta noche?


  La Guardiana de rubios cabellos le dirigió una mirada sardónica.


  —Si lo supiera —dijo Damon con una sonrisa fría y de malagüero—, no estaría aquí preguntándotelo.


  La Guardiana encogió los hombros.


  —Nuestra tarea en realidad sólo es intentar mantener la paz aquí… y ya puedes ver el éxito que tenemos. Somos demasiado pocas; tenemos una demencial carencia de personal. Pero puedo darte una lista de los lugares donde se están vendiendo chicas. Con todo, como te decía, dudo que puedas localizar a tu fugitiva antes de la mañana. Y a propósito, te vigilaremos, debido a tu pequeña consulta. Si tu fugitiva no era una esclava, pasará a ser propiedad imperial; no hay humanos libres aquí. Si lo era, y la liberaste, como informó el panadero del otro lado de la calle…


  —Vendedor de dulces.


  —Lo que fuera. Entonces él tenía derecho a usar una arma paralizante cuando ella huyó. Es mejor para ella, en realidad, que ser propiedad imperial; tienden a carbonizarse, ya me entiendes. Ese nivel está muy abajo.


  —Ya le he dicho que era una esclava, mi esclava…


  —Entonces puedes tenerla. Pero existe un cierto castigo obligatorio fijado antes de que puedas recuperarla. Queremos desalentar esta clase de cosa.


  Damon la miró con ojos que la hicieron encogerse y desviar la mirada, perdiendo bruscamente su autoridad.


  —¿Por qué? —exigió—. Pensaba que afirmabais pertenecer a la otra Corte. Ya sabes. ¿La Celestial?


  —Queremos disuadir a las fugitivas porque ha habido muchas desde que una chica llamada Alianna estuvo por aquí —respondió la Guardiana, con su asustado pulso visible en la sien—. Y luego las atrapan y tienen aún más motivos para intentarlo otra vez…, y eso acaba por desgastar a la muchacha.


  No había nadie en el Gran Salón cuando sacaron a empujones a Bonnie y a las demás de la litera gigante y las introdujeron en el edificio.


  —Este sitio es nuevo, de modo que no está en las listas —dijo Ratón, que apareció inesperadamente a su espalda—. No tanta gente lo conocerá, de modo que no se llenará hasta más tarde, cuando la música suene muy fuerte.


  Ratón parecía aferrarse a ella en busca de consuelo. Eso estaba bien, pero Bonnie necesitaba también algo de consuelo. Al cabo de un minuto vio a Eren y, arrastrando a Ratón tras ella, fue directa hacia la rubia muchacha.


  Eren estaba de pie con la espalda apoyada en la pared.


  —Bueno, podemos quedarnos por ahí de florero —dijo, mientras entraban unos cuantos hombres—, o podemos dar la impresión de que nos lo estamos pasando bomba sin ellos justo aquí por nuestra cuenta. ¿Quién sabe una historia?


  —Yo sé una —respondió Bonnie distraídamente, pensando en la bola estrella y sus Quinientos relatos para jovencitos.


  Se produjo un clamor al instante.


  —¡Cuéntala!


  —¡Sí, por favor, cuenta!


  Bonnie intentó pensar en los cuentos que había experimentado.


  Claro. El que hablaba del tesoro kitsune.
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  —Érase una vez —empezó Bonnie— un chico y una chica…


  La interrumpieron al instante.


  —¿Cómo se llamaban? ¿Eran esclavos? ¿Dónde vivían? ¿Eran vampiros?


  Bonnie casi olvidó su desgracia y rió.


  —Sus nombres eran… Jack y… Jill. Eran kitsune, y vivían muy al norte en el sector kitsune alrededor de las Grandes Intersecciones…


  Y procedió, si bien con muchas excitadas interrupciones, a contar la historia que había sacado de la bola estrella.


  —Así pues —concluyó Bonnie nerviosamente, mientras abría los ojos y advertía que había atraído a toda una multitud con su relato—, éste es el cuento de los Siete Tesoros, y… y supongo que la moraleja es… no seas demasiado codicioso, o acabarás sin nada.


  Hubo muchas risas, las nerviosas risitas de las muchachas y los «¡Ja! ¡Ja, ja!» de la multitud que había detrás de ellas. Que, como Bonnie advirtió entonces, era totalmente masculina.


  Una parte de su mente empezó a entrar, inconscientemente, en modalidad de flirteo. Otra parte la aplastó al instante. Aquellos no eran muchachos que pedían un baile; eran ogros, vampiros, kitsune e incluso hombres con bigote; y querían comprarla vestida con su escueto vestido abullonado de color negro, y bonito como podría ser el vestido para algunas cosas, no se parecía a los vestidos largos y llenos de alhajas que lady Ulma había confeccionado para ellas. Entonces habían sido princesas, que lucían una fortuna en joyas en gargantas, muñecas y pelo… y además, habían dispuesto de una feroz protección en todo momento.


  Pero ahora, llevaba puesto algo que tenía todo el aspecto de un camisoncito y delicados zapatos con lazos plateados. Y no tenía protección porque aquella sociedad decía que necesitaba hombres para estar protegida, y, lo que era peor…, era una esclava.


  —Me pregunto —dijo un hombre de cabellos dorados, moviéndose entre las muchachas que la rodeaban, todas las cuales se apartaron apresuradamente de su camino excepto Ratón y Eren—, me pregunto si vendrías arriba conmigo y me contarías tal vez una historia… en privado.


  Bonnie intentó tragarse su grito ahogado. Ahora era ella la que se aferraba a Ratón y a Eren.


  —Toda esa clase de peticiones deben pasar a través de mí. Nadie sacará a una chica de esta sala a menos que yo lo apruebe —anunció una mujer con un vestido largo y un rostro comprensivo, casi como el de una madona—. Eso sería tratado como robo de una propiedad de mi señora. Y estoy segura de que no le gustaría ser arrestado como si lo hubieran atrapado llevándose la plata —dijo, y rió levemente.


  Sonaron a su vez unas risas igualmente moderadas entre los invitados, y hubo un movimiento en dirección a la mujer… en una especie de carrera educada.


  —Cuentas historias realmente buenas —dijo Ratón en su voz suave—. Es más divertido que usar una bola estrella.


  —Ratón está en lo cierto —repuso Eren, sonriendo ampliamente—. Sí que cuentas buenas historias. Me pregunto si ese lugar existe de verdad.


  —Bueno, lo saqué de una bola estrella —contestó Bonnie—. Una en la que la chica… esto, Jill, colocó sus recuerdos, creo; pero entonces ¿cómo salió de aquella torre? ¿Cómo sabía lo que le sucedió a Jack? Y leí una historia sobre un dragón gigante y también ésa parecía real. ¿Cómo lo hacen?


  —Te engañan —dijo Eren, agitando una mano con gesto desdeñoso—. Hacen que alguien vaya a algún lugar frío para obtener el decorado; un ogro probablemente, debido al clima.


  Bonnie asintió. Había conocido a ogros de piel color malva. Sólo se diferenciaban de los demonios en su nivel de estupidez. En el plano en el que estaban, tendían a ser estúpidos en sociedad, y había oído decir a Damon con una mueca que los que no pertenecían a la sociedad eran contratados para trabajos sucios. Matones.


  —Y el resto simplemente lo falsifican de algún modo; no lo sé. Jamás había pensado realmente en ello. —Eren alzó los ojos hacia Bonnie—. Tú eres una persona curiosa, ¿no es cierto, Bonnie?


  —¿Lo soy? —preguntó ella.


  Las dos chicas y ella habían girado, sin soltarse las manos, y eso significaba que había algo de espacio detrás de Bonnie. No le gustaba eso. Pero, bien mirado, no le gustaba nada de lo relacionado con ser una esclava. Estaba empezando a hiperventilar. Quería a Meredith allí. Quería a Elena. Quería salir de allí.


  —Esto… Chicas, probablemente será mejor que ya no tengáis nada que ver conmigo —dijo un tanto incómoda.


  —¿Eh? —inquirió Eren.


  —¿Por qué? —preguntó Ratón.


  —Porque voy a salir corriendo por esa puerta. Tengo que salir de aquí, tengo que hacerlo.


  —Chica, tranquilízate —dijo Eren—. Sólo sigue respirando.


  —No, no lo comprendéis. —Bonnie agachó la cabeza para dejar fuera una parte del mundo—. No puedo pertenecerle a alguien. Me estoy volviendo loca.


  —Chist, Bonnie, están…


  —No puedo permanecer aquí —soltó Bonnie.


  —Bueno, eso es probablemente una buena cosa —dijo una voz terrible justo frente a ella.


  «¡No! ¡Oh, Dios mío! ¡No, no, no, no, no!»


  —Cuando nos dedicamos a un negocio nuevo trabajamos duro —dijo la voz de la mujer con aspecto de madona—. Volvemos la vista hacia posibles clientes. No nos portamos mal o se nos castiga.


  Y aun cuando la voz era dulce como una tarta de nueces, Bonnie supo de algún modo que la voz áspera de la noche que les chillaba que buscasen un jergón y permaneciesen en él había sido la de aquella misma mujer.


  Y ahora había una mano fuerte bajo su barbilla y Bonnie no pudo impedir que la obligara a alzar la cabeza, ni cubrirse la boca cuando chilló.


  Frente a ella, con las orejas delicadamente puntiagudas y la larga y oscilante cola negra de un zorro, pero por lo demás con un aspecto humano, con el aspecto de un chico corriente vestido con vaqueros y un suéter, estaba Shinichi. Y en sus ojos dorados pudo ver, retorciéndose y girando, una pequeña llama escarlata a juego con el rojo de la punta de la cola y de las puntas de los cabellos que le caían sobre la frente.


  Shinichi. Estaba allí. Desde luego él podía viajar a través de las dimensiones; todavía tenía una bola estrella llena que nadie del grupo de Elena había encontrado jamás, así como aquellas llaves mágicas sobre las que Elena había hablado a Bonnie. Bonnie recordó la horrible noche en que árboles, árboles auténticos, se habían convertido en algo que era capaz de comprenderle y obedecerle. No podía olvidar el modo en que cuatro de ellos la habían cogido de piernas y brazos y habían tirado de ella, como si planearan hacerla pedazos. Sintió que rezumaban lágrimas desde detrás de sus cerrados párpados.


  Recordó el Bosque Viejo. El había controlado cada aspecto del mismo, cada planta trepadora para que te hiciera tropezar, cada árbol para que cayera delante de tu coche. Hasta que Elena lo había hecho volar todo por los aires salvo aquella única espesura, el Bosque Viejo había estado repleto de criaturas aterradoras con aspecto de insectos a los que Stefan llamaba malachs.


  Pero ahora las manos de Bonnie estaban a su espalda y oyó cerrarse algo con un chasquido que sonó inapelable.


  «No…, oh, por favor, no…»


  Pero tenía las manos definitivamente inmovilizadas. Y entonces alguien —un ogro o un vampiro— la tomó en brazos al mismo tiempo que la hermosa mujer entregaba a Shinichi una llave pequeña que sacó de un llavero lleno de llaves idénticas. Shinichi entregó la llave a un ogro enorme cuyos dedos eran tan grandes que la eclipsaron. Y a continuación, se llevaron a toda prisa a Bonnie, que no dejaba de chillar, cuatro pisos más arriba, y una pesada puerta se cerró entonces con fuerza tras ella. El ogro que la transportaba seguía a Shinichi, cuya lacia y brillante cola con la punta escarlata se balanceaba garbosamente desde un agujero en los vaqueros, moviéndose sin parar de un lado a otro. Bonnie pensó:


  «Está satisfecho. Cree que ya ha ganado esto».


  Pero a menos que realmente la hubiera olvidado por completo, Damon le haría daño a Shinichi por aquello. Tal vez lo mataría. Era un pensamiento curiosamente reconfortante. Era incluso ro…


  «¡No, no es romántico, boba! ¡Tienes que encontrar un modo de salir de este embrollo! ¡La muerte no es romántica, es horrible!»


  Habían llegado a las últimas puertas al final del pasillo. Shinichi dobló a la derecha y recorrió todo un largo corredor. Allí el ogro usó la llave para abrir una puerta.


  La habitación tenía una lámpara de gas regulable en lo alto. Estaba bastante oscuro, pero Shinichi dijo: «¿Podemos tener un poco de iluminación, por favor?», en un falso tono educado, y el otro ogro se apresuró a subir la intensidad de la luz al nivel de lámpara de interrogatorio directamente sobre el rostro.


  Aquella estancia era una especie de combinación de dormitorio y estudio, de la clase que se obtiene en un hotel decente. Tenía un sofá y algunas sillas en el nivel superior. Había una ventana, cerrada, en el lado izquierdo de la habitación; y otra en el lado derecho, donde debería haber otra habitación. Esta ventana no tenía cortinas ni estores que pudieran correrse y devolvió a Bonnie el reflejo de su pálido rostro. Ella supo en seguida qué era, un espejo espía, de modo que las personas de la habitación situada al otro lado pudieran ver dentro de esta habitación pero no ser vistas. El sofá y las sillas estaban colocados de cara a ella.


  Más allá de la salita, a la izquierda de Bonnie, estaba la cama. No era una cama muy sofisticada, sólo una colcha blanca que parecía rosa, porque había una ventana auténtica en aquel lado que estaba casi alineada con el sol, inmóvil como siempre, en el horizonte. Justo en aquel momento, Bonnie lo odió más que nunca porque volvía todo objeto de color claro de la habitación en rosa, rosáceo o directamente rojo. El lazo de su propio corpiño era de un rosa intenso en aquellos momentos. Iba a morir saturada con el color de la sangre.


  Algo en algún nivel más profundo le indicó que su mente pensaba tales cosas a modo de distracciones, que incluso pensar en odiar morir en un color tan juvenil era huir de la parte central, la de morir. Pero el ogro que la sostenía la movía de un lado a otro como si no pesara nada, y Bonnie no dejaba de pensar brevemente en cosas —¿eran premoniciones? «¡Oh, Dios mío, que no sean premoniciones!»— como salir volando por aquella ventana, sin que el cristal fuera ningún impedimento para que arrojaran su cuerpo con una fuerza tremenda. ¿A cuántos pisos de altura estarían? Lo bastante elevados, en cualquier caso, para que no existiera ninguna esperanza de aterrizar sin… bueno, morir.


  Shinichi sonrió, repatingado junto a la ventana roja, jugando con el cordón de los estores.


  —¡Ni siquiera sé qué quieres de mí! —se encontró Bonnie diciéndole a Shinichi—. Jamás he sido capaz de hacerte daño. Eras tú quien hacía daño a otras personas… ¡como yo!… todo el tiempo.


  —Bueno, estaban tus amigos —murmuró Shinichi—. Aunque raras veces descargo mi aterradora venganza en deliciosas jóvenes de cabellos de un rojo dorado. —Se recostó más junto a la ventana y la examinó, murmurando—: Cabellos de un rojo dorado; un corazón sincero y audaz. Tal una regañina…


  Bonnie sintió ganas de chillar. ¿No la recordaba? Desde luego parecía haber recordado a su grupo, ya que había mencionado la venganza.


  —¿Qué quieres? —jadeó.


  —Eres un estorbo, me temo. Y te encuentro muy sospechosa… y deliciosa. Las jóvenes de pelo rojo dorado son siempre tan esquivas.


  Bonnie no halló nada que decir. Por todo lo que había visto, Shinichi era un chiflado; concretamente, un chiflado psicópata muy peligroso. Y lo único que le gustaba era destruir cosas.


  Dentro de un instante algo podría impactar violentamente contra la ventana y atravesarla… y a continuación ella estaría volando por los aires. Y luego empezaría la caída. ¿Qué sensación produciría? ¿O ya estaría cayendo desde el principio? Sólo esperaba que una vez abajo todo fuera rápido.


  —Pareces haber averiguado muchas cosas sobre mi gente —dijo Shinichi—. Más que la mayoría.


  —Por favor —repuso ella con desesperación—. Si se trata de la historia… todo lo que sé sobre los kitsune es que estás destruyendo mi ciudad. Y…


  Paró en seco, reparando en que no podía permitirle saber lo que había sucedido en su viaje astral. De modo que no podía mencionar en ningún momento las vasijas o él sabría que conocían el modo de atraparlo.


  —Y que no quieres dejar de hacerlo —finalizó sin convicción.


  —Y sin embargo encontraste una antigua bola estrella con relatos sobre nuestros tesoros legendarios.


  —¿Sobre qué? ¿Te refieres a los de esa bola estrella infantil? Mira, si me dejas en paz te la daré.


  Sabía exactamente dónde la había dejado, además, justo al lado de aquella cosa lamentable que pasaba por una almohada.


  —Oh, te dejaremos en paz… con el tiempo, te lo aseguro —replicó Shinichi con una sonrisa inquietante.


  Poseía una sonrisa parecida a la de Damon, que no estaba pensada para decir: «Hola, no te haré daño». Era más bien como: «¡Vaya! ¡Aquí está mi almuerzo!».


  —Me resulta… curioso —prosiguió Shinichi, jugueteando aún con el cordón—. Muy curioso que justo en mitad de nuestra pequeña disputa, aparezcas tú aquí en la Dimensión Oscura otra vez, sola, aparentemente sin sentir miedo, y te las arregles para negociar la obtención de una bola estrella. Una esfera que da la casualidad de que detalla la localización de nuestros tesoros más preciados, que nos fueron robados… hace muchísimo tiempo.


  «No te importa nadie excepto tú mismo —pensó Bonnie—. De repente actúas como todo un patriota y eso, pero en Fell's Church no fingías preocuparte por nada que no fuera lastimar a la gente.»


  —En tu pequeña ciudad, como en otras ciudades a lo largo de la historia, tenía órdenes de hacer lo que hice —dijo Shinichi, y a Bonnie se le cayó el alma a los pies.


  Aquella criatura poseía telepatía. Sabía lo que pensaba. La había oído pensar en las vasijas.


  Shinichi sonrió con suficiencia.


  —Ciudades pequeñas como la que había en Unmei no Shima tienen que ser borradas de la faz de la tierra —dijo—. ¿Viste el número de líneas de Poder que tenía debajo? —Otra sonrisita de suficiencia—. Aunque, claro, no estabas realmente allí, de modo que es probable que no te fijaras.


  —Si puedes saber lo que pienso, sabes que la historia sobre tesoros era simplemente un cuento —repuso Bonnie—. Estaba en una bola estrella llamada Quinientos relatos para jovencitos. No es real.


  —Qué extraño entonces que coincida tan exactamente con lo que se supone que hay tras las Siete Puertas kitsune.


  —Estaba en medio de un grupo de relatos sobre los… los Baz-Üht-Ra'ah. Quiero decir que la historia que había antes era sobre una niña que compraba dulces —dijo Bonnie—. Así que ¿por qué no vas a buscar la bola estrella en lugar de intentar asustarme? —La voz le empezaba a temblar—. Está en la posada situada justo enfrente de la tienda donde me… apresaron. ¡Sólo necesitas ir allí y cogerla!


  —Ya lo hemos hecho, desde luego —replicó Shinichi en tono impaciente—. La patrona fue de lo más cooperativa después de que le diéramos alguna… compensación. No hay tal historia en esa bola estrella.


  —¡Eso no es posible! —exclamó Bonnie—. ¿De dónde la saqué, entonces?


  —Eso es lo que te estoy preguntando.


  Sintiendo algo parecido a un aleteo en el estómago, Bonnie repuso:


  —¿Cuántas bolas estrella miraste en aquella habitación marrón?


  Los ojos de Shinichi se empañaron por un breve instante. Bonnie intentó escuchar, pero era evidente que hablaba telepáticamente con alguien que estaba cerca, en una frecuencia muy restringida.


  Por fin dijo:


  —Veintiocho bolas estrella, exactamente.


  Bonnie sintió como si le hubiesen asestado un mazazo. No se estaba volviendo loca…, no lo hacía. Había experimentado aquella historia. Conocía cada fisura de cada roca, cada sombra en la nieve. La única respuesta era que habían robado la auténtica bola estrella, o… o que tal vez ellos no habían mirado con suficiente detenimiento las que tenían.


  —La historia está allí —insistió—. Justo después de la historia sobre la pequeña Marit yendo a una…


  —Escudriñamos la lista de contenidos. Está la historia sobre una niña y… —mostró una expresión despectiva— una tienda de dulces. Pero no la otra.


  Bonnie se limitó a negar con la cabeza.


  —Juro que estoy diciendo la verdad.


  —¿Por qué tendría que creerte?


  —¿Por qué importa? ¿Cómo podría inventarme algo así? ¿Y por qué contaría una historia que sabía que me metería en líos? No tiene sentido.


  Shinichi la miró con detenimiento. Luego encogió los hombros, manteniendo las orejas aplastadas contra la cabeza.


  —Es una lástima que sigas diciendo eso.


  De improviso a Bonnie el corazón empezó a latirle violentamente en el pecho y sintió un nudo en la garganta.


  —¿Por qué?


  —Porque —dijo Shinichi con frialdad, abriendo por completo los estores, de modo que Bonnie quedó repentinamente empapada del color de la sangre fresca— me temo que ahora tendremos que matarte.


  El ogro que la sujetaba dio unas zancadas en dirección a la ventana. Bonnie chilló. Sabía que, en lugares como aquél, nadie hacía caso de los gritos.


  No sabía qué otra cosa hacer.
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  Meredith y Matt estaban sentados ante la mesa del desayuno, que parecía tristemente vacía sin Bonnie. Era sorprendente la gran cantidad de espacio que aquel cuerpo menudo parecía ocupar, y lo mucho más serios que estaban todos sin ella. Meredith sabía que si Elena se hubiera esforzado al máximo, podría haberlo compensado; pero también sabía que Elena tenía una cosa en la cabeza por encima de todas las demás, y ésa era Stefan, que se sentía terriblemente culpable por haber permitido que su hermano secuestrara a Bonnie. Y entretanto Meredith sabía que tanto Matt como ella también se sentían culpables, porque ese día iban a abandonar a los otros tres, aunque sólo fuera temporalmente. Ambos tendrían que volver a casa, pues sus padres habían exigido verlos a la hora de comer.


  Estaba claro que la señora Flowers no quería que se sintieran demasiado mal.


  —Con la ayuda que habéis facilitado, puedo hacer las urnas —dijo—. Dado que Matt ha encontrado mi rueda…


  —No la encontré exactamente —repuso Matt por lo bajo—. Estuvo allí en el trastero todo el tiempo y me cayó encima. —… y puesto que Meredith ha recibido las fotografías… junto con un correo electrónico del señor Saltzman estoy segura… a lo mejor podríamos ampliarlas o algo parecido.


  —Desde luego, y podríamos mostrárselas a las Saitou, también, para asegurarnos de que los símbolos dicen las cosas que queremos que digan —prometió Meredith—. Y Bonnie puede…


  Se interrumpió en seco. ¡Idiota! Era una idiota, pensó. Y, como cazadora-eliminadora, se suponía que debía tener las ideas claras y mantener el control en todo momento. Se sintió fatal cuando miró a Matt y vio el dolor retratado en su rostro.


  —Seguro que la querida Bonnie no tardará en estar en casa de regreso —finalizó la señora Flowers por ella.


  «Todos sabemos que eso no es cierto, y no necesito poseer poderes psíquicos para detectarlo», pensó Meredith. Advirtió que la señora Flowers no había contribuido con nada procedente de su madre.


  —Todos estaremos la mar de bien aquí —dijo Elena, dándose por aludida finalmente al advertir que la señora Flowers la miraba con femenina angustia—. Los dos pensáis que somos una especie de bebés a los que hay que cuidar —siguió, sonriendo a Matt y a Meredith—, ¡pero vosotros también sois simplemente bebés! ¡Marchaos! Pero tened cuidado.


  Se fueron, Meredith dedicando a Elena una última mirada. Elena asintió levemente con la cabeza, luego giró muy tiesa, haciendo como si sostuviera una bayoneta. Era el cambio de la guardia.


  Elena dejó que Stefan la ayudara a lavar los platos; todos le dejaban ya hacer cosas de poca importancia porque parecía haber mejorado mucho. Pasaron la mañana intentando conectar con Bonnie de distintos modos. Pero luego la señora Flowers preguntó si Elena podía cubrir con tablas las últimas ventanas que quedaban por tapiar en el sótano, y Stefan no pudo soportarlo. Matt y Meredith ya habían llevado a cabo un trabajo mucho más peligroso. Habían colgado dos lonas de la cumbrera de la casa, cada una hacia un lado del tejado principal, y en cada una de las cuales habían escrito los caracteres que la madre de Isobel ponía en los amuletos en forma de pósits que siempre les daba, pintados a una escala enorme con pintura negra. A Stefan solamente le habían permitido observar y hacer sugerencias desde el mirador situado sobre su dormitorio del desván. Pero ahora…


  —Clavaremos las tablas juntos —dijo con firmeza, y se marchó en busca de un martillo y clavos.


  En realidad no era una tarea tan dura. Elena sostenía las tablas y Stefan blandía el martillo y ella confiaba en que él no le golpearía los dedos, lo que significaba que lo llevaban a cabo muy de prisa.


  Era un día perfecto: despejado, soleado, con una ligera brisa. Elena se preguntaba qué le estaría sucediendo a Bonnie justo en aquellos momentos, y si Damon estaría cuidando de ella como era debido… o si lo hacía, al menos. Parecía incapaz de sacudirse de encima sus preocupaciones aquellos últimos días: sobre Stefan, sobre Bonnie, y sobre una curiosa sensación de que era necesario que supiera qué pasaba en la ciudad. A lo mejor podría disfrazarse…


  «¡Por Dios, no!», dijo Stefan en silencio. Cuando ella se volvió él escupía clavos y mostraba un semblante a la vez horrorizado y avergonzado. Al parecer ella había estado proyectando sus pensamientos.


  —Lo siento —dijo antes de que Elena pudiera sacarse los clavos de su propia boca—, pero sabes mejor que nadie por qué no puedes ir.


  —Pero es enloquecedor no saber lo que sucede —replicó Elena, tras haberse deshecho de sus clavos—. No sabemos nada. Ni qué le sucede a Bonnie, ni en qué estado está la ciudad…


  —Acabemos de colocar esta tabla —dijo Stefan—. Y luego deja que te abrace.


  Cuando la última tabla quedó fijada, Stefan la alzó del muro bajo de contención en el que estaba sentada, no como se levanta a una novia, sino como se hace con los niños, colocándole los dedos de los pies sobre sus propios pies. La hizo danzar un poco, le hizo dar un par de vueltas en el aire, y luego la agarró cuando volvió a descender.


  —Sé cuál es tu problema —dijo con seriedad.


  Elena alzó los ojos rápidamente.


  —¿Lo sabes? —preguntó, alarmada.


  Stefan asintió, y para su mayor alarma respondió:


  —Es amoritis. Significa que la paciente tiene a todo un montón de personas que le importan, y ya no puede ser feliz a menos que todas y cada una de ellas esté a salvo y sea feliz.


  Elena se deslizó pausadamente fuera de los zapatos de Stefan y alzó los ojos hacia él.


  —Algunas más que otras —dijo en tono vacilante.


  Stefan bajó los ojos hacia ella y luego la abrazó.


  —No soy tan bueno como tú —dijo mientras a Elena el corazón le latía violentamente de vergüenza y remordimiento por no haber tocado jamás a Damon, por haber bailado con él, por haberle besado—. Si tú eres feliz, eso es todo lo que quiero, tras haber pasado por esa prisión. Puedo vivir; puedo morir… tranquilamente.


  —Si somos felices —corrigió ella.


  —No quiero tentar a los dioses. Me conformaré con que lo seas tú.


  —¡No, no puedes! ¿No te das cuenta? Si volvieras a desaparecer, me preocuparía e inquietaría y te seguiría. Hasta el infierno si fuera necesario.


  —Te llevaré conmigo a donde vaya —repuso Stefan a toda prisa—. Si tú quieres llevarme contigo.


  Elena se relajó un tanto. Eso serviría, por el momento. Mientras Stefan estuviera con ella, podía soportar cualquier cosa.


  Se sentaron y acurrucaron uno en brazos del otro, justo bajo el cielo abierto, incluso con un arce y un grupo de delgadas hayas ondulantes a poca distancia. Ella extendió su aura un poco y notó cómo tocaba la de Stefan. La paz fluyó a su interior, y sintió que todos los pensamientos sombríos quedaban atrás. O casi todos.


  —Desde la primera vez que te vi, te amé; pero era la clase equivocada de amor. ¿Te das cuenta de lo mucho que tardé en descubrirlo? —musitó Elena en el hueco de la garganta de Stefan.


  —Desde la primera vez que te vi, te amé; pero no sabía quién eras en realidad. Eras como un fantasma en un sueño. Pero me pusiste en mi sitio muy de prisa —dijo Stefan, evidentemente contento de poder presumir de ella—. Y hemos sobrevivido… a todo. Dicen que las relaciones a larga distancia son muy difíciles —añadió, riendo, y luego calló, y ella pudo percibir todas sus facultades fijadas de improviso en ella, con la respiración detenida para poder oírla mejor—. Pero, al mismo tiempo, están Bonnie y Damon —siguió él antes de que ella pudiera decir o pensar ni una palabra—. Tenemos que encontrarlos pronto… y será mejor que estén juntos… o que haya sido decisión de Bonnie separarse.


  —Bonnie y Damon —coincidió Elena, contenta de poder compartir incluso sus pensamientos más sombríos con alguien—. No puedo dejar de pensar en ellos. Tenemos que encontrarlos, y muy de prisa; pero rezo para que estén con lady Ulma ahora. A lo mejor Bonnie está asistiendo a un baile o una gala. A lo mejor Damon está de caza con ese programa para grupos de operaciones especiales.


  —Siempre y cuando nadie salga herido en realidad.


  —Sí.


  Elena se esforzó por arrebujarse más contra Stefan. Quería estar… más cerca de él, de algún modo. Del modo en que habían estado cuando ella había estado fuera de su cuerpo y simplemente se había hundido dentro de él.


  Pero claro, con cuerpos normales, no podían…


  Pero claro que podían. Ahora. La sangre de Elena…


  Elena en realidad no supo quién de ellos lo pensó primero. Desvió la mirada, avergonzada por haberlo considerado siquiera… y captó de refilón a Stefan apartando la mirada, a su vez.


  —No creo que tengamos derecho —musitó ella— a ser tan felices… cuando todos los demás son desdichados. O están haciendo cosas por la ciudad o por Bonnie.


  —Desde luego que no lo tenemos —repuso Stefan con firmeza, pero tuvo que tragar un poco de saliva primero.


  —No —dijo Elena.


  —No —dijo Stefan con decisión, y entonces justo en mitad del «no» que le devolvía ella, la alzó y la besó hasta dejarla sin aliento.


  Y por supuesto, Elena no podía permitirle hacer eso y no desquitarse. Así que exigió, todavía sin aliento, pero casi enojada, que él dijera «no» otra vez, y cuando lo hizo, fue ella quien lo agarró y lo besó.


  —Eras feliz —le acusó al cabo de un momento—. Lo he notado.


  Stefan era demasiado caballero para acusarla de ser feliz debido a lo que ella podría hacer, así que dijo:


  —No he podido evitarlo. Ha sucedido así sin más. He percibido nuestras mentes juntas, y eso me ha hecho sentir feliz. Pero entonces he recordado a la pobre Bonnie. Y…


  —¿Al pobre Damon?


  —Bueno, en cierto modo no creo que necesitemos ir tan lejos como para llamarlo «pobre Damon». Pero sí que me he acordado de él —respondió Stefan.


  —Bien hecho —dijo Elena.


  —Será mejor que ahora entremos —indicó Stefan, y luego dijo a toda prisa—: A la planta baja, quiero decir. A lo mejor se nos ocurre algo más que hacer por ellos.


  —¿Como qué? No hay una sola cosa que se me ocurra. Ya he intentado la meditación y también mediante un viaje astral…


  —Desde las nueve y media a las diez y media de la mañana —dijo Stefan—. Y entretanto yo probaba con llamadas telepáticas en todas las frecuencias. Sin respuesta.


  —Luego probamos con la ouija.


  —Durante media hora… y todo lo que conseguimos fueron tonterías.


  —Sí, nos dijo que la arcilla estaba en camino.


  —Creo que ése fui yo empujándola hacia el «sí».


  —Luego intenté interceptar las líneas de energía que tenemos debajo en busca de Poder…


  —Desde las once hasta más o menos las once y media —recitó Stefan—. Mientras yo intentaba entrar en hibernación para tener un sueño profético…


  —Realmente nos hemos esforzado una barbaridad —dijo Elena en tono sombrío.


  —Y luego clavamos las últimas tablas —añadió Stefan—. Lo que nos ha llevado hasta poco después de las doce y media del mediodía.


  —¿Se te ocurre un solo plan… hemos llegado al G o al H por ahora… que pudiera permitirnos ayudarlos un poco más?


  —No se me ocurre. Honradamente, no se me ocurre —repuso Stefan, y luego añadió, vacilante—: A lo mejor la señora Flowers tiene algunas tareas domésticas que podamos hacer. O… —aún con una mayor vacilación, sondeando el terreno, añadió— podríamos ir a la ciudad.


  —¡No! ¡Definitivamente no estás lo bastante fuerte para eso! —replicó Elena con severidad—. Y no hay más tareas domésticas —añadió.


  A continuación lo arrojó todo por la borda. Toda responsabilidad. Toda racionalidad. Como si tal cosa. Empezó a remolcar a Stefan hacia la casa de modo que pudieran llegar allí más de prisa.


  —Elena…


  «¡Estoy quemando mis naves!», pensó ella tozudamente, y de improviso no le importó. Y si a Stefan le importaba, le mordería. Pero era como si algún embrujo hubiera caído sobre ella de repente haciendo que sintiera que moriría si él no la tocaba. Quería tocarlo. Quería que él la tocara. Quería que fuera su pareja.


  —¡Elena!


  Stefan podía oír lo que ella pensaba. Se sentía dividido, desde luego, pensó Elena. Stefan se sentía siempre dividido. ¡Pero cómo osaba sentirse dividido respecto a aquello!


  Giró en redondo para mirarlo, iracunda.


  —¡Tú no quieres!


  —¡No quiero hacerlo y luego descubrir que te he influenciado para que lo hagas!


  —¡¿Me estabas influenciando?! —chilló Elena.


  Stefan alzó las manos y aulló:


  —¿Cómo puedo saberlo cuando te deseo tanto?


  ¡Oh! Bueno, eso estaba mejor. Elena captó un pequeño destello con el rabillo del ojo y miró hacia allí y advirtió que la señora Flowers había cerrado una ventana sin hacer ruido.


  Elena lanzó una veloz mirada a Stefan. Éste intentaba no ruborizarse. Ella se dobló al frente, tratando de no reír, y luego volvió a subirse a los zapatos de Stefan.


  —A lo mejor nos merecemos una hora a solas… —comentó peligrosamente.


  —¿Toda una hora? —El susurro conspirador de Stefan hizo que una hora sonara como una eternidad.


  —Sí que nos la merecemos —repuso Elena, cautivada, y empezó a remolcarlo otra vez.


  —No.


  Stefan tiró hacia atrás de ella, la tomó en brazos —como si fuera una novia— y de improviso iban directamente hacia arriba, de prisa. Ascendieron tres pisos y un poco más como una exhalación y aterrizaron en la plataforma del mirador que había por encima de la habitación de Stefan.


  —Pero está cerrado por dentro…


  Stefan dio una patada a la trampilla… con energía. La puerta desapareció.


  Elena se sintió impresionada.


  Descendieron flotando a la habitación de Stefan en medio de un haz de luz y motitas de polvo que parecían libélulas o estrellas.


  —Estoy un poco nerviosa —dijo Elena.


  Se quitó las sandalias y se despojó de los vaqueros y el top y se metió en la cama… descubriendo que Stefan ya estaba allí.


  «Son rápidos —pensó—. Por rápida que creas que eres, ellos siempre lo son más.»


  Se volvió hacia Stefan en la cama. Llevaba puesta una camisola y la ropa interior. Estaba asustada.


  —No lo estés —dijo él—. Ni siquiera tengo que morderte.


  —Así es. Tiene que ver con eso tan extraño respecto a mi sangre.


  —¡Ah, sí! —repuso él, como si lo hubiese olvidado.


  Elena habría apostado a que no había olvidado ni una palabra respecto a que su sangre… permitía a vampiros hacer cosas que no podrían hacer de otro modo. Su energía vital les devolvía todas sus capacidades humanas, y él no olvidaría eso.


  «Son más listos», pensó Elena.


  —¡Stefan, no se supone que tenga que ser de este modo! Se supone que tendría que exhibirme ante ti en un negligé dorado diseñado por lady Ulma, con joyas hechas por Lucen y tacones de aguja dorados… que no tengo. Y tendría que haber pétalos de flores desperdigados por la cama y rosas en pequeños recipientes en forma de globo y velas blancas con aroma de vainilla.


  —Elena —dijo Stefan— ven aquí.


  Se abandonó en sus brazos, y se permitió respirar el fresco aroma que él desprendía, cálido y especiado, con un vestigio de clavos oxidados.


  «Eres mi vida —le dijo Stefan mentalmente—. No vamos a hacer nada hoy. No hay mucho tiempo, y te mereces tu negligé dorado y tus rosas y velas. Si no de lady Ulma, al menos de los mejores diseñadores de la Tierra que el dinero pueda conseguir. Pero… ¿me besas?»


  Elena le besó de buena gana, tan contenta de que él estuviera dispuesto a esperar. El beso fue cálido y reconfortante y no le importó el leve sabor a óxido. Y era maravilloso estar con alguien que le proporcionaría exactamente lo que necesitaba, tanto si era una leve sonda mental, sólo para hacerla sentir más segura, o…


  Y entonces unos relámpagos difusos cayeron sobre ellos. Parecieron provenir de ambos a la vez, y a continuación Elena cerró involuntariamente los dientes sobre el labio de Stefan, haciéndolo sangrar.


  Stefan se fundió en un abrazo con ella, y apenas esperó a que ella retrocediera un poco, antes de cogerle deliberadamente el labio inferior en sus propios labios y…, tras un momento de tensión que pareció durar eternamente…, morder con fuerza.


  Elena casi gritó. Estuvo a punto, allí y en aquel momento, de dar rienda suelta a las todavía no definidas Alas de Destrucción sobre él. Pero dos cosas la detuvieron. Una, que Stefan jamás de los jamases la había lastimado. Y dos, que estaba siendo atraída al interior de algo tan antiguo y místico que no podía detenerse ahora.


  Tras un minuto de delicada maniobra, Stefan tuvo las dos pequeñas heridas alineadas. La sangre brotó del sangrante labio de Elena y, en conexión directa con la herida menos seria de Stefan, provocó una contracorriente. La sangre de Elena al interior del labio de Stefan.


  Y lo mismo sucedió con la sangre de Stefan; parte de ella, con un alto contenido de Poder, penetró veloz en Elena.


  No fue perfecto. Una gotita de sangre brotó y permaneció centelleante sobre el labio de Elena, pero a Elena no podía importarle menos. Al cabo de un momento la gotita cayó en la boca de Stefan y ella sintió todo el asombroso poder de su amor por ella.


  Ella misma se concentraba en un único y diminuto sentimiento, en alguna parte en el núcleo de la tormenta que habían invocado. Aquella clase de intercambio de sangre —estaba tan segura como podía estarlo— era el modo antiguo de hacerlo, el modo en que dos vampiros podían compartir sangre y amor y sus propias almas. Estaba siendo atraída al interior de la mente de Stefan, y percibía su alma, pura y espontánea, arremolinándose a su alrededor con un millar de emociones distintas, con lágrimas del pasado, alegría del presente, todo al descubierto sin un rastro de ningún escudo para mantenerlas apartadas de ella.


  Sintió cómo su propia alma se alzaba al encuentro de la de Stefan, también ella sin escudos ni temores. Mucho tiempo atrás, Stefan había visto algún egoísmo, vanidad, exceso de ambición en ella… y lo había perdonado. Había visto todo lo que ella era y la había amado a toda ella, incluso las partes malas.


  Y así pues lo vio, como una oscuridad tan tierna como el descanso, tan apacible como el oficio de vísperas, envolviéndola con protectoras alas negras…


  «Stefan…»


  «Amor…, lo sé…»


  Fue entonces cuando alguien llamó a la puerta.
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  Después del desayuno, Matt se conectó a Internet y localizó dos tiendas, ninguna de las cuales estaba en Fell's Church, que tenían la cantidad de arcilla que la señora Flowers les había dicho que necesitaría y que dijeron que le entregarían. Pero después de eso quedó la cuestión de marcharse de la casa de huéspedes con el coche y pasar por los últimos restos solitarios de lo que había sido el Bosque Viejo. Pasó con el coche por delante de la pequeña espesura a la que Shinichi acudía a menudo igual que un diabólico flautista de Hamelín con los niños poseídos arrastrando los pies tras él; el lugar donde el sheriff Mossberg había ido tras ellos y del que no había salido. Allí de donde, algo más tarde, protegidos por las salvaguardas mágicas de los pósits, Tyrone Alpert y él habían sacado un fémur pelado y masticado.


  Mientras conducía, calculó que el único modo de dejar atrás la espesura era conseguir acelerar gradualmente el viejo trasto resollante que era su coche, y lo cierto era que iba a más de noventa cuando pasó volando junto a la espesura, consiguiendo incluso salvar la curva a la perfección. No le cayó ningún árbol encima, ni ningún enjambre de bichos de un palmo de longitud.


  Musitó «¡Uf!» en señal de alivio y se encaminó a casa. Le aterraba eso; pero el simple hecho de conducir por Fell's Church fue tan horrible que le pegó la lengua al paladar. Aquella bonita e inocente ciudad en la que había crecido parecía uno de aquellos vecindarios que uno veía en la televisión o en Internet, que habían sido bombardeados, o algo parecido. Y tanto si eran bombas o fuegos catastróficos, una casa de cada cuatro no era más que escombros. Unas pocas de ellas estaban medio reducidas a escombros, con cintas policiales rodeándolas, lo que significaba que lo que fuera que hubiera ocurrido había sucedido lo bastante pronto para que a la policía le importase… o tuviera el valor de hacerlo. Alrededor de los trozos quemados florecía la vegetación de un modo extraño: un arbusto ornamental de una casa había crecido hasta cubrir la mitad del césped del vecino. Enredaderas descendían de un árbol a otro, y a otro, como si se tratara de una antigua jungla.


  Su casa estaba justo en el centro de una gran manzana de casas llenas de críos; y en verano, cuando los nietos acudían inevitablemente de visita, aún había más niños. Matt sólo esperó que aquella parte de las vacaciones de verano hubiese finalizado… pero ¿permitirían Shinichi y Misao que los pequeños volviesen a sus casas? Matt no tenía ni idea. Pero ¿y si se iban a casa y seguían propagando la enfermedad en sus propias ciudades? ¿Dónde finalizaría aquello?


  No obstante, mientras conducía a lo largo de su manzana, Matt no vio nada espantoso. Había niños jugando en los céspedes de delante de las casas, o en las aceras, acuclillados sobre canicas, trepando por los árboles. No había una sola cosa ostensible que pudiera señalar como extraña.


  Seguía sintiendo inquietud. Pero ya había llegado a su casa, la que tenía el espléndido roble viejo dando sombra al porche, así que tenía que salir. Condujo despacio hasta parar justo debajo del árbol y aparcó junto a la acera. Agarró una enorme bolsa de ropa sucia del asiento trasero. Había ido acumulando ropa sucia durante un par de semanas en la casa de huéspedes y no le había parecido justo pedirle a la señora Flowers que la lavara.


  Al salir del coche, sacando la bolsa con él, tuvo el tiempo justo de oír cómo el canto de los pájaros cesaba.


  Durante un momento después de ello, se preguntó qué era lo que iba mal. Sabía que faltaba algo, interrumpido de golpe; algo que hacía que la atmósfera fuera más pesada. Incluso pareció cambiar el olor de la hierba.


  Entonces lo comprendió. Todos los pájaros, incluso los escandalosos cuervos que vivían en los robles, habían callado.


  Todos de golpe.


  Sintió que se le retorcía el estómago mientras miraba a lo alto y en derredor. Había dos niños en el roble al lado mismo de su coche. Su mente seguía tozudamente intentando aferrarse a «Niños. Jugando. De acuerdo». Su cuerpo fue más listo. La mano estaba ya en el bolsillo, sacando un bloc de pósits: los finos trozos de papel que por lo general frenaban en seco la magia maligna.


  Esperó que Meredith recordara pedir más amuletos a la madre de Isobel. Se estaba quedando sin, y…


  … y había dos críos jugando en el viejo roble. Salvo que no estaban jugando. Lo miraban fijamente. Un chico estaba colgado con la cabeza debajo de las rodillas y el otro engullía algo… de una bolsa de basura.


  El niño colgado lo miraba de hito en hito con ojos extrañamente agudos.


  —¿Te has preguntado alguna vez cómo es estar muerto? —preguntó.


  Y en aquel momento la cabeza del niño que mascaba se alzó, con una espesa mancha de un rojo brillante alrededor de la boca. Rojo brillante…


  … sangre. Y… lo que fuera que estaba en la bolsa de basura se movía. Daba patadas. Se retorcía débilmente. Intentaba escapar.


  Una oleada de náusea recorrió a Matt. Notó una sensación ácida en la garganta. Iba a vomitar. El niño que mascaba lo miraba con fijeza con unos ojos glaciales negros como un pozo. El niño colgado del árbol sonreía.


  Entonces, como agitados por una ardiente ráfaga de viento, Matt sintió que se le erizaban los pelos del cogote. No eran tan sólo las aves las que habían callado. Todo guardaba silencio. No se oía la voz de ningún niño discutiendo, cantando o hablando.


  Giró en redondo y vio el motivo. Lo estaban mirando fijamente. Cada niño de la manzana estaba observándolo en silencio. Entonces, con una precisión escalofriante, mientras se volvía de nuevo para mirar al niño del árbol, todos los demás fueron hacia él.


  Salvo que no andaban.


  Reptaban. Como lagartos. Era por eso que le había parecido que algunos estaban jugando con canicas en la acera. Todos se movían del mismo modo, con los vientres muy cerca del suelo, los codos alzados, las manos como zarpas delanteras, las rodillas abiertas hacia fuera a los lados.


  Ahora sí que sentía el sabor de bilis en la boca. Miró en la otra dirección calle abajo y descubrió a otro grupo que reptaba. Sonriendo con muecas antinaturales. Era como si alguien les tirara de las mejillas desde atrás, tirara con fuerza, de modo que las muecas casi les partían los rostros por la mitad.


  Matt reparó en algo más. De repente habían parado, y mientras él los miraba fijamente, permanecían inmóviles. Perfectamente inmóviles, devolviéndole la mirada. Pero en cuanto apartaba la mirada, veía a las figuras reptando con el rabillo del ojo.


  No tenía suficientes pósits para todos ellos.


  «No puedes huir de esto.» Sonó como una voz externa dentro de su cabeza. Telepatía. Pero a lo mejor era debido a que la cabeza de Matt se había convertido en una turbulenta nube roja que flotaba hacia arriba.


  Por suerte, su cuerpo la oyó y de repente estaba subido a la parte posterior de su coche, y había agarrado al niño colgado del árbol. Por un momento sintió un impulso irrefrenable de soltar al muchacho. El niño todavía lo miraba de hito en hito pero con ojos inquietantes y extraños que tenía medio en blanco. En lugar de dejarlo caer, Matt le pegó de un manotazo un pósit en la frente, balanceándolo al mismo tiempo para sentarlo en la parte posterior del coche.


  Hubo una pausa y luego llanto. El muchacho debía de tener unos catorce años al menos, pero unos treinta segundos después de que le pegaran de un manotazo el Veto A La Maldad (de tamaño bolsillo) estaba sollozando con auténticos sollozos de niño.


  Como uno solo, los niños que reptaban soltaron un siseo. Fue como una locomotora de vapor gigante. Shhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh.


  Empezaron a inhalar y a exhalar muy de prisa, como preparándose para pasar a un nuevo estado. El movimiento reptante aminoró y se convirtió en un gateo lento. Pero respiraban tan fuerte que Matt podía ver cómo los costados se les hinchaban y deshinchaban.


  Cuando Matt giró para mirar a un grupo de ellos, éstos pararon en seco, a excepción de la anormal respiración. Pero pudo percibir cómo los que tenía detrás se acercaban más.


  En aquellos momentos, el corazón le retumbaba ya atronadoramente en los oídos. Podía pelear con un grupo de ellos…, pero no con los que estuvieran a su espalda. Algunos no parecían tener más de diez u once años. Algunos parecían casi de su edad. Algunos eran niñas, por el amor de Dios. Matt recordaba lo que habían hecho unas chicas poseídas la última vez que se las había encontrado y sintió una violenta repugnancia.


  Pero sabía que contemplar al niño que mascaba iba a ponerle aún más enfermo. Podía oír cómo se relamía y masticaba…, y podía oír un quedo silbido de dolor impotente y un forcejeo débil en la bolsa.


  Giró rápidamente otra vez, para repeler al otro bando de criaturas reptantes, y luego se obligó a alzar los ojos. Con un sordo crujido, la bolsa de basura cayó cuando él la agarró, pero el niño mantuvo sujeto lo que había dentro…


  «¡Oh, Dios mío! ¡Se está comiendo un bebé! ¡Un bebé! Un…»


  Arrancó al niño del árbol y su mano estampó automáticamente un pósit sobre la espalda del muchacho. Y entonces… entonces, gracias a Dios, vio el pelaje. No era un bebé. Era demasiado pequeño para ser un bebé, aunque fuera un recién nacido. Pero estaba comido.


  El niño alzó el rostro cubierto de sangre hacia el de Matt, y Matt vio que era Cole Reece, que sólo tenía trece años y vivía justo al lado. Matt ni siquiera lo había reconocido antes.


  Cole tenía la boca abierta de par en par en una expresión horrorizada, y sus ojos estaban desorbitados por el terror y la aflicción, y lágrimas y mocos le corrían por el rostro.


  —Me hizo comer a Toby —empezó a decir en un susurro que acabó siendo un alarido—. ¡Me hizo comer mi cobaya! Me hizo… ¿por qué, por qué, por qué me hizo hacer eso? ¡ME HE COMIDO A TOBY! Vomitó sobre los zapatos de Matt. Un vómito rojo como la sangre.


  «Una muerte piadosa para el animal. De prisa», pensó Matt. Pero era la cosa más difícil que había intentado hacer nunca. ¿Cómo hacerlo…? ¿Un fuerte pisotón en la cabeza del animal? No podía. Tenía que probar otra cosa primero.


  Despegó un pósit y lo colocó, intentando no mirar, sobre el pelaje. E inmediatamente todo terminó. La cobaya se quedó flácida. El hechizo había deshecho lo que fuera que lo había mantenido vivo hasta el momento.


  Había sangre y vómito en las manos de Matt, pero se obligó a girar y mirar a Cole. Cole tenía los ojos cerrados con fuerza y emitía pequeños sonidos entrecortados.


  Matt tuvo una idea repentina.


  —¡¿Queréis uno?! —gritó, alargando el bloc de pósits como si fuera el revólver que había dejado con la señora Flowers; volvió a girar en redondo, gritando—: ¡¿Queréis uno?! ¡¿Qué tal tú?! ¡¿Tú, Josh?! —Reconocía rostros ya—. ¡¿Tú, Madison?! ¡¿Qué tal tú, Bryn?! ¡Ponéoslo! ¡Ponéoslo todos vosotros! PONÉOSLO…


  Algo le tocó el hombro. Giró como una exhalación, con el pósit listo. Entonces frenó en seco y el alivio borboteó en él como un sorbo de agua con gas. Miraba directamente al rostro de la doctora Alpert, la doctora rural de Fell's Church. Había aparcado su coche junto al de Matt, en mitad de la calle. Tras ella, protegiéndole la espalda, estaba Tyrone, que iba a ser el siguiente quarterback del Robert E. Lee. Su hermana, una futura estudiante de segundo año de universidad, intentaba salir también del vehículo, pero se detuvo cuando Tyrone la vio.


  —¡Jayneela! —rugió éste en una voz que únicamente el Tyreminator podía producir—. ¡Regresa adentro y ponte el cinturóni ¡Ya sabes lo que decía mamá! ¡Hazlo ahora!


  Matt descubrió que aferraba las manos color chocolate de la doctora Alpert. Sabía que era una buena mujer y una buena cuidadora, que había adoptado a los hijos de corta edad de su hija cuando la divorciada madre había muerto de cáncer. A lo mejor lo ayudaría también a él. Empezó a farfullar:


  —¡Oh, cielos, tengo que sacar a mi madre! Mi madre vive aquí sola. Y yo tengo que llevarla lejos de aquí. —Sabía que estaba sudando, y esperó no estar llorando.


  —De acuerdo, Matt —dijo la doctora con su voz ronca—. Voy a sacar de aquí a mi propia familia esta misma tarde. Vamos a quedarnos con unos parientes en Virginia Occidental. Puede venir con nosotros.


  No podía ser tan fácil. Matt sabía que tenía lágrimas en los ojos ahora, pero se negó a pestañear y a permitir que descendieran.


  —No sé qué decir… pero si usted quisiera… usted es una adulta, ya sabe. Ella no me escuchará a mí. Pero a usted sí. Toda esta manzana está infectada. Este chico, Cole…


  No pudo seguir adelante. Pero la doctora Alpert lo vio todo en un abrir y cerrar de ojos: el animal, el muchacho con sangre en los dientes y la boca, todavía con arcadas.


  La doctora Alpert mantuvo la calma. Se limitó a hacer que Jayneela le arrojase un paquete de toallitas húmedas desde el coche y sujetó al convulsionado muchacho con una mano, mientras le limpiaba el rostro con energía.


  —Vete a casa —le dijo con severidad—. Tienes que dejar que los que están infectados se vayan —dijo a continuación a Matt, con una expresión terrible en los ojos—. Cruel como parece, únicamente se lo transmiten a los pocos que siguen estando bien. —Matt empezó a hablarle sobre la efectividad de los amuletos de los pósits, pero ella gritaba ya—: ¡Tyrone! Ven aquí y vosotros, chicos, enterrad a este pobre animal. Luego quiero que estés preparado para trasladar las cosas de la señora Honeycutt a la furgoneta. Jayneela, tú haz lo que diga tu hermano. Voy a entrar para tener una pequeña charla con la señora Honeycutt ahora mismo.


  No alzó demasiado la voz. No necesitaba hacerlo. El Tyreminator obedecía ya, retrocediendo hasta donde estaba Matt, mientras observaba a los últimos de los niños reptantes a los que el estallido de Matt había desperdigado.


  «Es rápido —advirtió Matt—. Más rápido que yo. Es como un juego. Mientras los observes no pueden moverse.»


  Se turnaron en la tarea de vigilar y manejar la pala. La tierra allí era dura como una roca y atestada de malas hierbas. Pero de algún modo consiguieron cavar un agujero y el trabajo los ayudó mentalmente. Enterraron a Toby, y Matt deambuló por la zona como un monstruo que arrastrase los pies, intentando eliminar el vómito de los zapatos en la hierba.


  De repente sonó junto a ellos el ruido de una puerta abriéndose de golpe y Matt corrió, corrió hacia su madre, que intentaba alzar penosamente una maleta enorme, demasiado pesada para ella, para pasarla por la puerta.


  Matt se la cogió y se sintió rodeado por su abrazo incluso a pesar de que ella tenía que ponerse de puntillas para hacerlo.


  —Matt, no puedo dejarte…


  —El será uno de los que sacará a la ciudad de este lío —dijo la doctora Alpert, para convencerla—. Él hará limpieza. Pero nosotras tenemos que marcharnos para no ser una carga para él. Matt, sólo para que lo sepas, oí que los McCullogh también se van. El señor y la señora Sulez no parece que se vayan a marchar todavía, y tampoco los Gilbert-Maxwell. —Pronunció las dos últimas palabras con un claro énfasis.


  Los Gilbert-Maxwell eran la tía de Elena, Judith, su esposo, Robert Maxwell, y la hermana pequeña de Elena, Margaret. No existía un motivo real para mencionarlos. Pero Matt sabía por qué lo había hecho la doctora Alpert. Ella recordaba haber visto a Elena cuando había empezado todo aquel lío. A pesar de la purificación que Elena había hecho de los bosques donde había estado la doctora Alpert, la doctora lo recordaba.


  —Se lo diré… a Meredith —dijo Matt, y mirándola a los ojos, asintió ligeramente, como para decir, «también se lo diré a Elena».


  —¿Algo más que llevar? —preguntó Tyrone.


  El muchacho iba cargado con una jaula con un canario, con el pequeño pájaro batiendo frenéticamente las alas dentro, y una maleta más pequeña.


  —No, pero ¿cómo puedo darles las gracias? —dijo la señora Honeycutt.


  —Las gracias más tarde; ahora, todo el mundo adentro —repuso la doctora Alpert—. Nos vamos.


  Matt abrazó a su madre y le dio un empujoncito en dirección al coche, que ya se había tragado la jaula del pájaro y la maleta pequeña.


  —¡Adiós! —gritaba todo el mundo.


  Tyrone sacó la cabeza por la ventanilla para decir:


  —¡Llámame cuando sea! ¡Quiero ayudar!


  Y a continuación ya no estaban.


  Matt apenas podía creer que hubiera terminado; había sucedido tan de prisa. Cruzó corriendo la puerta abierta de su casa y cogió su otro par de zapatillas de deporte, por si acaso la señora Flowers no podía acabar con el olor de las que llevaba puestas.


  Cuando salió como una exhalación de la casa otra vez, tuvo que pestañear. En lugar del coche blanco de la doctora Alpert había un coche blanco diferente aparcado junto al suyo. Paseó una mirada por la manzana. No había niños. Ni uno.


  Y el canto de los pájaros había regresado.


  Había dos hombres en el coche. Uno era blanco y el otro negro, y los dos tenían más o menos la edad para ser padres preocupados. En todo caso le habían cerrado el paso, del modo en que tenían aparcado el coche. No tenía otra elección que ir hacia ellos. En cuanto lo hizo, los dos salieron del coche, observándole como si fuera tan peligroso como un kitsune.


  En el mismo instante en que hicieron eso, Matt supo que había cometido un error.


  —¿Eres Matthew Jeffrey Honeycutt?


  Matt no pudo hacer otra cosa que asentir.


  —Di sí o no, por favor.


  —Sí.


  Matt podía ver el interior del coche blanco ahora. Era un coche de policía camuflado, uno de esos que llevaban las luces dentro, listas para ser fijadas en el exterior si los agentes querían darse a conocer.


  —Matthew Jeffrey Honeycutt, quedas arrestado por agresión con lesiones en la persona de Caroline Beula Forbes. Tienes derecho a permanecer en silencio. Si renuncias a este derecho, cualquier cosa que digas puede y será utilizada en tu contra en un tribunal…


  —¡¿No han visto a esos chicos?! —empezó a gritar Matt—. ¡Tienen que haber visto a uno o dos de ellos! ¿No ha significado eso nada para ustedes?


  —Inclínate al frente y pon las manos en la parte delantera del coche.


  —¡Va a destruir toda la ciudad! ¡Ustedes están ayudando a ello!


  —¿Comprendes estos derechos…?


  —¿Comprenden ustedes lo que está pasando en Fell's Church?


  Hubo una pausa esta vez. Y luego, en tonos perfectamente ecuánimes, uno de los dos dijo:


  —Nosotros venimos de Ridgemont.
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  Bonnie decidió, en unos segundos preciosos y que parecieron alargarse durante horas, que lo que iba a suceder sucedería sin importar lo que ella hiciera. Y había una cuestión de orgullo en juego. Sabía que había personas que reirían ante eso, pero era cierto. A pesar de los nuevos Poderes de Elena, era Bonnie la que estaba más acostumbrada a enfrentarse a la tenebrosa oscuridad, y de algún modo seguía viva después de todo lo pasado. Y muy pronto dejaría de estarlo. Y el modo en que se marchara era la única cosa que dependía de ella.


  Oyó un glissando de chillidos y luego oyó cómo paraban. Bueno, eso era todo lo que podía hacer por el momento. Dejar de chillar. La elección estaba hecha. Bonnie saldría, sin doblegarse, desafiante… y en silencio.


  En cuanto dejó de gritar, Shinichi hizo un ademán y el ogro que la sujetaba dejó de llevarla hacia la ventana.


  Ella lo había adivinado. Era un bravucón. Los bravucones querían oír que las cosas dolían o que las personas se sentían desgraciadas. El ogro la alzó de modo que su rostro quedara a la altura del de Shinichi.


  —¿Excitada respecto a tu viaje sólo de ida?


  —Entusiasmada —respondió ella con semblante inexpresivo.


  «Vaya —pensó—. No se me da tan mal esto de hacerme la valiente.» Pero todo en su interior temblaba a paso ligero para compensar su rostro glacial.


  Shinichi abrió la ventana.


  —¿Entusiasmada aún?


  Vaya, había logrado algo: abrir la ventana. No iban a estrellarla contra el cristal hasta que lo rompiera con la cara y saliera volando por entre los irregulares pedazos. No iba a haber dolor hasta que golpeara contra el suelo, y nadie lo sabría, ni siquiera ella.


  «Sólo hazlo y acaba de una vez», pensó Bonnie. La cálida brisa que penetraba por la ventana le indicó que aquel lugar donde vendían esclavas —en el que a los clientes se les permitía examinar con atención a las esclavas hasta que encontraran exactamente a la que buscaban— tenía el aire acondicionado demasiado fuerte.


  «Estaré calentita, aun cuando sólo sea por un segundo más o menos», pensó.


  Cuando sonó un portazo cerca de ellos, Bonnie casi saltó de los brazos del ogro, y cuando la puerta de la habitación en la que estaban se abrió de golpe, casi saltó de su propio cuerpo.


  «¿Lo ves? —Algo la recorrió violentamente—. ¡Estoy salvada! Sólo ha hecho falta un poco de ese número de valentía y ahora…»


  Pero era la hermana de Shinichi, Misao. Tenía aspecto de estar muy enferma, la tez cenicienta, y se sujetaba a la puerta para mantenerse en pie. La única cosa en ella que no era gris era el brillante pelo negro, bordeado de escarlata en las puntas, igual que el de Shinichi.


  —¡Aguarda! —dijo a Shinichi—. Ni siquiera le has preguntado en ningún momento por…


  —¿Crees que una pequeña cabeza hueca como ella lo sabría? Pero que sea como tú quieres. —Shinichi sentó a Misao en el sofá, frotándole los hombros para reconfortarla—. Yo preguntaré.


  «De modo que era ella quien estaba en la habitación del espejo espía —pensó Bonnie—. Tiene muy mal aspecto. Como si se estuviera muriendo.»


  —¿Qué le sucedió a la bola estrella de mi hermana? —inquirió Shinichi y entonces Bonnie vio cómo todo ello formaba un círculo, con un principio y un fin, y cómo, comprendiendo esto, podía morir con auténtica dignidad.


  —Fue culpa mía —dijo, con una leve sonrisa al recordarlo—. O al menos la mitad de ello lo fue. Sage la abrió la primera vez para volver a abrir el Portal allá en la Tierra. Y luego…


  Les contó la historia, como si nunca antes la hubiera oído, poniendo énfasis en cómo fue ella quien había dado las pistas a Damon para encontrar la bola estrella de Misao, y que fue Damon quien luego la había utilizado para entrar en el nivel superior de las Dimensiones Oscuras.


  —Es todo un círculo —explicó—. Lo que uno hace regresa a uno. —Luego, muy a su pesar, empezó a reír tontamente.


  En dos zancadas, Shinichi cruzó la habitación y empezó a abofetearla. Bonnie no supo cuántas veces lo hizo. La primera fue suficiente para hacerla lanzar un grito ahogado y detener sus risitas. Después de eso, notó las mejillas tan hinchadas como si padeciera unas dolorosísimas paperas, y la nariz le sangraba.


  No dejaba de intentar limpiársela en el hombro, pero no paraba de sangrar. Por fin Misao dijo:


  —¡Puaj! Soltadle las manos y dadle una toalla o algo.


  Los ogros se movieron igual que si Shinichi les hubiera dado la orden.


  El propio Shinichi estaba sentado ahora junto a Misao, hablándole con dulzura, como si hablara a un bebé o a una mascota querida. Pero los ojos de Misao, con su diminuto destello de fuego en ellos, eran lúcidos y adultos mientras miraba a Bonnie.


  —¿Dónde está mi bola estrella ahora? —preguntó con un rostro espantosamente gris.


  Bonnie, que se limpiaba la nariz, sintiendo la dicha de no tener las manos esposadas a la espalda, se preguntó por qué ni siquiera intentaba inventarse una mentira. Como «dejadme libre y os conduciré hasta ella». Entonces recordó a Shinichi y su condenada telepatía kitsune.


  —¿Cómo podría saberlo? —señaló con toda lógica—. Yo intentaba arrastrar a Damon lejos del Portal cuando los dos caímos dentro. No vino con nosotros. Por lo que sé, alguien debió de darle una patada mientras estaba en el suelo y todo el líquido se debió de derramar.


  Shinichi se levantó para volver a hacerle daño, pero ella sólo decía la verdad. Misao hablaba ya.


  —Sabemos que eso no sucedió porque estoy… —tuvo que hacer una pausa para respirar— todavía viva.


  Volvió el rostro ceniciento y demacrado hacia Shinichi y dijo:


  —Tienes razón. No sirve de nada ahora, y posee mucha información que no debería tener. Arrójala afuera.


  Un ogro levantó a Bonnie, toalla incluida. Shinichi se acercó por el otro lado.


  —¿Ves lo que le has hecho a mi hermana? ¿Lo ves?


  Ya no había más tiempo. Sólo un segundo para preguntarse si realmente iba a ser valiente o no. Pero ¿qué debería decir para demostrar que era valiente? Abrió la boca, sin estar segura, honradamente, de si lo que salía era un grito o palabras.


  —Va a tener un aspecto aún peor cuando mis amigos hayan acabado con ella —dijo, y vio en los ojos de Misao que había dado en el blanco.


  —¡Arrójala afuera! —gritó Shinichi, lívido de rabia.


  Y el ogro la arrojó por la ventana.


  Meredith estaba sentada con sus padres, intentando dilucidar qué era lo que fallaba. Había finalizado sus recados en un tiempo récord: había obtenido versiones ampliadas de lo escrito en la parte frontal de las vasijas; había llamado a la familia Saitou y ahora sabía que estarían todas en casa al mediodía. Luego había examinado y numerado las ampliaciones individuales de cada carácter de las fotografías que Alaric había enviado.


  Las Saitou habían estado… tensas. A Meredith no le había sorprendido ya que Isobel había sido una primera portadora, si bien del todo inocente, de los letales malachs de los kitsune. Una de las víctimas que salió peor parada fue el propio novio formal de Isobel, Jim Bryce, quien había recibido el malach de Caroline y se lo había pasado a Isobel sin saber lo que hacía. El mismo había estado poseído por el malach de Shinichi y había mostrado todos los horribles síntomas del síndrome de Lesch-Nylan, comiéndose los propios labios y dedos, mientras que la pobre Isobel había utilizado agujas sucias —en ocasiones del tamaño de agujas de tejer infantiles— para hacerse perforaciones en más de treinta lugares, además de usar unas tijeras para convertir su lengua en bífida.


  Isobel había abandonado el hospital y se recuperaba ahora. Con todo, Meredith estaba desconcertada. Había obtenido la aprobación de las láminas con los caracteres individuales ampliados sacados de las vasijas por parte de las Saitou de más edad —Obaasan (la abuela de Isobel) y la señora Saitou (la madre de Isobel)—, no sin mucha discusión en japonés sobre cada carácter, y cuando entraba ya en su coche, Isobel había salido corriendo de la casa con una bolsa de pósits en la mano.


  —Mi madre los ha preparado… por si los necesitabais —jadeó en su nueva voz baja y que arrastraba un poco las palabras.


  Y Meredith le había cogido las notas, agradecida, murmurando torpemente algo sobre compensación.


  —No, pero… pero ¿puedo echar una ojeada a las ampliaciones? —había resollado.


  ¿Por qué resollaba tan fuerte?, se preguntó Meredith. Incluso si había corrido desde el piso alto hasta abajo siguiendo a Meredith… eso no lo explicaría. Entonces Meredith recordó: Bonnie le había explicado que Isobel tenía palpitaciones.


  —Verás —dijo Isobel con lo que parecía vergüenza y una petición de comprensión—, Obaasan está realmente casi ciega ahora… y ha pasado mucho tiempo desde que mi madre estuvo en la escuela…, pero yo estoy tomando lecciones de japonés.


  Meredith se sintió conmovida. Evidentemente, Isobel había considerado de mala educación contradecir a un adulto cuando éste estaba lo bastante cerca para oírla. Pero allí, sentada en el coche, Isobel había revisado cada una de las láminas con los caracteres ampliados, escribiendo un carácter similar, pero definitivamente distinto en el dorso. Lo llevó a cabo en veinte minutos. Meredith se había sentido sobrecogida.


  —Pero ¿cómo los recuerdas todos? ¿Cómo conseguís escribiros entre vosotros? —le había espetado, tras ver los complicados símbolos que se diferenciaban sólo por unas pocas líneas.


  —Con diccionarios —había respondido Isobel, y por primera vez había soltado una risita—. No, lo digo en serio; para escribir una carta muy como es debido, digamos, utilizas un diccionario ideológico y un corrector ortográfico y…


  —¡Yo los necesito para escribir cualquier cosa! —había reído Meredith.


  Había sido un momento agradable, con las dos sonriendo juntas, relajadas. Sin problemas. El corazón de Isobel había parecido estar perfectamente.


  Luego la muchacha se había ido a toda prisa y cuando desapareció Meredith se quedó mirando un círculo redondo de humedad en el asiento del pasajero. Una lágrima. Pero ¿por qué tendría que llorar Isobel?


  ¿Por qué aquello le recordaba al malach, o a Jim?


  ¿Por qué harían falta varias operaciones de cirugía plástica antes de que sus orejas volvieran a tener carne?


  Ninguna respuesta que se le ocurriera a Meredith tenía sentido. Y tenía que darse prisa para llegar a su propia casa… tarde.


  No fue hasta entonces cuando Meredith reparó de golpe en algo. La familia Saitou sabía que Meredith, Matt y Bonnie eran amigos. Pero ninguna de ellas había preguntado ni por Bonnie ni por Matt.


  Extraño.


  Si hubiera sabido lo mucho más extraña que sería su visita a su propia familia…
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  Bonnie decidió, en unos segundos preciosos y que parecieron alargarse durante horas, que lo que iba a suceder sucedería sin importar lo que ella hiciera. Y había una cuestión de orgullo en juego. Sabía que había personas que reirían ante eso, pero era cierto. A pesar de los nuevos Poderes de Elena, era Bonnie la que estaba más acostumbrada a enfrentarse a la tenebrosa oscuridad, y de algún modo seguía viva después de todo lo pasado. Y muy pronto dejaría de estarlo. Y el modo en que se marchara era la única cosa que dependía de ella.


  Oyó un glissando de chillidos y luego oyó cómo paraban. Bueno, eso era todo lo que podía hacer por el momento. Dejar de chillar. La elección estaba hecha. Bonnie saldría, sin doblegarse, desafiante… y en silencio.


  En cuanto dejó de gritar, Shinichi hizo un ademán y el ogro que la sujetaba dejó de llevarla hacia la ventana.


  Ella lo había adivinado. Era un bravucón. Los bravucones querían oír que las cosas dolían o que las personas se sentían desgraciadas. El ogro la alzó de modo que su rostro quedara a la altura del de Shinichi.


  —¿Excitada respecto a tu viaje sólo de ida?


  —Entusiasmada —respondió ella con semblante inexpresivo.


  «Vaya —pensó—. No se me da tan mal esto de hacerme la valiente.» Pero todo en su interior temblaba a paso ligero para compensar su rostro glacial.


  Shinichi abrió la ventana.


  —¿Entusiasmada aún?


  Vaya, había logrado algo: abrir la ventana. No iban a estrellarla contra el cristal hasta que lo rompiera con la cara y saliera volando por entre los irregulares pedazos. No iba a haber dolor hasta que golpeara contra el suelo, y nadie lo sabría, ni siquiera ella.


  «Sólo hazlo y acaba de una vez», pensó Bonnie. La cálida brisa que penetraba por la ventana le indicó que aquel lugar donde vendían esclavas —en el que a los clientes se les permitía examinar con atención a las esclavas hasta que encontraran exactamente a la que buscaban— tenía el aire acondicionado demasiado fuerte.


  «Estaré calentita, aun cuando sólo sea por un segundo más o menos», pensó.


  Cuando sonó un portazo cerca de ellos, Bonnie casi saltó de los brazos del ogro, y cuando la puerta de la habitación en la que estaban se abrió de golpe, casi saltó de su propio cuerpo.


  «¿Lo ves? —Algo la recorrió violentamente—. ¡Estoy salvada! Sólo ha hecho falta un poco de ese número de valentía y ahora…»


  Pero era la hermana de Shinichi, Misao. Tenía aspecto de estar muy enferma, la tez cenicienta, y se sujetaba a la puerta para mantenerse en pie. La única cosa en ella que no era gris era el brillante pelo negro, bordeado de escarlata en las puntas, igual que el de Shinichi.


  —¡Aguarda! —dijo a Shinichi—. Ni siquiera le has preguntado en ningún momento por…


  —¿Crees que una pequeña cabeza hueca como ella lo sabría? Pero que sea como tú quieres. —Shinichi sentó a Misao en el sofá, frotándole los hombros para reconfortarla—. Yo preguntaré.


  «De modo que era ella quien estaba en la habitación del espejo espía —pensó Bonnie—. Tiene muy mal aspecto. Como si se estuviera muriendo.»


  —¿Qué le sucedió a la bola estrella de mi hermana? —inquirió Shinichi y entonces Bonnie vio cómo todo ello formaba un círculo, con un principio y un fin, y cómo, comprendiendo esto, podía morir con auténtica dignidad.


  —Fue culpa mía —dijo, con una leve sonrisa al recordarlo—. O al menos la mitad de ello lo fue. Sage la abrió la primera vez para volver a abrir el Portal allá en la Tierra. Y luego…


  Les contó la historia, como si nunca antes la hubiera oído, poniendo énfasis en cómo fue ella quien había dado las pistas a Damon para encontrar la bola estrella de Misao, y que fue Damon quien luego la había utilizado para entrar en el nivel superior de las Dimensiones Oscuras.


  —Es todo un círculo —explicó—. Lo que uno hace regresa a uno. —Luego, muy a su pesar, empezó a reír tontamente.


  En dos zancadas, Shinichi cruzó la habitación y empezó a abofetearla. Bonnie no supo cuántas veces lo hizo. La primera fue suficiente para hacerla lanzar un grito ahogado y detener sus risitas. Después de eso, notó las mejillas tan hinchadas como si padeciera unas dolorosísimas paperas, y la nariz le sangraba.


  No dejaba de intentar limpiársela en el hombro, pero no paraba de sangrar. Por fin Misao dijo:


  —¡Puaj! Soltadle las manos y dadle una toalla o algo.


  Los ogros se movieron igual que si Shinichi les hubiera dado la orden.


  El propio Shinichi estaba sentado ahora junto a Misao, hablándole con dulzura, como si hablara a un bebé o a una mascota querida. Pero los ojos de Misao, con su diminuto destello de fuego en ellos, eran lúcidos y adultos mientras miraba a Bonnie.


  —¿Dónde está mi bola estrella ahora? —preguntó con un rostro espantosamente gris.


  Bonnie, que se limpiaba la nariz, sintiendo la dicha de no tener las manos esposadas a la espalda, se preguntó por qué ni siquiera intentaba inventarse una mentira. Como «dejadme libre y os conduciré hasta ella». Entonces recordó a Shinichi y su condenada telepatía kitsune.


  —¿Cómo podría saberlo? —señaló con toda lógica—. Yo intentaba arrastrar a Damon lejos del Portal cuando los dos caímos dentro. No vino con nosotros. Por lo que sé, alguien debió de darle una patada mientras estaba en el suelo y todo el líquido se debió de derramar.


  Shinichi se levantó para volver a hacerle daño, pero ella sólo decía la verdad. Misao hablaba ya.


  —Sabemos que eso no sucedió porque estoy… —tuvo que hacer una pausa para respirar— todavía viva.


  Volvió el rostro ceniciento y demacrado hacia Shinichi y dijo:


  —Tienes razón. No sirve de nada ahora, y posee mucha información que no debería tener. Arrójala afuera.


  Un ogro levantó a Bonnie, toalla incluida. Shinichi se acercó por el otro lado.


  —¿Ves lo que le has hecho a mi hermana? ¿Lo ves?


  Ya no había más tiempo. Sólo un segundo para preguntarse si realmente iba a ser valiente o no. Pero ¿qué debería decir para demostrar que era valiente? Abrió la boca, sin estar segura, honradamente, de si lo que salía era un grito o palabras.


  —Va a tener un aspecto aún peor cuando mis amigos hayan acabado con ella —dijo, y vio en los ojos de Misao que había dado en el blanco.


  —¡Arrójala afuera! —gritó Shinichi, lívido de rabia.


  Y el ogro la arrojó por la ventana.


  Meredith estaba sentada con sus padres, intentando dilucidar qué era lo que fallaba. Había finalizado sus recados en un tiempo récord: había obtenido versiones ampliadas de lo escrito en la parte frontal de las vasijas; había llamado a la familia Saitou y ahora sabía que estarían todas en casa al mediodía. Luego había examinado y numerado las ampliaciones individuales de cada carácter de las fotografías que Alaric había enviado.


  Las Saitou habían estado… tensas. A Meredith no le había sorprendido ya que Isobel había sido una primera portadora, si bien del todo inocente, de los letales malachs de los kitsune. Una de las víctimas que salió peor parada fue el propio novio formal de Isobel, Jim Bryce, quien había recibido el malach de Caroline y se lo había pasado a Isobel sin saber lo que hacía. El mismo había estado poseído por el malach de Shinichi y había mostrado todos los horribles síntomas del síndrome de Lesch-Nylan, comiéndose los propios labios y dedos, mientras que la pobre Isobel había utilizado agujas sucias —en ocasiones del tamaño de agujas de tejer infantiles— para hacerse perforaciones en más de treinta lugares, además de usar unas tijeras para convertir su lengua en bífida.


  Isobel había abandonado el hospital y se recuperaba ahora. Con todo, Meredith estaba desconcertada. Había obtenido la aprobación de las láminas con los caracteres individuales ampliados sacados de las vasijas por parte de las Saitou de más edad —Obaasan (la abuela de Isobel) y la señora Saitou (la madre de Isobel)—, no sin mucha discusión en japonés sobre cada carácter, y cuando entraba ya en su coche, Isobel había salido corriendo de la casa con una bolsa de pósits en la mano.


  —Mi madre los ha preparado… por si los necesitabais —jadeó en su nueva voz baja y que arrastraba un poco las palabras.


  Y Meredith le había cogido las notas, agradecida, murmurando torpemente algo sobre compensación.


  —No, pero… pero ¿puedo echar una ojeada a las ampliaciones? —había resollado.


  ¿Por qué resollaba tan fuerte?, se preguntó Meredith. Incluso si había corrido desde el piso alto hasta abajo siguiendo a Meredith… eso no lo explicaría. Entonces Meredith recordó: Bonnie le había explicado que Isobel tenía palpitaciones.


  —Verás —dijo Isobel con lo que parecía vergüenza y una petición de comprensión—, Obaasan está realmente casi ciega ahora… y ha pasado mucho tiempo desde que mi madre estuvo en la escuela…, pero yo estoy tomando lecciones de japonés.


  Meredith se sintió conmovida. Evidentemente, Isobel había considerado de mala educación contradecir a un adulto cuando éste estaba lo bastante cerca para oírla. Pero allí, sentada en el coche, Isobel había revisado cada una de las láminas con los caracteres ampliados, escribiendo un carácter similar, pero definitivamente distinto en el dorso. Lo llevó a cabo en veinte minutos. Meredith se había sentido sobrecogida.


  —Pero ¿cómo los recuerdas todos? ¿Cómo conseguís escribiros entre vosotros? —le había espetado, tras ver los complicados símbolos que se diferenciaban sólo por unas pocas líneas.


  —Con diccionarios —había respondido Isobel, y por primera vez había soltado una risita—. No, lo digo en serio; para escribir una carta muy como es debido, digamos, utilizas un diccionario ideológico y un corrector ortográfico y…


  —¡Yo los necesito para escribir cualquier cosa! —había reído Meredith.


  Había sido un momento agradable, con las dos sonriendo juntas, relajadas. Sin problemas. El corazón de Isobel había parecido estar perfectamente.


  Luego la muchacha se había ido a toda prisa y cuando desapareció Meredith se quedó mirando un círculo redondo de humedad en el asiento del pasajero. Una lágrima. Pero ¿por qué tendría que llorar Isobel?


  ¿Por qué aquello le recordaba al malach, o a Jim?


  ¿Por qué harían falta varias operaciones de cirugía plástica antes de que sus orejas volvieran a tener carne?


  Ninguna respuesta que se le ocurriera a Meredith tenía sentido. Y tenía que darse prisa para llegar a su propia casa… tarde.


  No fue hasta entonces cuando Meredith reparó de golpe en algo. La familia Saitou sabía que Meredith, Matt y Bonnie eran amigos. Pero ninguna de ellas había preguntado ni por Bonnie ni por Matt.


  Extraño.


  Si hubiera sabido lo mucho más extraña que sería su visita a su propia familia…
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  Alguien seguía llamando a la puerta de Stefan.


  —Es un pájaro carpintero —dijo Elena cuando pudo hablar—. Dan golpecitos, ¿verdad?


  —¿En puertas que están dentro de casas? —inquirió Stefan un tanto aturdido.


  —No le hagas caso y se irá.


  Al cabo de un momento los golpecitos volvieron a empezar.


  —No puedo creerlo —gimió Elena.


  Stefan le susurró:


  —¿Quieres que te traiga la cabeza de ese pájaro? ¿Separada de su cuello, quiero decir?


  Elena lo consideró. A medida que la llamada se repetía, iba sintiéndose más preocupada y menos confusa.


  —Será mejor ver si realmente es un pájaro, supongo —dijo.


  Stefan rodó fuera de ella, se las arregló para ponerse los vaqueros, y fue dando tumbos hasta la puerta. Muy a su pesar, Elena sintió lástima de quien fuera que estuviera al otro lado.


  Los golpes volvieron a empezar.


  Stefan llegó hasta la puerta y casi la arrancó de los goznes.


  —Qué de… —Calló, moderando de repente la voz—. ¿Señora Flowers?


  —Sí —respondió la mujer, evitando con toda deliberación mirar a Elena, que llevaba puesta una sábana y estaba directamente en su línea de visión—. Es la pobre Meredith —siguió la señora Flowers—. Está tan alterada, y dice que tiene que verte ahora, Stefan.


  La mente de Elena se adaptó a la nueva información con la misma rapidez y suavidad que un tren cambiaría de vía. ¿Meredith? ¿Alterada? ¿Exigiendo ver a Stefan, aun cuando, tal y como Elena estaba segura que debía de haberlo hecho, la señora Flowers hubiese indicado con delicadeza hasta qué punto… estaba ocupado Stefan en aquel momento?


  Su mente seguía ligada sólidamente a la de Stefan. Éste dijo:


  —Gracias, señora Flowers. Bajaré dentro de un momento.


  Elena, que se introducía en sus ropas tan rápido como podía, al mismo tiempo que se acurrucaba en el extremo más alejado de la cama, añadió una sugerencia telepática.


  —Tal vez podría prepararle una tacita de té… quiero decir, una taza de té —añadió Stefan.


  —Sí, querido, qué buena idea —repuso la señora Flowers con dulzura—. Y si por casualidad ves a Elena, ¿a lo mejor podrías decirle que la querida Meredith también pregunta por ella?


  —Bajaremos —dijo Stefan automáticamente.


  Luego se volvió y cerró la puerta a toda prisa.


  Elena le dio tiempo para que se pusiera la camisa y los zapatos, y luego ambos bajaron corriendo a la cocina, donde Meredith no estaba tomando una tacita de té, sino deambulando de un lado a otro como un leopardo enjaulado.


  —¿Qué…? —empezó a preguntar Stefan.


  —¡Te diré lo que sucede, Stefan Salvatore! ¡No…, dimelo tú! Estuviste en mi mente antes, así que ya debes de saberlo. Debes de haber podido ver…, saber… cosas sobre mí.


  Elena seguía con la mente fundida con la de Stefan, y percibió su desaliento.


  —¿Saber qué sobre ti? —preguntó él con delicadeza, apartando una silla de la mesa de la cocina para que Meredith pudiera sentarse.


  El acto tan simple de sentarse, de hacer una pausa para responder a la cortesía, pareció tranquilizar un tanto a la joven. Pero, aun así, Elena pudo percibir su miedo y dolor como el sabor de una espada de acero en la lengua.


  Meredith aceptó un abrazo y mostró un poco más de calma. Volvió a ser un poco más ella y menos un animal enjaulado. Pero la lucha era tan visceral y tan clara en su interior que Elena no pudo soportar la idea de separarse de ella, ni siquiera cuando la señora Flowers repartió cuatro tazas de té por la mesa y tomó asiento en otra silla que Stefan le ofreció.


  Luego fue Stefan quien se sentó. Sabía que Elena permanecería en pie o se sentaría o compartiría una silla con Meredith, pero que fuera lo que fuera, sería ella quien decidiría.


  La señora Flowers removió con cuidado un poco de miel en su taza de té y luego pasó la miel a Stefan, quien se la dio a Elena, que puso justo el poquitín que a Meredith le gustaba en la taza de la muchacha y la removió con cuidado, a su vez.


  Los sonidos corrientes y civilizados de dos cucharillas tintineando con suavidad parecieron relajar aún más a Meredith. Cogió la taza que Elena le daba y tomó un sorbo, luego bebió con avidez.


  Elena pudo percibir el suspiro mental de alivio de Stefan cuando el nerviosismo de Meredith descendió unos cuantos niveles más. Él mismo sorbió educadamente su té, que estaba caliente pero no ardiendo y confeccionado a partir de bayas dulces naturales y hierbas.


  —Está bueno —dijo Meredith, que era casi humana ahora—. Gracias, señora Flowers.


  Elena se sintió más tranquila, y se relajó lo suficiente para atraer hacia sí su propia taza, introducir grandes cantidades de miel en ella, removerla y tomar un trago. «¡Estupendo! ¡Un té tranquilizador!»


  «Es manzanilla y pepino», le dijo Stefan.


  —Manzanilla y pepino —dijo Elena, asintiendo sabiamente—, para tranquilizar.


  Y a continuación se ruborizó, pues la brillante sonrisa de la señora Flowers mostraba sabiduría.


  Elena bebió más té apresuradamente y contempló cómo Meredith tomaba más y todo empezaba a parecer casi en su lugar. Meredith ya volvía a ser totalmente Meredith, no algún animal feroz. Elena le oprimió la mano con fuerza a su amiga.


  Sólo había un problema. Los humanos eran menos aterradores que las bestias, pero podían llorar, y ahora Meredith, que jamás lloraba, temblaba y le caían lágrimas en el té.


  —Sabes lo que es la morcilla, ¿verdad? —preguntó por fin a Elena.


  Elena asintió vacilante.


  —¿La comíamos a veces estofada en tu casa? —dijo—. ¿Y como tapa?


  Elena había crecido con la morcilla como comida o tentempié en casa de su amiga, y para ella aquellos taquitos eran una comida deliciosa que únicamente la señora Sulez preparaba.


  Elena notó que a Stefan se le caía el alma a los pies. Paseó la mirada a un lado y a otro, de él a Meredith.


  —Resulta que no es algo que mi madre hubiese hecho siempre —dijo Meredith, mirando a Stefan ahora—. Y mis padres tenían un muy buen motivo para cambiar mi cumpleaños.


  —Vamos, cuéntanos todo —sugirió Stefan en voz baja.


  Y entonces Elena percibió algo que no había percibido antes. Una corriente, como una ola; un largo y suave oleaje que hablaba directamente a la parte central del cerebro de Meredith. Decía: «Simplemente cuéntalo y tranquilízate. Sin ira. Sin miedo».


  Pero no era telepatía. Meredith percibió el pensamiento en la sangre y los huesos, pero no lo oyó en los oídos.


  Era influencia. Antes de que Elena pudiera partirle la crisma a su amado con la taza por usar la influencia en una de sus amigas, Stefan dijo, sólo a ella: «Meredith sufre, se siente asustada y furiosa. Tiene motivos, pero necesita paz. Probablemente no seré capaz de contenerla, de todos modos, pero lo intentaré».


  Meredith se secó los ojos.


  —Resulta que nada de lo que sucedió… esa noche cuando tenía tres años… ocurrió como yo pensaba.


  Describió lo que le habían contado sus padres, sobre todo lo que Klaus había hecho. Contar la historia, aunque fuera en voz baja, desbarataba todas las influencias tranquilizadoras que habían ayudado a la joven a controlarse. Empezaba a temblar otra vez. Antes de que Elena pudiera agarrarla, volvía a estar en pie y caminando a grandes zancadas por la habitación.


  —Rió y dijo que necesitaría sangre cada semana… sangre de animal… o moriría. No necesitaba mucha. Sólo una cucharada o dos. Y mi pobre madre no quería perder a su pequeña. Hizo lo que le dijo. Pero ¿qué sucedería si tomase más sangre, Stefan? ¿Qué sucedería si bebiese la tuya?


  Stefan pensaba, intentando desesperadamente ver si en todos sus años de experiencia había tropezado con algo como aquello. Entretanto dio respuesta a la parte fácil.


  —Si bebieras suficiente cantidad de mi sangre te convertirías en una vampira. Pero eso le sucedería a cualquiera. Contigo… bueno, tal vez hiciera falta menos. Así que no permitas que ningún vampiro te engañe para intercambiar sangre. Con una vez podría ser suficiente.


  —¿Así que no soy una vampira? ¿Ahora? ¿De ninguna clase? ¿Existen distintas clases?


  Stefan respondió con seriedad:


  —Jamás he oído hablar de «distintas clases» de vampiros en toda mi vida, a excepción de los Antiguos. Puedo decirte que no tienes un aura de vampiro. ¿Qué hay de tus dientes? ¿Puedes hacer que los caninos se afilen? Por lo general lo mejor es probarlo sobre carne humana. No la propia.


  Elena alargó de inmediato el brazo, con el lado de las venas de la muñeca vuelto hacia arriba. Meredith, con los ojos cerrados en concentración, efectuó un gran esfuerzo, que Elena percibió a través de Stefan. Luego abrió los ojos, con la boca también abierta para una inspección dental. Elena le miró con atención los caninos. Parecían un poquitín afilados, pero también lo parecían los de todo el mundo, ¿no?


  Con cuidado, Elena alargó la yema de un dedo al interior, y tocó uno de los caninos de Meredith.


  Un diminuto pellizco.


  Sobresaltada, Elena retiró la mano y contempló fijamente el dedo en el que empezaba a aparecer una pequeña gota de sangre.


  Todos la contemplaron, hipnotizados. Entonces la boca de Elena dijo sin hacer una pausa para consultar al cerebro:


  —Tienes dientes de gatito.


  Al instante siguiente Meredith había apartado a Elena y deambulaba frenéticamente por toda la cocina.


  —¡No seré uno! ¡No lo seré! ¡Soy una cazadora-eliminadora, no una vampira! ¡Me mataré si soy una vampira!


  Lo decía muy en serio. Elena percibió cómo Stefan lo sentía, la veloz estocada del bastón entre las costillas de la joven y al interior del corazón. Recurriría a Internet para hallar el lugar correcto. Madera de tamarindo y fresno blanco perforándole el corazón, deteniéndolo para siempre… encerrando firmemente el mal que era Meredith Sulez.


  «¡Tranquilízate! ¡Tranquilízate!» La influencia de Stefan penetró en su interior.


  Meredith no estaba tranquila.


  —Pero antes de eso tengo que matar a mi hermano. —Arrojó una fotografía sobre la mesa de la cocina de la señora Flowers—. Resulta que Klaus o alguien ha estado enviando estas cosas desde que Cristian tenía cuatro años; el día de mi auténtico cumpleaños. ¡Durante años! Y en cada fotografía podías ver sus dientes de vampiro. No «dientes de gatito». Y luego dejaron de llegar cuando yo tenía unos diez años. ¡Pero le habían mostrado creciendo! ¡Con dientes afilados! Y el año pasado llegó ésta.


  Elena se abalanzó hacia la foto, pero ésta estaba más cerca de Stefan y él fue más rápido. La contempló asombrado.


  —¿Creciendo? —dijo.


  Elena pudo percibir lo conmocionado que estaba… y la envidia que sentía. Nadie le había dado a él aquella opción.


  Elena miró a Meredith, que seguía dando vueltas, y luego volvió la cabeza para mirar a Stefan.


  —Pero es imposible, ¿no es cierto? —dijo—. Pensaba que, si te mordían, te quedabas tal cual, ¿correcto? Que ni envejecías… ni crecías más.


  —Eso es lo que yo pensaba también. Pero Klaus era un Antiguo y ¿quién sabe lo que pueden hacer? —respondió Stefan.


  «Damon se enfurecerá cuando lo descubra», dijo Elena a Stefan en privado, alargando la mano para coger la foto aun cuando ya la había visto a través de los ojos de Stefan. Damon se sentía muy resentido respecto a la mayor altura de Stefan… respecto a la mayor altura de cualquiera.


  Elena le llevó la fotografía a la señora Flowers y la miró con ella. Mostraba a un muchacho muy apuesto, con un pelo que era exactamente del mismo color oscuro que el de Meredith. Se parecía a ella en la estructura facial y la tez aceitunada. Llevaba puesta una cazadora de motociclista y guantes, pero no casco, y reía alegremente mostrando una dentadura de dientes muy blancos. Era fácil ver que los caninos eran largos y puntiagudos.


  Elena pasó la mirada una y otra vez de Meredith a la fotografía. La única diferencia que pudo ver fue que los ojos de aquel muchacho parecían más claros. Todo lo demás decía a gritos «gemelos».


  —Primero lo mato a él —repitió Meredith con voz cansina—. Y luego me mato yo. —Regresó dando traspiés a la mesa y se sentó, derribando casi su silla.


  Elena permaneció cerca de ella, cogiendo dos tazas de la mesa para impedir que el torpe brazo de Meredith las arrojara al suelo.


  Meredith… ¡torpe! Elena no había visto nunca a Meredith moverse sin gracia o ser torpe. Era alarmante. ¿Se debería de algún modo a que era —al menos en parte— una vampira? ¿A los dientes de gatito? Elena dirigió una mirada aprensiva a Stefan y percibió la propia perplejidad de éste.


  Entonces ambos, sin consultarse, volvieron la cabeza para mirar a la señora Flowers, quien les dedicó una sonrisita de anciana como pidiendo disculpas.


  —Tengo que matar…, encontrarlo, matarlo… primero —musitaba Meredith mientras la oscura cabeza descendía sobre la mesa, para descansar sobre los brazos—. Encontrarlo… ¿dónde? Abuelo… ¿dónde? Cristian… mi hermano…


  Elena escuchó en silencio hasta que sólo pudo oírse una respiración queda.


  —¿La habrán drogado? —susurró a la señora Flowers.


  —Mamá pensó que sería lo mejor. Es una muchacha fuerte y saludable. No le hará daño dormir de un tirón hasta mañana por la mañana. Pero lamento tener que decir que tenemos otro problema justo ahora.


  Elena echó una ojeada a Stefan, vio aparecer el pánico en su rostro, e inquirió:


  —¿Qué?


  Nada en absoluto llegaba a través del vínculo entre ambos. Él lo había desconectado.


  Elena volvió la cabeza hacia la señora Flowers.


  —¿Qué?


  —Estoy muy preocupada por el querido Matt.


  —Matt —repitió Stefan, paseando la mirada por la mesa como para mostrar que Matt no estaba allí.


  Intentaba proteger a Elena de los escalofríos que le recorrían.


  En un principio Elena no se alarmó.


  —Sé dónde podría estar —dijo animadamente.


  Recordaba cosas que Matt había contado sobre lo que había hecho en Fell's Church mientras ella y los demás habían estado en la Dimensión Oscura.


  —En casa de la doctora Alpert. O por ahí con ella, efectuando las visitas a domicilio.


  La señora Flowers meneó la cabeza con expresión desolada.


  —Me temo que no, Elena querida. Sophia…, la doctora Alpert… me ha telefoneado y me ha dicho que se llevaba a la madre de Matt, a tu familia, y a otras varias personas con ella y que abandonaban Fell's Church. Y no la culpo en absoluto; pero Matt no era uno de los que se iban. Ha dicho que tenía intención de quedarse y pelear. Eso ha sido sobre las doce y media.


  Los ojos de Elena fueron automáticamente al reloj de la cocina. El horror la recorrió, provocándole un vuelco en el estómago y rebotando fuera a las yemas de los dedos. El reloj marcaba las 4.35… ¡Las 4.35 de la tarde! Pero tenía que estar mal. Stefan y ella sólo habían unido las mentes unos pocos minutos. Y la cólera de Meredith no había durado tanto tiempo. ¡Era imposible!


  —¡Ese reloj… no funciona bien!


  Apeló a la señora Flowers, pero oyó al mismo tiempo la voz telepática de Stefan: «Es la fusion mental. No quise ir de prisa. Pero también yo me ensimismé en ello… ¡No es tu culpa, Elena!».


  —Sí es mi culpa —replicó ella bruscamente en voz alta—. ¡Jamás fue mi intención olvidarme de mis amigos durante toda la tarde! Y Matt… ¡Matt jamás nos asustaría manteniéndonos en vilo a la espera de su llamada! ¡Debería haberle llamado! No debería haber estado…


  Miró a Stefan con ojos desdichados. Lo único que ardía dentro de ella justo en aquellos momentos era la vergüenza de haberle fallado a Matt.


  —Yo sí llamé a su número de móvil —dijo la señora Flowers con suma delicadeza—. Mamá me aconsejó que lo hiciera, hace mucho, a las doce y media. Pero no respondió. Le he llamado cada hora desde entonces. Mamá no deja de decir que ya es hora de que investiguemos la cuestión directamente.


  Elena corrió hacia la señora Flowers y lloró sobre el suave encaje de batista del cuello de la anciana.


  —Usted ha hecho nuestro trabajo por nosotros —dijo—. Gracias. Pero ahora tenemos que ir y encontrarlo.


  Giró en redondo hacia Stefan.


  —¿Puedes llevar a Meredith al dormitorio de la planta baja? Sólo quítale los zapatos y colócala sobre la colcha. Señora Flowers, si va a quedarse sola aquí, dejaremos a Sable y a Garra para que cuiden de usted. Luego nos mantendremos en contacto por móvil. Y registraremos cada casa de Fell's Church; pero imagino que deberíamos ir a la espesura primero…


  —Aguarda, Elena, querida mía.


  La señora Flowers tenía los ojos cerrados. Elena aguardó, cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro. Stefan regresaba en aquellos momentos de dejar a Meredith en la habitación delantera.


  De improviso, la señora Flowers sonrió, con los ojos todavía cerrados.


  —Mamá dice que hará todo lo posible por vosotros dos, puesto que estáis tan unidos a vuestro amigo. Dice que Matt no está en ninguna parte de Fell's Church. Dice que cojáis al perro, Sable. El halcón velará por Meredith mientras estéis fuera. —Los ojos de la señora Flowers se abrieron—. Aunque podríamos empapelar su ventana y puerta con pósits —dijo—, sólo para asegurarnos.


  —No —repuso Elena, categórica—. Lo siento, pero no las dejaré a Meredith y a usted solas con tan sólo un pájaro como protección. Las llevaremos a las dos con nosotros, recubiertas de amuletos si quiere, y entonces podemos llevar a los dos animales, también. Allá en la Dimensión Oscura, trabajaron juntos cuando Blodwedd intentó matarnos.


  —De acuerdo —dijo Stefan al instante, conociendo a Elena lo suficiente para comprender que podía tener lugar una discusión de media hora y a Elena no conseguirían moverla ni un centímetro de su posición.


  La señora Flowers también debía de saberlo, ya que se puso en pie, casi al instante, y fue a prepararse.


  Stefan transportó a Meredith afuera, al coche de ésta. Elena emitió un minúsculo silbido llamando a Sable, que apareció en el acto a sus pies, pareciendo más grande que nunca, y ella lo llevó corriendo escalera arriba a la habitación de Matt. Estaba decepcionantemente limpia… pero Elena pescó unos calzoncillos que estaban entre la cama y la pared. Se los entregó a Sable para que se deleitara en ellos, pero descubrió que no podía estarse quieta. Finalmente, subió corriendo a la habitación de Stefan, agarró el diario de debajo del colchón, y empezó a garabatear.


  
    Querido diario:


    No sé qué hacer, Matt ha desaparecido. Damon se ha llevado a Bonnie a la Dimensión Oscura… pero ¿estará cuidando de ella?


    No hay modo de saberlo. No disponemos de ningún modo de abrir un Portal e ir tras ellos. Me temo que Stefan matará a Damon, y si algo —cualquier cosa— le ha sucedido a Bonnie, también yo querré matarlo. ¡Oh, cielos, menudo lío!


    Y Meredith… nada menos que Meredith, resulta que tiene más secretos que todos nosotros juntos.


    Todo lo que Stefan y yo podemos hacer es abrazarnos y rezar. ¡Llevamos tanto tiempo combatiendo a Shinichi! Siento como si el final estuviera a punto de llegar… y estoy asustada.

  


  —¡Elena! —El grito de Stefan llegó desde abajo—. ¡Estamos todos listos!


  Elena volvió a introducir a toda prisa el diario bajo el colchón. Encontró a Sable esperando en la escalera, y lo siguió abajo, corriendo. La señora Flowers tenía dos sobretodos cubiertos de amuletos.


  Fuera, un largo silbido de Stefan recibió como respuesta un kiiiiiii desde las alturas y Elena vio un pequeño cuerpo oscuro que describía círculos en el cielo veteado de blancas nubes de agosto.


  —Lo entiende —dijo Stefan brevemente, y ocupó el asiento del conductor del coche.


  Elena se colocó en el asiento trasero, detrás de él, y la señora Flowers en el del copiloto. Puesto que Stefan había sujetado a Meredith con el cinturón de seguridad de la parte central del asiento posterior, ello dejaba a Sable una ventanilla por la que sacar la cabeza jadeante.


  —Ahora —dijo Stefan, por encima del ronroneo del motor—, ¿adónde vamos, exactamente?
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  —Mamá dijo que no estaba en Fell's Church —repitió la señora Flowers a Stefan—. Y eso significa que tampoco está en la espesura.


  —De acuerdo —dijo Stefan—. Si él no está aquí, entonces ¿en qué otro sitio?


  —Bueno —dijo Elena lentamente—, es la policía, ¿verdad? Le han cogido. —Sintió un nudo en el estómago.


  La señora Flowers suspiró.


  —Eso supongo. Mamá debería habérmelo contado, pero la atmósfera está repleta de influencias extrañas.


  —Pero la oficina del sheriff está en Fell's Church. Lo que queda de ella —objetó Elena.


  —Entonces —dijo la señora Flowers—, ¿qué hay de la policía de otra ciudad próxima? Los que vinieron buscándole antes…


  —Ridgemont —repuso Elena con pesadumbre—. Es de ahí de donde venían aquellos policías que registraron la casa de huéspedes. Es de ahí de donde vino aquel tipo llamado Mossberg, como dijo Meredith. —Miró a su amiga, que ni siquiera murmuró—. Es donde el padre de Caroline tiene a todos sus amigos importantes… y donde también los tiene el padre de Tyler. Pertenecen a todos esos clubes que no permiten la entrada a mujeres en los que se usan esos apretones de manos en código y cosas así.


  —¿Y tenemos algo parecido a un plan para cuando lleguemos allí? —preguntó Stefan.


  —Tengo una especie de plan A —admitió Elena—. Pero no sé si va a funcionar… Puede que tú lo sepas mejor que yo.


  —Cuéntame.


  Elena se lo contó. Stefan escuchó y tuvo que sofocar una carcajada.


  —Creo —dijo luego en tono serio— que sí que podría funcionar.


  Elena empezó a pensar de inmediato en planes B y C de modo que no se quedaran atascados en el caso de que el plan A fallara.


  Tuvieron que conducir a través de Fell's Church para llegar a Ridgemont. Elena vio las casas quemadas y los árboles ennegrecidos entre lágrimas. Era su ciudad, la ciudad por la que, bajo su forma de espíritu, había velado y protegido. ¿Cómo podía haber llegado a aquello?


  Y peor aún, ¿cómo se la podría devolver jamás a su estado anterior?


  Empezó a tiritar de un modo incontrolado.


  Matt estaba sentado, con semblante sombrío, en la sala de reunión del jurado. La había explorado hacía mucho, y había descubierto que las ventanas estaban tapiadas desde el exterior. No le sorprendió, ya que todas las ventanas que conocía allá en Fell's Church estaban tapiadas, y además, había puesto a prueba las tablas y sabía que podía escapar si quería.


  No tenía interés en hacerlo.


  Era hora de enfrentarse a su crisis personal. Se habría enfrentado a ella tiempo atrás, antes de que Damon se hubiera llevado a las tres muchachas a la Dimensión Oscura, pero Meredith lo había convencido para que no lo hiciera.


  Matt sabía que el señor Forbes, el padre de Caroline, tenía a todos sus amigotes en la policía y el sistema legal de aquel lugar. Y también los tenía el señor Smallwood, el padre del auténtico culpable. No era probable que le ofrecieran un juicio justo. Pero en cualquier clase de juicio, en algún momento dado al menos tendrían que escucharle.


  Y lo que oirían sería la verdad lisa y llana. Puede que no la creyeran ahora. Pero más tarde, cuando los gemelos de Caroline mostraran el poco control del que tenían fama los bebés de hombre lobo sobre su forma…, bueno, pensarían en Matt, y en lo que había dicho.


  Hacía lo correcto, se aseguró a sí mismo. Aunque en aquel preciso momento sintiera las tripas como si estuvieran hechas de plomo.


  «¿Qué es lo peor que pueden hacerme?», se preguntó, y tuvo la desdicha de oír regresar el eco de la voz de Meredith. «Pueden meterte en la cárcel, Matt. Una cárcel de verdad; tienes más de dieciocho años. Y si bien eso podría ser una buena noticia en el caso de algunos viejos delincuentes duros, genuinos y despiadados con tatuajes caseros y bíceps como ramas de árbol, no va a ser una buena noticia para ti.» Y luego, tras una sesión en Internet: «Matt, en Virginia, puede ser cadena perpetua. Y el mínimo son cinco años. Matt, por favor, te lo suplico, ¡no permitas que te hagan esto! En ocasiones es cierto que la discreción es la mejor parte del valor. Ellos tienen todas las cartas y nosotros andamos a ciegas en la oscuridad…».


  La joven se había alterado de un modo sorprendente respecto a ello, mezclando las metáforas y todo lo demás, pensó Matt con desaliento. «Pero no es como si me hubiera ofrecido voluntario para esto. Y apuesto a que saben que esas tablas son de lo más endeble y, si escapo, me perseguirán desde aquí hasta quién sabe dónde. Al menos, si me quedo quieto, conseguiré contar la verdad.»


  Durante un buen rato no sucedió nada. Matt pudo darse cuenta por el sol que penetraba a través de las rendijas en las tablas de que estaba atardeciendo. Entró un hombre y le ofreció una visita al baño y una bebida de cola. Matt aceptó ambas cosas, pero también exigió un abogado y la llamada telefónica a la que tenía derecho.


  —Tendrás un abogado —le dijo el hombre con un gruñido cuando Matt salió del cuarto de baño—. Te asignarán uno.


  —No quiero eso. Quiero un auténtico abogado. Uno que yo escoja.


  El hombre pareció asqueado.


  —Un crío como tú no puede tener dinero. Cogerás el abogado que se te asigne.


  —Mi madre tiene dinero. Ella querría que tuviera un abogado que contratásemos, no cualquier crío salido de la Facultad de Derecho.


  —¡Ah! —dijo el hombre—, qué encantador. Quieres que mamá cuide de ti. Y ella que está ya en Clydesdale a estas horas, apostaría, con la doctora negra.


  Matt se quedó helado.


  Encerrado otra vez en la habitación del jurado, intentó frenéticamente pensar. ¿Cómo sabían adónde habían ido su madre y la doctora Alpert? Probó el sonido de «doctora negra» en su lengua y descubrió que sabía muy mal, algo así como a tiempos pasados y malo a rabiar. Si la doctora hubiera sido de raza caucásica y varón, habría sonado estúpido decir: «… marchado con el doctor blanco». Habría parecido una vieja película de Tarzán.


  Una cólera enorme empezaba a apoderarse de Matt. Y junto con ella un gran temor. Unas palabras se deslizaron por su mente: vigilancia, espionaje, conspiración y encubrimiento. Y «han sido más listos».


  Imaginó que eran más de las cinco, después de que todas las personas que trabajan normalmente en el tribunal se hubieran marchado, cuando lo llevaron a la sala de interrogatorios.


  Simplemente jugaban, se figuró, los dos agentes que intentaron hablar con él en una pequeña habitación estrecha con una videocámara en una esquina de la pared, perfectamente evidente aun cuando era pequeña.


  Se turnaron, uno chillándole que sería mejor que lo confesara todo, el otro mostrándose comprensivo y diciendo cosas como:


  —Las cosas se descontrolaron, ¿verdad? Tenemos una fotografía del chupetón que te hizo. Era una tía buenorra, ¿verdad? —Guiñó un ojo, volvió a guiñarlo—. Yo lo comprendo. Pero luego empezó a darte señales confusas…


  Matt llegó al límite de su aguante.


  —No, no teníamos una cita, no, no me hizo ningún chupetón, y cuando le diga al señor Forbes que llamó a Caroline tía buenorra, guiñando el ojo, él hará que le despidan, amigo. Y he oído hablar de señales confusas, pero jamás las he visto. Puedo oír un «no» tan bien como usted, ¡e imagino que un «no» significa «no»!


  Después de eso le golpearon un poco. Matt se sorprendió, pero teniendo en cuenta el modo en que acababa de amenazarlos y faltarles al respeto, no le sorprendió demasiado.


  Y luego parecieron darse por vencidos con él, dejándolo solo en la sala de interrogatorios, que, a diferencia de la sala del jurado, no tenía ventanas. Matt dijo una y otra vez, en consideración a la videocámara: «Soy inocente y se me niega el derecho a mi llamada telefónica y a mi abogado. Soy inocente…».


  Al final aparecieron y lo sacaron de allí. Lo llevaron a empujones entre el poli bueno y el poli malo a una sala de juicios completamente vacía. No, no estaba vacía, advirtió. En la primera fila había unos cuantos periodistas, uno o dos con cuadernos de bocetos preparados.


  Cuando Matt vio eso, exactamente como un juicio real, e imaginó los dibujos que esbozarían… iguales a los que había visto en la televisión, el plomo que notaba en el estómago se convirtió en una aleteante sensación de pánico.


  Pero ¿esto era lo que él quería, verdad, sacar a la luz toda la historia?


  Lo condujeron a una mesa vacía. Había otra mesa, con varios hombres bien vestidos, todos con montones de papeles frente a ellos.


  Pero lo que retuvo la atención de Matt en aquella mesa fue Caroline. No la reconoció al principio. Llevaba puesto un vestido de algodón gris perla. ¡Gris! Sin ninguna alhaja, y con un maquillaje muy sutil. El único color estaba en su pelo… un caoba descarado. Parecía su antiguo cabello, no el color leonado que tenía al empezar a convertirse en mujer lobo. ¿Había aprendido a controlar su forma por fin? Eso era una mala noticia. Muy mala.


  Y finalmente, como si caminasen con pies de plomo, entró el jurado. Tenían que saber lo irregular que era aquello, pero siguieron entrando, doce personas, los suficientes para ocupar los asientos del jurado.


  Matt advirtió de improviso que había un juez sentado a la mesa situada muy por encima de él. ¿Había estado allí todo el tiempo? No…


  —Todo el mundo en pie, en presencia del juez Thomas Holloway —tronó un alguacil.


  Matt se puso en pie y se preguntó si el juicio realmente iba a empezar sin su abogado. Pero antes de que todos pudieran sentarse, hubo un estrépito de puertas que se abrían, y un alto fajo de papeles con piernas entró a toda prisa en la sala, se transformó en una mujer de unos veintipocos, y arrojó los papeles sobre la mesa junto a él.


  —Gwen Sawicki, aquí… presente —jadeó la joven.


  El cuello del juez Holloway salió disparado como el de una tortuga, para colocar a la recién llegada en su campo visual.


  —¿Se la ha designado para la defensa?


  —Con la venia de Su Señoría, así es, Su Señoría… Hace treinta minutos exactos. No tenía ni idea de que habíamos pasado a celebrar sesiones nocturnas, Su Señoría.


  —¡No sea impertinente conmigo! —le espetó el juez Holloway.


  Mientras seguía adelante para permitir que los fiscales se presentasen, Matt reflexionó sobre la palabra «impertinente». Era otra de aquellas palabras, pensó, que jamás se usaban en un varón. Decir que un hombre era impertinente daba risa. Mientras que decir una mujer o joven impertinente sonaba bien. Pero ¿por qué?


  —Llámame Gwen —musitó una voz junto a él, y, al mirar, Matt vio a una joven de ojos castaños y cabellos también castaños recogidos atrás en una coleta.


  No era exactamente bonita, pero parecía honrada y franca, lo que la convertía en la cosa más bonita de la sala.


  —Soy Matt… Bueno, eso es evidente —repuso él.


  —¿Es ésta tu chica, Carolyn? —empezó a susurrarle Gwen, mostrándole una foto de la antigua Caroline en algún baile, con tacones altos, y con piernas bronceadas que ascendían y ascendían hasta casi juntarse antes de que una minifalda las sustituyera, negra y de encaje. Llevaba una blusa blanca tan ajustada al busto que apenas parecía capaz de retener sus atractivos naturales. El maquillaje era exactamente lo opuesto de sutil.


  —Su nombre es Caroline y jamás ha sido mi chica, pero sí, ésa es ella…, la auténtica ella —musitó Matt—. Antes de que Klaus llegara y le hiciera algo a su novio, Tyler Smallwood.


  Pero tengo que contarte lo que sucedió cuando descubrió que estaba embarazada…


  Se había vuelto majareta, eso era lo que había sucedido. Nadie sabía dónde estaba Tyler: muerto tras la batalla final contra Klaus, transformado por completo en un lobo y escondido; nadie lo sabía. Así que Caroline había intentado adjudicárselo a Matt… hasta que Shinichi apareció y se convirtió en su novio.


  Pero Shinichi y Misao le estaban gastando una broma cruel, fingiendo que Shinichi se casaría con ella. Fue después de que comprendiera que a Shinichi no le importaba en absoluto cuando Caroline realmente se había puesto hecha un basilisco, y realmente había intentado hacer que Matt ocupara el enorme agujero que había en su vida. Matt hizo todo lo posible por explicárselo a Gwen de modo que ella pudiera contárselo al jurado, hasta que la voz del juez lo interrumpió.


  —Prescindiremos de los alegatos iniciales —dijo el juez Holloway—, puesto que es tan tarde. ¿Quiere la acusación llamar a su primer testigo?


  —¡Aguarde! ¡Protesto! —gritó Matt, haciendo caso omiso de Gwen, que le tiraba del brazo y siseaba:


  —¡No puedes oponerte a las resoluciones del juez!


  —Y el juez no puede hacerme esto —repuso Matt, retorciendo su camiseta para arrancársela de los dedos—. ¡Ni siquiera he tenido ocasión de reunirme antes con mi abogado de oficio!


  —Tal vez deberías haber aceptado un abogado de oficio antes —replicó el juez, tomando un sorbo de un vaso de agua, y luego de improviso alargó la cabeza hacia Matt y le espetó—: ¿Eh?


  —Eso es ridículo —exclamó Matt—. ¡No me permitieron hacer mi llamada para conseguir un abogado!


  —¿Pidió en algún momento hacer una llamada? —espetó el juez Holloway, paseando los ojos por la estancia.


  Los dos policías que habían golpeado a Matt negaron solemnemente con la cabeza. Ante esto, el alguacil, al que Matt reconoció de repente como el tipo que lo había mantenido en la habitación del jurado durante cuatro horas, empezó a mover la cabeza de un lado a otro negativamente. Los tres la movieron, casi al unísono.


  —Entonces renunciaste a tu derecho al no pedirlo —respondió el juez en el tono brusco que parecía ser su único modo de hablar—. No puedes exigirlo en mitad de un juicio. Ahora tal y como decía…


  —¡Protesto! —gritó Matt aún más fuerte—. ¡Todos ellos mienten! Miren las grabaciones de los interrogatorios. No hice otra cosa que repetir…


  —¡Abogada —gruñó el juez a Gwen—, controle a su cliente o se le acusará de desacato al tribunal!


  —¡Tienes que callar! —siseó la joven a Matt.


  —¡No pueden hacerme callar! ¡No pueden celebrar este juicio mientras quebrantan todas las normas!


  —¡Cierra el pico!


  El juez berreó las palabras a un volumen sorprendente. Luego añadió:


  —La siguiente persona que haga un comentario sin mi consentimiento expreso será acusada de desacato al tribunal y castigada con una noche en la cárcel y quinientos dólares de multa.


  Hizo una pausa para mirar a su alrededor y ver si todo el mundo lo había entendido.


  —Ahora —dijo—, acusación, llame a su primer testigo.


  —Llamamos a Caroline Beula Forbes al estrado.


  La figura de Caroline Forbes había cambiado. El estómago ahora tenía una forma parecida a la de un aguacate del revés. Matt oyó murmullos.


  —Caroline Beula Forbes, ¿jura que el testimonio que dará será la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad?


  En algún lugar en lo más profundo de su ser, Matt temblaba. No sabía si era en su mayor parte cólera o miedo o una combinación equitativa de ambos. Pero se sentía como un géiser a punto de estallar; no necesariamente porque quisiera, sino porque fuerzas más allá de su control estaban apoderándose de él. Matt el Tierno, Matt el Tranquilo, Matt el Obediente; los había dejado a todos atrás en alguna parte. Matt el Rabioso, Matt el Violento, eso era más o menos todo lo que podía ser.


  Desde un poco iluminado mundo exterior, fueron filtrándose voces a su ensueño. Y una voz pinchaba y escocía como una ortiga.


  —¿Reconoce al muchacho que ha nombrado como su antiguo novio Matthew Jeffrey Honeycutt aquí en esta habitación?


  —Sí —dijo quedamente la espinosa voz de ortiga—. Está sentado a la mesa de la defensa, con una camiseta gris.


  La cabeza de Matt se alzó veloz. Miró a Caroline directamente a los ojos.


  —Sabes que eso es mentira —dijo—. Jamás tuvimos una cita. Nunca.


  El juez, que hasta ese momento parecía dormitar, despertó entonces.


  —¡Alguacil! —gritó con brusquedad—. Reduzca al acusado al instante.


  Matt se puso en tensión. Mientras Gwen Sawicki gemía, Matt se encontró repentinamente inmovilizado al mismo tiempo que le colocaban varias vueltas de cinta adhesiva sobre la boca.


  Forcejeó. Intentó levantarse. De modo que lo sujetaron con cinta adhesiva a la silla por la cintura. Cuando por fin lo dejaron en paz, el juez indicó:


  —Si sale huyendo con esa silla, usted la pagará de su propio sueldo, señorita Sawicki.


  Matt percibió a Gwen Sawicki temblando junto a él. No de miedo. Podía reconocer la expresión de estar a punto de estallar y comprendió que ella iba a ser la siguiente. Y entonces el juez la acusaría de desacato, y ¿quién hablaría por él?


  Trabó la mirada con ella y sacudió negativamente la cabeza. Pero también la sacudió ante cada mentira que soltaba Caroline.


  —Teníamos que mantener en secreto nuestra relación —decía Caroline recatadamente, estirando el vestido gris—. Porque Tyler Smallwood, mi anterior novio, podría haberlo descubierto. Entonces él habría… quiero decir, yo no quería que hubiera problemas entre ellos.


  «Sí —pensó Matt con amargura—: será mejor que te andes con cuidado… porque el papá de Tyler probablemente tiene tantos buenos amigos como los tiene el tuyo. Más.» Matt desconectó hasta que oyó al fiscal decir:


  —¿Y sucedió algo inusual la noche en cuestión?


  —Bueno, salimos juntos en su coche. Fuimos hasta las proximidades de la casa de huéspedes… nadie nos vería allí… Sí, me… me temo que le hice un… un chupetón. Después de eso quise irme, pero él no paró. Tuve que intentar apartarle. Le arañé…


  —La acusación presenta la prueba número dos: una fotografía de las profundas marcas de uñas en el brazo del acusado…


  Los ojos de Gwen, encontrándose con los de Matt, estaban apagados. Derrotados. Mostró a Matt una fotografía de lo que él recordaba: las profundas marcas dejadas por los dientes del enorme malach cuando él había sacado el brazo de su boca.


  —La defensa alegará…


  —Admitida pues.


  —Pero por mucho que chillé y peleé… Bueno, él era demasiado fuerte, y no…, no pude…


  Caroline agitó la cabeza con el dolor de recordar su vergüenza. Brotaron lágrimas de sus ojos.


  —Su Señoría, quizá la testigo necesite una pausa para recomponer su maquillaje —sugirió Gwen con amargura.


  —Jovencita, me está atacando los nervios. La acusación puede cuidar de sus propios clientes…, quiero decir testigos…


  —Su testigo… —dijo alguien de la acusación.


  Matt había garabateado tanto de la auténtica historia como pudo en una hoja de papel en blanco mientras Caroline llevaba a cabo su numerito. Gwen la leía en aquellos momentos.


  —Así pues —dijo la abogada—, su ex, Tyler Smallwood, no es y nunca ha sido un… —tragó saliva— un hombre lobo.


  Por entre lágrimas de vergüenza Caroline rió levemente.


  —Por supuesto que no. Los hombres lobo no existen.


  —Como los vampiros.


  —Los vampiros tampoco existen, si es eso a lo que se refiere. ¿Cómo podrían? —Caroline miraba al interior de cada sombra de la sala mientras lo decía.


  Gwen hacía un buen trabajo, comprendió Matt. La pátina de recato de Caroline empezaba a desportillarse.


  —Y las personas jamás regresan de entre los muertos…, en estos tiempos modernos, quiero decir —siguió Gwen.


  —Bueno, en cuanto a eso… —la malicia había hecho acto de presencia en la voz de Caroline—, si va a la casa de huéspedes de Fell's Church, podrá ver que hay una chica llamada Elena Gilbert, que se supone que se ahogó el año pasado. El Día del Fundador, después del desfile. Era miss Fell's Church, por supuesto.


  Hubo un murmullo entre los periodistas. Lo sobrenatural se vendía mejor que ninguna otra cosa, en especial si había una chica bonita involucrada. Matt pudo ver circular una sonrisita burlona.


  —¡Orden! ¡Señorita Sawicki, se atendrá a los hechos en este caso!


  —Sí, Su Señoría. —Gwen mostró un semblante frustrado—.


  De acuerdo, Caroline, regresemos al día del presunto ataque. Tras los acontecimientos que ha narrado, ¿llamó inmediatamente a la policía?


  —Estaba… demasiado avergonzada. Pero entonces comprendí que podría estar embarazada o tener alguna enfermedad horrible, y supe que tenía que contarlo.


  —Pero esa enfermedad horrible no era licantropía; ser un ser lobo, ¿verdad? Porque eso no podría ser cierto.


  Gwen bajó una ansiosa mirada a Matt y Matt alzó los ojos para mirarla sombrío. Había esperado que si se obligaba a Caroline a seguir hablando sobre seres lobo ésta acabaría por empezar a moverse nerviosamente. Pero ella parecía tener un control total sobre sí misma en aquellos momentos.


  El juez parecía furioso.


  —¡Jovencita, no permitiré que mi tribunal se convierta en objeto de burla con más tonterías sobrenaturales!


  Matt clavó los ojos en el techo. Iba a ir a la cárcel. Durante una larga temporada. Por algo que no había hecho. Por algo que no haría jamás. Y además, ahora, tal vez alguno de aquellos periodistas fuera a la casa de huéspedes para molestar a Elena y a Stefan. ¡Maldita fuera! Caroline había conseguido incluir eso a pesar del juramento de sangre que había hecho de no revelar jamás el secreto que compartían. También Damon había firmado aquel juramento. Por un momento Matt deseó que Damon estuviera de vuelta y justo allí, para vengarse de ella. A Matt no le importaba cuántas veces fueran a llamarlo «Memo» con tal de que Damon apareciera. Pero Damon no apareció.


  Advirtió que la cinta adhesiva que le rodeaba la cintura estaba lo bastante baja para permitirle estrellar la cabeza contra la mesa de la defensa. Lo hizo, provocando un pequeño retumbo.


  —Si su cliente desea ser inmovilizado por completo, señorita Sawicki, puede…


  Pero entonces todos lo oyeron. Como un eco, pero retrasado. Y mucho más fuerte que el sonido de una cabeza golpeando una mesa.


  ¡BUM !


  Y otra vez.


  ¡BUM !


  Y a continuación el lejano e inquietante sonido de puertas abriéndose de golpe como si las hubieran golpeado con un ariete.


  En aquel instante, las personas de la sala todavía podrían haberse dispersado. Pero ¿adónde se podía ir?


  ¡BUM! Otra puerta, más cercana, abriéndose de golpe.


  —¡Orden! ¡Orden en la sala!


  Sonaron pisadas en el suelo de madera del corredor.


  —¡Orden! ¡Orden!


  Pero nadie, ni siquiera un juez, podía impedir que toda aquella gente murmurara. Y entrada la tarde, en un juzgado cerrado, tras toda aquella charla sobre vampiros y hombres lobo…


  Pisadas acercándose. Una puerta, bastante cerca, estrellándose contra una pared y crujiendo.


  Una oleada de… algo… recorrió la sala del tribunal. Caroline lanzó un grito ahogado, sujetándose el abultado vientre.


  —¡Atranquen esas puertas! ¡Alguacil! ¡Ciérrelas con llave!


  —¿Atrancarlas cómo, Señoría? ¡Si únicamente se cierran por fuera!


  Lo que fuera que fuese, estaba muy cerca…


  Las puertas de la sala se abrieron, con un crujido. Matt posó una mano tranquilizadora sobre la muñeca de Gwen, torciendo el cuello para mirar detrás de él.


  Parado en la entrada estaba Sable, que, como siempre, parecía tan grande como un pequeño poni. La señora Flowers caminaba junto a él; Stefan y Elena cerraban la marcha.


  Sonaron unas fuertes pisadas chasqueantes mientras Sable, solo, se acercaba a Caroline, que jadeaba y temblaba.


  Reinó un silencio total mientras todo el mundo asimilaba la visión de la gigantesca bestia, con su pelaje negro como el ébano y los ojos oscuros y húmedos mientras paseaba pausadamente la mirada por la sala.


  Entonces, en lo más profundo de su pecho, Sable emitió un hummf.


  Alrededor de Matt la gente empezó a jadear y a retorcerse, como si les picara todo el cuerpo. Abrió los ojos de par en par y vio a Gwen mirando fijamente con él mientras los jadeos se convertían en un resollar.


  Finalmente, Sable alzó el hocico al techo y aulló.


  Lo que sucedió después de eso no fue agradable desde el punto de vista de Matt. No fue grato ver cómo la nariz y la boca de Caroline se proyectaban afuera para fusionarse en un hocico. Ni ver cómo los ojos retrocedían para convertirse en profundos agujeros bordeados de pelaje.


  Y en las manos, los dedos se encogieron en zarpas que se agitaban impotentes, totalmente abiertas, con garras negras. No fue bonito.


  Pero el animal resultante era hermoso. Matt no supo si ella había absorbido el vestido gris o se había desprendido de él o qué. Lo que sí supo fue que un magnífico lobo gris saltó de la silla del testigo para lamer las quijadas de Sable, revolcándose por el suelo para retozar alrededor del enorme animal, que tan obviamente era el lobo alfa.


  Sable emitió otro profundo hummf. El lobo que había sido Caroline restregó amorosamente el hocico contra su cuello.


  Y sucedía lo mismo en otras partes de la sala. Los dos fiscales, tres de los miembros del jurado…, el propio juez…


  Todos cambiaban, no para atacar, sino para forjar sus vínculos sociales con aquel lobo enorme, un lobo alfa, si es que existió alguna vez uno.


  —Hemos hablado con él durante todo el camino —explicóElena entre maldiciones dirigidas a la cinta adhesiva que tenía Matt en el pelo—. Sobre no ser agresivo y arrancar cabezas a mordiscos; Damon me contó que hizo eso una vez.


  —No queríamos un motón de asesinatos —coincidió Stefan—. Y sabíamos que ningún animal sería tan grande como lo era él. Así que nos concentramos en sacar todo lo que había de lobo en él que pudimos… Espera, Elena… Yo tengo cogida la cinta en este lado. Siento esto, Matt.


  Matt sintió un fuerte escozor cuando le arrancaron la cinta… y posó una mano sobre la boca. La señora Flowers cortaba entretanto, a tijeretazos, la cinta adhesiva que lo sujetaba a la silla. De repente quedó totalmente libre y sintió ganas de gritar. Abrazó a Stefan, a Elena y a la señora Flowers, diciendo:


  —¡Gracias!


  Gwen, por desgracia, vomitaba en una papelera. De hecho, pensó Matt, tenía suerte de haber conseguido una. Un miembro del jurado vomitaba por encima de la barandilla.


  —Esta es la señorita Sawicki —la presentó Matt con orgullo—. Ha llegado después de empezar el juicio, y ha hecho realmente un buen trabajo por mí.


  —Ella dijo «Elena» —musitó Gwen cuando pudo hablar.


  Tenía la vista clavada en un lobo pequeño con zonas en las que escaseaba el pelo, que bajó cojeando de la silla del juez para retozar alrededor de Sable, que aceptaba tales gestos con dignidad.


  —Soy Elena —dijo Elena, entre fuertes abrazos a Matt.


  —¿La que se… supone que está muerta?


  Elena dedicó un momento a abrazar a Gwen.


  —¿Parezco muerta?


  —No… no sé. No. Pero…


  —Pero tengo una bonita lápida en el cementerio de Fell's Church —le aseguró Elena; luego, de improviso, con un cambio en el semblante preguntó—: ¿Te ha contado Caroline eso?


  —Se lo ha contado a toda la sala. En especial a los periodistas.


  Stefan miró a Matt y sonrió irónicamente.


  —Puede que vivas para poder vengarte de Caroline.


  —Ya no quiero venganza. Sólo quiero ir a casa. Quiero decir… —Miró a la señora Flowers con consternación.


  —Si puedes pensar en mi casa como «tu hogar» mientras tu querida madre está fuera, eso me hace muy feliz —dijo la señora Flowers.


  —Gracias —respondió Matt en voz baja—. De verdad que lo digo en serio. Pero Stefan… ¿qué es lo que van a escribir los periodistas?


  —Si son listos, no escribirán nada en absoluto.
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  En el coche, Matt se sentó junto a la dormida Meredith con Sable apretujado a sus pies, escuchando conmocionado y horrorizado la historia de Meredith. Cuando ellos terminaron, pudo hablar de sus propias experiencias.


  —Voy a tener pesadillas toda la vida sobre Cole Reece —admitió—. Y aun cuando le pegué un amuleto, y él lloró, la doctora Alpert dijo que seguía infectado. ¿Cómo podemos luchar contra algo que está tan fuera de control?


  Elena sabía que la miraba, y clavó las uñas en las palmas de las manos.


  —No es que no haya intentado usar las Alas de Purificación sobre la ciudad. Lo he intentado con tanta fuerza que me siento como si fuera a estallar. Pero no sirve de nada. ¡No puedo controlar en absoluto ninguno de los Poderes de Alas! Creo… tras lo que he averiguado sobre Meredith… que puedo necesitar adiestramiento. Pero ¿cómo lo consigo? ¿Dónde? ¿De quién?


  Hubo un largo silencio en el coche. Por fin Matt dijo:


  —Estamos todos a oscuras. ¡Fijaos en esa sala del tribunal! ¿Cómo puede haber tantos hombres lobo en una sola ciudad?


  —Los lobos son sociables —repuso Stefan en voz baja—. Da la impresión de que hay toda una comunidad de seres lobo en Ridgemont. Sembrada entre los varios Lions Clubs y otros, desde luego. Para espiar a las únicas criaturas a las que temen: los humanos.


  Una vez en la casa de huéspedes, Stefan llevó en brazos a Meredith al dormitorio de la planta baja y Elena la tapó con las mantas. Luego fue a la cocina, donde proseguía la conversación.


  —¿Qué pasa con las familias de esos hombres lobo? ¿Las esposas? —inquirió mientras le frotaba los hombros a Matt donde sabía que los músculos debían de dolerle por haber estado esposado a la espalda.


  Los suaves dedos de la joven aliviaron las magulladuras, pero las manos eran fuertes, y siguieron masajeando sin parar hasta que los músculos de sus propios hombros empezaron a maldecirla… y más allá.


  Stefan la detuvo.


  —Aparta, cariño, yo poseo diabólica magia de vampiro. Esto es un tratamiento médico necesario —añadió con severidad a Matt—. Así que tienes que aceptarlo sin importar lo mucho que duela.


  Elena todavía podía percibirlo, aunque débilmente, a través de la conexión entre ellos y vio cómo anestesiaba la mente de Matt y luego hundía los dedos en los agarrotados hombros como si amasara una masa blanda, proyectando entretanto sus Poderes curativos.


  La señora Flowers apareció entonces con tazas de té de canela caliente y dulce. Matt vació la suya y la cabeza le cayó ligeramente hacia atrás. Tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Elena sintió cómo una enorme oleada de dolor y tensión fluía lejos de él. Y entonces abrazó a sus dos chicos y lloró.


  —Me cogieron en el camino de entrada de mi propia casa —admitió Matt mientras Elena sorbía por la nariz—. Y lo hicieron de acuerdo con las normas, pero ni siquiera quisieron mirar el… el caos que había a su alrededor.


  La señora Flowers volvió a aproximarse, con expresión seria.


  —Querido Matt, has tenido un día terrible. Lo que necesitas es un largo descanso.


  Dirigió una ojeada a Stefan, como para ver en qué modo le afectaría eso, con tan pocos donantes de sangre; pero él le sonrió tranquilizador. Matt, al que seguían relajando con un masaje, acababa de limitarse a asentir. Tras eso empezó a recuperar el color y una leve sonrisa le curvó los labios.


  —Ahí está mi hombre principal —dijo, cuando Sable se abrió paso a cabezazos por entre el tráfico para ir a jadear directamente sobre el rostro de Matt—. Amigo, me encanta tu aliento de perro —declaró—. Me has salvado. ¿Puede darle un premio, señora Flowers? —preguntó, girando ligeramente hacia ella unos ojos azules de mirada vaga.


  —Sé justo qué le gustaría. Me queda medio asado en la nevera que sólo necesita que lo calienten un poco. —Presionó botones y, al poco rato, dijo—: Matt, ¿querrías hacer los honores? Acuérdate de sacar el hueso… Podría atragantarse con él.


  Matt cogió el enorme pedazo de carne estofada, que, calentado, olía tan bien que le hizo ser consciente del hambre que tenía. Sintió flaquear sus buenos propósitos.


  —Señora Flowers, ¿cree que podría prepararme un bocadillo antes de que le dé esto a él?


  —¡Oh, mi pobre muchacho! —exclamó ella—. ¿Cómo no lo había pensado? Seguro que no te han dado ni almuerzo ni cena.


  La señora Flowers sacó pan y Matt estuvo más que contento con eso, pan y carne, el bocadillo más sencillo imaginable; y tan bueno que se le hizo la boca agua.


  Elena lloró un poquitín más. Era tan fácil hacer felices a dos criaturas con algo tan simple. A más de dos, pues todos estaban felices de ver a Matt a salvo y de contemplar cómo Sable obtenía su recompensa.


  El enorme perro había seguido cada movimiento de aquel asado con los ojos, mientras la cola barría el suelo de un lado a otro. Pero cuando Matt, mascando todavía, le ofreció el gran pedazo de carne que quedaba, Sable se limitó a ladear la cabeza y a mirarlo como para decir: «Debes de estar bromeando».


  —Sí, es para ti. Vamos, cógelo ahora —dijo la señora Flowers con firmeza.


  Finalmente, Sable abrió la enorme boca para agarrar el extremo del asado, con la cola girando igual que las aspas de un helicóptero. El lenguaje corporal del animal era tan claro que Matt rió en voz alta.


  —Por esta vez en el suelo con nosotros —añadió la señora Flowers con magnificencia, extendiendo una alfombra grande sobre las tablas del suelo de la cocina.


  El júbilo de Sable sólo lo sobrepasaron sus buenos modales. Depositó el asado sobre la alfombra y luego trotó hasta cada uno de los humanos para presionar un hocico húmedo contra una mano, cintura o bajo una barbilla, y acto seguido trotó de vuelta y atacó su premio.


  —¿Me pregunto si echa en falta a Sage? —murmuró Elena.


  —Yo echo en falta a Sage —dijo Matt ininteligiblemente—. Necesitamos toda la ayuda mágica que podamos conseguir.


  Entretanto la señora Flowers iba de un lado para otro de la cocina, preparando bocadillos de queso y jamón y metiéndolos en bolsas como si fueran almuerzos escolares.


  —Cualquiera que despierte esta noche con hambre tendrá algo que comer —dijo—. Queso y jamón, ensalada de pollo, buenas zanahorias crujientes y un buen trozo de tarta de manzana.


  Elena fue a ayudarla. No sabía el motivo, pero quería llorar un poco más. La señora Flowers le dio unas palmaditas.


  —Todos nos sentimos… esto, extenuados —anunció con gravedad—. Cualquiera que no tenga ganas de irse directamente a dormir probablemente tiene la adrenalina demasiado disparada. Mi ayuda para dormir servirá con eso. Y creo que podemos confiar en nuestros amigos animales y en las salvaguardas del tejado para que nos mantengan a salvo esta noche.


  Matt, prácticamente, ya estaba dormido de pie.


  —Señora Flowers…, algún día se lo pagaré…, pero por ahora, no puedo mantener los ojos abiertos.


  —En otras palabras, es hora de irse a la cama, niños —dijo Stefan.


  Cerró los dedos de Matt con fuerza alrededor de un almuerzo empaquetado, luego lo encaminó hacia la escalera. Elena agarró varios almuerzos más, besó dos veces a la señora Flowers, y subió a la habitación de Stefan.


  Había alisado la cama del desván y abría ya una de las bolsas de plástico cuando Stefan entró después de meter a Matt en la cama.


  —¿Está bien? —preguntó ella con ansiedad—. Quiero decir, ¿estará bien mañana?


  —Su cuerpo estará perfectamente. Le he curado la mayor parte de los daños.


  —¿Y su mente?


  —Eso es más peliagudo. Acaba de darse de bruces con la vida real. Arrestado, consciente de que podían lincharlo, sin saber si alguien sería capaz de adivinar lo que le había sucedido. Pensó que incluso aunque le localizáramos la cosa acabaría en una pelea, que habría sido difícil de ganar… siendo nosotros tan pocos, y sin que nos quedara demasiada magia.


  —Pero Sable se ocupó de ellos —dijo Elena.


  Contempló pensativamente los bocadillos que había dispuesto sobre la cama.


  —Stefan, ¿quieres ensalada de pollo o jamón? —preguntó.


  Hubo un silencio. Pero transcurrió algún rato antes de que Elena alzara los ojos hacia él con estupefacción.


  —Oh, Stefan… Yo…, yo…, lo cierto es que lo había olvidado; hoy ha sido un día tan extraño; había olvidado…


  —Me siento halagado —repuso él—. Y estás adormilada. Lo que sea que la señora Flowers pone en su té…


  —Me parece que al gobierno le interesaría —sugirió Elena—. Para espías y todo eso. Pero por ahora… —Alargó los brazos, con la cabeza inclinada atrás y dejando el cuello al descubierto.


  —No, amor. Me acuerdo de esta tarde, si no lo haces tú. Además, juré que empezaría a cazar, y voy a hacerlo —dijo Stefan con firmeza.


  —¿Vas a dejarme? —dijo ella, arrancada repentinamente de su cálida satisfacción.


  Se miraron mutuamente.


  —No te vayas —siguió Elena, apartando los cabellos del cuello—. Lo tenía todo planeado, cómo beberás, y cómo dormiremos abrazados. Por favor, no te vayas, Stefan.


  Sabía lo mucho que le costaba a él dejarla. Aun cuando ella estuviera mugrienta y agotada, aun cuando llevara puestos unos vaqueros asquerosos y tuviera suciedad bajo las uñas. Ella era infinitamente hermosa e infinitamente poderosa y misteriosa para él. Él la deseaba. Elena podía percibirlo a través del vínculo entre ambos, que empezaba a zumbar, empezaba a animarse, empezaba a atraerlo más.


  —Pero, Elena… —dijo él.


  ¡Intentaba mostrarse sensato! ¿Es que no sabía que ella no quería sensatez en aquel momento concreto?


  —Justo aquí. —Elena dio golpecitos en el punto blando de su cuello.


  El vínculo zumbaba ahora como una línea eléctrica. Pero Stefan era terco.


  —Tú misma necesitas comer. Tienes que mantener las energías.


  Elena cogió al instante un bocadillo de ensalada de pollo y le dio un mordisco. «Hummm… ¡qué rico! Realmente bueno. Tendría que hacerle un ramo de flores silvestres a la señora Flowers.» Los cuidaban muy bien allí. Tenía que pensar en más modos de ayudar.


  Stefan la observaba comer. Hacía que sintiera hambre, pero era debido a que estaba acostumbrado a que lo alimentaran las veinticuatro horas del día, y no estaba habituado al ejercicio. Elena podía oírlo todo a través de la conexión entre ellos y lo oyó pensar que le alegraba ver a Elena reponiendo fuerzas; que había aprendido a tener disciplina ya; que no le haría ningún daño acostarse una noche sintiendo hambre. Abrazaría a su adormilada y adorable Elena toda la noche.


  ¡No! Elena estaba horrorizada. Desde que él había estado encarcelado en la Dimensión Oscura, cualquier cosa que diera a entender que Stefan pasaba privaciones la llenaba de un terror atroz. De repente tuvo problemas para tragar el bocado que había cogido.


  —Justo aquí, justo aquí…, ¿por favor? —le suplicó.


  No quería tener que seducirlo para que lo hiciera, pero lo haría si él la obligaba. Se lavaría las manos hasta dejarlas impolutamente limpias, y se pondría un camisón largo y ceñido, y le acariciaría los tozudos caninos entre besos, y los tocaría suavemente con la punta de la lengua, justo en la base, donde no la herirían a medida que respondían y crecían. Y para entonces él estaría aturdido, fuera de control, sería totalmente suyo.


  «¡De acuerdo, de acuerdo! —le transmitió Stefan—. ¡Misericordia!»


  —No quiero ser misericorde contigo. No quiero que me sueltes —dijo ella, tendiéndole los brazos, y oyó su propia voz suave, tierna y anhelante—. Quiero que me abraces y me tengas así eternamente, y quiero abrazarte y tenerte así eternamente.


  El rostro de Stefan había cambiado. La miró con la misma expresión que había mostrado en la prisión cuando ella había acudido a visitarlo con un conjunto —muy distinto a las ropas mugrientas que llevaba ahora— y él había dicho, perplejo: «¿Todo esto… es para mí?».


  Había habido alambre de cuchillas entre ellos entonces. Ahora no había nada que los separase y Elena podía ver lo mucho que Stefan deseaba ir hacia ella. Alargó los brazos un poco más y entonces él penetró en el círculo de aquellos brazos y la abrazó con fuerza pero con un cuidado infinito para no usar tanta fuerza que la lastimara. Cuando se relajó y apoyó la frente en la de ella, Elena comprendió que jamás estaría cansada o triste o asustada sin ser capaz de pensar en aquel sentimiento y que éste la sustentaría durante el resto de su vida.


  Por fin se dejaron caer juntos sobre las sábanas, confortándose mutuamente en igual medida; intercambiando besos dulces y cálidos. Con cada beso, Elena notaba que el mundo exterior y todos sus horrores se alejaban lentamente más y más. ¿Cómo podía nada estar mal cuando ella misma sentía que el cielo estaba tan cerca? Matt y Meredith, Damon y Bonnie estarían también sin duda todos a salvo y felices. Entretanto, cada beso la acercaba más al paraíso, y sabía que Stefan sentía lo mismo. Eran tan felices juntos que Elena supo que pronto todo el universo resonaría con la dicha que sentían, que se desbordaba como luz pura y transformaba todo lo que tocaba.


  Bonnie despertó y advirtió que sólo había estado inconsciente unos pocos minutos. Empezó a tiritar, y una vez que empezó no parecía capaz de parar. Sintió que la envolvía una oleada de calor y supo que Damon intentaba calentarla, pero los temblores seguían sin querer desaparecer.


  —¿Qué sucede? —preguntó Damon, y su voz era distinta de lo acostumbrado.


  —No lo sé —respondió Bonnie, y no lo sabía—. A lo mejor es porque no hacían más que simular la intención de arrojarme por la ventana todo el tiempo. Yo no iba a chillar por eso —añadió a toda prisa, por si acaso él asumía que ella lo haría—. Pero entonces, cuando hablaron sobre torturarme…


  Sintió cómo una especie de espasmo recorría a Damon, que la sujetaba con demasiada fuerza.


  —¡Torturarte! ¿Te amenazaron con eso?


  —Sí, porque, ya sabes, la bola estrella de Misao había desaparecido. Sabían que alguien había vertido el contenido; yo no les dije eso. Pero tuve que decirles que fue culpa mía que se vertiera la última mitad, y entonces se pusieron furiosos conmigo. ¡Oh, Damon, me haces daño!


  —De modo que fue culpa tuya que se vertiera el contenido, ¿verdad?


  —Bueno, imagino que sí. No lo habrías hecho si no me hubiera emborrachado, y… ¿qu… qué sucede, Damon? ¿También tú estás furioso?


  Realmente la sujetaba de tal modo que lo cierto era que no podía respirar.


  Lentamente, notó cómo él aflojaba un poco la presión de los brazos.


  —Un consejo, pajarito de cresta roja. Cuando la gente te amenaza con torturarte y matarte, podría resultar más… conveniente… decir que es culpa de algún otro. En especial si resulta que ésa es la verdad.


  —¡Lo sé! —exclamó ella con indignación—. Pero iban a matarme de todos modos. Si les hubiera hablado de ti, te habrían hecho daño también a ti.


  Damon la apartó con brusquedad entonces, de modo que ella tuviera que mirarlo a la cara. Bonnie también pudo percibir el delicado roce de una exploración mental telepática. No se resistió; estaba demasiado ocupada preguntándose por qué tenía él sombras color ciruela bajo los ojos. Entonces él la zarandeó un poco, y ella dejó de hacerse preguntas.


  —¿Es que no comprendes siquiera los fundamentos de la supervivencia? —dijo, y ella pensó que parecía enojado otra vez.


  Desde luego actuaba de un modo distinto a cualquier otra vez que ella lo hubiera visto; salvo una, pensó, y ésa había sido cuando habían «castigado» a Elena por salvar la vida de lady Ulma, cuando Ulma aún era una esclava. El había mostrado la misma expresión entonces, tan amenazadora que incluso Meredith le había tenido miedo, y con todo tan llena de culpa que Bonnie había anhelado consolarlo.


  Pero tenía que existir algún otro motivo, le explicó la mente a Bonnie. «Porque tú no eres Elena, y él jamás te tratará del modo en que trata a Elena.» Una imagen de la habitación marrón surgió ante ella, y entonces tuvo la certeza de que él jamás habría dejado a Elena allí. Elena no se lo habría permitido, para empezar.


  —¿Tengo que regresar? —preguntó, advirtiendo que estaba actuando de un modo despreciable y estúpido y que la habitación marrón había parecido casi como un lugar de asilo hacía muy poco tiempo.


  —¿Regresar? —dijo Damon, un poco demasiado de prisa, y ella tuvo la impresión de que él había visto también la habitación marrón, en aquel momento, a través de sus ojos—. ¿Por qué? La patrona me entregó todo lo que había en la habitación. Así que tengo tus auténticas ropas y también un montón de bolas estrella ahí abajo, por si acaso te faltaba terminar de ver alguna. Pero ¿por qué razón deberías creer que tendrías que regresar?


  —Bueno, sé que buscabas una dama con clase, y yo no lo soy —respondió ella con sencillez.


  —Eso fue simplemente para poder volver a convertirme en un vampiro —repuso Damon—. ¿Y qué crees que te está sosteniendo en el aire en este mismo instante?


  Pero esta vez Bonnie supo de algún modo que las sensaciones procedentes de las bolas estrella «Nunca Jamás» seguían en su mente y que Damon también las veía. Volvía a ser un vampiro. Y el contenido de aquellas bolas estrella era tan abominable que el pétreo exterior de Damon finalmente se resquebrajó. Bonnie casi pudo adivinar lo que pensaba de ellas, y de ella, temblando en soledad bajo una única manta cada noche.


  Y entonces, para su total estupefacción, Damon, el flamante nuevo vampiro, siempre sereno, soltó:


  —Lo siento. No pensé en cómo sería ese lugar para ti. ¿Hay algo que pueda hacerte sentir mejor?


  Bonnie pestañeó. Se preguntó, muy en serio, si estaría soñando. Damon no pedía disculpas. Damon era famoso, precisamente, por no pedir disculpas, dar explicaciones o hablar con tanta amabilidad a las personas, a menos que quisiera algo de ellas. Pero una cosa parecía real. Ya no tenía que dormir en la habitación marrón.


  Resultaba tan excitante que se ruborizó un poco, y osó decir:


  —¿Podríamos bajar al suelo? ¿Despacio? Porque la verdad es que sencillamente me aterran las alturas.


  Damon pestañeó, pero respondió:


  —Sí, creo que puedo conseguir eso. ¿Hay alguna cosa más que te gustaría?


  —Bueno… hay un par de chicas que serían donantes… de buen grado… si…, bueno…, si queda algo de dinero… Si pudieras salvarlas…


  —Desde luego que queda algo de dinero —replicó Damon con una brusquedad un poco excesiva—. Incluso obligué a aquella bruja de patrona a devolver tu parte.


  —Bien, pues, está el secreto que te conté, pero no sé si lo recuerdas.


  —¿Cuánto crees que tardarás en sentirte lo bastante bien para que podamos ponernos en marcha? —preguntó Damon.
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  Stefan despertó temprano. Pasó el rato desde el amanecer hasta el desayuno simplemente observando a Elena, que incluso dormida poseía un resplandor interno que era como una llama dorada a través de una vela de un tenue color rosa.


  A la hora del desayuno, todo el mundo seguía más o menos sumido en pensamientos referentes al día anterior. Meredith mostró a Matt la fotografía de su hermano, Cristian, el vampiro, y Matt contó brevemente a Meredith el funcionamiento interno del sistema judicial de Ridgemont y le pintó una imagen de Caroline como mujer lobo. Estaba claro que ambos se sentían más a salvo en la casa de huéspedes que en ninguna otra parte.


  Y Elena, que había despertado con la mente de Stefan rodeándola por completo, abrazándola, y su propia mente todavía llena de luz, se veía incapaz de hallar un plan A o con ninguna otra letra. Los demás tuvieron que decirle con suavidad que tan sólo una cosa tenía sentido.


  —Stefan —dijo Matt, apurando una taza del negrísimo café de la señora Flowers—. Él es el único que podría ser capaz de usar su mente en lugar de pósits en los niños.


  Y Meredith dijo:


  —Stefan es el único de quien Shinichi podría tener miedo.


  —Yo no soy de ninguna utilidad —repuso Elena con tristeza.


  No tenía apetito. Se había vestido con una sensación de amor y compasión hacia toda la humanidad y un deseo de ayudar a proteger su ciudad natal, pero como todo el mundo había señalado, era probable que tuviera que pasar el día en el sótano despensa. Podrían aparecer periodistas.


  «Ellos tienen razón —proyectó Stefan a Elena—. Por lógica, soy el único que puede averiguar qué está sucediendo en realidad en Fell's Church.»


  De hecho, se marchó mientras el resto de ellos terminaban de desayunar. Únicamente Elena sabía el motivo; sólo ella podía percibirlo en los límites de su alcance telepático.


  Stefan iba de caza. Condujo hasta el Bosque Nuevo, salió, y finalmente consiguió hacer salir a un conejo de la maleza. Lo influenció para que descansara y no se asustara, y, subrepticiamente, en aquel bosque poco arbolado sin lugares donde esconderse, tomó un poco de sangre de él… y se atragantó.


  Sabía a alguna clase de líquido repugnante con gusto a roedor. ¿Era un roedor un conejo? Había tenido la suerte de hallar una rata un día en su celda de la prisión y tenía un sabor vagamente parecido a aquello.


  Pero ahora, durante días, había estado bebiendo sangre humana. No sólo eso, sino la sangre sustanciosa y potente de individuos fuertes y aventureros, y en varios casos con talentos paranormales: la flor y nata. ¿Cómo podía haberse acostumbrado a ella tan de prisa?


  Le avergonzó ahora pensar en lo que había tomado. La sangre de Elena, desde luego, era suficiente para enloquecer a cualquier vampiro. Y Meredith, cuya sangre tenía aquel profundo sabor carmesí de algún océano primordial, y Bonnie, que sabía a postre de telépata. Y finalmente Matt, el muchacho cien por cien americano con su sangre roja.


  Lo habían alimentado sin cesar cada hora, mucho más allá de lo que necesitaba para sobrevivir. Lo habían alimentado hasta que había empezado a curarse, y al ver que sanaba, lo habían alimentado más. Y aquello había proseguido y proseguido, terminando con Elena la noche anterior; Elena, cuyos cabellos estaban adoptando un tinte plateado y cuyos ojos azules parecían casi radiantes. Allá en la Dimensión Oscura, Damon no había ejercido la menor moderación. Elena no había ejercido ninguna por su propio bien.


  Aquel tinte plateado… A Stefan se le hizo un nudo en el estómago al pensar en él, en la última vez que había visto su pelo de aquel modo. Ella estaba muerta en aquel entonces. De pie, pero muerta de todos modos.


  Dejó que el conejo se alejara correteando. Iba a hacer otro juramento. No debía convertir a Elena en una vampira otra vez. Eso significaba que no debía haber ningún intercambio significativo de sangre entre ellos dos durante al menos una semana; tanto dar como recibir podría hacer que ella rebasara el límite.


  Debía volver a adaptarse al sabor de la sangre animal.


  Cerró los ojos brevemente, recordando el horror de la primera vez. Los calambres. Los estremecimientos. El dolor intenso que parecía decir a todo su cuerpo que no estaba siendo alimentado. La sensación de que las venas estallarían en llamas en cualquier momento, el dolor en las mandíbulas.


  Se puso en pie. Tenía suerte de estar vivo. Era más afortunado de lo que jamás habría soñado que sería al tener a Elena junto a él. Llevaría a cabo el reajuste sin preocuparla contándoselo, decidió.


  Justo dos horas más tarde Stefan estaba de vuelta en la casa de huéspedes, cojeando ligeramente. Matt, que se encontró con él ante la gruesa puerta principal, advirtió la cojera.


  —¿Estás bien? Será mejor que entres y te pongas un poco de hielo.


  —Es sólo un calambre —respondió Stefan sucintamente—. No estoy acostumbrado al ejercicio. No hacía ninguno allá en… ya sabes.


  Desvió la mirada, sonrojándose. Lo mismo hizo Matt, indignado y furioso con las personas que habían puesto a Stefan en aquel estado. Los vampiros poseían una gran resistencia, pero tenía la impresión —no, en realidad lo sabía— de que Stefan casi había muerto en su celda. Un día encerrado había convencido a Matt de que no quería que volvieran a encerrarlo jamás.


  Siguió a Stefan a la cocina, donde Elena, Meredith y la señora Flowers estaban tomando té.


  Y Matt sintió una punzada cuando Elena reparó al instante en la cojera y se levantó y fue hacia Stefan, y Stefan la abrazó con fuerza, pasando los dedos tranquilizadores por sus cabellos. Matt no pudo por menos que preguntarse, no obstante: ¿se estaba tornando más claro aquel espléndido cabello dorado? ¿Más parecido al dorado plateado que había tenido la primera vez que Elena había estado con Stefan e iniciado el proceso para convertirse en vampira? Desde luego Stefan parecía estar inspeccionándolo con atención, dando vueltas a cada mechón mientras pasaba los dedos a través de él.


  —¿Ha habido suerte? —le preguntó Elena, con tensión en la voz.


  Stefan negó cansinamente con la cabeza.


  —Subí y bajé calles y allí donde encontraba a… una niña que estuviese contorsionada, o girando como una peonza o haciendo cualquiera de las otras cosas que mencionaban los periódicos, intentaba influenciarlas. Bueno, a lo mejor no tendría que haberme molestado con las que giraban como una peonza. No conseguía atraer su atención. Pero el resultado final es cero de once.


  Elena se volvió hacia Meredith con inquietud.


  —¿Qué hacemos?


  La señora Flowers empezó a rebuscar afanosamente entre manojos de hierbas colgados sobre los fogones.


  —Necesitas una buena taza de té.


  —Y un descanso —dijo Meredith, dándole palmaditas en la mano a Stefan—. ¿Puedo traerte algo?


  —Bueno… Tengo una nueva idea… La adivinación. Pero necesito la bola estrella de Misao para ver si funcionará. No os preocupéis —añadió—. No usaré nada del Poder que contiene; sólo necesito mirar la superficie.


  —Yo la traeré —se ofreció Elena, levantándose de inmediato de donde estaba sentada en su regazo.


  Matt dio un leve respingo y miró a la señora Flowers mientras Elena iba a la puerta del sótano despensa y empujaba. Nada se movió y la señora Flowers se limitó a observar con expresión benévola. Fue Stefan quien se levantó para ayudarla, cojeando aún. Entonces Matt y Meredith se levantaron y Meredith preguntó:


  —Señora Flowers, ¿está segura de que deberíamos guardar la bola estrella en esa misma caja fuerte?


  —Mamá dice que hacemos lo correcto —respondió la señora Flowers con serenidad.


  Después de eso las cosas sucedieron muy de prisa.


  Como si lo hubieran ensayado, Meredith presionó el lugar exacto para abrir el sótano despensa. Elena cayó a cuatro patas. Más de prisa incluso de lo que había imaginado que podría ir, Matt salió disparado contra Stefan bajando un hombro, y la señora Flowers empezó a bajar frenéticamente grandes manojos de hierbas secas de donde colgaban sobre la mesa de la cocina.


  Y acto seguido Matt golpeaba a Stefan con toda la fuerza de su cuerpo y Stefan tropezaba por encima de Elena, con la cabeza bajando y bajando y sin hallar resistencia en su camino, mientras que Meredith caía sobre él lateralmente y lo ayudaba a efectuar una voltereta completa en el aire. En cuanto la voltereta lo sacó de la entrada y lo lanzó, haciendo la rueda, escalera abajo, Elena se levantó y cerró la puerta y Meredith se apoyó contra ella, mientras Matt gritaba:


  —¿Cómo se mantiene encerrado a un kitsune?


  —Éstas podrían ayudar —jadeó la señora Flowers, introduciendo hierbas olorosas en la rendija que había bajo la puerta.


  —¡Y… hierro! —exclamó Elena, y Meredith, Matt y ella corrieron a la salita, donde había una enorme pantalla de chimenea dividida en tres partes. De algún modo la acarrearon al interior de la cocina y la colocaron vertical contra la puerta del sótano bodega. Justo entonces llegó el primer estampido desde el interior contra ella, pero el hierro era pesado y el segundo estampido contra la puerta fue más débil.


  —¡¿Qué estáis haciendo?! ¡¿Os habéis vuelto todos locos?! —gritó lastimeramente Stefan, pero cuando todo el grupo empezó a cubrir la puerta de amuletos en pósits, lanzó imprecaciones en su lugar y se convirtió en puro Shinichi—: ¡Lo lamentaréis, malditos seáis! Misao no está bien. Llora y llora. La compensaréis con vuestra sangre, pero no antes de que yo os presente a algunos amigos especiales míos. ¡De la clase que sabe cómo provocar auténtico dolor!


  Elena alzó la cabeza, como si oyera algo. Matt la contempló fruncir el ceño. Entonces la joven gritó a Shinichi:


  —¡Ni se te ocurra sondear en busca de Damon. Se ha ido. Y si intentas seguirle la pista te freiré el cerebro!


  Un silencio huraño le respondió desde el sótano bodega.


  —Dios misericordioso, ¿qué vendrá a continuación? —murmuró la señora Flowers.


  Elena se limitó a hacer un gesto con la cabeza a los demás para que la siguieran, y fueron todos arriba hasta la parte más alta de la casa —la habitación de Stefan— y hablaron en susurros.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —¿Usaste telepatía?


  —Yo no lo supe al principio —admitió Matt—, pero Elena actuaba como si la bola estrella estuviese en el sótano bodega. Stefan sabe que no está allí. Imagino —añadió con un sobresalto culpable— que lo invité a entrar.


  —Lo supe en cuanto empezó a manosearme el pelo —dijo Elena con un escalofrío—. Stefan y D…, quiero decir, Stefan sabe que sólo me gusta que lo toquen levemente, y en los extremos. No que lo apretujen de ese modo. ¿Recordáis todas las cancioncillas de Shinichi sobre cabellos dorados? Está chiflado. De todos modos, pude darme cuenta por la sensación que producía su mente.


  Matt se sintió avergonzado. Tanto preguntarse si Elena podría estar convirtiéndose en una vampira… y ésta era la respuesta, pensó.


  —Yo advertí su anillo de lapislázuli —dijo Meredith—. Lo vi con él en la mano derecha cuando salió a primera hora. Cuando regresó lo llevaba en la izquierda.


  Hubo una breve pausa mientras todos la miraban fijamente. Ella se encogió de hombros.


  —Fue parte de mi adiestramiento, advertir cosas insignificantes.


  —Bien observado —dijo Matt por fin—. Bien observado. Él no podría cambiarlo de lugar a la luz del sol.


  —¿Cómo lo supo usted, señora Flowers? —preguntó Elena—. ¿O fue simplemente el modo en que nosotros actuábamos?


  —Cielo santo, no, sois todos muy buenos actores. Pero en cuanto él cruzó el umbral mamá casi me aulló: «¿Qué haces permitiendo que un kitsune entre en tu casa?». Así que entonces supe lo que nos esperaba.


  —¡Le hemos derrotado! —dijo Elena, radiante—. ¡Lo cierto es que hemos cogido a Shinichi desprevenido! Apenas puedo creerlo.


  —Créelo —repuso Meredith con una sonrisa sardónica—. Estuvo desprevenido durante un momento. Estará pensando en cómo vengarse en estos momentos.


  Algo más preocupaba a Matt, que se volvió hacia Elena.


  —Pensaba que habías dicho que tanto tú como Shinichi teníais llaves que os podían llevar a cualquier parte, en cualquier momento. Así que ¿por qué no podría haberse limitado a decir: «Llévame adentro de la casa de huéspedes, al lugar donde está la bola estrella»?


  —Ésas eran llaves diferentes de la doble llave zorro —respondió Elena, con las cejas muy juntas—. Son como llaves maestras, y Shinichi y Misao todavía tienen ambas. No sé por qué no habrá usado la suya. Aunque le habría delatado nada más estar dentro.


  —No si fuera al interior del sótano despensa y permaneciera allí todo el tiempo —dijo Meredith—. Y a lo mejor una llave maestra puede invalidar la norma de «no ser invitado a entrar».


  —Pero mamá me lo habría dicho igualmente —indicó la señora Flowers—. Además, no hay ninguna cerradura en el sótano despensa. Ni una.


  —Lo de «ninguna cerradura» no importaría, me parece —respondió Elena—. Creo que sólo quería demostrar lo listo que era, y cómo podía engañarnos para que le diéramos la bola estrella de Misao.


  Antes de que nadie pudiera decir una palabra, Meredith alargó la palma de la mano, con una llave reluciente en ella. La llave era dorada con diamantes incrustados y tenía un contorno muy familiar.


  —¡Esa es una de las llaves maestras! —exclamó Elena—. ¡Es como pensábamos que sería la doble llave zorro!


  —Digamos que se le ha caído del bolsillo de los vaqueros al dar aquella voltereta —dijo Meredith en tono inocente.


  —Cuando tú le hacías dar una voltereta por encima de mí, quieres decir —dijo Elena—. Supongo que le metiste la mano en el bolsillo también.


  —¡Así que, en estos momentos, Shinichi no tiene una llave con la que escapar! —dijo Matt muy excitado.


  —Ninguna llave para crear cerraduras —convino Elena, mostrando los hoyuelos de las mejillas.


  —Puede divertirse convirtiéndose en un topo y abriendo un túnel fuera del sótano despensa —dijo Meredith con frialdad—. Eso si lleva con él su equipo de transformación o lo que sea —añadió, con un preocupado cambio en la voz—. Me pregunto… si deberíamos hacer que Matt contara a otra persona dónde ha escondido realmente la bola estrella. Sólo… bueno, sólo por si acaso.


  Matt vio ceños fruncidos a su alrededor. Pero de improviso comprendió de golpe que tenía que contar a alguien que había escondido la bola estrella en su armario. El grupo —incluido Stefan— lo había elegido para ocultarla porque había resistido tan tenazmente cuando Shinichi usaba el cuerpo de Damon como marioneta para torturarlo un mes atrás. Matt había demostrado entonces que sería capaz de morir de espantoso dolor antes que poner en peligro a sus amigos. Pero si Matt muriese ahora, el grupo tal vez no encontraría jamás la bola estrella de Misao. Y sólo Matt sabía lo cerca que había estado ese día de caer escalera abajo junto a Shinichi.


  Todos oyeron un grito que procedía de muy abajo.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? ¡Elena!


  —Ése es mi Stefan —dijo Elena y luego, sin una pizca de dignidad, corrió para arrojarse desde el vestíbulo a sus brazos.


  Él pareció sobresaltarse, pero consiguió mantener el equilibrio antes de que ambos cayeran al suelo en el porche.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó, con el cuerpo vibrando infinitesimalmente, como con el impulso de pelear—. Toda la casa huele a kitsune.


  —No pasa nada —dijo Elena—. Ven a ver. —Lo condujo arriba a su dormitorio—. Lo tenemos en el sótano despensa —añadió.


  Stefan pareció confuso.


  —¿Tenéis a quién en el sótano despensa?


  —Con hierro contra la puerta —dijo Matt en tono triunfal—. Y hierbas y amuletos cubriéndola toda. Y, de todos modos, Meredith le cogió su llave.


  —¿Su llave? ¿Estáis hablando de… Shinichi? —Stefan se volvió bruscamente hacia Meredith, con los verdes ojos muy abiertos—. ¿Mientras yo estaba fuera?


  —Ha sido en su mayor parte por accidente. Digamos que metí la mano en su bolsillo cuando él estaba boca abajo y había perdido el equilibrio. Y tuve suerte y conseguí la llave maestra… a menos que ésta sea una llave corriente de una casa.


  Stefan la miró fijamente.


  —Es auténtica. Elena lo sabe. ¡Meredith, eres increíble!


  —Sí, es la de verdad —confirmó Elena—. Recuerdo la forma… muy elaborada, ¿verdad? —La tomó de la mano de Meredith.


  —¿Qué vas a…?


  —No estaría mal probarla —repuso Elena con una sonrisa traviesa.


  Fue hacia la puerta de la habitación, la cerró, y dijo:


  —La salita de la planta baja.


  Insertó la llave con alas en la cerradura, y abrió la puerta, cruzándola y cerrándola tras ella. Antes de que nadie pudiera hablar, estaba de vuelta, sosteniendo en alto el atizador de la salita en un gesto triunfal.


  —¡Funciona! —exclamó Stefan.


  —Es asombroso —dijo Matt.


  Stefan parecía casi febril.


  —Pero ¿no os dais cuenta de lo que esto significa? Significa que podemos usar esta llave. Podemos ir a cualquier sitio que queramos sin usar Poder. ¡Incluso a la Dimensión Oscura! Pero primero… mientras todavía está aquí… deberíamos ocuparnos de Shinichi.


  —Tú no estás en condiciones de hacer eso, querido Stefan —dijo la señora Flowers, sacudiendo la cabeza—. Lo siento, pero la verdad es que hemos sido muy, pero que muy afortunados. Ese kitsune perverso estaba desprevenido entonces. No lo estará ahora.


  —Con todo, tengo que intentarlo —repuso él en voz queda—. Cada uno de vosotros ha sido atormentado o ha tenido que pelear… tanto si era con los puños como con las mentes —añadió, efectuando una leve inclinación de cabeza en dirección a la señora Flowers—. Yo he sufrido, pero no he tenido nunca la oportunidad de combatirle. Tengo que intentarlo.


  Matt dijo, con la misma voz queda:


  —Iré contigo.


  Elena añadió:


  —Podemos pelear todos juntos. ¿De acuerdo, Meredith?


  Meredith asintió despacio, cogiendo el atizador que había en la chimenea de Stefan.


  —Sí. Puede que sea un golpe bajo, pero… juntos.


  —Yo digo que es un golpe más alto que dejarlo vivir y que siga lastimando a gente. En todo caso, nos ocuparemos de ello… juntas.


  —¡Ahora mismo! —dijo Elena con firmeza.


  Matt empezó a levantarse, pero su movimiento quedó paralizado en el aire a la vez que abría unos ojos como platos. Simultáneamente, con la elegancia de leonas en plena caza o bailarinas de ballet, las dos muchachas fueron hacia Stefan, y, simultáneamente, blandieron sus distintos atizadores; Elena le pegó en la cabeza y Meredith le golpeó directamente en la entrepierna. Stefan se tambaleó hacia atrás al recibir el golpe en la cabeza, pero se limitó a decir: «¡Ay!» cuando Meredith le pegó. Matt apartó a Elena, derribándola al suelo, y luego, girando con la misma precisión que si estuviera en el campo de rugby, apartó también a Meredith de «Stefan».


  Pero era evidente que aquel impostor había decidido no defenderse. La figura de Stefan se desvaneció y Misao, con hojas verdes entrelazadas en los negros cabellos bordeados de escarlata, apareció ante ellos. Ante el asombro de Matt, tenía el rostro demacrado y pálido. Era evidente que estaba muy enferma, aunque seguía mostrándose desafiante. Pero no había burla en su voz esa noche.


  —¿Qué habéis hecho con mi bola estrella? ¿Y mi hermano? —exigió con voz débil.


  —Tu hermano está encerrado a buen recaudo —dijo Matt, sin apenas saber qué le decía.


  A pesar de todos los delitos que Misao había cometido, no podía evitar sentir lástima por ella. La kitsune estaba a todas luces desesperada y enferma.


  —Ya lo sé. Iba a deciros que mi hermano os matará a todos… no como un juego, sino llevado por la cólera. —Misao parecía ahora desdichada y asustada—. Nunca lo habéis visto realmente enfadado.


  —Vosotros nunca habéis visto a Stefan enfadado tampoco —replicó Elena—. Al menos no cuando tenía todo su Poder.


  Misao se limitó a menear la cabeza. Una hoja seca flotó fuera de sus cabellos.


  —¡No lo comprendéis!


  —Dudo que comprendamos nada. Meredith, ¿hemos registrado a esta chica?


  —No, pero sin duda no habría traído la otra…


  —Matt —dijo Elena en tono resuelto—, coge un libro y léelo. Te avisaré cuando hayamos acabado.


  Matt era reacio a darle la espalda a un kitsune, aunque fuera uno enfermo. Pero cuando incluso la señora Flowers asintió con suavidad, él obedeció. Con todo, de espaldas o no, pudo oír ruidos. Y los ruidos sugerían que a Misao la sujetaban con firmeza y la registraban a fondo. Al principio los sonidos fueron todos murmullos negativos.


  —Ajajá… ajajá… ajajá… aja… ¡ja!


  Se oyó el tintineo de metal sobre madera.


  Matt sólo se volvió cuando Elena dijo:


  —De acuerdo, puedes mirar. La llevaba en el bolsillo delantero. —Añadió a Misao, que daba la impresión de que podía desmayarse de un momento a otro—: No queríamos tener que sujetarte y registrarte. Pero esta llave… por todos los cielos, ¿de dónde habéis sacado estas llaves, de todos modos?


  En las mejillas de Misao apareció un puntito rosa.


  —Cielos, es correcto. Son las únicas llaves maestras que quedan… y nos pertenecen a Shinichi y a mí. Encontré el modo de robarlas de la Corte Celestial. Eso fue… hace mucho tiempo.


  En aquel momento oyeron un coche en la carretera: el Porsche de Stefan. En el silencio sepulcral que siguió, también pudieron ver el coche por la ventana de Stefan cuando penetró en el camino de acceso.


  —Nadie baja —dijo Elena lacónicamente—. Nadie va a invitarlo a entrar.


  Meredith le dirigió una mirada penetrante.


  —A estas horas, Shinichi podría haber abierto un túnel al exterior igual que un topo. Y ya lo han invitado a entrar.


  —Culpa mía por no advertiros a todos; pero en cualquier caso, si es Shinichi y ha hecho algo para lastimar a Stefan, va a verme realmente enfadada. Las palabras «Alas de Destrucción» acaban de aparecer en mi cabeza y algo en mi interior quiere pronunciarlas ahora.


  La atmósfera de la habitación se tornó gelida.


  Nadie fue al encuentro de Stefan, pero al cabo de un momento todos pudieron oír pisadas que corrían. Stefan apareció ante su puerta, irrumpió a través de ella y se encontró cara a cara con una hilera de personas que lo miraban con suspicacia.


  —¿Qué diablos sucede? —exigió, mirando fijamente a Misao, a la que sujetaban entre Meredith y Matt—. Misao…


  Elena dio dos pasos hacia él… y se enroscó a su alrededor, atrayéndolo a un intenso beso. Por un momento él se resistió, pero luego, poco a poco, su oposición se vino abajo a pesar de haber toda una habitación llena de gente que los observaba.


  Cuando Elena lo soltó por fin, se limitó a recostarse en Stefan, respirando entrecortadamente. Los demás estaban todos rojos de vergüenza. Stefan, ruborizado como estaba, la abrazó con fuerza.


  —Lo siento —musitó Elena—. Pero tú ya has «regresado a casa» dos veces. Primero, fue Shinichi y lo encerramos en el sótano despensa. Luego fue ella. —Señaló, sin mirar, en dirección a la acoquinada Misao—. No sabía cómo asegurarme de que Shinichi no había conseguido escapar de algún modo…


  —¿Y estás segura ahora?


  —¡Oh, sí! Te reconozco. Siempre estás listo para dejarme entrar.


  Matt advirtió que la joven temblaba y se puso en pie a toda prisa para que ella pudiera sentarse, durante al menos un minuto o dos, en paz.


  La paz duró menos de un minuto.


  —¡Quiero mi bola estrella! —exclamó Misao—. La necesito para meter Poder en ella o seguiré debilitándome… y entonces me habréis asesinado.


  —¿Seguir debilitándote? ¿Es que está evaporándose el líquido de la bola estrella o algo parecido? —preguntó Meredith.


  Matt pensaba en lo que había visto en la manzana donde estaba su casa antes de que los sheriffs de Ridgemont lo detuviesen.


  —¿Has reunido Poder para meterlo dentro? —inquirió con suavidad—. ¿Poder recogido ayer, tal vez?


  —Poder recogido desde el mismo momento en que os la llevasteis. Pero no está unido a… mí. A mi bola estrella. Es mío, pero no aún.


  —¿Cómo por ejemplo algo de Poder obtenido haciendo que Cole Reece devorara su cobaya mientras estaba vivo? ¿Haciendo que niños quemaran sus propias casas? —La voz de Matt era áspera.


  —¿Qué importa eso? —replicó Misao en tono adusto—. Es mío. Eran mis ideas, no las vuestras. No podéis mantenerme alejada de…


  —Meredith, mantenme alejado de ella. Conozco a ese niño llamado Cole desde que nació. Tendré pesadillas el resto de mi vida…


  Misao se reanimó igual que una planta marchita que estuviera recibiendo agua.


  —Ten pesadillas, ten pesadillas —musitó.


  Se hizo un silencio. Luego Meredith dijo, con cuidado e inexpresiva, como si pensara en el bastón.


  —Eres una criatura repugnante, ¿verdad? ¿Es ése tu alimento? ¿Malos recuerdos, pesadillas, temor al futuro?


  Estaba bien claro que Misao no tenía respuesta para eso. No podía ver dónde estaba el problema. Era como preguntarle a un adolescente que siempre estuviera hambriento: «¿Qué tal un poco de pizza y una bebida? ¿Es eso lo que quieres?». Misao ni siquiera era capaz de darse cuenta de que sus apetitos estaban mal, así que no podía mentir.


  —Estabas en lo cierto antes —dijo Stefan con energía—. Tenemos tu bola estrella. El único modo de lograr que te la devolvamos sería hacer algo por nosotros. Se supone que somos capaces de controlarte de todos modos debido a que la tenemos.


  —Un modo de pensar anticuado. Obsoleto —gruñó Misao.


  Hubo un silencio sepulcral. Matt sintió que se le caía el alma a los pies.


  Habían estado apostando por un «modo de pensar anticuado» todo el tiempo. Para obtener la bola estrella de Shinichi haciendo que Misao les dijera dónde estaba. Su objetivo último había sido controlar a Shinichi usando la bola estrella de éste.


  —No comprendéis nada —dijo Misao en voz lastimera, y sin embargo con ira al mismo tiempo—. Mi hermano me ayudará a rellenar mi bola estrella. Pero lo que hemos hecho en esta ciudad… ha sido una orden, no tan sólo por diversión.


  —Podrías haberme engañado —murmuró Elena, pero la cabeza de Stefan se alzó violentamente y el joven preguntó:


  —¿Una orden? ¿De quién?


  —¡No… lo… sé! —chilló Misao—. Es Shinichi quien recibe las órdenes. Luego me dice qué hacer. Pero quienquiera que sea debería estar contento ya. La ciudad está casi destruida. ¡Debería ayudarme un poco con esto! —Dirigió una mirada iracunda al grupo, y ellos se la devolvieron.


  Sin saber que iba a hacerlo, Matt dijo:


  —Metámosla en el sótano despensa con Shinichi. Tengo la sensación de que tal vez tengamos que dormir todos en el trastero esta noche.
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  —Dormir en el trastero con todas las paredes cubiertas de amuletos en pósits —añadió Meredith con voz sombría—. Si es que tenemos suficientes. Tengo otro paquete, pero no da para mucho cuando intentas cubrir una habitación.


  —De acuerdo —dijo Elena—. ¿Quién tiene la llave de Shinichi?


  Matt alzó una mano.


  —En mi…


  —¡No me lo digas! —exclamó Elena—. Yo tengo la de ella. No podemos perderlas. Stefan y yo somos un equipo; vosotros, chicos, formáis el otro.


  Medio condujeron medio sostuvieron a Misao para sacarla de la habitación de Stefan y llevarla escalera abajo. Misao no intentó huir de ellos, forcejear o hablarles. Tal cosa no hizo más que aumentar las suspicacias de Matt hacia ella. Vio que Stefan y Elena intercambiaban veloces miradas y supo que sentían lo mismo.


  Pero ¿qué otra cosa podían hacer con ella? No había otro modo, humanamente, o incluso inhumanamente, de controlarla durante días. Tenían su bola estrella, y, según los libros, se suponía que eso les concedía el control sobre ella, pero la kitsune tenía razón, parecía ser una idea obsoleta, porque no funcionó. Habían probado con Stefan y Meredith sujetándola con fuerza, mientras Matt sacaba la bola estrella de donde la había mantenido guardada en una caja de zapatos en el estante que había sobre las ropas colgadas en su armario.


  Elena y él habían intentado conseguir que Misao hiciera cosas mientras sostenían la esfera casi vacía: que les contara dónde estaba la bola estrella de su hermano y cosas por el estilo. Pero sencillamente no había funcionado.


  —A lo mejor, cuando hay tan poco Poder en ella, no funciona —dijo por fin Elena; pero era poco consuelo en el mejor de los casos.


  Mientras llevaban a Misao a la cocina, Matt pensó que había sido un plan estúpido por parte de los kitsune: imitar a Stefan dos veces. Hacerlo la segunda vez, cuando los humanos estaban en guardia, era estúpido. Misao no parecía tan estúpida.


  Matt tuvo un mal presentimiento.


  A Elena le producía una sensación desagradable lo que estaban haciendo. Al pasear la mirada por los rostros de los demás, vio que lo mismo les sucedía a ellos. Pero a nadie se le había ocurrido un plan mejor. No podían matar a Misao. No eran asesinos capaces de matar a una muchacha enfermiza y pasiva a sangre fría.


  Imaginó que Shinichi debía de tener un oído muy agudo, y que los habría oído ya andando sobre las crujientes tablas del suelo de la cocina. Y tuvo que asumir que sabía —mediante un vínculo mental, simple lógica, o lo que fuera— que Misao estaba justo encima de él. No se perdía nada con chillar a través de la puerta cerrada.


  —¡Shinichi, tenemos a tu hermana aquí! Si quieres que te la devolvamos, permanece quieto y no nos obligues a arrojarla escalera abajo.


  Sólo les llegó silencio del sótano despensa. Elena eligió considerarlo como un silencio de sumisión. Al menos Shinichi no aullaba amenazas.


  —De acuerdo —susurró Elena, que había ido a colocarse directamente detrás de Misao—. Cuando cuente tres, empujamos tan fuerte como podamos.


  —¡Aguarda! —dijo Matt en un susurro abatido—. Habías dicho que no la arrojaríamos escalera abajo.


  —La vida no es justa —repuso Elena con voz sombría—. ¿Crees que él no tiene alguna sorpresa para nosotros?


  —Pero…


  —Déjalo estar, Matt —dijo Meredith en voz baja.


  Tenía el bastón preparado en la mano izquierda y la derecha estaba lista para empujar el panel que abría la puerta.


  —¿Todo el mundo preparado?


  Todos asintieron. Elena sintió pena por Matt y Stefan, que eran los más honrados y sensibles de todos ellos.


  —Uno —murmuró con suavidad—, dos, tres.


  Al decir tres Meredith golpeó el interruptor escondido en la pared. Y entonces las cosas empezaron a suceder a cámara muy lenta.


  Al decir «dos» Elena había empezado a empujar a Misao hacia la puerta. Al decir «tres» los demás se unieron a ella.


  Pero la puerta pareció tardar una eternidad en abrirse. Y antes de que la eternidad tocara a su fin, todo fue mal.


  De las hojas que rodeaban la cabeza de Misao brotaron ramitas en todas direcciones. Un ramal salió disparado y enganchó a Elena alrededor de la muñeca. Esta oyó un alarido de indignación de Matt y supo que otro lo había atrapado a él.


  —¡Empuja! —gritó Meredith, y entonces Elena vio el bastón yendo hacia ella.


  Meredith agitó el bastón por entre el follaje conectado a Misao. La enredadera arrollada a la muñeca de Elena cayó al suelo.


  Cualquier duda que sintieran sobre arrojar a Misao escalera abajo desapareció. Elena se unió al grupo que intentaba empujarla a través de la abertura. Pero algo pasaba en el sótano. Para empezar, empujaban a Misao a una oscuridad total… y movimiento.


  El sótano estaba lleno de… algo. Unas cosas.


  Elena bajó la mirada al tobillo y le horrorizó ver a un gusano gigante que parecía haber reptado fuera del sótano despensa. O al menos un gusano fue lo primero que le pasó por la mente para compararlo con algo; a lo mejor era una babosa sin cabeza. Era traslúcido y negro y de unos treinta centímetros de longitud, pero demasiado gordo como para rodearlo con la mano. Parecía tener dos modos de moverse, uno mediante el familiar método de encogerse y estirarse y el otro simplemente pegándose a otros gusanos, que saltaban sobre la cabeza de Elena como un surtidor repugnante.


  Elena alzó los ojos y deseó no haberlo hecho.


  Había una cobra balanceándose por encima de ellos, que salía del sótano despensa y entraba en la cocina. Estaba compuesta de gusanos negros y traslúcidos pegados entre sí, y de vez en cuando uno caía y aterrizaba entre el grupo y sonaba un grito.


  De haber estado allí Bonnie, habría chillado hasta hacer añicos los vasos de vino de las alacenas, pensó frenéticamente Elena. Meredith intentaba atacar a la cobra con el bastón e introducía la otra mano en el bolsillo para sacar pósits al mismo tiempo.


  —Yo sacaré las pegatinas —jadeó Elena, y retorció la mano para introducirla en el bolsillo de Meredith.


  Sus dedos se cerraron sobre un pequeño fajo de tarjetas y las extrajo triunfante.


  Justo entonces el primer gusano rechoncho y reluciente cayó sobre su piel desnuda. Quiso chillar de dolor cuando los diminutos pies, dientes o ventosas de la criatura —lo que fuera que la mantenía sujeta a ella— la quemaron y aguijonearon. Sacó una fina tarjeta del fajo, que no era un pósit sino el mismo amuleto en una tarjeta más bien fina, y lo colocó de un manotazo sobre la criatura con forma de gusano.


  No sucedió nada.


  Meredith lanzaba estocadas con el bastón al interior de la parte central de la cobra en aquellos momentos. Elena vio cómo otra de las criaturas caía casi sobre su rostro alzado y consiguió girarlo de modo que la criatura le alcanzó el cuello de la camiseta en su lugar. Probó otra tarjeta del fajo y cuando se limitó a flotar lejos —los gusanos parecían pegajosos pero no lo eran— profirió un grito primitivo y arrancó con ambas manos las cosas pegadas a ella. Estas cedieron, dejándole la piel cubierta de marcas rojas y la camiseta desgarrada en el hombro.


  —¡Los amuletos no funcionan! —aulló a Meredith.


  Meredith estaba de hecho justo bajo la oscilante cabeza en forma de capuchón de la cobra-gusano, acuchillando una y otra vez como si quisiera alcanzar su núcleo. Su voz sonó apagada.


  —¡No hay suficientes amuletos de todos modos! Hay demasiados de estos bichos. Será mejor que corras.


  Al cabo de un instante Stefan gritó:


  —¡Todo el mundo fuera de aquí! ¡Hay algo sólido ahí dentro!


  —¡Es eso lo que intento alcanzar! —gritó Meredith en respuesta.


  Frenético, Matt chilló:


  —¡¿Dónde está Misao?!


  La última vez que Elena la había visto, la kitsune estaba sumergiéndose en la retorcida masa de oscuridad segmentada.


  —Se ha ido —gritó a su vez—. ¿Dónde está la señora Flowers?


  —En la cocina —dijo una voz detrás de ella.


  Elena miró atrás y vio a la anciana bajando hierbas con ambas manos.


  —¡De acuerdo! —gritó Stefan—. Todo el mundo, retroceded unos cuantos pasos. Voy a golpearlo con Poder. ¡Hacedlo… ya!


  Su voz fue como un latigazo. Todo el mundo retrocedió, incluso Meredith, que había estado tanteando la serpiente con el bastón.


  Stefan enroscó las manos alrededor de nada, alrededor de aire, y éste se transformó en brillante energía que centelleaba y giraba sobre sí misma. La arrojó a quemarropa al interior de la cobra hecha de gusanos.


  Hubo una explosión, y luego de repente llovían gusanos. Elena apretó los dientes para impedirse chillar. Los cuerpos ovalados y traslúcidos de los gusanos se abrieron en el suelo de la cocina igual que ciruelas demasiado maduras, o si no rebotaron en él. Cuando Elena se atrevió a alzar la mirada otra vez, vio una mancha negra en el techo.


  Debajo de ella, sonriendo, estaba Shinichi.


  Meredith, veloz como el rayo, intentó atravesarlo con el bastón. Pero Shinichi fue más rápido, inclinándose fuera de su camino, y también esquivó la siguiente estocada, y la siguiente.


  —Vosotros, humanos —dijo—. Todos sois iguales. Tan estúpidos. Cuando llegue por fin la Medianoche, sabréis lo estúpidos que erais.


  Dijo «Medianoche» como si dijera «el Apocalipsis».


  —Fuimos lo bastante listos para descubrir que no eras Stefan —dijo Matt desde detrás de Shinichi.


  Shinichi puso los ojos en blanco.


  —Y para meterme en una habitacioncita con el techo de madera. ¿Es que ni siquiera podéis recordar que los kitsune controlamos todas las plantas y los árboles? Las paredes están ya repletas de larvas de malachs en estos momentos, ¿sabéis? Totalmente infestadas.


  Los ojos de Shinichi parpadearon… y echó un vistazo atrás, vio Elena, mirando en dirección a la puerta abierta del sótano despensa.


  Su terror se disparó, y al mismo tiempo Stefan gritó:


  —¡Salid de aquí! ¡Fuera de la casa! ¡Id a algún lugar seguro!


  Elena y Meredith se miraron la una a la otra, paralizadas. Estaban en equipos distintos, pero no parecían capaces de soltarse. Entonces Meredith salió violentamente de aquel estado y giró hacia el fondo de la cocina para ayudar a la señora Flowers. Matt ya estaba allí, haciendo lo mismo.


  Y entonces Elena se vio arrancada del suelo y moviéndose a toda velocidad. Stefan la sujetaba y corría hacia la puerta principal. Vagamente, oyó gritar a Shinichi:


  —¡Traedme de vuelta sus huesos!


  Uno de los gusanos que Elena apartó de un manotazo reventó su piel y Elena vio algo reptando fuera. Realmente eran malachs, comprendió. Versiones más pequeñas del que se había tragado el brazo de Matt y había dejado aquellos arañazos largos y profundos cuando él consiguió sacarlo.


  Reparó en que había uno adherido a la espalda de Stefan. Sintiéndose temeraria debido a la rabia que notaba, lo agarró cerca de un extremo y tiró con energía, estirando implacable a pesar de que Stefan lanzó un jadeo de dolor. Cuando la criatura se soltó pudo vislumbrar lo que parecían docenas de pequeños dientes infantiles en el lado inferior. Lo arrojó contra una pared cuando llegaron a la puerta principal.


  Allí casi chocaron con Matt, Meredith y la señora Flowers, que llegaban a través de la salita. Stefan abrió de golpe la puerta y cuando todos hubieron cruzado Meredith la cerró de un portazo. Unos pocos malachs —larvas y algunos todavía húmedos que volaban— consiguieron salir con ellos.


  —¿Dónde encontraremos un lugar seguro? —soltó Meredith—. Quiero decir, realmente seguro, ¿seguro durante un par de días?


  Ni ella ni Matt habían soltado a la señora Flowers y, a juzgar por la velocidad a la que iban, Elena imaginó que la anciana debía de ser ligera como una figurita de paja. No dejaba de decir:


  —¡Dios mío! ¡Oh, válgame Dios!


  —¿Qué os parece mi casa? —sugirió Matt—. La manzana está fatal, pero la casa estaba bien la última vez que la vi, y mi madre se ha ido con la doctora Alpert.


  —De acuerdo, la casa de Matt… usando las llaves maestras. Pero hagámoslo desde el trastero. No quiero volver a abrir esta puerta de la calle, pase lo que pase —dijo Elena.


  Cuando Stefan intentó cogerla en brazos, ella negó con la cabeza.


  —Estoy perfectamente. Corre tan rápido como puedas y aplasta cualquier malach que veas.


  Consiguieron llegar al trastero, pero ahora un sonido parecido a un vipvipvip —una especie de zumbido agudo que sólo podían haber producido los malachs— los seguía.


  —¿Ahora qué? —jadeó Matt, ayudando a la señora Flowers a sentarse en la cama.


  Stefan vaciló.


  —¿Crees que tu casa es realmente segura?


  —¿Es seguro algún lugar? Pero está vacía, o debería estarlo.


  Entretanto, Meredith se llevó a un lado a Elena y a la señora Flowers. Ante el horror de Elena, Meredith sujetaba uno de los bichos más pequeños, agarrándolo de modo que la parte inferior estaba vuelta hacia arriba.


  —Oh, Dios mío… —protestó Elena, pero Meredith dijo:


  —Se parecen mucho a dientes de niño, ¿verdad?


  La señora Flowers se animó repentinamente.


  —¡Ya lo creo! Y el fémur que encontramos en la espesura…


  —Sí. Sin lugar a dudas era humano, pero a lo mejor no lo habían masticado humanos. Niños humanos —dijo Meredith.


  —Y Shinichi chilló a los malachs que le trajeran nuestros huesos… —repuso Elena y tragó saliva; luego volvió a mirar la larva—. Meredith, ¡deshazte de esa cosa como sea! Va a estallar en forma de malach volador.


  Meredith paseó la mirada por el trastero sin saber qué hacer.


  —De acuerdo… Limítate a soltarlo y yo lo pisaré —dijo Elena, conteniendo la respiración para reprimir las náuseas.


  Meredith dejó caer la rechoncha criatura traslúcida y negra, que estalló al impactar. Elena la pisoteó, pero el malach del interior no quedó aplastado. En su lugar, cuando ella alzó el pie, intentó corretear bajo la cama. El bastón lo partió limpiamente en dos.


  —Chicos —dijo Elena con sequedad a Matt y a Stefan—, tenemos que irnos ahora. ¡Fuera hay un grupo de malachs voladores!


  Matt se volvió hacia ella.


  —Como el que…


  —Más pequeños, pero iguales al que te atacó a ti, creo.


  —De acuerdo, esto es lo que hemos resuelto —dijo Stefan de un modo que hizo que Elena se sintiera inmediatamente inquieta—. Alguien tiene que ir a la Dimensión Oscura de todos modos para ver cómo está Bonnie. Imagino que soy el único que puedo hacerlo, ya que soy un vampiro. Vosotros no podríais entrar…


  —Sí, podríamos —replicó Meredith—. Con estas llaves, simplemente podríamos decir: «Llévanos a casa de lady Ulma en la Dimensión Oscura» o «Llévame a donde sea que esté Bonnie». ¿Por qué no tendría que funcionar?


  Elena dijo:


  —De acuerdo; Meredith, Matt y la señora Flowers pueden quedarse aquí e intentar averiguar qué es «la Medianoche». Por el modo en que Shinichi lo ha dicho, parece algo malo. Entretanto, Stefan y yo iremos a la Dimensión Oscura y encontramos a Bonnie.


  —¡No! —dijo Stefan—. No te llevaré a ese lugar horrible otra vez.


  Elena lo miró directamente a los ojos.


  —Lo prometiste —replicó, indiferente a los otros ocupantes de la habitación—. Lo prometiste. No volverte a ir jamás sin mí. Sin importar que fuese por un corto espacio de tiempo, sin importar el motivo. Lo prometiste.


  Stefan la miró con desesperación. Elena sabía que quería mantenerla a salvo; pero ¿qué mundo era realmente seguro ahora? Ambos estaban llenos de horrores y peligros.


  —En cualquier caso —dijo ella con una sonrisa adusta—, yo tengo la llave.
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  —¿Sabes cómo hacerlo? —preguntó Elena a Meredith—. Pones la llave en la cerradura y dices adónde quieres ir. Luego abres la puerta y la cruzas. Ya está.


  —Vosotros tres id primero —añadió Stefan—. Y rápido.


  —Yo giraré la llave —dijo Meredith a Matt—. Tú ocúpate de la señora Flowers.


  Justo entonces Elena pensó algo que no quería decir en voz alta, sólo a Stefan. Pero él y ella estaban tan cerca físicamente, que sabía que él lo captaría. «¡Sable! —envió a Stefan mentalmente—. ¡No podemos dejarlo en manos de estos malachsl»


  «No lo haremos —oyó decir en su cabeza a la voz de Stefan—. Le he mostrado el camino a la casa de Matt, y le he ordenado que vaya allí y lleve consigo a Garra y que protejan a las personas que no tardarían en llegar.»


  Al mismo tiempo Matt decía:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Sable! Me salvó la vida… No puedo abandonarlo.


  —Ya está arreglado —lo tranquilizó Stefan y Elena le dio palmaditas en la espalda—. Estará en tu casa dentro de un momento, y si vais a alguna otra parte os localizará.


  Elena convirtió las palmaditas en suaves empujones.


  —¡Sed buenos!


  —El dormitorio de Matt Honeycutt en Fell's Church —dijo Meredith, alargando la llave para tocar el pomo de la puerta y abrirla a continuación.


  La señora Flowers, Matt y ella dieron un paso al frente. La puerta se cerró.


  Stefan se volvió hacia Elena.


  —Yo iré delante —dijo categórico—. Pero te tendré sujeta. No voy a soltarte.


  —No me sueltes nunca, nunca —musitó Elena en una imitación del «Ten pesadillas» de Misao, y a continuación pensó:


  —¡Brazaletes de esclava!


  —¿Qué? —dijo Stefan; luego—: Oh, lo recuerdo, me lo contaste. Pero ¿cómo se supone que tienen que ser?


  —Como dos pulseras cualesquiera, que hagan juego si es posible. —Elena revolvía cosas en el fondo de la habitación, donde había mobiliario amontonado, abriendo cajones, cerrándolos—: ¡Vamos, brazaletes! ¡Vamos! ¡Se supone que en esta casa hay de todo!


  —¿Qué hay de esas cosas que te pones en el pelo? —preguntó Stefan.


  Elena volvió la cabeza y él le arrojó una bolsa de blandos coleteros de algodón.


  —¡Eres un genio! Ni siquiera me lastimarán las muñecas. ¡Y aquí hay dos de color blanco, de modo que harán juego! —dijo Elena alegremente.


  Se colocaron frente a la puerta, con Stefan a la izquierda de Elena para que pudiera ver lo que había allí fuera antes de que entraran. También tenía bien aferrado el brazo izquierdo de la muchacha.


  —Donde sea que esté nuestra amiga Bonnie McCullough —dijo Stefan, y apoyó la llave en el pomo sin cerradura de la puerta, girándola.


  Luego, tras dar la llave a Elena, abrió la puerta con cautela.


  Elena no estaba segura de qué esperaba. Una llamarada de luz tal vez, mientras viajaban a través de dimensiones. Alguna especie de túnel girando en espiral, o estrellas fugaces. Al menos una sensación de movimiento.


  Lo que obtuvo fue vapor. Le empapó la camiseta y le humedeció el pelo.


  Y luego le llegó ruido.


  —¡Elena! ¡Eleeeeeeeeeeeeeeena! ¿Estás aquí?


  Elena reconoció la voz pero no pudo localizar a quien chillaba en medio del vapor.


  Entonces vio una bañera inmensa hecha de baldosas de malaquita, y a una muchacha asustada que se ocupaba de un fuego de carbón a los pies de la bañera, mientras otras dos sirvientas sostenían cepillos de baño y piedras pómez y se acurrucaban asustadas contra la pared opuesta.


  ¡Y en la bañera estaba Bonnie! Era evidente que la bañera era muy profunda, porque Bonnie no conseguía tocar el fondo en el centro y en su lugar medio saltaba fuera del agua una y otra vez, como un delfín cubierto de espuma, para atraer la atención.


  —Ahí estás —jadeó Elena, y cayó de rodillas sobre una alfombra azul, gruesa y blanda.


  Bonnie efectuó un salto espectacular y justo por un momento Elena pudo sentir un pequeño cuerpo jabonoso entre los brazos.


  Luego Bonnie volvió a hundirse y ascendió riendo.


  —¿Y es ése Stefan? ¡Es Stefan! ¡Stefan, hola! ¡Holaaaa!


  Stefan echó un vistazo atrás, como intentando formarse un juicio sobre la ubicación de la espuma de jabón. Pareció satisfacerle, así que se volvió levemente y agitó una mano.


  —Hola, ¿Bonnie? —preguntó, con la voz ahogada por los sonidos de un chapoteo continuo—. ¿Dónde estamos?


  —¡Es la casa de Lady Ulma! ¡Estás a salvo… estáis todos a salvo! —Giró un rostro menudo y esperanzado hacia Elena—. ¿Dónde está Meredith?


  Elena negó con la cabeza, pensando en todas las cosas sobre Meredith que Bonnie no conocía aún. Bueno, decidió, aquél no era el momento de mencionarlas.


  —Ha tenido que quedarse atrás, para proteger Fell's Church.


  —¡Oh! —Bonnie bajó los ojos, preocupada—. Todavía está mal, ¿verdad?


  —No te lo creerías. De verdad; es… indescriptible. Es ahí donde están Matt, la señora Flowers y Meredith. Lo siento.


  —¡No, no sabes lo mucho que me alegro de verte! ¡Oh, cielos, pero si estás herida! —Contemplaba las pequeñas heridas de dientes del brazo de Elena, y la sangre de la camiseta rota—. Salgo y… ¡oye, no, entra tú! Hay muchísimo espacio; gran cantidad de agua caliente… ¡y ropa en abundancia! ¡Lady Ulma incluso diseñó algunas prendas para nosotras, para «cuando regresáramos»!


  Elena, sonriendo tranquilizadora a las muchachas del cuarto de baño, se desnudaba ya tan de prisa como podía. La bañera, que era lo bastante grande para que seis personas nadaran en ella, parecía demasiado lujosa para perdérsela y, razonó, tenía sentido que uno estuviera limpio cuando saludara a su anfitriona.


  —¡Ve a divertirte! —gritó a Stefan—. ¿Está Damon aquí? —añadió en un susurro aparte a Bonnie, que asintió—. Damon también está aquí —indicó con voz cantarina—. Si encuentras a lady Ulma, dile que iré en seguida a verla, pero que me estoy lavando primero.


  No llegó a zambullirse en la humeante agua color rosa perla, sino que bajó hasta el segundo escalón y se dejó resbalar desde allí.


  Al instante, quedó inmersa en un calor delicioso que penetró directamente en su cuerpo, tirando de algún hilo mágico para relajar los músculos de golpe. La atmósfera estaba inundada de perfumes. Echó los mojados cabellos atrás y vio que Bonnie se reía de ella.


  —¿Así que saliste de tu cuchitril y has estado regodeándote en el lujo mientras nosotros estábamos preocupadísimos? —Elena no pudo evitar oír el modo en que su voz se elevaba al final, convirtiéndolo en una pregunta.


  —No, me pescaron unas personas y… —Bonnie se interrumpió—. Bueno… los primeros días fueron duros, pero no importa. Gracias a Dios al final conseguimos llegar hasta lady Ulma. ¿Quieres un cepillo de baño? ¿Un poco de jabón que huele igual que las rosas?


  Elena miraba a Bonnie con ojos ligeramente entornados. Sabía que Bonnie haría prácticamente cualquier cosa por Damon, y que eso incluía encubrirlo. Con delicadeza, disfrutando todo ese tiempo de los cepillos, ungüentos e innumerables clases de jabones dispuestos en un estante para que pudieran alcanzarlo todo con facilidad, inició un interrogatorio.


  Stefan salió de la humeante estancia antes de quedar empapado. Bonnie estaba a salvo y Elena era feliz. Descubrió que había penetrado en otra habitación, en la que había varios divanes hechos de alguna clase de material esponjoso. ¿Para secarse? ¿Masajes? ¿Quién lo sabía?


  La siguiente habitación en la que entró tenía faroles de gas encendidos a una potencia suficiente para rivalizar con la luz eléctrica. Allí había tres divanes más —no tenía ni idea de para qué—, un espejo de cuerpo entero de cristal plateado, y espejos más pequeños colocados frente a sillas. Evidentemente un lugar para maquillarse y embellecerse.


  Aquella última habitación daba a un corredor. Stefan salió y vaciló, dispersando delicados zarcillos de Poder en direcciones distintas, con la esperanza de encontrar a Damon antes de que Damon advirtiera su presencia en la finca. La llave maestra había demostrado que podía superar el hecho de que no lo hubieran invitado a entrar allí. Eso significaba que a lo mejor podía…


  En aquel momento obtuvo una diana, y retiró la sonda al instante, sobresaltado. Miró con atención al final del largo corredor, y pudo ver a Damon, paseando por la habitación situada al fondo, hablando con alguien a quien Stefan no podía ver y que estaba detrás de la puerta.


  Stefan recorrió con sumo sigilo el pasillo, acercándose cautelosamente. Llegó hasta la puerta sin que su hermano lo advirtiera siquiera, y allí vio que la persona con la que hablaba Damon era un mujer vestida con lo que parecían pantalones bombachos de gamuza y una camisa, que tenía una tez curtida, y una aura general de estar más a gusto fuera de la civilización que dentro de ella. Damon decía:


  —Asegúrate de que haya suficientes ropas de abrigo para la muchacha. No es resistente que digamos, ya sabes…


  —Entonces ¿adónde la vas a llevar… y por qué? —preguntó Stefan, recostándose en la jamba de la puerta.


  Tuvo la buena suerte de por una vez —sólo por aquella vez— coger a Damon por sorpresa. Su hermano alzó la mirada, y luego dio un brinco igual que un gato sobresaltado. Fue para morirse de risa contemplar a Damon buscando desesperadamente una máscara hasta que se decidió por una apariencia de distraída afabilidad. Stefan adivinó que nadie se había esforzado nunca tanto para caminar hasta una silla de escritorio, sentarse y obligarse a repantigarse.


  —¡Vaya, vaya! ¡Hermanito! ¡Has venido a visitarme! Qué… agradable. Qué lástima, no obstante, que prácticamente esté a punto de salir corriendo por la puerta para emprender un viaje, y que no haya sitio para ti.


  En aquel punto la mujer curtida que había estado tomando notas —y que se había puesto en pie al entrar Stefan en la habitación—, indicó:


  —¡Oh, no, mi señor! A los thurgs no les importará el peso extra de este caballero. Probablemente no lo notarán. Si su equipaje puede estar listo para mañana, podéis poneros en marcha a primera hora de la mañana tal y como planeabais.


  Damon le dedicó su mejor mirada iracunda de «cállate o muérete». La mujer calló. Apretando los dientes, Damon consiguió decir:


  —Esta es Pelat. Es la coordinadora de nuestra pequeña expedición. Hola, Pelat. Adiós, Pelat. Puedes irte.


  —Como deseéis, mi señor.


  Pelat hizo una reverencia y salió.


  —¿No te estás tomando esto de «mi señor» un poco demasiado en serio? —preguntó Stefan—. ¿Y qué es ese disfraz que llevas puesto?


  —Es el uniforme de capitán de la guardia de Madame la Princesa Jessalyn d'Aubigne —respondió Damon con frialdad.


  —¿Tienes un empleo?


  —Es un puesto. —Damon mostró los dientes—. Y no es asunto tuyo.


  —También has recuperado tus colmillos, veo.


  —Eso tampoco es asunto tuyo. Pero si quieres que te derribe y pisotee tu cuerpo de no muerto, me encantará complacerte.


  Algo no estaba bien, pensó Stefan. Damon debería haber dejado atrás la fase zahiriente y estarle pisoteando ya, de hecho. Sólo tenía sentido si…


  —Ya he hablado con Bonnie —dijo.


  Y lo había hecho, para preguntarle dónde estaba él. Pero en una mente culpable, el aparente conocimiento previo de algo obraba maravillas.


  Y Damon se apresuró a decir justo lo que Stefan no esperaba que dijera.


  —¡Puedo explicarlo!


  —¡Oh, cielos! —dijo Stefan.


  —Si ella simplemente hubiese hecho lo que le dije…


  —¿Mientras tú estabas por ahí convirtiéndote en el capitán de la guardia de una princesa? Y ella estaba… ¿dónde?


  —¡Estaba a salvo, al menos! Pero no, tenía que salir a la calle y luego ir a aquella tienda…


  —¡Espeluznante! ¿De verdad que caminó por la calle?


  Damon rechinó los dientes.


  —Tú no sabes cómo es por aquí… o cómo funciona el comercio de esclavos. Cada día…


  Stefan estrelló ambas manos sobre el escritorio, ahora realmente furioso.


  —¿La cogieron traficantes de esclavos? ¿Mientras tú llevabas a cabo cosas sórdidas con una princesa?


  —La princesa Jessalyn no hace cosas sórdidas —replicó Damon en tono glacial—. Ni tampoco yo. Y en cualquier caso todo resultó ser para bien porque ahora sabemos dónde están los Siete Tesoros kitsune.


  —¿Qué tesoros? ¿Y a quién le importan los tesoros cuando unos kitsune están destruyendo una ciudad?


  Damon abrió la boca, la cerró, y luego miró detenidamente a Stefan.


  —Dijiste que habías hablado con Bonnie sobre todo esto.


  —Sí que hablé con Bonnie —respondió él en tono tajante—. Le dije hola.


  Los ojos oscuros de Damon llamearon. Por un momento Stefan pensó que iba a gruñir o iniciar una pelea. Pero entonces, apretando los dientes, dijo:


  —Es todo por la condenada ciudad, ¿no lo entiendes? Esos tesoros incluyen la bola estrella más grande que jamás se haya llenado de Poder. Y ese Poder puede ser suficiente para salvar Fell's Church. Al menos para detener su aniquilación total. A lo mejor para incluso deshacernos de todo malach que exista y destruir a Shinichi y a Misao de un solo golpe. ¿Es eso lo bastante noble para ti, hermanito? ¿Es razón suficiente?


  —Pero llevar a Bonnie…


  —¡Quédate con ella aquí si quieres! ¡Pasad vuestras vidas aquí! Podría mencionar que sin ella jamás habría podido organizar una expedición, y que está decidida a ir. Además, no regresaremos en esta dirección. Tiene que existir una ruta más fácil que vaya desde la Torre de Entrada hasta la Tierra. No sobreviviríamos al camino de vuelta, así que será mejor que esperes con todas tus fuerzas que haya uno.


  Stefan estaba sorprendido. Jamás había oído hablar a su hermano con tal pasión sobre nada que involucrara a humanos. Estaba a punto de replicar, cuando detrás de él sonó un chillido de auténtica cólera. Fue aterrador… y preocupante, también, porque Stefan reconocería aquella voz en cualquier parte, en cualquier momento. Era la de Elena.
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  Stefan giró en redondo y vio a Bonnie, envuelta tan sólo en una toalla, intentando físicamente contener a Elena, que iba ataviada de igual modo. Los cabellos de Elena estaban mojados y sin peinar. Algo había provocado que saltara fuera de la bañera piscina y saliera corriendo directamente al pasillo.


  A Stefan le sorprendió la reacción de Damon. ¿Era eso una chispa de alarma en los ojos infinitamente oscuros que habían permanecido impasibles contemplando miles de desastres, calamidades y crueldades?


  No, no podía ser. Pero desde luego lo parecía.


  Elena estaba cada vez más cerca. Su voz resonó con claridad a través del corredor, que era lo bastante espacioso para proporcionarle un leve eco.


  —¡Damon! ¡Te veo! Espera ahí mismo… ¡Voy a matarte!


  En esta ocasión el destello fue inconfundible. Damon echó una ojeada a la ventana, que estaba entreabierta.


  Entretanto Bonnie había perdido la pelea y Elena corría como una gacela en dirección al despacho, aunque sus ojos no se parecían ni por asomo a los de tal animal. Stefan los vio centellear peligrosamente mientras la misma Elena lo eludía… principalmente porque no osó agarrarla por la toalla, y cualquier otra parte de ella estaba resbaladiza. Elena estaba ya frente a frente con Damon, que se había levantado de la silla.


  —¡¿Cómo pudiste?! —gritó ella—. Usar a Bonnie de ese modo… ¡Influenciarla, drogarla… todo para conseguir lo que no te pertenecía! Usar casi todo el Poder que quedaba en la bola estrella de Misao; ¿qué creías que haría Shinichi cuando hiciste eso? Fue tras nosotros, eso fue lo que hizo…, y quién sabe si la casa de huéspedes sigue todavía en pie.


  Damon abrió la boca, pero Elena no había acabado.


  —Y luego traer a Bonnie a la Dimensión Oscura contigo; no me importa que no quisieses malgastar la apertura del Portal, o lo que fuera. Sabías que no debías traerla aquí.


  Damon estaba furioso ahora.


  —Yo…


  Pero Elena lo interrumpió sin vacilar siquiera.


  —Luego una vez que la arrastras hasta aquí la abandonas. La dejas aterrada, sola, en una habitación donde ni siquiera se le permite mirar por la ventana, con una colección de bolas estrella que ni siquiera te molestaste en examinar… ¡pero que son totalmente inadecuadas y le producen pesadillas! Eres…


  —Si la pequeña idiota hubiera tenido el buen sentido de esperar tranquilamente…


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —He dicho que si la pequeña idiota simplemente hubiera tenido el buen sentido…


  Stefan, que actuaba ya, cerró los ojos brevemente. Volvió a abrirlos a tiempo de ver el bofetón y sentir cómo Elena ponía todo su Poder en él. Le giró la cabeza a Damon.


  Lo que le dejó atónito —aun cuando se posicionó precisamente por si sucedía— fue ver cómo la mano de Damon se alzaba con la rapidez de una cobra al atacar. No hubo una continuación, pero Stefan había levantado ya a Elena en volandas y la había apartado fuera de su alcance.


  —¡Suéltame! —chilló Elena, forcejeando para escapar de los brazos de Stefan, o al menos conseguir colocar los pies en el suelo—. ¡Voy a matarlo!


  La siguiente cosa asombrosa —interrumpiendo la furia en bruto que Stefan podía percibir fluyendo por el aura de Elena— era que Elena en realidad estaba ganando la pelea, a pesar del hecho de que él era pero muchísimo más fuerte que ella. Parte de ello tenía que ver con la toalla, que amenazaba con caer en cualquier momento. La otra parte era que Elena había adquirido un estilo único de pelear contra adversarios más fuertes; al menos aquellos que tenían algo de conciencia. De un modo deliberado, se lanzaba contra cualquier punto en el cual resultaría lastimada si se la contenía, y no cedía. Al final, Stefan acabaría por tener que elegir entre hacerle daño o soltarla.


  Sin embargo, en aquel momento, Elena dejó de moverse. Quedó como petrificada, con la cabeza vuelta mientras miraba detrás de él.


  Stefan echó una ojeada atrás también, y sintió una descarga eléctrica atravesándolo.


  Bonnie estaba de pie directamente detrás de ellos, mirando a Damon, con los labios entreabiertos en una mueca angustiada y con lágrimas en los enormes ojos castaños que le corrían a raudales por las mejillas.


  Al instante, incluso antes de que pudiera caer en la cuenta de la mirada suplicante de Elena, Stefan la soltó. Comprendía: el estado de ánimo de la joven y la dinámica de la situación acababan de dar un vuelco.


  Elena se ajustó la toalla y se volvió hacia Bonnie, pero para entonces Bonnie huía, corriendo pasillo adelante. Las zancadas más largas de Elena permitieron a ésta alcanzar a Bonnie en un momento y atrapó a la muchacha más menuda y la sujetó, no tanto por la fuerza como por magnetismo fraternal.


  —No te preocupes por esa serpiente. —La voz de Elena les llegó con claridad, como era evidente que era lo que se deseaba—. Es un… —Y aquí Elena se permitió algunos denuestos de lo más creativos.


  Stefan pudo oírlo todo con claridad y advirtió que se iban transformando en diminutos sonidos apagados a medida que Elena penetraba por la puerta del salón de baño.


  Stefan miró de soslayo a Damon. No le importaba en absoluto pelear con su hermano justo en aquel momento; estaba lleno de ira él mismo por Bonnie. Pero Damon hizo caso omiso de él como si formara parte del empapelado, miraba a la nada con una expresión de gélida furia.


  En aquel momento Stefan oyó un tenue sonido procedente del extremo más alejado del corredor, que estaba a bastante distancia. Pero sus sentidos de vampiro le informaron de que sin duda la persona que tenía delante era una mujer distinguida, probablemente su anfitriona. Se adelantó de modo que al menos la pudiera saludar alguien que llevara ropa puesta.


  No obstante, en el último momento, Elena y Bonnie aparecieron delante de él, ataviadas con vestidos —trajes largos, más bien— que eran a la vez informales y obras geniales. El de Elena era una túnica informal de intenso color lapislázuli, con los cabellos secándose en una masa dorada alrededor de los hombros. Bonnie llevaba algo más corto y ligero: violeta pálido, surcado de hebras de plata que no formaban un dibujo concreto. Ambos conjuntos, cayó en la cuenta Stefan, resultarían igual de bellos bajo la interminable luz del sol como en una habitación cerrada sin ventanas y con lámparas de gas.


  Recordó las historias que Elena le había contado sobre que lady Ulma diseñaba trajes para ella, y comprendió que aparte de cualquier otra cosa que su anfitriona pudiera ser, realmente era una modista genial.


  Y entonces Elena echó a correr, con delicadas sandalias doradas que apenas tocaban el suelo y las zapatillas plateadas de Bonnie siguiéndolas, y Stefan empezó a correr también, temiendo algún peligro desconocido. Todos llegaron al extremo opuesto del corredor al mismo tiempo, y Stefan vio que la mujer allí de pie iba vestida aún más espléndidamente que las muchachas. Llevaba un vestido largo de seda cruda de un rojo intenso con un grueso collar de diamantes y rubíes y un anillo… pero ningún brazalete.


  Al minuto siguiente las muchachas efectuaban ambas reverencias, reverencias profundas y elegantes. Stefan le dedicó su mejor inclinación.


  Lady Ulma alargó ambas manos hacia Elena, que parecía casi frenética sobre algo que Stefan no comprendió. Elena tomó las manos extendidas, con una respiración acelerada y superficial.


  —Lady Ulma… Está tan delgada…


  Justo entonces pudo oírse el balbuceo de un bebé. El rostro de Elena se iluminó y sonrió a lady Ulma, soltando una rápida bocanada de aire. Una joven sirvienta —que parecía aún más joven que Bonnie— depositó con delicadeza un diminuto fardo hecho de encaje y la más fina de las batistas en los brazos de lady Ulma. Tanto Elena como Bonnie pestañearon para eliminar las lágrimas, sin dejar de sonreír beatíficamente a la criatura y proferir ruiditos cariñosos. Stefan lo comprendió; habían conocido a la dama desde que era una esclava desgarrada por los latigazos, que intentaba no perder al hijo que esperaba.


  —Pero ¿cómo…? —empezó a farfullar Elena—. La vimos hace sólo unos pocos días, pero este bebé tiene meses ya…


  —¿Unos pocos días? ¿Es ése el tiempo que os parece que ha transcurrido? —preguntó lady Ulma—. Para nosotros, han sido muchos meses. ¡Pero la magia todavía funciona, Elena! ¡Tu magia permaneció! Fue un parto fácil… ¡fácil! Y además el doctor Meggar dice que me salvaste antes de que ella padeciera daños debido al maltrato que recibí. ¡Ya intenta hablar! ¡Eres tú, Elena, es tu magia!


  Tras decir esto la dama hizo un movimiento como para arrodillarse a los pies de Elena, pero no consiguió descender más que unos pocos centímetros, porque Elena le cogió las manos, gritando: «¡Lady Ulma, no!» mientras Stefan, con su mejor registro de velocidad, se deslizaba junto a la sirvienta y sujetaba a la mujer por los codos, sosteniendo su peso.


  —Y yo no tengo magia —añadió Elena—. Stefan, dile que no tengo magia.


  Obedientemente, Stefan se inclinó hacia el oído de la alta mujer.


  —Elena es la persona más mágica con la que me he topado jamás —dijo en un aparte—. Posee Poderes que no puedo ni comprender.


  —¡Ahh! —Elena profirió una muda exclamación de contrariedad.


  —¿Sabes qué nombre le voy a poner? —continuó diciendo lady Ulma.


  El rostro de la mujer, si bien no era bello de un modo convencional, era atractivo, con una aristocrática combinación de nariz romana y pómulos prominentes.


  —No —Elena sonrió… y a continuación—: ¡No! —exclamó—. ¡Por favor! No la condene a una vida de esperanzas y terror. No tiente a nadie a que la lastime mientras es todavía una criatura. ¡Oh, lady Ulma!


  —Pero mi querida salvadora…


  Entonces Elena empezó a organizar las cosas. Una vez que tuvo la situación bajo control, ya no hubo modo de no dejarse llevar por la corriente.


  —Lady Ulma —dijo con claridad— perdóneme por interferir en sus asuntos. Pero Bonnie me ha hablado… —Calló y vaciló.


  —Sobre los problemas de muchachas jóvenes, enérgicas y llenas de esperanza, en su mayoría pobres o que son esclavas, que han adoptado los nombres de las tres jóvenes más valerosas que jamás honraron con su presencia nuestro mundo —finalizó lady Ulma por ella.


  —Algo parecido —dijo Elena, ruborizándose.


  —Nadie se está llamando Damon —intervino la joven niñera alegremente y con la mayor buena voluntad—. Ni muchachos ni muchachas.


  Stefan podría haberla besado.


  —¡Oh, Lakshmi! —Elena abrazó a la adolescente con aspecto de potrillo—. Ni siquiera te he visto adecuadamente. Deja que te mire. —Alargó el brazo y mantuvo a la muchacha a esa distancia—. ¿Sabes que has crecido al menos dos centímetros desde la última vez que te vi?


  Lakshmi sonrió radiante.


  Elena se volvió de nuevo hacia lady Ulma:


  —Sí, temo por la criatura. ¿Por qué no llamarla Ulma?


  La patricia dama entrecerró los ojos.


  —Porque, mi querida Elena, Helena, Aliena, Alliana, Laynie, Ella… no le desearía ser «Ulma» a nadie, mucho menos a mi preciosa hija.


  —¿Por qué no llamarla Adara? —terció Lakshmi de improviso—. Siempre pensé que era bonito, desde que era una cría.


  Hubo un silencio… casi un silencio estupefacto. Luego Elena dijo:


  —Adara… es un nombre precioso.


  —Y en absoluto peligroso —repuso Bonnie.


  —No le impediría iniciar una revolución si quisiera —observó Stefan.


  Hubo una pausa. Todo el mundo miró a Damon, que miraba por la ventana, inexpresivo. Todo el mundo aguardaba.


  Finalmente, él se volvió.


  —Vaya, excelente —dijo con la mirada vacía, a todas luces sin tener ni idea, y aún menos interés, sobre de qué hablaban.


  —¡Oh, vamos, Damon! —Los ojos de Bonnie seguían hinchados, pero habló con animación—. ¡Haz que sea unánime! De ese modo lady Ulma estará segura.


  «Dios mío —pensó Stefan—, debe de ser la muchacha más comprensiva del universo.»


  —Desde luego, entonces —dijo Damon con indiferencia.


  —Perdónenos —dijo Elena con voz tirante a la habitación en general—. Todos hemos estado pasando por una época un poco difícil.


  Eso dio a lady Ulma su pie para responder:


  —Por supuesto que así es —dijo, sonriendo con la sonrisa de quien ha conocido amargos padecimientos—. Bonnie nos ha hablado de la destrucción de vuestra ciudad. Estoy profundamente apenada. Lo que necesitáis ahora es comida y descanso. Haré que alguien os acompañe a vuestras habitaciones.


  —Debería haber presentado a Stefan al principio, pero estaba tan preocupada que lo olvidé —dijo Elena—. Stefan, ésta es lady Ulma, que fue tan buena con nosotros la otra vez. Lady Ulma… bueno, ya sabe quién es.


  Se puso de puntillas para besar prolongadamente a Stefan. De un modo lo bastante prolongado para que Stefan tuviera que separarla con delicadeza y colocarla en el suelo. Estaba casi asustado ante aquella exhibición de malos modales. Elena estaba furiosa de veras con Damon. Y si no lo perdonaba, las escenas no harían más que intensificarse; y si estaba en lo cierto, Elena estaba de veras cada vez más cerca de ser capaz de lanzar las Alas de Destrucción.


  Ni siquiera consideró pedir a Damon que perdonara a nadie.


  Después de que las muchachas hubieron vuelto a deshacerse en murmuradas alabanzas respecto al bebé, los condujeron a opulentos dormitorios, cada uno amueblado con un gusto excelente, hasta el más mínimo detalle decorativo. Como de costumbre, no obstante, todos se congregaron en una habitación, que resultó ser la de Stefan.


  Había espacio más que suficiente en la cama para que los tres se sentaran o se dejaran caer. Damon no estaba presente, pero Stefan habría apostado su vida de no muerto a que estaba escuchando.


  —De acuerdo —dijo Elena en tono eficiente, y se puso en modo narración.


  Explicó a Bonnie todo lo que había sucedido desde el momento en que les habían cogido las llaves maestras a Shinichi y a Misao, hasta su huida a la sala de baño de lady Ulma.


  —Que te arrebaten tanto Poder de repente en un instante… —Bonnie tenía la cabeza bajada, y no era difícil adivinar en qué pensaba; alzó los ojos—. Por favor, Elena. No te enojes tanto con Damon. Sé que ha hecho algunas cosas malas; pero ha sido tan desdichado…


  —Eso no es excusa —empezó a decir Elena—. Y, francamente, estoy…


  «¡No lo hagas, Elena! ¡No le digas que te avergüenzas de ella por soportarlo! ¡Ya está avergonzada de sí misma!»


  —Estoy sorprendida por lo que ha hecho —dijo Elena con tan sólo una pequeñísima vacilación—. Sé a ciencia cierta que le importas. Incluso tiene un apelativo cariñoso para ti: su pajarito de cresta roja.


  Bonnie se sorbió la nariz.


  —Siempre dices que los apelativos cariñosos son estúpidos.


  —Bueno, pero me refería a nombres como… bueno… si te llamase «Bombón» o algo así.


  Bonnie alzó la cabeza.


  —Incluso eso estaría bien para el bebé —dijo, con una repentina sonrisa, como un arco iris tras una tormenta.


  —Ya lo creo, ¿no es adorable? Jamás había visto un bebé tan feliz. Margaret se limitaba a mirarte con unos ojos enormes. Adara…, si es Adara…, debería tener una vida tan feliz…


  Stefan se acomodó contra el cabezal. Elena tenía la situación controlada.


  Ahora podía preocuparse sobre adónde iba Damon. Tras un momento, volvió a conectar con ellas, descubriendo que Bonnie hablaba sobre tesoros.


  —Y ellos no hacían más que preguntarme y preguntarme y yo no podía comprender el motivo ya que la bola estrella que contenía el relato estaba justo allí. Sólo que el relato ahora ha desaparecido… Damon lo comprobó. Shinichi iba a arrojarme por la ventana, y fue entonces cuando Damon me rescató, y las Guardianas también me preguntaron sobre la historia.


  —Extraño —dijo Stefan, incorporándose y poniéndose en guardia—. Bonnie, cuéntame cómo percibiste este relato; dónde estabas y todo eso.


  —Bueno —explicó Bonnie—, primero vi un relato sobre una niña llamada Marit que iba a comprar un confite de ciruela; fue por eso que intenté hacer lo mismo al día siguiente. Y luego me metí en la cama, pero no podía dormir. Así que entonces cogí la bola estrella otra vez y ésta me mostró la historia sobre los tesoros kitsune. Los relatos aparecen en orden, de modo que tenía que ser justo el siguiente tras el relato de la tienda de dulces. Y luego de improviso estaba fuera de mi cuerpo, y volaba con Elena justo por encima del coche de Alaric.


  —¿Hiciste alguna cosa en el intervalo entre experimentar el relato e irte a la cama? —preguntó Stefan.


  Bonnie pensó; la boca de labios bien definidos, fruncida.


  —Supongo que bajé la intensidad de la lámpara de gas. Cada noche la bajaba de modo que sólo fuera un parpadeo.


  —¿Y volviste a subir la intensidad cuando no pudiste dormir y alargaste la mano para volver a coger la bola estrella?


  —Esto… no. ¡Pero no son libros! No necesitas ver para experimentar un relato.


  —No era eso lo que quería decir. ¿Cómo encontraste la bola estrella en aquella habitación casi a oscuras? ¿Era la única bola estrella que había en el suelo cerca de ti?


  Las cejas de Bonnie se juntaron.


  —Bueno… no. Había veintiséis. Otras dos eran espantosas; las había echado a patadas a un rincón. Veinticinco eran culebrones… tan aburridos. No es como si tuviera estantes o algún sitio donde colocarlas…


  —Bonnie, ¿quieres saber lo que yo creo que sucedió?


  Bonnie pestañeó y asintió.


  —Creo que leíste un relato infantil y luego te acostaste. Y realmente te dormiste muy de prisa, aun cuando soñaste que estabas despierta. Entonces soñaste una premonición…


  Bonnie gimió.


  —¿Otra de ésas? ¡Pero ni siquiera había nadie a quien contársela entonces!


  —Exactamente. Pero querías contársela a alguien, y ese anhelo te llevó… llevó a tu espíritu… a donde estaba Elena. Pero Elena estaba tan preocupada por comunicarse con Alaric que estaba teniendo una experiencia astral. También había estado dormida, estoy seguro de ello. —Stefan miró a Elena—. ¿Qué piensas de eso?
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  Elena asentía despacio.


  —Eso daría respuesta a lo que me sucedió a mí. Al principio estaba sola fuera de mi cuerpo, pero entonces vi a Bonnie a mi lado.


  Bonnie se mordió el labio.


  —Bueno… Lo primero que yo vi fue a Elena y ambas volábamos. Yo estaba un poco por detrás de ella. Pero Stefan, ¿por qué piensas que me dormí y soñé toda una historia? ¿Por qué no puede ser cierta mi versión?


  —Porque creo que lo primero que habrías hecho habría sido dar la luz… si realmente estabas tumbada en la cama despierta. De lo contrario, muy bien podrías haber cogido un culebrón…, ¡que eran tan aburridos!


  La frente de Bonnie se alisó por fin.


  —¡Eso explicaría por qué nadie me creyó incluso cuando dije exactamente dónde estaba la historia! Pero ¿por qué no conté a Elena lo del tesoro?


  —No lo sé. Pero a veces, cuando uno despierta (y creo que sí que despertaste para tener la experiencia astral), olvida el sueño si está sucediendo algo interesante. Pero de todos modos podría recordarlo más tarde si algo se lo trajera a la mente.


  Bonnie clavó la mirada en la media distancia, pensando. Stefan permaneció en silencio, sabiendo que sólo ella podía desentrañar el enigma para sí.


  Por fin Bonnie asintió con la cabeza.


  —¡Podría ser así! Desperté y en lo primero que pensé fue en la tienda de dulces. Y después de eso ni volví a pensar en el sueño sobre el tesoro hasta que alguien pidió que se contasen historias. Y simplemente surgió en mi cabeza.


  Elena empujó el terciopelo de intenso azul-verde de la colcha en una dirección para hacer que fuera verde, luego en la otra para alisarlo y dejarlo azul.


  —Iba a prohibir a Bonnie que fuera en la expedición —dijo la esclava, que no llevaba una sola joya en el cuerpo salvo el colgante de Stefan que pendía de una cadena fina alrededor de su cuello, y seguía vestida con una sencillísima túnica—. Pero si es algo que tenemos que hacer, será mejor que hable con lady Ulma. Suena como si el tiempo fuera de suma importancia.


  —Recuerda… El tiempo discurre de un modo diferente aquí a como lo hace allá en la Tierra. Pero se supone que hemos de partir por la mañana —dijo Bonnie.


  —Entonces es indudable que tengo que hablar con ella… ahora mismo.


  Bonnie se levantó de un salto, emocionada.


  —¡Ayudaré!


  —Espera. —Stefan posó una mano con delicadeza sobre el brazo de Bonnie—. Tengo que decir esto: ¡Creo que eres un milagro, Bonnie!


  Stefan sabía que sus ojos debían de estar brillando de un modo que demostraba que apenas era capaz de refrenar su propia emoción. A pesar del peligro, a pesar de las Guardianas, a pesar de todo… la bola estrella más grande; ¡repleta de Poder!


  Propinó a Bonnie un repentino e impetuoso abrazo, alzándola fuera de la cama y haciendo que describiera un círculo antes de volver a dejarla en el suelo.


  —¡Tú y tus precogniciones!


  —¡Oooh…! —dijo Bonnie atolondradamente, alzando los ojos hacia él—. Damon también se emocionó cuando le hablé de la Puerta de los Siete Tesoros.


  —¿Sabes por qué, Bonnie? Es porque todo el mundo ha oído hablar sobre esos siete tesoros; pero nadie tenía la menor idea de dónde estaban… hasta que tú soñaste con ello. ¿Sabes exactamente dónde están?


  —Sí, si la precognición era cierta. —Bonnie estaba sonrojada de placer—. ¿Y estás de acuerdo en que esa bola estrella gigante salvará Fell's Church?


  —¡Apuesto mi vida!


  —¡Yupi! —gritó Bonnie, subiendo y bajando un puño—. ¡En marcha!


  —Así que como ve —decía Elena—, significará el doble de todo. No veo cómo podemos ponernos en marcha mañana.


  —Vamos, vamos, Elena. Tal y como descubrimos, ah, hace once meses cuando te fuiste, cualquier trabajo puede hacerse rápidamente si hacemos venir a suficientes personas. En la actualidad doy trabajo con regularidad a todas aquellas mujeres a las que llamábamos para confeccionar vuestros vestidos para los bailes.


  Mientras hablaba, lady Ulma le tomaba las medidas a Elena con rapidez y elegancia; ¿por qué hacer sólo una cosa cuando se pueden hacer dos a la vez? Echó un vistazo a su cinta métrica.


  —Todavía exactamente las mismas que la última vez que te vi. Debes de llevar una vida muy sana, Elena.


  Elena rió.


  —Recuerde, para nosotros han sido sólo unos pocos días.


  —¡Oh, claro! —Lady Ulma rió también, y Lakshmi, que estaba sentada en un taburete entreteniendo al bebé, hizo lo que Elena sabía que era una última súplica.


  —Podría ir con vosotros —dijo con seriedad, mirando a Elena—. Puedo hacer toda clase de cosas útiles. Y soy dura…


  —Lakshmi —dijo lady Ulma con dulzura, pero con una voz llena de autoridad—. Ya estamos doblando el tamaño del vestuario necesario para dar cabida a Elena y a Stefan. No querrías ocupar el lugar de Elena, ¿verdad?


  —Oh, no, no —replicó a toda prisa la joven—. Oh, bueno —siguió—. Me ocuparé también de la pequeña Adara que no le causará ninguna molestia mientras supervisa las ropas de Elena y de Stefan.


  —Gracias, Lakshmi —dijo Elena de todo corazón, reparando en que Adara parecía ser ahora el nombre oficial del bebé.


  —Bueno, no podemos ensanchar ninguna de las cosas de Bonnie para que te vayan bien, pero podemos hacer venir refuerzos y tener todo un conjunto de prendas listas para ti y para Stefan por la mañana. Es sólo una cuestión de cuero y pieles para manteneros calientes. Usamos las pieles de los animales que hay en el norte.


  —Tampoco son animales bonitos y adorables —explicó Bonnie—. Son criaturas fieras y repugnantes utilizadas para adiestrarse, o que podrían subir desde la dimensión situada debajo y atacar a las gentes de los márgenes septentrionales. Y cuando por fin los matan, los cazadores de recompensas le venden el cuero y las pieles a lady Ulma.


  —Oh, bueno… estupendo —dijo Elena, decidiendo no efectuar un discurso sobre los derechos de los animales justo en aquel momento.


  La verdad era que seguía estando muy conmocionada por sus acciones —sus reacciones— hacia Damon. ¿Por qué había actuado de aquel modo? ¿Había sido tan sólo para soltar presión? Todavía se sentía como si pudiera darle un buen puñetazo por llevarse a Bonnie, y luego dejarla sola. Y…, y… por llevarse a la pobre Bonnie… ¡y no llevársela a ella!


  Damon debía de odiarla ahora, pensó, y de repente el mundo empezó a moverse de un modo mareante, nauseabundo y descontrolado, como si ella intentara mantener el equilibrio sobre un balancín. Y Stefan… ¿qué otra cosa podía él pensar salvo que era una mujer despechada, de esas cuya furia era peor que toda la furia del Infierno? ¿Cómo podía él ser tan amable, tan bondadoso, cuando cualquiera en su sano juicio sabría que ella se había vuelto loca de celos?


  Bonnie tampoco lo comprendía. Bonnie era una criatura, no una mujer. Aunque, últimamente, había crecido en cierto modo: en bondad, en comprensión. Se mostraba obstinadamente ciega, como Stefan. Pero… ¿no era necesaria madurez para hacer eso?


  ¿Podía ser Bonnie más mujer de lo que ella, Elena, era?


  —Haré que os envíen la cena a vuestras habitaciones —decía lady Ulma, mientras usaba con rapidez y destreza la cinta métrica en Stefan—. Disfrutad de una buena noche de sueño; los thurgs… y vuestro guardarropa… os estarán esperando mañana. —Les dedicó una sonrisa radiante a todos.


  —¿Tendría… quiero decir, hay algo de Magia Negra? —preguntó Elena a trompicones—. La emoción… voy a dormir en mi habitación sola. Quiero tener una buena noche de descanso. Vamos en busca de algo, ¿sabe?


  Todo verdad. Todo mentira.


  —Desde luego, haré que te lleven una botella… —Lady Ulma vaciló y luego se recuperó rápidamente—. A tu habitación, pero ¿por qué no tomamos todos una copita ahora? Fuera parece siempre igual —añadió en dirección a Stefan, el recién llegado—, pero en realidad es bastante tarde.


  Elena bebió su primera copa de un trago. El sirviente tuvo que volverla a llenar al instante. Y de nuevo al cabo de un momento. Tras eso sus nervios parecieron relajarse un poco. Pero la sensación de balancín no llegó a desaparecer por completo, y aunque durmió sola en su habitación, Damon no la visitó para pelear con ella, burlarse de ella o matarla… y desde luego tampoco para besarla.


  Los thurgs, descubrió Elena, eran algo parecido a dos elefantes cosidos juntos. Cada uno tenía dos trompas, una al lado de la otra, y cuatro colmillos de aspecto siniestro. Cada uno tenía también una rugosa cola alta, ancha y larga, como la de un reptil. Estaban dotados de pequeños ojos amarillos colocados alrededor de toda la cabeza abovedada, de modo que disponían de un campo visual de 360 grados para localizar depredadores. ¡Depredadores que pudieran abatir un thurg!


  Elena imaginó una especie de felino dientes de sable, enorme, con una piel de un blanco lechoso lo bastante grande para forrar varias de sus prendas y de las de Stefan. Estaba complacida con sus nuevos conjuntos. Cada uno era en esencia una túnica y pantalones bombachos, suaves, flexibles, y de cuero en el exterior para repeler la lluvia; y de cálida y lujosa piel por dentro. Pero no serían creaciones genuinas de lady Ulma si fuera eso todo lo que eran. El body interior de piel blanca era reversible y de quita y pon, de modo que uno podía cambiarse dependiendo del clima. Había cuellos envolventes de triple grosor, que colgaban atrás o podían convertirse en bufandas que envolvían el rostro hasta los ojos. Las pieles blancas sobresalían del cuero en las muñecas para formar mitones que era imposible perder. Los chicos llevaban túnicas de cuero rectas que finalizaban en los pantalones, y se sujetaban con botones. Las túnicas de las chicas eran más largas y algo acampanadas.


  Estaban pulcramente ribeteadas, pero no tenían manchas ni estaban teñidas excepto las de Damon, las cuales, por supuesto, eran negras y llevaban piel de marta cibelina.


  Un thurg transportaría a los viajeros y su equipaje. Un segundo animal, más grande y de aspecto más salvaje, transportaría piedras calefactoras para ayudar a cocinar la comida de los humanos y toda la comida (parecía heno rojo) que los dos thurgs comerían durante el viaje al mundo de las tinieblas.


  Pelat les enseñó cómo mover a las gigantes criaturas, con levísimos golpecitos con una vara muy larga, que permitía rascar al thurg detrás de las orejas, parecidas a las que se emplean con los hipopótamos, o darle un violento golpe en aquel punto sensible para indicarle que apresurara el paso al frente.


  —¿Es seguro que Biratz transporte toda la comida para los thurgs? Creía que habías dicho que era imprevisible —preguntó Bonnie a Pelat.


  —Mire, señorita, no se la daría si no fuese un animal seguro. Irá atada a Dazar, de modo que todo lo que tiene que hacer es avanzar —replicó Pelat.


  —¿Nosotros iremos montados en esto? —dijo Stefan, estirando el cuello para echar una mirada al pequeño palanquín cerrado en lo alto del enorme animal.


  —No tenemos más remedio —repuso Damon, tajante—. Difícilmente podríamos hacer a pie todo el camino. No se nos permite usar magia como esa sofisticada llave maestra que utilizasteis para llegar aquí. En lo más alto de la Dimensión Oscura no funciona ninguna clase de magia excepto la telepatía. Estas dimensiones son planas como platos y, según Bonnie, existe una fisura, justo en la zona situada en el extremo norte… No demasiado lejos de aquí, en otras palabras. La grieta es pequeña según los parámetros dimensionales, pero lo bastante grande para que pasemos. Si pretendemos llegar a la Torre de Entrada de los Siete Tesoros, tenemos que iniciar la marcha montados en thurgs.


  Stefan se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Lo haremos a tu modo.


  Pelat colocaba ya una escala para la ascensión. Lady Ulma, Bonnie y Elena lloraban y reían haciéndole carantoñas al bebé.


  Seguían riendo cuando se pusieron en camino.


  La primera semana más o menos fue aburrida. Permanecieron sentados en el palanquín del lomo del thurg llamado Dazar, con una brújula procedente de la mochila de Elena balanceándose del techo. Por lo general, mantenían todas las cortinas del palanquín enrolladas hacia arriba, salvo la que daba al oeste, donde el abotargado sol rojo sangre —demasiado brillante para mirarlo en la atmósfera más despejada del exterior de la ciudad— permanecía posado en todo momento sobre la línea del horizonte. La vista a su alrededor era espantosamente monótona; de un modo endiablado, con pocos árboles y muchos kilómetros de colinas cubiertas de reseca hierba marrón. Nada interesante para alguien que no fuera un cazador aparecía en ningún momento. La única cosa que cambió fue que a medida que viajaban más al norte, el frío aumentó.


  Resultaba difícil para todos ellos convivir en un espacio tan reducido. Damon y Elena habían alcanzado un equilibrio —al menos en apariencia— en la técnica de ignorarse el uno al otro, algo que Elena jamás habría pensado que pudiera ser posible. Damon lo facilitó funcionando en un ciclo de sueño diferente al de los demás, lo que además ayudaba a protegerlos mientras los thurgs avanzaban penosamente, día y noche. Si estaba despierto a la vez que Elena, montaba en la parte exterior del palanquín, sobre el enorme cuello del thurg. Los dos eran muy estirados, pensó Elena. Ninguno de ellos quería ser el primero en ceder.


  Entretanto, los que iban dentro del palanquín empezaron a llevar a cabo pequeños juegos, como coger los largos pastos secos que había a los lados de la carretera e intentar tejerlos en forma de muñecas, matamoscas, sombreros y látigos. Stefan demostró ser quien llevaba a cabo la urdimbre más apretada, y fabricó matamoscas y amplios abanicos para todos.


  También jugaban a diferentes juegos de cartas, usando pequeñas y rígidas tarjetas de comensal (¿habría pensado lady Ulma que podrían dar una cena durante el camino?) como naipes, tras haberlas marcado cuidadosamente con los cuatro palos. Y desde luego, los vampiros cazaban. En ocasiones les llevaba bastante tiempo, ya que la caza escaseaba. El vino Magia Negra con el que lady Ulma los había aprovisionado los ayudaba a alargar los períodos de tiempo entre cacerías.


  Cuando Damon visitaba el palanquín, era como si irrumpiera sin ser invitado en una fiesta privada y les hiciera burla a los anfitriones.


  Finalmente, Elena ya no pudo soportarlo más, e hizo que Stefan la subiera flotando por el costado del thurg (mirar abajo o trepar arriba quedaba descartado por completo) mientras la magia que permitía volar todavía funcionara. Se sentó en la silla de montar junto a Damon e hizo acopio de valor.


  —Damon, sé que tienes derecho a estar enojado conmigo. Pero no lo pagues con los demás. En especial con Bonnie.


  —¿Otro sermón? —preguntó él, dirigiéndole una mirada capaz de congelar una llama.


  —No, sólo una… una petición. —No consiguió obligarse a decir «una súplica».


  Cuando él no respondió y el silencio se tornó insoportable, dijo:


  —Damon, para nosotros… Nosotros no vamos a una búsqueda de tesoros movidos por la codicia o la aventura o cualquier razón normal. Lo hacemos porque necesitamos salvar nuestra ciudad.


  —De la Medianoche —dijo una voz justo detrás de ella—. De la Última Medianoche.


  Elena se volvió en redondo abriendo mucho los ojos. Esperaba ver a Stefan sujetando a Bonnie bien aferrada a él; pero era sólo Bonnie, a la altura de su cabeza, sujetándose a la escala del thurg.


  Elena olvidó que temía a las alturas. Se puso en pie sobre el oscilante thurg, lista para bajar al instante por el lado del sol si no había suficiente sitio para que Bonnie se sentara en la silla del conductor.


  Pero Bonnie tenía las caderas más estrechas del mundo y hubo justo el espacio suficiente para los tres.


  —La Última Medianoche se acerca —repitió Bonnie.


  Elena conocía aquella voz monótona, conocía las mejillas blanquecinas, los ojos vacuos. Bonnie estaba en trance… y moviéndose. Debía de ser urgente.


  —Damon —musitó Elena—. Si hablo con ella, saldrá del trance. ¿Puedes preguntarle telepáticamente a qué se refiere?


  Al cabo de un momento oyó que Damon proyectaba: «¿Qué es la Última Medianoche? ¿Qué es lo que sucederá entonces?».


  —Es cuando empieza. Y acaba en menos de una hora. Así que… no más medianoches.


  «¿Cómo dices? ¿No más medianoches?»


  —No en Fell's Church. No queda nadie para verlas.


  «¿Y cuándo sucederá eso?»


  —Esta noche. Los niños están listos por fin.


  «¿Los niños?»


  Bonnie simplemente asintió, con la mirada perdida en la lejanía.


  «¿Va a sucederles algo a los niños?»


  Los párpados de Bonnie descendieron hasta quedar medio cerrados. No pareció oír la pregunta.


  Elena necesitaba agarrarse a algo. Y de improviso pudo hacerlo. Damon había alargado el brazo por delante del regazo de Bonnie y había tomado su mano.


  «Bonnie, ¿van a hacer algo los niños a medianoche?»


  Los ojos de Bonnie se llenaron de lágrimas y la muchacha inclinó la cabeza.


  —Tenemos que regresar. Tenemos que ir a Fell's Church —dijo Elena, y sin apenas saber lo que hacía, soltó la mano de Damon y descendió por la escala.


  El abotargado sol parecía diferente… más pequeño. Tiró de la cortina y su cabeza casi chocó con la de Stefan, que la estaba enrollando para dejarla entrar.


  —Stefan, Bonnie está en trance y ha dicho…


  —Lo sé. Lo estaba escuchando. Ni siquiera he podido atraparla cuando subía. Ha saltado a la escala y ha trepado como una ardilla. ¿Qué crees que quiere decir?


  —¿Recuerdas la experiencia astral que ella y yo tuvimos? ¿Cuando espiamos a Alaric? Eso es lo que va a suceder en Fell's Church. Todos los niños, todos a la vez, justo a la medianoche; tenemos que regresar…


  —Calma. Calma, mi amor. ¿Recuerdas lo que dijo lady Ulma? Casi un año aquí resultó ser únicamente días en nuestro mundo.


  Elena vaciló. Eso era cierto; no podía negarlo. Con todo, sentía tanto frío…


  Frío físico, advirtió de improviso, cuando una ráfaga de aire helado se arremolinó a su alrededor, abriéndose paso a través de la ropa de cuero como un machete.


  —Necesitamos las pieles interiores —jadeó Elena—. Debemos de estar acercándonos a la fisura.


  Tiraron hacia abajo de las lonas del palanquín y las aseguraron, y luego revolvieron a toda prisa en el ordenado ropero colocado en la grupa del thurg.


  Las pieles eran tan lisas que Elena pudo meter dos bajo sus ropas de cuero con facilidad.


  Los interrumpió Damon, que entraba con Bonnie en brazos.


  —Ha dejado de hablar —dijo, y añadió—: Cuando estéis lo bastante abrigados, os sugiero que salgáis.


  Elena depositó a Bonnie sobre uno de los dos bancos del interior del palanquín y apiló una manta tras otra sobre ella, hasta arroparla bien con ellas. A continuación se obligó a volver a subir.


  Por un momento quedó cegada. No por el arisco sol rojo —lo habían dejado tras unas montañas, a las que confería un tono rosa zafiro—, sino por un mundo blanco. Una blancura en apariencia interminable, llana y sin rasgos característicos, se extendía ante ellos hasta allí donde un banco de niebla ocultaba lo que fuera que hubiera tras él.


  —Según la leyenda, deberíamos estar dirigiéndonos hacia el Lago Plateado de la Muerte —dijo la voz de Damon desde detrás de Elena. Y, curiosamente, a través de aquel helor, la voz era cálida…, casi amistosa—. También conocido como Lago Espejo. Pero no puedo transformarme en un cuervo y adelantarme a explorar como querría. Algo me lo impide. Y esa niebla que tenemos al frente es impenetrable a las sondas psíquicas.


  Elena miró instintivamente a su alrededor. Stefan seguía dentro del palanquín, a todas luces cuidado aún de Bonnie.


  —¿Buscas el lago? ¿Cómo es? Quiero decir… Puedo adivinar por qué deben de llamarlo Lago Plateado y Lago Espejo —dijo ella—, pero ¿a qué se referirá la parte sobre Muerte?


  —Dragones acuáticos. Al menos es lo que dice la gente; pero ¿quién ha estado ahí para traer de vuelta el relato? —Damon la miró.


  «Ha cuidado de Bonnie mientras estaba en trance —pensó Elena—. Y me habla por fin.»


  —¿Dragones… acuáticos? —le preguntó, e hizo que su voz sonara amistosa, también.


  Como si acabaran de conocerse. Empezaban desde el principio.


  —Yo siempre he sospechado que eran kronosaurus —repuso Damon.


  Estaba justo detrás de ella ahora; podía notarlo cortando el paso al viento helado; no, más que eso. Estaba generando una envoltura de calor para ella. Los estremecimientos de Elena pararon, y sintió por primera vez que podía dejar de abrazarse a sí misma.


  Entonces sintió un par de brazos fuertes doblándose a su alrededor, y el calor se intensificó bruscamente. Damon estaba detrás de ella, abrazándola, y de golpe sí que sintió mucho calor.


  —Damon —empezó a decir, sin demasiada firmeza en la voz—, no podemos simplemente…


  —Hay un afloramiento rocoso por allí. Nadie podría vernos —propuso el vampiro que tenía detrás… ante la absoluta conmoción de Elena.


  Una semana sin hablarse en absoluto… y ahora aquello.


  —Damon, el tipo del palanquín justo debajo de nosotros es mi…


  —¿Príncipe? ¿No necesitas un caballero, entonces?


  Damon le musitó aquello directamente al oído. Elena permaneció inmóvil como una estatua. Pero lo que él dijo a continuación hizo tambalear todo su universo.


  —Te gusta la historia de Camelot, ¿verdad? Sólo que aquí tú eres la reina, princesa. Te casaste con tu príncipe no tan de cuento de hadas, pero entonces apareció un caballero que conocía aún más de tus secretos, y te llamó…


  —Me forzó —repuso Elena, volviéndose para mirar directamente a los ojos oscuros de Damon, al mismo tiempo que el cerebro le chillaba que lo dejara estar—. No aguardó a que oyera su llamada. Simplemente… tomó lo que quería. Como hacen los traficantes de esclavos. No sabía cómo pelear… entonces.


  —Oh, no. Peleaste y peleaste. Jamás he visto a un humano pelear tan duro. Pero incluso mientras peleabas sentías cómo mi corazón llamaba al tuyo. Intenta negar eso.


  —Damon…, ¿por qué ahora… de improviso…?


  Damon hizo un movimiento como si fuera a apartarse, luego regresó.


  —Porque cuando llegue mañana tal vez estemos muertos —dijo categórico—. Quería que supieras lo que siento por ti antes de que muera… o lo hagas tú.


  —Pero no me has dicho una palabra sobre lo que tú sientes por mí. Sólo sobre lo que crees que yo siento por ti. Y lamento haberte abofeteado el primer día que llegué, pero…


  —Estuviste magnífica —dijo él de un modo indignante—. Olvídalo ahora. En cuanto a lo que siento…, a lo mejor tendré una oportunidad de mostrártelo de verdad algún día.


  Algo chispeó dentro de Elena; volvían a contender verbalmente, como lo habían hecho cuando se conocieron.


  —¿Algún día? Suena conveniente. ¿Y por qué no ahora?


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Suelo decir cosas que no pienso de verdad?


  Esperaba alguna clase de disculpa, unas palabras pronunciadas con la sencillez y sinceridad con que ella le había estado hablando. En su lugar, con la mayor delicadeza, y sin mirar alrededor para ver si alguien los observaba, Damon tomó las mejillas envueltas en la bufanda de Elena entre las manos desnudas, bajó con los pulgares la bufanda hasta justo por debajo de los labios, y la besó con suavidad. Con suavidad… pero no brevemente, y algo dentro de Elena no dejaba de musitarle que desde luego que había oído su llamada desde el primer momento en que lo había visto, el primer momento que había percibido como su aura la llamaba. Ni tan siquiera sabía lo que era una aura entonces; no creía en auras. Ni en vampiros. Sólo era una pequeña idiota ignorante…


  «¡Stefan!» Una voz parecida al cristal hizo sonar dos notas en su cerebro, y de improviso fue capaz de apartarse del abrazo de Damon y volver a mirar el palanquín. No había señales de movimiento allí.


  —He de regresar —dijo con brusquedad a Damon—. Tengo que saber cómo está Bonnie.


  —Quieres decir ver cómo está Stefan —replicó él—. No tienes por qué preocuparte. Está profundamente dormido, y también lo está nuestra jovencita.


  Elena se puso en tensión.


  —¿Los has influenciado? ¿Sin verlos? —Era una suposición al azar, pero un lado de la boca de Damon se curvó hacia arriba, como para felicitarla—. ¿Cómo te atreves? —dijo ella.


  —Si he de ser honrado, no sé cómo me atrevo.


  Damon volvió a inclinarse hacia ella, pero Elena giró la mejilla, pensando: «¡Stefan!».


  «No puede oírte. Está soñando contigo.»


  A Elena le sorprendió su propia reacción a aquello. Damon la había vuelto a coger y le retenía la mirada. Algo dentro de ella se fundió en la intensidad de la firme mirada negra.


  —No te estoy influenciando; te doy mi palabra —musitó él—. Pero no puedes negar lo que sucedió entre nosotros la última vez que estuvimos en esta dimensión.


  Le respiraba sobre los labios ya…, y Elena no se apartó. Tembló.


  —Por favor, Damon. Muestra algo de respeto. Soy…, ¡oh, Dios mío! ¡Dios mío!


  —¿Elena? ¡Elena! ¡Elena! ¿Qué sucede?


  «Duele…», eso fue todo lo que Elena pudo pensar. Un dolor atroz le había hendido el pecho en el lado izquierdo. Como si la hubiesen apuñalado. Sofocó un grito agudo.


  «¡Elena, háblame! ¡Si no puedes enviar tus pensamientos, habla!»


  Por entre los labios ateridos, Elena dijo:


  —Dolor… Un infarto…


  —Eres demasiado joven y estás demasiado sana para eso. Deja que lo compruebe.


  Damon le desabrochaba ya la parte superior del traje. Elena le dejó. No podía hacer nada por sí misma, salvo jadear:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Duele!


  La mano cálida de Damon se hallaba dentro del cuero y las pieles, y fue a descansar ligeramente en el costado izquierdo, junto al corazón; tan sólo la camisola se interponía entre los dedos que exploraban y la carne de la joven. «Elena, voy a quitarte el dolor. Confía en mí.»


  Al mismo tiempo que lo decía, el punzante suplicio se disipó. Damon entrecerró los ojos, y Elena supo que había absorbido el dolor para analizarlo.


  —No es un infarto —dijo él al cabo de un momento—. Estoy todo lo seguro que puedo estar. Es más bien como si… Bueno, como si te hubieran clavado una estaca. Pero eso es estúpido. ¡Hum!… Ahora ha desaparecido.


  Para Elena había desaparecido desde que él lo había tomado, protegiéndola.


  —Gracias —musitó, advirtiendo de repente que permanecía aferrada a él, totalmente aterrada ante la idea de morirse.


  O que fuera él quien moría.


  Él le dedicó una rara sonrisa completa y genuina.


  —Ambos estamos perfectamente. Debe de haber sido un calambre. —Había bajado la mirada a sus labios—. ¿Me merezco un beso?


  —Bueno…


  La había reconfortado; la había librado de aquel dolor terrible. ¿Cómo podía sensatamente decir que no?


  —Sólo uno —susurró.


  Notó una mano bajo la barbilla. Los párpados quisieron cerrársele, pero abrió de par en par los ojos y no lo permitió.


  Cuando los labios de Damon tocaron los suyos, el brazo que la rodeaba… cambio de algún modo. Ya no intentaba refrenarla. Parecía querer reconfortarla. Y cuando la otra mano le acarició con suavidad los cabellos justo en las puntas, aplastando con delicadeza las ondulaciones, y con la misma delicadeza alisándolas, Elena sintió un torrente de estremecedora calidez.


  Damon no intentaba, de un modo deliberado, aporrearla con la fuerza de su aura, que en aquel momento no estaba repleta de otra cosa que no fueran sus sentimientos por ella. Sucedía sencillamente que aunque era un vampiro recién creado, poseía una fuerza excepcional y conocía todos los trucos de uno experimentado. Elena sintió como si hubiera penetrado en aguas tranquilas y transparentes, y se hubiese hallado de improviso atrapada en una fortísima resaca a la que no había modo de oponer resistencia; con la que no se podía negociar; y desde luego con la que no se podía contactar mediante la razón. No tenía otra elección que rendirse a ella y esperar que la condujera, finalmente, a un lugar donde pudiera respirar y vivir. De lo contrario, se ahogaría… Pero ni siquiera tal posibilidad parecía tan espantosa, ahora que podía ver que la marea estaba constituida de una cadena de pequeños momentos ensartados igual que perlas. En cada uno de ellos había una diminuta chispa de admiración que Damon sentía por ella: perlas por su valor, por su inteligencia, por su belleza. Parecía que no existía el menor movimiento que ella hubiese hecho, ni la palabra más breve que hubiese pronunciado, que él no hubiese advertido y encerrado en su corazón como un tesoro.


  «Pero entonces no hacíamos más que discutir», le proyectó Elena, viendo en la resaca un momento centelleante en el que le había maldecido.


  «Sí; ya te dije que me parecías magnífica cuando estabas enfadada. Como una diosa venida a arreglar el mundo.»


  «Es cierto, quiero arreglar el mundo. No, dos mundos: la Dimensión Oscura y mi hogar. Pero no soy ninguna diosa.»


  De improviso, lo percibió con gran fuerza. Se sentía como una colegiala que ni siquiera hubiera finalizado los estudios en el instituto; y eso era en parte debido a la persona que la besaba violentamente en aquellos momentos.


  «¡Bueno, piensa en lo que estás aprendiendo en este viaje! Cosas que nadie más en el universo conoce —dijo Damon en su mente—. ¡Ahora presta atención a lo que haces!»


  Elena prestó atención, no porque Damon quisiera que lo hiciera, sino porque no podía evitarlo. Sus ojos se cerraron poco a poco. Comprendió que el modo de calmar aquella vorágine era formar parte de ella, sin ceder ni forzar a Damon a hacerlo, sino igualando la pasión de la resaca con lo que había dentro de su propio corazón.


  En cuando lo hizo, la resaca se convirtió en viento, y ella volaba en lugar de ahogarse. No, era mejor que volar, mejor que bailar, era lo que su corazón siempre había ansiado. Un lugar elevado y en calma donde nada pudiera lastimarlos o molestarlos jamás.


  Y entonces, cuando era más vulnerable, el dolor regresó, perforándole el pecho, un poco hacia la izquierda. Esta vez Damon tenía la mente tan fusionada con la suya que lo sintió desde el principio. Y ella pudo oír con claridad una frase en la mente de Damon:


  «Clavar una estaca es igual de efectivo en humanos como lo es en vampiros», y percibió el repentino temor de éste de que aquello fuera una precognición.


  En la oscilante y diminuta habitación, Stefan dormía sujetando a Bonnie junto a él, con el centelleante Poder envolviéndolos a ambos. Elena, que estaba bien agarrada a la escala del palanquín, saltó el resto del trecho que había hasta el interior. Posó una mano en el hombro de Stefan y lo despertó.


  —¿Qué pasa? ¿Le sucede algo a Bonnie? —le preguntó, con una tercera pregunta, «¿Lo sabes?», zumbando en su cabeza.


  Pero cuando Stefan alzó los verdes ojos hacia ella, éstos estaban simplemente preocupados. Quedaba claro que no invadía sus pensamientos, que estaba totalmente concentrado en Bonnie. «Gracias a Dios, es todo un caballero», pensó Elena por milésima vez.


  —Intento calentarla —respondió Stefan—. Después de que saliera del trance, tiritaba. Luego dejó de tiritar, pero cuando le cogí la mano, estaba más fría que nunca. Ahora he colocado una envoltura de calor a su alrededor. Supongo que debo de haberme quedado dormido después de eso —añadió—. ¿Encontrasteis algo?


  «Encontré los labios de Damon», pensó Elena, frenética, pero se obligó a borrar el recuerdo.


  —Estábamos buscando el Lago Espejo de la Muerte Plateada —respondió—. Pero todo lo que he podido ver era blanco. La nieve y la niebla parecen no acabar nunca.


  Stefan asintió. Luego, con cuidado, hizo como si separara dos capas de aire y deslizó una mano para tocar la mejilla de Bonnie.


  —Está entrando en calor —dijo, y sonrió.


  Transcurrió un buen rato antes de que Stefan se convenciera de que Bonnie había entrado en calor. Cuando lo hizo, la desenvolvió con cuidado del aire caliente que formaba la «envoltura», la depositó sobre un banco, y fue a sentarse con Elena en el otro. Por fin, Bonnie suspiró, parpadeó, y abrió los ojos.


  —Me he echado una siesta —dijo, a todas luces consciente de que había transcurrido un cierto espacio de tiempo.


  —No exactamente —repuso Elena, manteniendo la voz dulce y tranquilizadora.


  «Veamos, ¿cómo hacía esto Meredith?»


  —Entraste en trance, Bonnie. ¿Recuerdas alguna cosa sobre él?


  —¿Sobre el tesoro? —preguntó ella.


  —Sobre para qué es el tesoro —indicó Stefan en voz baja.


  —No… No…


  —Dijiste que ésta era la Última Medianoche —dijo Elena pues, por lo que recordaba, Meredith era de lo más directa—. Pero pensamos que te referías a allá en casa —añadió a toda prisa, viendo aparecer bruscamente el terror en los ojos de su amiga.


  —La Ultima Medianoche… y ninguna mañana después —dijo Bonnie—. Creo… que oí a alguien decir esas palabras. Pero nada más.


  Parecía un asustadizo potrillo salvaje. Elena le recordó que el tiempo discurría de un modo diferente entre los dos mundos, pero eso no pareció reconfortarla. Por fin, Elena se limitó a sentarse junto a ella y abrazarla.


  La cabeza le daba vueltas llena de pensamientos sobre Damon. La había perdonado. Eso era bueno, aun cuando se había tomado su tiempo para hacerlo. Pero el verdadero mensaje era que estaba dispuesto a compartirla. O al menos dispuesto a decir que lo haría para gozar de su favor. Si ella lo conocía de verdad, si alguna vez ella aceptaba… ¡Oh, cielos!, eso acabaría con Stefan. Otra vez. Al fin y al cabo, eso era lo que había hecho cuando Katherine había tenido el mismo sentimiento.


  Elena jamás podría pensar en él sin anhelo. Jamás podría pensar en él sin pensar en Stefan. No tenía ni idea de qué hacer.


  Tenía problemas.


  29


  —¡Eh! —gritó Damon desde fuera del palanquín—. ¿Alguien más está mirando esto?


  Elena lo hacía. Tanto Stefan como Bonnie tenían los ojos cerrados; Bonnie estaba envuelta en mantas y acurrucada contra Elena. Habían bajado todas las cortinas del palanquín excepto una.


  Elena estaba observando a través de esa única ventana al exterior, y había visto cómo zarcillos de niebla habían empezado a pasar flotando junto a ellos, primero sólo eran jirones vaporosos de neblina, pero luego fueron velos más largos y espesos, y al final auténticos mantos de niebla que los envolvían por completo. Le dio la impresión de que los estaban aislando deliberadamente incluso de la peligrosa Dimensión Oscura, que cruzaban una frontera al interior de un lugar que no debían conocer, y mucho menos entrar en él.


  —¡¿Cómo sabemos que vamos en la dirección correcta?! —gritó Elena a Damon después de que Stefan y Bonnie despertaran.


  Le alegraba poder hablar de nuevo.


  —¡Los thurgs lo saben! —gritó Damon en respuesta—. Los colocas en una dirección y avanzan en esa dirección hasta que alguien los detiene, o…


  —¡¿O qué?! —chilló Elena por la abertura.


  —Hasta que se llega a un lugar como éste.


  Aquello fue dicho evidentemente para que picaran, y ni Stefan ni Elena pudieron resistir hacerlo; en especial cuando el thurg en el que iban paró.


  —Quédate aquí —dijo Elena a Bonnie.


  Apartó la cortina a un lado y se encontró mirando desde demasiada altura a un terreno blanco. «Cielos, estos thurgs son realmente grandes.» Al cabo de un momento, no obstante, Stefan estaba en el suelo alzando los brazos.


  —¡Salta!


  —¿No puedes subir y bajarme flotando?


  —Lo siento. Algo en este lugar inhibe el Poder.


  Elena no se concedió tiempo para pensar. Se lanzó al aire y Stefan la atrapó limpiamente. De un modo espontáneo, se aferró a él, y sintió el familiar consuelo de su abrazo.


  Luego él dijo:


  —Ven a mirar esto.


  Habían llegado a un lugar donde la tierra finalizaba y la neblina se dividía, como cortinas que alguien sujetase a cada lado. Directamente frente a ellos había un lago helado. Un plateado lago congelado, casi perfectamente redondo en su forma.


  —¿El Lago Espejo? —dijo Damon, inclinando la cabeza a un lado.


  —Siempre pensé que eso era un cuento de hadas —repuso Stefan.


  —Bienvenido al libro de cuentos de Bonnie.


  El Lago Espejo formaba una inmensa masa de agua frente a ellos, congelada justo en el interior de la capa de hielo bajo sus pies, o eso parecía. En efecto, parecía un espejo, un espejo de monedero después de que uno haya lanzado el aliento sobre él.


  —Pero ¿los thurgs? —dijo Elena… o más bien lo susurró.


  No podía evitar susurrar. El silencioso lago la oprimía, efecto que también le producía la ausencia de cualquier clase de sonido natural: no había pájaros cantando, ningún crujido en los arbustos… ¡No había arbustos! ¡No había árboles! En su lugar, sólo la neblina rodeando el agua congelada.


  —Los thurgs —repitió Elena en una voz ligeramente más alta—. ¡No es posible que puedan andar sobre eso!


  —Depende de lo grueso que sea el hielo del lago —respondió Damon, lanzándole su sonrisa de 250 kilovatios—. Si es lo bastante grueso, será simplemente como andar sobre tierra para ellos.


  —¿Y si no lo es?


  —Hum… ¿Flotan los thurgs?


  Elena le dirigió una ojeada exasperada y miró a Stefan.


  —¿Tú qué opinas?


  —No sé —respondió él con aire dubitativo—. Son animales muy grandes. Preguntémosle a Bonnie sobre los chicos del cuento.


  Bonnie, todavía envuelta en mantas de piel que empezaron a recoger pedazos de hielo a medida que se arrastraban por el suelo, contempló el lago sombría.


  —El relato no entraba en detalles —dijo—. Simplemente decía que bajaron, bajaron, bajaron y que tuvieron que pasar pruebas de su valor e…, e… ingenio; antes de llegar allí.


  —Por suerte —repuso Damon, sonriendo—, poseo grandes cantidades de ambos para compensar la carencia total que tiene mi hermano de cualquiera de…


  —¡Para, Damon! —soltó Elena con brusquedad.


  En cuanto había visto la sonrisa, se había vuelto hacia Stefan, lo había hecho bajar a su altura, y había empezado a besarle. Sabía lo que Damon vería cuando se volviera de nuevo hacia ellos: a Stefan y a ella fundidos en un abrazo, con Stefan sin darse apenas cuenta de nada de lo que se decía. Al menos todavía podían tocarse con las mentes. Y era fascinante, pensó Elena, la calidez de la boca de Stefan cuando todo lo demás en el mundo era frío. Miró rápidamente a Bonnie, para asegurarse de que no la había ofendido, pero su amiga parecía de lo más alegre.


  «Cuanto más parezco apartar a Damon, más feliz está ella —pensó Elena—. Cielos… esto sí es un problema.»


  Stefan dio entonces su opinión en voz baja.


  —Bonnie, a lo que esto se reduce es a que tienes que elegir tú. No intentes usar valor ni ingenio ni nada salvo lo que sientas interiormente. ¿Adónde nos dirigimos?


  Bonnie miró atrás a los thurgs, luego miró el lago.


  —En esa dirección —dijo, sin vacilar, y señaló directamente a través del lago.


  —Será mejor que carguemos con algunas de las piedras para cocinar y con combustible y mochilas con raciones de reserva en ellas —indicó Stefan—. De ese modo, si sucede lo peor, aún tendremos provisiones básicas.


  —Además —dijo Elena—, aligerará la carga de ese thurg… aunque sólo sea un poco.


  Parecía un crimen colocarle una mochila a Bonnie, pero ella insistió. Así que Elena preparó para ella una llena por completo con las cálidas y curiosamente ligeras ropas de piel. Todos los demás transportaban pieles, comida y heces, los excrementos secos de animal que serían a partir de aquel momento su único combustible.


  Fue arduo desde el principio. Elena sólo había tenido un par de experiencias con hielo que le hubieran dado motivos para mostrarse cautelosa; pero una de ellas casi había sido desastrosa para Matt. La joven estaba lista para saltar y girar en redondo ante cualquier chasquido, cualquier sonido que indicara que el hielo se rompía. Pero no hubo chasquidos; ni agua fluyendo hacia arriba para chapotear contra sus botas.


  Los thurgs eran los que de verdad parecían hechos para andar sobre agua helada. Sus pies eran neumáticos, y podían extenderse hasta casi alcanzar un cincuenta por ciento más de su tamaño original, evitando de ese modo ejercer demasiada presión sobre cualquier sección concreta de hielo.


  Cruzar el lago era lento, pero Elena no vio nada específicamente letal en él. Era simplemente el hielo más liso y resbaladizo con que se había encontrado jamás. Sus botas querían patinar.


  —¡Eh, todo el mundo! —Bonnie sí patinaba, igual que si estuviera en una pista de hielo, atrás y adelante y de lado—. ¡Esto es divertido!


  —¡No estamos aquí para divertirnos! —chilló Elena en respuesta.


  Anhelaba probar ella misma, pero temía efectuar cortes —aunque sólo fueran rozaduras— en el hielo. Y además de eso, Bonnie estaba malgastando el doble de energía, y podía serles muy necesaria.


  Estaba a punto de llamar a Bonnie y decírselo, cuando Damon, con voz exasperada, expuso todos los puntos que ella había pensado, y unos cuantos más.


  —Esto no es un crucero de placer —dijo con voz cortante—. Es por el destino de tu ciudad.


  —Como si a ti te importara mucho —murmuró Elena, dándole la espalda y tocando a la desdichada Bonnie en la mano tanto para consolarla como para instarla a que continuara andando a poca distancia de ella—. Bonnie, ¿percibes algo mágico en el lago?


  —No. —Pero acto seguido la imaginación de Bonnie pareció volar y poner la directa—. Pero a lo mejor es donde los místicos de ambas dimensiones se reunían para intercambiar hechizos. O a lo mejor es donde utilizaban el hielo como un auténtico espejo mágico para ver lugares lejanos y cosas.


  —A lo mejor ambas cosas —repuso Elena, secretamente divertida, pero Bonnie asintió con solemnidad.


  Y fue entonces cuando llegó. El sonido que Elena había estado esperando.


  No fue un retumbo lejano que pudiera ser pasado por alto o debatido. Habían estado andando a una distancia prudencial unos de otros para evitar acumular presión en el hielo, mientras que los thurgs caminaban detrás de ellos, y a cada lado… como una bandada de gansos sin líderes.


  El ruido fue un chasquido espantosamente cercano parecido a la detonación de una arma. Volvió a sonar, al instante, como un latigazo, y luego hubo un sonido de algo desmoronándose.


  Fue a la izquierda de Elena, en el lado de Bonnie.


  —¡Patina, Bonnie! —gritó—. ¡Patina tan rápido como puedas. Chilla si ves tierra!


  Bonnie no hizo una sola pregunta. Salió disparada como un patinador olímpico por delante de Elena, y Elena giró con prontitud.


  Era Biratz, el thurg hembra sobre el que Bonnie había preguntado a Pelat. Tenía una monstruosa pata posterior en el hielo, y a medida que forcejeaba, más hielo se quebraba.


  «¡Stefan! ¿Me oyes?»


  «Tenuemente. Voy hacia ti.»


  «Sí; pero acércate sólo lo necesario para influenciar al thurg.»


  «¿Influenciar al…?»


  «Haz que se calme, duérmela, lo que sea. ¡Está desgarrando el hielo y eso sólo hará que resulte más difícil sacarla!»


  Esta vez hubo una pausa antes de que llegara la respuesta de Stefan. Supo, de todos modos, por tenues ecos, que hablaba telepáticamente con otra persona.


  «De acuerdo, amor, lo haré. También me ocuparé del thurg. Tú sigue a Bonnie.»


  Mentía. O no mentía exactamente, pero le ocultaba algo. La persona a la que había estado enviando pensamientos era Damon. Le estaban siguiendo la corriente. No tenían la menor intención de ayudar.


  Justo en aquel momento oyó un chillido agudo… no muy lejos. Era Bonnie, que tenía problemas… ¡No! ¡Bonnie había encontrado tierra firme!


  Elena no perdió un segundo más. Soltó la mochila sobre el hielo y patinó directamente atrás hasta el thurg hembra.


  Allí estaba, tan enorme, tan patética, tan indefensa. Justo lo que la había mantenido a salvo de otros monstruos espantosos e infernales en la Dimensión Oscura —su gran tamaño— se había vuelto en su contra ahora. Elena sintió una opresión en el pecho como si llevara puesto un corsé.


  No obstante, al mismo tiempo que lo observaba, el animal se mostró más calmado. Dejó de intentar sacar la pata posterior izquierda del hielo, lo que significó que dejó de remover el hielo a su alrededor.


  En aquellos momentos Biratz estaba en una especie de posición acuclillada, intentando evitar que las tres patas secas se hundieran. El problema era que lo intentaba con demasiada fuerza, y no había nada contra lo que ejercer presión excepto hielo frágil.


  —¡Elena! —Stefan estaba lo bastante cerca como para oírlo ya—. ¡No te acerques más!


  Pero al mismo tiempo que él lo decía, Elena vio una señal. Justo a pocos metros, caído en el hielo, estaba el bastón para hacer cosquillas y empujar que Pelat había utilizado para poner en marcha a los thurgs.


  Lo recogió mientras pasaba patinando junto a él y luego vio otra señal. Heno rojizo y lo que cubría originariamente el heno —una lona gigantesca— yacían detrás del thurg. Juntos formaban un amplio sendero que no estaba ni húmedo ni resbaladizo.


  —¡Elena!


  —¡Esto va a ser fácil, Stefan!


  Sacó un par de calcetines secos del bolsillo y los colocó sobre las botas. Sujetó la vara al cinturón, y luego inició la carrera de su vida.


  Sus botas eran de piel con algo parecido a fieltro debajo y con los calcetines para ayudarlas, se engancharon en la lona y la impulsaron al frente. Se inclinó hacia adelante, deseando vagamente que Meredith estuviera allí, de modo que pudiera hacerlo ella en su lugar, pero acercándose cada vez más. Y entonces vio su marca: el final de la lona y más allá pedazos de hielo que flotaban.


  Pero parecía posible trepar al thurg. Tenía la parte posterior muy baja, como un dinosaurio medio sumergido en un pozo de alquitrán, pero luego alzándose a lo largo de la curvada espina dorsal. Si de algún modo pudiera aterrizar allí…


  Dos pasos hasta el salto. Un paso hasta el salto.


  ¡SALTA!


  Elena empujó con el pie derecho, voló por los aires durante un tiempo interminable, y… cayó al agua.


  Al instante, quedó empapada de pies a cabeza y la impresión provocada por el contacto con el agua helada fue increíble. La atrapó como un monstruo con un puñado de irregulares fragmentos de hielo. La cegó con sus propios cabellos, le extrajo todo el sonido al universo.


  De algún modo, dándose manotazos en la cara, liberó su boca y sus ojos de pelo. Advirtió que estaba sólo ligeramente por debajo de la superficie del agua, y eso fue todo lo que necesitó para empujar hacia arriba hasta que la boca salió a la superficie y pudo inhalar una gran bocanada de delicioso aire, tras lo cual tuvo un ataque de tos.


  La primera salida fuera, pensó, recordando la antigua superstición sobre que una persona que se ahoga saldrá a la superficie tres veces y luego se hundirá para siempre.


  Pero lo extraño era que no se hundía. Notaba un dolor sordo en el muslo pero no descendía.


  Despacio, muy despacio, comprendió qué había sucedido. No había alcanzado el lomo del thurg, pero había aterrizado sobre la gruesa cola de reptil. Una de las aletas dentadas le había causado una herida, pero estaba estable.


  «Así que… ahora… todo lo que tengo que hacer es trepar al thurg», descifró lentamente. Todo parecía ir despacio porque había icebergs cabeceando alrededor de sus hombros.


  Alzó una mano cubierta con un guante forrado en piel y la alargó hacia la siguiente aleta situada más arriba. El agua, si bien hacía más pesadas sus ropas empapadas, sostenía algo de su peso. Consiguió izarse hasta la siguiente aleta. Y la siguiente. Y al fin alcanzó la grupa, y supo que debía tener cuidado: ya no había puntos de apoyo para los pies. En su lugar buscó asideros para las manos y encontró algo con la mano izquierda. Una correa rota del contenedor de heno.


  No fue una buena idea…, en retrospectiva.


  Durante unos pocos minutos que quedaron clasificados entre los peores momentos de su vida, recibió una lluvia de heno, la golpearon piedras y quedó medio asfixiada por el polvo de excrementos secos.


  Cuando finalmente aquello acabó, miró a su alrededor, estornudando y tosiendo, y descubrió que seguía sobre el thurg. La vara para rascarlo se había roto pero quedaba suficiente para que la usara. Stefan no dejaba de preguntarle, frenético, tanto en voz alta como telepáticamente, si estaba bien. Bonnie patinaba de un lado a otro como si fuera Campanilla guiándolos, y Damon soltaba improperios a Bonnie, instándola a regresar a tierra firme y permanecer allí.


  Entretanto Elena ascendía lentamente por la grupa del thurg. Consiguió llegar al aplastado cesto de provisiones, y por fin alcanzó la parte más elevada del animal, y se acomodó detrás mismo de la cabeza abovedada, en el asiento que usaría un conductor.


  Y entonces hizo cosquillas al thurg tras las orejas.


  —¡Elena! —gritó Stefan, y luego «Elena, ¿qué intentas hacer?».


  —¡No lo sé! —gritó ella en respuesta—. ¡Intentar salvar al thurg!


  —No puedes. —Damon interrumpió la respuesta de Stefan con una voz tan fría y en calma como el lugar en el que estaban.


  —¡Puede lograrlo! —replicó Elena con ferocidad; precisamente porque ella misma estaba teniendo dudas sobre si el animal podía—. Podríais ayudar tirando de su brida.


  —¡Es inútil! —gritó Damon, y dio media vuelta, caminando con paso rápido al interior de la neblina.


  —Yo lo probaré. Arrójala fuera frente a ella —dijo Stefan.


  Elena arrojó la brida llena de nudos con toda la fuerza que pudo. Stefan tuvo que correr casi hasta el borde del hielo para agarrarla antes de que cayera dentro. Luego la sostuvo en alto con gesto triunfal.


  —¡La tengo!


  —¡De acuerdo, tira! Dale una dirección en la que empezar a ir.


  —¡Eso haré!


  Elena dio golpecitos a Biratz tras la oreja derecha. El animal profirió un leve gruñido sordo y luego nada. Elena pudo ver cómo Stefan tiraba con fuerza de la brida.


  —Vamos —dijo Elena, y le asestó un buen cachete con la vara.


  El thurg alzó un pie gigantesco, lo colocó más allá sobre el hielo, e hizo un esfuerzo. En cuanto lo hizo, Elena golpeó con fuerza tras la oreja izquierda.


  Era el momento crucial. Si Elena podía impedir que Biratz aplastara todo el hielo situado entre las patas traseras, podrían tener una posibilidad.


  Tímidamente, el animal alzó la pata izquierda trasera y la alargó hasta que efectuó contacto con el hielo.


  —¡Bien, Brafz! ¡Ahora! —gritó Elena.


  Ahora si el animal simplemente avanzara con energía al frente…


  Hubo una gran conmoción bajo ella. Durante varios minutos Elena pensó que quizá Biratz había atravesado el hielo con las cuatro patas, pero entonces las sacudidas pasaron a ser un movimiento balanceante y de improviso, con una sensación de mareo, Elena supo que habían ganado.


  —Con calma, ahora con calma —dijo al animal, haciéndole cosquillas suavemente con la vara.


  Y muy despacio, pesadamente, Biratz empezó a avanzar. La cabeza abovedada se inclinó más y más a medida que caminaba, y el thurg zozobró en el borde del banco de bruma, volviendo a romper el hielo. Pero allí sólo se hundió unos pocos centímetros antes de encontrar lodo.


  Unos cuantos pasos más y estuvieron en tierra firme. Elena tuvo que inhalar con fuerza para contener un grito cuando la cabeza del thurg descendió repentinamente, proporcionándole un corto pero terrorífico descenso hasta donde los colmillos se volvían a curvar sobre sí mismos. De algún modo resbaló justo entre ellos y tuvo que gatear a toda prisa lejos de las trompas del animal.


  —Ha sido inútil, ¿sabes?, hacer eso —dijo Damon desde algún lugar en la bruma junto a ella—. Arriesgar tu propia vida.


  —¿Qué qui-quieres decir con i-inútil? —exigió Elena, que no estaba asustada; estaba helada.


  —Lo animales van a morir de todos modos. La siguiente prueba es una que no pueden superar e incluso si pudieran, éste no es un lugar donde crezca nada. En lugar de una muerte rápida y limpia en el agua, van a morir de hambre, lentamente.


  Elena no respondió; la única respuesta que pudo pensar era: «¿Por qué no me lo has dicho antes?». Había dejado de tiritar, lo que era una buena cosa, porque un momento antes había parecido como si su cuerpo fuera a hacerse pedazos de tanto temblar.


  Ropas, pensó vagamente. Ese era el problema. Sin duda no podía hacer tanto frío allí al aire libre como lo había hecho en el agua. Eran las ropas que llevaba las que le hacían sentir tanto frío.


  Empezó, con dedos ateridos, a quitárselas. Primero desabrochó la chaqueta de cuero. No había cremalleras allí: eran botones. Eso era un auténtico problema, pues sentía los dedos como si fueran perritos calientes congelados, y a duras penas bajo su control. Pero de un modo u otro consiguió soltar los cierres y el cuero cayó al suelo con un golpe sordo; había arrastrado con él una capa de las pieles interiores. ¡Ecs! El olor de la piel mojada. Ahora, ahora tenía que…


  Le fue imposible. No pudo hacer nada porque alguien le sujetaba los brazos. Le quemaba los brazos. Aquellas manos eran molestas, pero al menos sabía a quién pertenecían. Eran firmes y muy delicadas pero muy fuertes. Todo ello daba como resultado a Stefan.


  Poco a poco, alzó la chorreante cabeza para pedir a Stefan que dejara de quemarle los brazos.


  Pero no pudo. Porque en el cuerpo de Stefan estaba la cabeza de Damon. Eso sí que era curioso. Había visto una barbaridad de cosas que los vampiros podían hacer, pero eso de intercambiarse las cabezas…


  —Stefan-Damon… por favor parad —jadeó entre carcajadas histéricas—. Me hace daño. ¡Es demasiado caliente!


  —¿Caliente? Estás helada, quieres decir.


  Las hábiles manos ardientes le frotaban los brazos arriba y abajo, empujándole la cabeza atrás para frotarle las mejillas. Ella dejó que sucediera, porque parecía tener todo el sentido del mundo que si era la cabeza de Damon, las manos fueran las de Stefan.


  —¿Estás helada pero no tiritas? —dijo la sombría voz de Damon desde alguna parte.


  —Sí, así que ya ves que debo de estar entrando en calor. —Elena no sentía mucho calor.


  Advirtió que todavía llevaba puesta una prenda más larga de piel, una que le llegaba hasta las rodillas por debajo de los pantalones bombachos de cuero. Intentó torpemente desabrochar el cinturón.


  —No estás entrando en calor. Estas entrando en el nivel siguiente de hipotermia. Y si no te secas y calientas ahora mismo, vas a morir. —Sin brusquedad, le inclinó la barbilla hacia arriba para mirarla a los ojos—. Estás delirando; ¿me entiendes, Elena? Realmente necesitamos que entres en calor.


  Calor era un concepto tan vago y lejano como la vida antes de que conociera a Stefan. Pero la palabra delirando sí la comprendía. Eso no era una buena cosa. ¿Qué hacer al respecto salvo reír?


  —De acuerdo, Elena, sólo aguarda un momento. Deja que encuentre…


  Regresó al cabo de un momento. No lo bastante de prisa para impedir que ella se deshiciera de la piel hasta la altura de la cintura, pero regresó antes de que pudiera quitarse la camisola.


  —Ya está. —La despojó de la piel mojada y la envolvió con una cálida y seca, por encima de la camisola.


  Al cabo de un momento o dos, ella empezó a tiritar.


  —Esa es mi chica —dijo la voz de Damon, y siguió diciendo—: No luches contra mí, Elena. Intento salvarte la vida. Eso es todo. No voy a intentar ninguna otra cosa. Te doy mi palabra.


  Elena estaba perpleja. ¿Por qué tendría que pensar que Damon —debía de ser Damon, decidió— querría hacerle daño?


  Aunque podía ser un malnacido a veces…


  Y le estaba quitando la ropa.


  No. Eso no debería estar sucediendo. Definitivamente no. En especial puesto que Stefan debía de estar en alguna parte cerca de allí.


  Pero en aquellos momentos Elena tiritaba demasiado para hablar.


  Y ahora que ella estaba en ropa interior, él la obligaba a tumbarse sobre pieles y la arropaba con otras pieles. Elena no comprendía nada de lo que sucedía, pero todo empezaba a no importar, pues flotaba en alguna parte fuera de sí misma, observando sin demasiado interés.


  Entonces otro cuerpo empezó a deslizarse bajo las pieles. Regresó con brusquedad del lugar en el que había estado flotando y, muy brevemente, pudo ver un pecho desnudo. Y a continuación un cuerpo compacto y cálido se introdujo en el improvisado saco de dormir con ella. Brazos cálidos y duros la rodearon, manteniendo todo el cuerpo de la joven en contacto.


  Por entre la neblina oyó vagamente la voz de Stefan.


  —¿Qué diablos estás haciendo?
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  —Quédate en ropa interior y métete por el otro lado —dijo Damon, y la voz no era ni enojada ni fatua; luego añadió en tono cortante—: Elena se está muriendo.


  Las últimas tres palabras parecieron afectar de un modo especial a Stefan, aunque Elena no pudo analizarlas gramaticalmente. Stefan no se movía, sólo respiraba pesadamente con fuerza, con los ojos muy abiertos.


  —Bonnie y yo hemos estado reuniendo heno y combustible y estamos bien.


  —Habéis estado haciendo ejercicio…, moviéndoos…, vestidos con ropas que os mantenían calientes. Ella ha estado sumergida en agua helada y sentada quieta… muy alta en medio del viento. He hecho que el otro thurg partiera madera de los árboles muertos de por aquí y la he puesto en el fuego. Ahora haz el condenado favor de meterte aquí dentro, Stefan, y dale un poco de calor corporal, o voy a convertirla en una vampira.


  —Nnn —intentó decir Elena, pero Stefan no parecía comprender.


  Sin embargo, Damon dijo:


  —No te preocupes. Va a calentarte desde el otro lado. No tendrás que convertirte en una vampira por el momento. ¡Por el amor de Dios —añadió de improviso, colérico—, vaya príncipe que elegiste!


  La voz de Stefan era queda y tensa.


  —¿Has intentado colocarla en una envoltura térmica?


  —¡Claro que lo he intentado, estúpido! Ninguna clase de magia funciona más allá del Espejo salvo la telepatía.


  Elena no tenía ninguna sensación de que transcurriera el tiempo, pero de improviso tuvo un cuerpo familiar apretado contra el suyo en el otro lado.


  Y en algún lugar directamente dentro de su cabeza: «¿Elena? ¿Elena? ¿Estás bien, verdad, Elena? No me importa si me estás gastando una broma. Pero realmente estás bien, ¿no es cierto? Sólo dime eso, mi amor».


  Elena no fue capaz de responder en absoluto.


  Débilmente, fragmentos de sonido llegaron a sus oídos.


  —Bonnie… encima de ella y… amontonémonos otra vez a cada lado.


  Sensaciones embotadas estimularon su sentido del tacto: un cuerpo pequeño, casi ingrávido, como una manta gruesa, presionando sobre ella. Alguien que sollozaba, lágrimas cayéndole sobre el cuello desde arriba. Y una calidez a cada lado.


  «Estoy dormida con los demás gatitos —pensó, dormitando—. A lo mejor tendremos un sueño agradable.»


  —Ojalá pudiéramos saber cómo les va —dijo Meredith, en una pausa en uno de sus paseos a un lado y a otro.


  —Yo desearía que ellos supieran cómo nos va a nosotros —repuso Matt en tono cansino mientras pegaba otra tarjeta amuleto a una ventana, y luego otra.


  —¿Sabéis, queridos?, no dejaba de oír llorar a un niño anoche en mis sueños —dijo la señora Flowers despacio.


  Meredith se volvió, sobresaltada.


  —¡También yo! Parecía ahí mismo, fuera, en el porche delantero. Pero estaba demasiado cansada para levantarme.


  —Eso podría significar algo… o nada en absoluto.


  La señora Flowers frunció el ceño. Estaba hirviendo agua del grifo para preparar té. La electricidad funcionaba de forma esporádica. Matt y Sable habían regresado en el coche a la casa de huéspedes a primeras horas de la mañana para que Matt pudiera recoger los utensilios más importantes de la señora Flowers: sus hierbas para preparar tés, compresas y emplastos. El muchacho no había tenido el valor de hablarle sobre el estado de la casa de huéspedes, ni sobre lo que aquellos gusanos le habían hecho. Había tenido que encontrar una tabla suelta procedente del garaje para ir del vestíbulo a la cocina. Ya no había tercer piso y muy poco del segundo.


  Al menos no había tropezado con Shinichi.


  —Lo que digo es que a lo mejor hay realmente algún niño ahí fuera —dijo Meredith.


  —¿Por la noche y solo? Suena más bien a un zombi de Shinichi —repuso Matt.


  —A lo mejor. O tal vez no. Señora Flowers, ¿tiene alguna idea de cuándo oye el llanto? ¿A primeras horas de la noche o entrada la noche?


  —Deja que piense, querida. Me parece que lo oigo siempre que despierto… y la gente mayor se despierta con bastante frecuencia.


  —Yo lo oigo más bien hacia el amanecer… pero por lo general duermo sin soñar durante las primeras horas y despierto temprano.


  La señora Flowers volvió la cabeza hacia Matt.


  —¿Qué hay de ti, Matt, querido? ¿Oyes en algún momento un sonido parecido al llanto?


  Matt, que se agotaba deliberadamente aquellos días para intentar conseguir dormir de un tirón seis horas por la noche, respondió:


  —He oído el viento como si gimiera y sollozara alrededor de la media noche, me parece.


  —Suena como si tuviéramos un fantasma que actúa toda la noche, queridos —repuso la señora Flowers con calma y sirvió a cada uno una taza de té.


  Matt vio que Meredith le miraba con inquietud; pero Meredith no conocía a la señora Flowers tan bien como él.


  —En realidad no cree que sea un fantasma —dijo él entonces.


  —No, no lo creo. Mamá no ha dicho ni una sola palabra sobre ello, y además es tu casa, Matt, querido. No hay asesinatos truculentos ni secretos espantosos en su pasado, diría yo. Veamos…


  Cerró los ojos y dejó que Matt y Meredith siguieran con su té. Luego abrió los ojos y les dedicó una sonrisa perpleja.


  —Mamá dice: «Registrad la casa en busca de vuestro fantasma. Luego escuchad bien lo que tiene que decir».


  —De acuerdo —dijo Matt, con rostro impasible—. Puesto que es mi casa, imagino que será mejor que sea yo quien lo busque. Pero ¿cuándo? ¿Debo poner un despertador?


  —Creo que el mejor modo sería organizar un turno de vigilancia —indicó la señora Flowers.


  —De acuerdo —asintió Meredith con prontitud—. Yo me ocuparé de la vigilancia intermedia, desde la medianoche hasta las cuatro; Matt puede ocuparse de la primera; y usted, señora Flowers, puede hacer la de primeras horas de la mañana, y hacer una siesta por la tarde si quiere.


  Matt se sintió incómodo.


  —¿Por qué no nos limitamos a partirlo en dos guardias y así las dos podéis compartir una? Yo me ocuparé de la otra.


  —Porque, querido Matt —dijo Meredith—, no queremos que se nos trate como a «señoras». Y no discutas —levantó con energía el bastón de combate—, porque soy yo la que tiene la artillería pesada.


  Algo zarandeaba la habitación. Zarandeando a su vez a Matt. Todavía medio dormido, metió la mano bajo la almohada y sacó el revólver. Una mano lo agarró y oyó una voz.


  —¡Matt! ¡Soy yo, Meredith! Despierta, ¿quieres?


  Algo aturdido, Matt alargó la mano hacia el interruptor de la lámpara. Una vez más, dedos fuertes y delgados le impidieron hacer lo que quería.


  —Nada de luz —musitó Meredith—. Es muy tenue, pero si vienes conmigo sin hacer ruido, puedes oírlo. El llanto.


  Aquello acabó de despertar del todo a Matt.


  —¿Justo ahora?


  —Justo ahora.


  Haciendo todo lo posible por andar en silencio por los oscuros pasillos, Matt siguió a Meredith a la sala de estar de la planta baja.


  —¡Chist! —advirtió Meredith—. Escucha.


  Matt escuchó. Pudo oír algunos sollozos sin lugar a dudas, y quizá algunas palabras, pero no le sonaron nada espectrales. Apoyó la oreja contra la pared y escuchó. El llanto sonó más fuerte.


  —¿Tenemos una linterna? —preguntó Matt.


  —Tengo dos, queridos. Pero ésta es una hora de la noche muy peligrosa.


  La señora Flowers era una sombra en la oscuridad.


  —Por favor, denos las linternas —dijo Matt—. No creo que nuestro fantasma sea muy sobrenatural. ¿Qué hora es, de todos modos?


  —Aproximadamente las doce cuarenta de la noche —respondió Meredith—. Pero ¿por qué crees que no es sobrenatural?


  —Porque creo que está viviendo en nuestro sótano —respondió Matt—. Creo que es Cole Reece. El chico que se comió su cobaya.


  Diez minutos más tarde, con el bastón, dos linternas y Sable, habían capturado a su fantasma.


  —No quería hacer nada malo —sollozó Cole, cuando lo hubieron atraído arriba con promesas de dulces y té «mágico» que le permitiría dormir—. No he estropeado nada, de veras —continuó con voz entrecortada, engullendo una chocolatina tras otra de las raciones de reserva que había—. Tengo miedo de que vaya a por mí. Porque después de que me pegases esa nota adhesiva, he dejado de oírlo dentro de mi cabeza. Y entonces vosotros vinisteis aquí… —movió la mano en redondo para señalar—, y teníais amuletos, así que imaginé que sería mejor permanecer bajo su protección. O podría ser también mi Ultima Medianoche.


  Balbucía. Pero algo en aquellas últimas palabras hizo que Matt dijera:


  —¿Qué quieres decir con… «tu Ultima Medianoche también»?


  Cole lo miró aterrado. El reborde de chocolatina deshecha alrededor de los labios hizo que Matt recordara la última vez que había visto al muchacho.


  —Lo sabéis, ¿verdad? —Cole titubeó—. ¿Sobre las medianoches? ¿La cuenta atrás? ¿Doce días hasta la Ultima Medianoche? ¿Once días hasta la Última Medianoche? Y ahora… con esta noche falta un día para la Última Medianoche…


  Empezó a sollozar otra vez, a la vez que embutía chocolate en su boca. No había la menor duda de que estaba hambriento.


  —Pero ¿qué sucederá la Última Medianoche? —preguntó Meredith.


  —Lo sabéis, ¿no? Es el momento en que… lo sabéis.


  De un modo exasperante, Cole parecía pensar que lo estaban poniendo a prueba.


  Matt puso las manos sobre los hombros del muchacho, y notó, horrorizado, huesos bajo los dedos. El muchacho realmente estaba famélico, pensó, perdonándole todas las chocolatinas. Trabó la mirada con la señora Flowers y ésta fue inmediatamente a la cocina.


  Pero Cole no respondía; mascullaba incoherencias. Matt se obligó a aplicar presión sobre aquellos hombros huesudos.


  —¡Colé, habla más fuerte! ¿De qué va esto de la Última Medianoche?


  —Ya lo sabes. Es cuando… todos los chicos…, ya sabes, esperan hasta la medianoche…, cogen cuchillos o armas. Ya sabes. Y entramos en el dormitorio de nuestros padres mientras duermen y… —Cole se interrumpió otra vez, pero Matt advirtió que había pasado al «nosotros» y «nuestros» al final.


  Meredith habló entonces con su voz tranquila y uniforme.


  —Los niños van a matar a sus padres, ¿es eso correcto?


  —Nos mostró dónde acuchillar o apuñalar. O si hay una pistola…


  Matt había oído suficiente.


  —Puedes quedarte… en el sótano —dijo—. Y aquí tienes algunos amuletos. Póntelos encima si tienes la impresión de que estás en peligro. —Entregó a Cole todo un paquete de posits.


  —Simplemente no tengas miedo —añadió Meredith, al mismo tiempo que la señora Flowers entraba con un plato de salchichas y patatas fritas para Cole.


  En cualquier otro momento el olor habría hecho que Matt sintiera hambre.


  —Es exactamente como en aquella isla de Japón —dijo él—. Shinichi y Misao hicieron que sucediera allí, y van a repetirlo aquí.


  —Yo diría que el tiempo se acaba. Lo cierto es que ya estamos en el día de la Última Medianoche; es casi la una y media de la madrugada —indicó Meredith—. Tenemos menos de veinticuatro horas. Deberíamos o bien abandonar Fell's Church o bien hacer algo para organizar un enfrentamiento.


  —¿Un enfrentamiento? ¿Sin Elena, Damon o Stefan? —dijo Matt—. Nos asesinarían. No olvides al sheriff Mossberg.


  —Él no tenía esto.


  Meredith arrojó el bastón de combate al aire, lo atrapó limpiamente y lo colocó junto a ella.


  Matt negó con la cabeza.


  —De todos modos Shinichi te matará. O lo hará algún crío con la semiautomática del armario de su padre.


  —Tenemos que hacer algo.


  Matt se puso a pensar. Tenía la cabeza a punto de estallar. Por fin dijo, con la cabeza gacha:


  —Cuando cogí las hierbas cogí también la bola estrella de Misao.


  —Estás de broma. ¿Shinichi no la había encontrado?


  —No. Y a lo mejor podríamos hacer algo con ella.


  Matt miró a Meredith, quien miró a la señora Flowers. La anciana dijo:


  —¿Y si vertiéramos el líquido en lugares distintos de Fell's Church? ¿Sólo una gota aquí y una gota allí? Podríamos pedir al Poder que hay dentro que protegiera la ciudad. A lo mejor haría caso.


  —Ésa era justo la razón por la que queríamos conseguir las bolas estrella de Shinichi y de Misao en un principio —repuso Meredith—. Las bolas estrella controlan a sus propietarios, según la leyenda.


  —Puede que sea la forma anticuada de pensar —indicó Matt— pero estoy de acuerdo.


  —En ese caso hagámoslo ahora mismo —dijo Meredith.


  Mientras las dos mujeres aguardaban, Matt sacó la bola estrella de Misao. Tenía muy poco líquido en el fondo.


  —Después de la Ultima Medianoche planea llenarla hasta arriba con la energía de las nuevas vidas que quite —dijo Meredith.


  —Bueno, pues no va a tener oportunidad de hacer eso —declaró Matt, categórico—. Cuando hayamos acabado destruiremos el recipiente.


  —Pero probablemente deberíamos darnos prisa —añadió Meredith—. Juntemos algunas armas: algo de plata, algo largo y pesado, como un atizador de chimenea. A los pequeños zombis de Shinichi no les va a gustar… ¿Y quién sabe quién está de su lado?
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  Elena despertó sintiéndose agarrotada y apretujada. Pero eso no era ninguna sorpresa. Parecía tener encima a otras tres personas.


  «¿Elena? ¿Puedes oírme?»


  «¿Stefan?»


  «¡Sí! ¿Estás despierta?»


  «Estoy toda apretujada… y tengo calor.»


  Una voz distinta los interrumpió. «Sólo danos un momento y ya no te sentirás apretujada.» Elena notó cómo Damon se apartaba. Bonnie rodó al lugar que él había dejado.


  Pero Stefan permaneció aferrado a ella un momento. «Elena, lo siento. Ni siquiera me di cuenta de en qué estado te encontrabas. Gracias a Dios que estaba Damon. ¿Puedes perdonarme?»


  A pesar del calor, Elena se acurrucó más contra él. «Si tú puedes perdonarme por poner a todo el grupo en peligro. Lo hice, ¿verdad?»


  «No lo sé. No me importa. Todo lo que sé es que te amo.»


  Pasaron varios minutos antes de que Bonnie despertara. Entonces dijo débilmente:


  —¡Eh! ¿Qué es lo que haces en mi cama?


  —Salir de ella —respondió Elena, e intentó rodar a un lado y ponerse en pie.


  El mundo se tambaleaba. Ella se tambaleaba… y estaba magullada. Pero Stefan no estaba nunca a más de unos pocos centímetros de distancia, sosteniéndola, enderezándola cuando perdía el equilibrio. La ayudó a vestirse sin hacerla sentir como un bebé, y también examinó su mochila, que por suerte no había ido a parar al agua, y luego sacó de ella todas las cosas pesadas, que colocó en su propia mochila.


  Elena se sintió mucho mejor después de que le dieran algo de comida, y tras ver a los thurgs —los dos— comiendo también; bien alargando las enormes trompas dobles para partir pedazos de madera de los desnudos árboles, o apartando nieve para localizar pastos secos debajo. Estaba claro que no iban a morir después de todo.


  Elena sabía que todo el mundo la observaba para juzgar si estaba o no en condiciones de hacer nada más aquel día. Terminó a toda prisa de beberse el té, calentado sobre un fuego hecho con excrementos, e intentó ocultar que las manos le temblaban. Tras obligarse a engullir un poco de cecina, dijo con su voz más alegre:


  —¿Y qué viene ahora?


  «¿Cómo te sientes?», le preguntó Stefan.


  —Un poco dolorida, pero estaré perfectamente. Imagino que todo el mundo espera que tenga una pulmonía, pero ni siquiera tengo tos.


  Damon, tras una ojeada a Stefan con los ojos entornados, tomó las dos manos de la muchacha y la miró con atención. Ella no pudo —no osó— cruzar la mirada con él, así que la concentró en Stefan, que la contemplaba consolador.


  Por fin Damon soltó bruscamente las manos de Elena.


  —He penetrado todo lo que he podido. Deberías saber lo adentro que es —añadió a Stefan—. Está sana, el hocico está húmedo y el pelaje brillante.


  Stefan pareció como si fuera a darle un buen puñetazo, pero Elena le tomó la mano para tranquilizarlo.


  —Gozo de buena salud —dijo—. Así que eso son dos votos para que siga adelante para salvar Fell's Church.


  —Siempre he creído en ti —repuso Stefan—. Si crees que puedes seguir, es que puedes seguir.


  Bonnie sorbió por la nariz.


  —Pero hazme el favor: no corras más riesgos, ¿de acuerdo? —dijo—. Me has asustado.


  —Lo siento de verdad —repuso Elena con ternura, sintiendo el vacío de la ausencia de Meredith; Meredith sería una gran ayuda para las dos en aquellos momentos—. Bueno, ¿qué, continuamos? ¿Y en qué dirección vamos? Estoy desorientada.


  Damon se irguió.


  —Creo que simplemente seguiremos en línea recta. El sendero es estrecho a partir de aquí…, y ¿quién sabe cuál será la siguiente prueba?


  El sendero era estrecho… y neblinoso. Al igual que antes, empezó con velos vaporosos y acabó cegándolos. Elena dejó que Stefan, con sus reflejos de felino, fuera delante, y se agarró a su mochila. Detrás de ella, Bonnie se le aferraba como un abrojo. Justo cuando Elena pensaba que iba a chillar si tenía que seguir viajando a través del blanco manto durante mucho más tiempo, la niebla se alzó.


  Estaban cerca de la cima de una montaña.


  Elena salió corriendo en pos de Bonnie, que había apresurado el paso al frente al ver aire transparente. Fue justo lo bastante veloz para agarrar la mochila de Bonnie y tirar hacia atrás de la joven cuando ésta llegaba al lugar donde terminaba el terreno.


  —¡Ni hablar! —exclamó Bonnie, dando lugar a un clamoroso eco que ascendió desde abajo—. ¡De ningún modo voy a cruzar eso!


  «Eso» era un abismo con un puente muy estrecho tendido de un lado a otro.


  El abismo era de un blanco helado a cada extremo en la parte superior, pero cuando Elena agarró los gélidos postes de metal del puente y se inclinó un poco al frente pudo ver azules y verdes gélidos en el fondo. Un viento helado le azotó el rostro.


  La distancia entre aquel trozo del mundo y el siguiente trozo que se alzaba justo frente a ellos era de unos cien metros.


  Elena dirigió la mirada de las oscuras profundidades al delgado puente, que estaba hecho de listones de madera y tenía la anchura justa para permitir el paso de una persona. Lo sostenían aquí y allí cuerdas que discurrían hasta los extremos del abismo y estaban hundidas mediante postes de metal en la helada roca desnuda.


  Hacia el centro, descendía de golpe magníficamente y luego volvía a ascender. Incluso mirarlo producía a la vista una especie de minirrecorrido emocionante. El único problema era que no incluía un cinturón de seguridad, un asiento, dos barandillas y un guía uniformado diciendo: «¡Mantengan manos y pies dentro de la atracción en todo momento!». Sí tenía una única cuerda delgada, hecha con una enredadera entrelazada, a la que sujetarse en el lado izquierdo.


  —Mirad —decía en aquel momento Stefan, con una voz tan sosegada y resuelta como Elena no le había oído nunca—, podemos cogernos unos a otros. Podemos avanzar en fila india, muy despacio…


  —¡NOOO! —Bonnie puso en aquella única palabra un alarido psíquico que casi ensordeció a Elena—. ¡No, no, no, no, NO! ¡No lo comprendéis! ¡No puedo HACERLO! —Arrojó su mochila al suelo.


  Luego empezó a reír y a llorar al mismo tiempo en un auténtico ataque de histerismo. Elena sintió el impulso de arrojarle agua a la cara, y un impulso aún más fuerte de tirarse al suelo junto a Bonnie y chillar: «¡Yo tampoco puedo hacerlo! ¡Es de locos!». Pero ¿de qué serviría?


  Al cabo de unos minutos Damon hablaba en voz baja con Bonnie, sin mostrarse afectado por el arrebato. Stefan paseaba en círculos. Elena pensaba en un plan A, mientras un vocecita salmodiaba dentro de su cabeza: «No puedes hacerlo, no puedes hacerlo, no puedes hacerlo, tú tampoco».


  No era más que una fobia. Y probablemente podrían enseñar a Bonnie a superarla… si, digamos, dispusieran de un año o dos.


  Stefan, en uno de sus recorridos circulares cerca de ella, dijo:


  —¿Y qué tal se te dan a ti las alturas, cariño?


  Elena decidió poner al mal tiempo buena cara.


  —No lo sé. Creo que puedo hacerlo.


  Stefan pareció complacido.


  —Para salvar a tu ciudad.


  —Sí… pero es una lástima que nada funcione aquí. Podría intentar usar mis Alas para volar, pero no puedo controlarlas…


  «Y esa clase de magia sencillamente no está disponible aquí», dijo la voz de Stefan en su mente.


  «Pero la telepatía sí. Tú también puedes oírme, ¿verdad?»


  Se les ocurrió la solución simultáneamente, y Elena vio la luz de la idea apareciendo en el rostro de Stefan al mismo tiempo que ella empezaba a hablar.


  —¡Influencia a Bonnie! Haz que piense que es una funámbula; una artista desde que empezaba a andar. ¡Pero no hagas que sea demasiado juguetona, no vaya a ser que se ponga a brincar y nos haga caer al resto!


  Con aquella luz en el rostro, Stefan estaba… demasiado guapo. Tomó ambas manos de Elena, la hizo girar una vez como si no pesara nada, la alzó del suelo y la besó.


  Y la besó.


  Y la besó hasta que Elena sintió que el alma le goteaba por las yemas de los dedos.


  No deberían haberlo hecho delante de Damon, pero a Elena la euforia le nublaba el buen juicio, y no pudo controlarse.


  Ninguno de ellos había probado en ese abrazo una sonda mental profunda. Pero la telepatía era todo lo que les quedaba, y era cálida y maravillosa y los dejó por un momento enlazados en un abrazo, riendo, jadeando; con electricidad centelleando entre ellos. Elena sentía todo el cuerpo como si acabara de recibir una buena descarga.


  Entonces se apartó de los brazos de Stefan, pero era demasiado tarde. La mirada compartida había durado demasiado, y Elena sintió que el corazón le martilleaba asustado. Podía notar los ojos de Damon fijos en ella. Apenas consiguió susurrar:


  —¿Se lo dirás a ellos?


  —Sí —respondió él en voz queda—. Yo se lo diré.


  Pero no se movió hasta que ella no le dio la espalda a Bonnie y a Damon.


  Después de eso ella atisbo por encima del hombro y escuchó.


  Stefan tomó asiento junto a la sollozante muchacha y dijo:


  —Bonnie, ¿puedes mirarme? Eso es todo lo que quiero. Te lo prometo, no tienes que cruzar ese puente si no quieres hacerlo. Ni siquiera tienes que dejar de llorar, pero intenta mirarme a los ojos. ¿Puedes hacer eso? Estupendo. Ahora… —La voz e incluso el semblante cambiaron sutilmente, volviéndose más enérgicos… hipnóticos—. A ti no te asustan las alturas en absoluto, ¿no es cierto? Tú eres una acróbata capaz de caminar por la cuerda floja a través del Gran Cañón sin inmutarte siquiera. Eres la mejor de toda tu familia, los McCullough voladores, y ellos son los mejores del mundo. Y justo ahora, vas a decidir si cruzas ese puente de madera. Si lo haces, tú nos guiarás. Tú serás nuestra líder.


  Muy despacio, mientras escuchaba a Stefan, el rostro de Bonnie iba cambiando. Con ojos hinchados fijos en los de Stefan, parecía escuchar con suma atención a algo dentro de su propia cabeza. Y por fin, cuando Stefan pronunció la última frase, se alzó de un salto y miró al puente.


  —¡De acuerdo, pongámonos en marcha! —exclamó, recogiendo la mochila, mientras Elena permanecía sentada siguiéndola con la mirada.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó Stefan, mirando a Elena—. Dejaremos que vaya la primera; en realidad no hay modo de que pueda caer. Yo iré detrás de ella. Elena puede ir detrás de mí y agarrarse a mi cinturón, y cuento contigo, Damon, para que la sujetes. En especial si empieza a desmayarse.


  —La sujetaré —dijo Damon en voz baja.


  Elena quiso pedir a Stefan que la influenciara, también, pero todo sucedía demasiado de prisa. Bonnie estaba ya sobre el puente, deteniéndose sólo cuando Stefan la llamó para que regresara, y Stefan miraba detrás de él a Elena, diciendo: «¿Puedes agarrarte bien?», en tanto que Damon estaba detrás de ella, colocando una mano fuerte sobre su hombro y diciendo: «Mira justo al frente, no abajo. No te preocupes por si te desmayas; yo te cogeré».


  Pero era un puente de madera tan frágil, y Elena descubrió que no podía dejar de mirar abajo y que el estómago le flotaba fuera del cuerpo y por encima de la cabeza. Aferraba el cinturón de Stefan con todas sus fuerzas con una mano, y con la otra la enredadera entrelazada.


  Llegaron a un lugar donde un listón se había soltado y los listones de cada lado daban la impresión de que podrían ceder en cualquier momento.


  —¡Cuidado con éstos! —dijo Bonnie, riendo y saltando sobre los tres.


  Stefan pasó por encima del primer listón peligroso, por encima del que faltaba, y puso el pie sobre el siguiente.


  ¡Crac!


  Elena no chilló; estaba más allá de los gritos. No podía mirar. El sonido le había cerrado los ojos.


  Y no podía moverse. Ni un dedo. Desde luego ni un pie.


  Sintió los brazos de Damon alrededor de la cintura. Los dos. Quiso dejar que sostuviera su peso como había hecho muchas veces antes.


  Pero Damon le susurraba, palabras como hechizos que permitían que sus piernas dejaran de temblar y sentir calambres e incluso le permitieron dejar de respirar tan de prisa que hubiera podido desmayarse. Y entonces él la alzó y los brazos de Stefan la rodearon y ambos la sujetaron con fuerza por un momento. Luego Stefan tomó su peso y depositó sus pies con suavidad sobre listones firmes.


  Elena deseó aferrarse a él como un koala, pero sabía que no debía hacerlo. Eso sólo conseguiría que cayeran los dos. Así que en alguna parte, desde zonas muy recónditas que no sabía que poseía, halló el valor para poner su peso sobre los pies y tanteó con la mano para agarrarse a la enredadera.


  Luego alzó la cabeza y susurró tan alto como pudo:


  —Adelante. Tenemos que dejarle espacio a Damon.


  —Sí —susurró Stefan en respuesta.


  Pero la besó en la frente, un veloz beso protector, antes de volverse y avanzar hacia la impaciente Bonnie.


  Detrás de ella, Elena oyó —y sintió— cómo Damon saltaba la brecha como un gato.


  Alzó los ojos para clavarlos otra vez en la nuca de Stefan. No podía abarcar todas las emociones que experimentaba en aquel momento: amor, terror, sobrecogimiento, emoción… y, desde luego, gratitud, todo a la vez.


  No se atrevió a girar la cabeza para mirar a Damon detrás de ella, pero sentía exactamente las mismas cosas por él.


  —Unos pocos pasos más —se dedicó a repetir él—. Unos pocos pasos más.


  Una breve eternidad más tarde, estaban en tierra firme, frente a una caverna de tamaño medio, y Elena cayó de rodillas. Estaba mareada y desfallecida, pero trató de dar las gracias a Damon cuando pasó por su lado en el nevado sendero de montaña.


  —Me impedías el paso —dijo él con sequedad y con tanta frialdad como la del viento—. Si hubieses caído podrías haber desequilibrado el puente. Y resulta que no siento ganas de morir hoy.


  —¿Qué le estás diciendo? ¿Qué acabas de decir? —Stefan, que estaba demasiado lejos para haberlo oído, regresó a toda prisa—. ¿Qué te ha dicho?


  Damon, examinándose la palma por si había alguna espina de la enredadera, dijo sin alzar los ojos:


  —Le he dicho la verdad, eso es todo. Hasta el momento lleva cero de dos en esta búsqueda. Esperemos que si consigues llegar te dejen acceder a la Torre de Entrada, porque si ponen nota según la actuación, hemos cateado. ¿O debería decir que uno de nosotros ha cateado?


  —Cállate o tendré que hacerte callar —dijo Stefan en una voz distinta de las que Elena le había oído usar jamás.


  La joven lo miró fijamente. Era como si él hubiera crecido diez años en un segundo.


  —¡Jamás vuelvas a hablarle o a hablar de ella de ese modo, Damon!


  Damon lo miró fijamente por un momento, con las pupilas contraídas. Luego respondió:


  —Lo que tú digas.


  Y se alejó tan tranquilo.


  Stefan se inclinó para abrazar a Elena hasta que ésta dejó de temblar.


  «Y ahí se acaba», pensó Elena. Una furia gélida la atenazó. Damon no sentía el menor respeto por ella; ni lo sentía por nadie que no fuera él mismo. Ella no podía proteger a Bonnie de sus propios sentimientos… ni impedirle a él que la insultara. No podía impedir a Bonnie que perdonara. Pero ella, Elena, había acabado con Damon. Aquel último insulto era el final.


  La niebla regresó mientras atravesaban la caverna.
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  —Damon no quiere realmente ser tan… hijo de… —dijo Bonnie sin poderse contener—. Simplemente es… Muy a menudo siente como si estuviéramos los tres contra él… y…, y…


  —Bien, pero ¿quién ha empezado cada vez? Incluso cuando íbamos en los thurgs —dijo Stefan.


  —Lo sé, pero hay algo más —repuso Bonnie con humildad—. Desde que no hay más que nieve y rocas y hielo… está… no sé. Está muy tenso. Algo no va bien.


  —Tiene hambre —dijo Elena, comprendiendo repentinamente.


  Desde que había tenido lugar el episodio de los thurgs, no habían encontrado nada que los dos vampiros pudieran cazar, y ellos no podían subsistir, como los zorros, a base de insectos y ratones. Desde luego lady Ulma había proporcionado gran cantidad de vino Magia Negra para ellos, la única cosa que se parecía siquiera a un sustituto de la sangre. Pero sus provisiones menguaban, y por supuesto, tenían que pensar, además, en el viaje de vuelta.


  De repente Elena supo lo que le haría bien a ella.


  —Stefan —murmuró, tirando de él al interior de un recoveco en la escarpada piedra de la entrada de la cueva. Echó hacia atrás la capucha y desenrolló la bufanda lo suficiente para dejar al descubierto un lado del cuello—. No me hagas decir «por favor» demasiadas veces —le susurró—. No puedo esperar tanto.


  Stefan la miró a los ojos, vio que hablaba en serio —y que estaba decidida—, y besó una de las manos cubiertas con mitones.


  —Ya ha pasado suficiente tiempo, creo; no, estoy seguro, o jamás intentaría esto siquiera —susurró.


  Elena echó la cabeza atrás. Stefan estaba entre ella y el viento y sentía casi calor; notó el leve dolor inicial y a continuación Stefan bebía y sus mentes se deslizaron juntas como dos gotas de lluvia sobre el cristal de una ventana.


  El tomó muy poca sangre. Sólo la suficiente para que sus ojos pasaran de ser quietos estanques verdes a centelleantes arroyos efervescentes.


  Pero entonces su mirada volvió a aquietarse.


  —Damon… —empezó a decir, y a continuación hizo una incómoda pausa.


  ¿Qué podía decir Elena? «¿Acabo de cortar todos los lazos con él?» Se suponía que debían ayudarse mutuamente durante aquellas pruebas; mostrar su ingenio y coraje. Si rehusaba, ¿volvería a fracasar?


  —Hazlo venir de prisa —dijo—. Antes de que cambie de idea.


  Cinco minutos más tarde, Elena volvía a estar metida dentro del pequeño recoveco, mientras Damon le giraba la cabeza a un lado y a otro con objetiva precisión, y luego se abalanzaba repentinamente al frente y hundía los colmillos en una vena que sobresalía. Elena sintió que se le abrían los ojos de par en par.


  No había experimentado tanto dolor con un mordisco desde los días en que era una estúpida y carecía de preparación y aún forcejeaba con todas sus fuerzas para liberarse.


  En cuanto a la mente de Damon, había un muro de acero. Puesto que había tenido que hacer aquello, albergaba la esperanza de ver al muchachito que vivía en lo más recóndito del alma de Damon, el renuente guardián de todos sus secretos, pero ni siquiera pudo derretir un poco el acero.


  Al cabo de un minuto o dos, Stefan apartó a Damon de ella… y no precisamente con suavidad. Damon se soltó de mala gana y se limpió la boca.


  —¿Estás bien? —preguntó Bonnie con un preocupado susurro, mientras Elena hurgaba en la caja de medicinas de lady Ulma en busca de un trozo de gasa para restañar las heridas sin cerrar del cuello.


  —He estado mejor —respondió ella lacónicamente, mientras volvía a enrollarse la bufanda.


  Bonnie suspiró.


  —Meredith es quien realmente estaría en su ambiente aquí —dijo.


  —Sí, pero Meredith en realidad pertenece a Fell's Church, también. Sólo espero que puedan resistir el tiempo suficiente para seguir ahí cuando regresemos.


  —Yo sólo espero que podamos regresar con algo que los ayude —musitó Bonnie.


  Meredith y Matt aprovecharon el tiempo, desde las dos de la madrugada hasta el amanecer, para verter gotas infinitesimales de la bola estrella de Misao sobre las calles de la ciudad, pidiendo al Poder que —de algún modo— los ayudara a luchar contra Shinichi. Moverse tan rápido de un lugar a otro también había producido una sorprendente bonificación adicional: niños. No niños enloquecidos. Niños normales, a los que aterraban sus hermanos y hermanas, o sus padres, y no osaban ir a casa debido a las cosas terribles que habían visto allí. Meredith y Matt los habían metido en el coche de segunda mano de la madre de Matt y los habían llevado a casa de Matt.


  Al final, tenían con ellos a más de treinta niños, de edades que iban de los cinco a los dieciséis, todos demasiado asustados para jugar, charlar, o pedir nada siquiera. Eso sí, comieron todo lo que la señora Flowers pudo encontrar que no se había estropeado en la nevera y la despensa de Matt, y en las despensas de las casas abandonadas a ambos lados de la casa de los Honeycutt.


  Matt, contemplando cómo una niña de diez años embutía pan blanco a secas en su boca con un apetito voraz mientras las lágrimas corrían por su rostro mugriento mientras masticaba y tragaba, dijo en voz baja a Meredith:


  —¿Crees que tenemos aquí a alguien que no es lo que dice?


  —Apostaría la vida a que sí —respondió ella en voz igual de baja—. Pero ¿qué vamos a hacer? Cole no sabe nada que sea de utilidad. Simplemente tendremos que rezar para que los niños no poseídos sean capaces de ayudar cuando los que secundan a Shinichi ataquen.


  —Creo que la mejor opción cuando te enfrentas a niños poseídos que tienen armas es correr.


  Meredith asintió distraídamente, pero Matt advirtió que llevaba el bastón con ella a todas partes ahora.


  —He concebido una pequeña prueba para ellos. Voy a ponerle a cada uno un pósit a ver qué sucede. Los chicos que hayan hecho cosas que lamentan puede que se pongan histéricos, los críos que ya estén tan sólo aterrados puede que sientan un cierto consuelo, y los que no sean lo que dicen o bien nos atacarán o huirán.


  —Esto tengo que verlo.


  La prueba de Meredith sólo sacó a relucir a dos elementos fraudulentos en todo el conjunto: un chico de trece años y una chica de quince. Ambos lanzaron un alarido y corrieron por toda la casa chillando como locos. Matt no pudo detenerlos. Cuando todo terminó, y mientras los niños mayores se dedicaban a consolar a los más pequeños, Matt y Meredith acabaron de cubrir con tablas las ventanas y pegaron amuletos entre las tablas. Pasaron la tarde explorando en busca de comida, interrogando a los niños sobre Shinichi y la Ultima Medianoche, y ayudando a la señora Flowers a tratar heridas. Intentaron mantener a una persona de guardia en todo momento, pero puesto que habían estado levantados y en movimiento desde la una y media de la madrugada, todos estaban muy cansados.


  A las once menos cuarto Meredith fue a ver a Matt, que estaba limpiando los arañazos de un crío de ocho años de pelo rubio.


  —Matt —dijo ella en voz baja—, voy a coger mi coche e iré a por los nuevos amuletos que la señora Saitou dijo que tendría hechos ya. ¿Te importa si me llevo a Sable?


  Matt negó con la cabeza.


  —No, yo lo haré. Conozco a las Saitou mejor, de todas maneras.


  Meredith emitió lo que, en una persona menos refinada, podría haberse denominado un resoplido.


  —Yo las conozco lo bastante bien como para decir: perdóneme, Inari-Obaasan; perdóneme, Orime-san; somos los alborotadores que no hacen más que pedir grandes cantidades de amuletos contra el mal, sin embargo a ustedes no les importa, ¿verdad?


  Matt sonrió débilmente, dejó marchar al pequeño de ocho años, y dijo:


  —Bueno, es posible que les importe menos si dices sus nombres correctamente. «Obaasan» significa «abuela», ¿verdad?


  —Sí, por supuesto.


  —Y «san» es sólo una cosilla que pones al final de un nombre para ser cortés.


  Meredith asintió, añadiendo:


  —Y «una cosilla al final» se denomina «sufijo honorífico».


  —Ya, ya, pero no obstante toda tu elocuencia tienes los nombres mal. Son Orime-abuela y Orime-madre de Isobel. De modo que Orime-Obaasan y Orime-san, también.


  Meredith suspiró.


  —Oye, Matt, Bonnie y yo las conocimos primero. La abuela se presentó como Inari. Ahora bien, sé que es un poco excéntrica, pero desde luego sabría su propio nombre, ¿no?


  —Y se presentó a mí y dijo no tan sólo que la llamaban Orime, sino que su hija se llamaba como ella. Ahora usa tu labia para salir de ésta.


  —Matt, ¿quieres que vaya a buscar mi cuaderno? Está en la salita de la casa de huéspedes…


  Matt emitió una corta carcajada seca… casi un sollozo. Miró para asegurarse de que la señora Flowers no estaba por allí y luego siseó:


  —Está en alguna parte abajo en el centro de la tierra, quizá. Ya no existe ninguna salita allí.


  Por un momento Meredith pareció simplemente conmocionada, pero luego frunció el ceño. Matt la miró con cara de pocos amigos. No ayudaba pensar que eran las dos personas de su grupo que menos probabilidades tenían de discutir el uno con el otro. Pero allí estaban ellos, y Matt podía ver prácticamente cómo volaban las chispas.


  —De acuerdo —dijo Meredith por fin—. Iré a verlas y preguntaré por Orime-Obaasan, y les diré que es todo culpa tuya cuando se rían.


  Matt negó con la cabeza.


  —Nadie se va a reír, porque de ese modo lo estarás diciendo como es debido.


  —Oye, Matt —dijo Meredith—. He estado leyendo tanto en Internet que incluso conozco el nombre Inari. Me he tropezado con él en alguna parte. Y estoy segura de que habría efectuado… la conexión…


  La voz se apagó, y cuando Matt dejó de mirar al techo y volvió los ojos hacia ella, se sobresaltó. El rostro de Meredith estaba blanco y la muchacha respiraba rápidamente.


  —Inari… —musitó—. Conozco ese nombre, pero… —Agarró de improviso la muñeca de Matt con tal fuerza que le hizo daño—. Matt, ¿está tu ordenador totalmente muerto?


  —Se apagó cuando se fue la electricidad. En estos momentos ya ni siquiera funciona el generador.


  —Pero tienes un móvil con conexión a Internet, ¿verdad?


  La urgencia en la voz hizo que Matt, por su parte, la tomara en serio.


  —Claro —dijo—. Pero la batería lleva agotada al menos un día. Sin electricidad no puedo recargarla. Y mi madre se llevó el suyo. No puede vivir sin él. Stefan y Elena deben de haber dejado sus cosas en la casa de huéspedes… —Sacudió la cabeza ante el semblante esperanzado de Meredith y susurró—: O debería decir, donde antes estaba la casa de huéspedes.


  —¡Pero tenemos que encontrar un móvil o un ordenador que funcione! ¡Tenemos que hacerlo! ¡Necesito que funcione sólo un minuto! —dijo Meredith con desesperación, apartándose de él y empezando a dar vueltas como si intentara batir algún récord mundial.


  Matt la miraba fijamente, desconcertado.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque tenemos que hacerlo. ¡Lo necesito, aunque sólo sea durante un minuto!


  Matt no pudo hacer otra cosa que mirarla, perplejo. Por fin dijo:


  —Supongo que podemos preguntar a los chicos.


  —¡Los chicos! ¡Alguno de ellos debería tener un móvil que funcione! Vamos, Matt, tenemos que hablar con ellos ahora mismo. —Se detuvo y dijo, con voz más bien ronca—: Rezo para que tú tengas razón y yo esté equivocada.


  —¿Eh? —Matt no tenía ni idea de qué sucedía.


  —¡Decía que rezo para que esté equivocada! Reza tú también, Matt…, ¡por favor!
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  Elena esperaba que la niebla se dispersara. Había llegado como siempre, poco a poco, y ahora ella se preguntaba si se marcharía alguna vez, o si en realidad era otra prueba. Por lo tanto, cuando de improviso advirtió que podía ver la camisa de Stefan frente a ella, sintió que el corazón le daba un salto de alegría. No había estropeado nada, últimamente.


  —¡Puedo ver! —dijo Stefan, tirando de ella para colocarla a su lado. Y luego, en un susurro—: Voilà…


  —¡¿Qué, qué?! —gritó Bonnie, brincando al frente.


  Y luego también ella se detuvo.


  Damon no saltó. Caminó pausadamente. Pero Elena se volvía hacia Bonnie en aquel momento, y vio su rostro cuando él lo vio.


  Frente a ellos había una especie de pequeño castillo, o gran entrada con agujas que perforaban las nubes bajas que flotaban sobre ella. Había alguna clase de escritura sobre las enormes puertas negras de aspecto catedralicio de la parte delantera, pero Elena no había visto nunca nada parecido a los garabatos de aquella lengua extranjera, fuese la que fuese.


  A ambos lados del edificio había muros negros casi tan altos como las espiras. Elena miró a izquierda y derecha y advirtió que desaparecían sólo allí donde se perdían de vista. Y sin magia, sería imposible volar por encima de ellos.


  Lo que el chico y la chica de la historia habían hallado tan sólo tras seguir los muros durante días, ellos lo tenían justo delante.


  —Es la Torre de Entrada de los Siete Tesoros, ¿verdad, Bonnie? ¿Verdad? ¡Mira! —gritó Elena.


  Bonnie miraba ya, con ambas manos apretadas contra el corazón, y por una vez sin una palabra que decir. Mientras Elena observaba la muchacha menuda cayó de rodillas sobre la fina nieve en polvo. Pero Stefan contestó. Alzó a Bonnie y a Elena a la vez y las hizo girar a ambas.


  —¡Lo es! —dijo.


  Justo cuando Elena decía «¡Lo es!» y Bonnie, la experta, jadeaba: «¡Oh, realmente, realmente lo es!», con lágrimas congelándosele en las mejillas.


  Stefan acercó los labios al oído de Elena.


  —Y sabes lo que eso significa, ¿verdad? Si eso es la Torre de Entrada de los Siete Tesoros, ¿sabes dónde estamos en estos momentos?


  Elena trató de hacer caso omiso de la sensación cálida y hormigueante que salió disparada hacia arriba desde las plantas de sus pies al sentir el aliento de Stefan en el oído. Intentó concentrarse en la pregunta.


  —Mira arriba —sugirió Stefan.


  Elena lo hizo… y lanzó una exclamación ahogada.


  Por encima de ellos, en lugar de un banco de niebla o la incesante luz carmesí de un sol que nunca dejaba de ponerse, había tres lunas. Una era enorme, cubría tal vez una sexta parte del cielo y brillaba con remolinos blancos y azules, nebulosa en los bordes. Justo frente a ella había una hermosa luna plateada que era al menos tres cuartos de su tamaño.


  Por último, había una luna diminuta en una órbita alta, blanca como un diamante, que parecía mantener deliberadamente las distancias con las otras dos. Todas ellas estaban en cuarto creciente y proyectaban una luz suave y relajante sobre la nieve intacta que rodeaba a Elena.


  —Estamos en el mundo de las tinieblas —dijo Elena, estremecida.


  —Vaya… Es exactamente igual que en la historia —dijo Bonnie con un grito ahogado—. Exactamente igual. ¡Incluso la escritura! ¡Incluso la cantidad de nieve!


  —¿Exactamente cómo en la historia? —preguntó Stefan—. ¿Incluida la fase de las lunas?


  —Exactamente igual.


  Stefan asintió.


  —Lo imaginaba. Esa historia era una precognición que se te concedió con el propósito de ayudarnos a encontrar la bola estrella más grande que se haya creado jamás.


  —¡Bien, entremos! —exclamó Bonnie—. ¡Estamos perdiendo tiempo!


  —De acuerdo; pero todo el mundo alerta. No queremos que nada salga mal ahora —dijo Stefan.


  Entraron en la Torre de Entrada de los Siete Tesoros en el siguiente orden: Bonnie, quien descubrió que las enormes puertas negras se abrían de par en par con sólo tocarlas, pero que no podía ver nada, deslumbrada como estaba por la brillante luz solar del exterior; Stefan y Elena, cogidos de la mano; y Damon, quien aguardó fuera un buen rato con la esperanza, pensó Elena, de que se le considerara «un grupo diferente».


  Entretanto, los demás recibían la más agradable de las sorpresas desde que les habían cogido las llaves maestras a los kitsune.


  —¡Sage… Sage! —gritó Bonnie con voz estridente en cuanto sus ojos se adaptaron—. ¡Oh, mira, Elena, es Sage! Sage, ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí? ¡Oh, es tan fantástico verte!


  Elena pestañeó dos veces, y por fin consiguió enfocar el oscuro interior de la habitación octagonal. Rodeó la única pieza de mobiliario de la habitación, el gran escritorio del centro.


  —Sage, ¿sabes cuánto tiempo parece que hace? ¿Te enteraste de que a Bonnie estuvieron a punto de venderla como esclava en una subasta pública? ¿Te enteraste de lo de su sueño?


  Sage tenía el mismo aspecto que siempre había tenido a los ojos de Elena. El cuerpo bronceado y espectacular, como un modelo para un Titán, el pecho desnudo y los pies descalzos, los Levi's negros, las largas marañas en espiral de pelo color bronce, y los extraños ojos color bronce que podían cortar acero o ser tan tiernos como los de un corderito.


  —Mes deux petits chatons —decía ya Sage—. Mi dos gatitas, me habéis dejado estupefacto. He estado siguiendo vuestras aventuras. Al Guarda de la Puerta no se le proporciona demasiada diversión y no se le permite abandonar esta fortaleza, pero fuisteis de lo más valientes y divertidas.Je vous felicite. —Besó primero la mano de Elena y luego la de Bonnie; después abrazó a Stefan con el beso latino en las dos mejillas. A continuación volvió a tomar asiento.


  Bonnie se encaramó al regazo de Sage como si fuera una auténtica gatita.


  —¿Cogiste la bola estrella de Misao que estaba llena de Poder? —quiso saber, arrodillándose sobre su muslo—. ¿Usaste la mitad de ella, quiero decir? ¿Para regresar aquí?


  —Mais oui, lo hice. Pero también dejé a madame Flowers un pequeño…


  —¿Sabes que Damon usó la otra mitad para volver a abrir el Portal? ¿Y que yo también caí por él, aun cuando él no me quería con él? ¿Y que debido a eso casi me vendieron como esclava? ¿Y qué Stefan y Elena tuvieron que venir tras de mí, para asegurarse de que estaba bien? ¿Y que de camino aquí Elena casi se cayó del puente, y que no estamos seguros de si los thurgs conseguirán sobrevivir? ¿Y sabes que en Fell's Church la Última Medianoche se acerca, y nosotros no sabemos…?


  Stefan y Elena intercambiaron una mirada larga y significativa y entonces Stefan dijo:


  —Bonnie, tenemos que hacerle a Sage una pregunta de lo más importante. —Miró a Sage—. ¿Tenemos la posibilidad de salvar Fell's Church? ¿Disponemos de suficiente tiempo?


  —Eh bien. Por lo que yo puedo deducir del vórtice cronológico, tenéis suficiente tiempo y un poco de sobra. Suficiente para una copa de Magia Negra para despedirnos. ¡Pero después de eso, nada de entretenerse!


  Elena se sintió como un trozo de papel arrugado al que habían estirado y alisado. Inspiró largamente. Podían hacerlo. Eso le permitió recordar los modales civilizados.


  —Sage, ¿cómo quedaste atrapado aquí tan lejos? ¿O nos estabas esperando?


  —Hélas, no; estoy destinado aquí como castigo. Recibí un Requerimiento Imperial que no podía ignorar, mes amis. —Suspiró y añadió—: Simplemente vuelvo a estar En Desgracia. Así que ahora soy el embajador en el mundo de las tinieblas, como veis. —Agitó una mano lánguidamente para indicar toda la habitación—. Bienvenue.


  Elena tuvo una sensación de tiempo que transcurría, de minutos preciosos que se perdían. Pero a lo mejor el mismo Sage haría algo por Fell's Church.


  —¿Realmente tienes que permanecer aquí dentro?


  —Ciertamente, hasta que mon père…, mi padre… —Sage pronunció la palabra con ferocidad y resentimiento— se ablande y se me permita regresar a la Corte Infernal, o, mucho mejor, seguir mi propio camino sin regresar jamás. Al menos hasta que alguien se compadezca de mí y me mate. —Paseó una inquisitiva mirada por el grupo, luego suspiró y dijo—:Sable y Garra, ¿están bien?


  —Lo estaban cuando nos fuimos —respondió Elena, muñéndose por seguir adelante con lo que realmente los llevaba allí.


  —Bien —dijo Sage, mirándola con afabilidad—, pero todo tu grupo debería estar aquí dentro para la visita, ¿no?


  Elena dirigió una mirada a las puertas y luego otra vez a Stefan, pero Sage llamaba ya… tanto con la voz como telepáticamente:


  —Damon,mon poussinet, ¿no quieres entrar a reunirte con tus camaradas?


  Hubo una larga pausa, y entonces las puertas se abrieron y un Damon de semblante sumamente hosco entró. No quiso responder al amistoso «Bienvenu» de Sage, diciendo en su lugar:


  —No he venido hasta aquí a hacer vida social. Quiero ver los tesoros a tiempo para salvar Fell's Church. No me he olvidado de la condenada ciudad de paletos, aun cuando todos los demás lo hayan hecho.


  —Alors maintenant —repuso Sage, con expresión herida—. Todos habéis pasado las pruebas que habéis encontrado en vuestro camino y podéis contemplar los tesoros. Incluso podéis volver a usar magia, aunque no estoy seguro de que os vaya a ayudar. Todo depende de qué tesoro busquéis.Felicitations!


  Todo el mundo excepto Damon efectuó algún gesto de embarazo.


  —Ahora —prosiguió Sage—, debo mostraros cada puerta antes de que podáis elegir. Intentaré ser rápido, pero sed cautos, s'il vous plaît. Una vez que elijáis un tesoro, ésa es la única puerta que se volverá a abrir para cualquiera de vosotros.


  Elena se encontró intentando aferrar con fuerza la mano de Stefan —que ya se alargaba hacia la suya— mientras una a una las puertas brillaban con una tenue luz plateada.


  —Detrás de vosotros —dijo Sage— está justo la puerta por la que habéis entrado para acceder a esta habitación, ¿sí? Pero junto a ella, ah…


  Una puerta se iluminó para mostrar una caverna increíble. Increíble debido a todas las piedras preciosas que yacían en el suelo o sobresalían de las paredes de la cueva. Rubíes, diamantes, esmeraldas, amatistas…, cada gema tan grande como el puño de Elena, amontonadas en grandes pilas esperando a ser cogidas.


  —Es hermoso, pero… no, ¡desde luego! —dijo ella con firmeza, y alargó el brazo para posar una mano sobre el hombro de Bonnie.


  La puerta siguiente se iluminó, luego se iluminó más de modo que pareció desaparecer.


  —Y aquí —suspiró Sage— está el famoso paraíso kitsune.


  Elena pudo percibir cómo los ojos se le abrían de par en par. Era un día soleado en el parque más hermoso que había visto nunca. En segundo plano, una cascada pequeña manaba al interior de un arroyo, que descendía por una colina llena de vegetación, mientras que directamente frente a ella había un banco de piedra, justo del tamaño para dos personas, bajo un árbol que parecía un cerezo en plena floración.


  Volaban flores en una brisa que agitaba otros cerezos y melocotoneros próximos… provocando una lluvia de pétalos del color del amanecer. Aunque Elena sólo había visto el lugar un instante, ya le resultaba familiar. Simplemente podía caminar a su interior…


  —¡No, Stefan!


  Tuvo que tocarle el brazo, pues él ya se dirigía directamente al interior del jardín.


  —¿Qué? —dijo él, sacudiendo la cabeza como alguien que sueña—. No sé qué ha sucedido. Sencillamente parecía como si me dirigiese a un antiguo, antiguo hogar… —La voz se le quebró—. Sage, sigue, ¡por favor!


  La puerta siguiente se iluminaba ya, mostrando una escena en la que aparecía una hilera tras otra de botellas de vino Magia Negra Clarion Loess. A lo lejos, Elena pudo discernir un viñedo con uvas exquisitas colgando pesadamente, una fruta que jamás vería la luz del sol hasta ser convertida en el famoso caldo.


  En aquellos momentos, todos bebían a sorbos de sus copas de Magia Negra, de modo que fue fácil decir «no» incluso a las suculentas uvas.


  A medida que la siguiente puerta se iluminaba Elena se oyó lanzar una exclamación. Era un luminoso mediodía. Creciendo en un campo hasta donde le alcanzaba la vista, había matas altas repletas de rosas de tallo largo… cuyas flores eran de un negro aterciopelado.


  Sobresaltada, vio que todo el mundo miraba a Damon, que había dado un paso hacia las rosas como sin querer. Stefan alargó un brazo, cerrándole el paso.


  —No las he visto muy de cerca —dijo Damon—, pero creo que son iguales a la que… destruí.


  Elena se volvió hacia Sage.


  —Son las mismas, ¿verdad?


  —Pues sí —respondió él con semblante entristecido—. Son todas rosas Medianoche, noir pur; de la clase de la que había en el ramo del kitsune. Pero éstas son todas inocuas. Los kitsune son los únicos que pueden ponerles hechizos… como la eliminación de la maldición de ser un vampiro.


  Hubo un suspiro general de decepción entre los que le escuchaban, pero Damon se limitó a mostrar un semblante más hosco. Elena estaba a punto de hablar, para decir que no deberían hacer pasar a Stefan por aquello, cuando sintonizó con las palabras de Sage y la puerta siguiente, y sintió una oleada de simple y egoísta anhelo.


  —Supongo que la llamaríais«La Fontaine de la Juventud y la Vida Eternas» —dijo Sage.


  Elena pudo ver una fuente muy ornamentada de la que brotaba agua, con el chorro efervescente de la parte superior creando un arco iris. Mariposas pequeñas de todos los colores volaban a su alrededor, posándose en las hojas del emparrado que la acunaba con su verdor.


  Meredith, con su ecuanimidad y sencilla lógica, no estaba allí, de modo que Elena clavó las uñas en las palmas de las manos y gritó: «¡No! ¡La siguiente!», con toda la rapidez y energía que le fue posible.


  Sage volvía a hablar y se obligó a escucharlo.


  —La flor Radhika Real, que según dicen las leyendas fue robada de la Corte Celestial hace muchos milenios. Cambia de forma.


  Algo muy sencillo de decir…, pero el hecho de verlo era…


  Elena contempló atónita cómo una docena aproximada de gruesos tallos enroscados, coronados por espléndidos lirios cala blancos, temblaban levemente. Al instante siguiente contemplaba un racimo de violetas con hojas aterciopeladas y una gota de rocío brillando en un pétalo. Al cabo de un momento, los tallos estaban coronados por dragoncillos de radiante color malva; con la gota de rocío todavía en su lugar. Antes de que pudiera recordar no alargar la mano y tocarlos, los dragoncillos se habían convertido en rosas de un rojo intenso y totalmente abiertas. Cuando las rosas pasaron a ser alguna exótica flor dorada que Elena no había visto nunca, la muchacha tuvo que volverse de espaldas.


  Se encontró chocando contra un duro y masculino pecho desnudo mientras se obligaba a pensar de un modo realista. La Medianoche se acercaba…, y no en la forma de una rosa. Fell's Church necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir y allí estaba ella contemplando flores.


  Bruscamente, Sage la alzó del suelo con un balanceo, y dijo:


  —Vaya tentación, en especial para una amante de la beauté como tú, belle madame. ¡Qué norma tan estúpida impedirte coger solamente un capullo! Pero hay algo aún más elevado y más puro que la belleza, Elena. Tú, tú llevas su nombre. ¡En griego antiguo, Elena significa «luz»! La oscuridad se acerca de prisa… ¡la Ultima, Eterna, Medianoche! La belleza no frenará su avance; es una bagatela, una baratija, inútil en tiempos catastróficos. Pero la luz, Elena, ¡la luz vencerá a la oscuridad! Lo creo como creo en tu valor, tu honestidad y tu tierno y afectuoso corazón.


  Dicho eso, la besó en la frente y la depositó en el suelo.


  Elena estaba aturdida. De todas las cosas que sabía, la que mejor sabía era que no podía derrotar a la oscuridad que se aproximaba; no ella sola.


  —Pero no estás sola —susurró Stefan, y advirtió que lo tenía justo al lado, y que debía de estar totalmente abierta, proyectando sus pensamientos con la misma claridad que si hablara.


  —Todos estamos aquí contigo —dijo Bonnie en una voz que era el doble de su tamaño—. No nos asusta la oscuridad.


  Hubo una pausa mientras todo el mundo trataba de no mirar a Damon. Por fin, él dijo:


  —De algún modo me convencieron para participar en esta insensatez; sigo preguntándome cómo sucedió. Pero he llegado hasta aquí y no voy a dar media vuelta ahora.


  Sage se volvió hacia la última puerta y ésta se iluminó. No en exceso, de todos modos. Parecía la sombreada parte de debajo de un árbol muy grande. Lo que era curioso, no obstante, era que no había nada en absoluto creciendo a sus pies. Ni helechos ni matorrales ni plantones, ni siquiera las, por lo general, omnipresentes plantas trepadoras y malas hierbas. Había unas cuantas hojas muertas en el suelo, pero aparte de eso no había más que tierra.


  Sage explicó:


  —Un planeta con tan sólo una forma corpórea de vida sobre él. El Gran Árbol que cubre todo un mundo. La copa lo cubre todo excepto los lagos naturales de agua dulce que necesita para sobrevivir.


  Elena miró al centro del crepuscular mundo.


  —Hemos llegado tan lejos, y quizá juntos…, quizá podamos hallar la bola estrella que salvará nuestra ciudad.


  —¿Es ésta la puerta que elegís? —preguntó Sage.


  Elena miró al resto del grupo. Todos parecían aguardar su confirmación.


  —Sí…, y en seguida. Tenemos que darnos prisa.


  Hizo un ademán como para dejar su copa y ésta desapareció. Le dio las gracias a Sage con una sonrisa.


  —En un sentido estricto, no debería daros ninguna ayuda —dijo él—. Pero si tenéis una brújula…


  Elena tenía una, que estaba siempre balanceándose fuera de su mochila porque no dejaba de intentar interpretarla.


  Sage tomó la brújula en su mano y trazó levemente una línea sobre ella. Devolvió la brújula a Elena y ésta descubrió que la aguja ya no señalaba al norte, sino en un ángulo nordeste.


  —Seguid la flecha —dijo él—. Os llevará al tronco del Gran Árbol. Si yo tuviera que adivinar dónde encontrar la bola estrella más grande, iría en esta dirección. ¡Pero tened cuidado! Otros han probado este sendero. Sus cuerpos han alimentado al Gran Árbol… como fertilizante.


  Elena apenas oyó las palabras. La había aterrado la idea de registrar todo un planeta en busca de una bola estrella. Desde luego, podría ser un mundo muy pequeño, como…, como…


  «¿Como la pequeña luna parecida a un diamante que has visto sobre el mundo de las tinieblas?»


  La voz en la mente de Elena era a la vez familiar y no lo era. Echó una ojeada a Sage, que sonrió. Luego paseó la mirada por la habitación. Todos parecían estar aguardando a que diera el primer paso.


  Lo dio.
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  —Os hemos alimentado y atendido lo mejor que podemos —dijo Meredith, mirando todos los jóvenes rostros tensos y asustados vueltos hacia ella en el sótano—. Y ahora hay tan sólo una cosa que necesito pediros a cambio. —Hizo un esfuerzo y serenó la voz—. Quiero saber si alguien sabe de algún móvil que pueda conectarse a Internet, o de un ordenador que todavía funcione. Por favor, por favor…, aunque sólo creáis que sabéis dónde podría haber uno, decídmelo.


  La tensión era como una gruesa cuerda de goma, arrastrando a Meredith hacia cada uno de los rostros pálidos y crispados, arrastrándolos a ellos hacia ella.


  Era una gran cosa que Meredith fuera esencialmente una persona equilibrada. Unas doce manos se alzaron al instante, y la única criatura de cinco años que había entre ellas musitó:


  —Mi mamá tiene uno. Y mi papá.


  Hubo una pausa antes de que Meredith pudiera decir: «¿Conoce alguien a esta pequeña?», y una niña de más edad habló antes de que ella pudiera hacerlo.


  —Simplemente quiere decir que los tenían antes del Hombre que Arde.


  —¿Se llama Shinichi el Hombre que Arde? —preguntó Meredith.


  —Claro. A veces hacía que las partes rojas de su cabeza ardieran muy por encima de su cabeza.


  Meredith archivó aquel pequeño dato bajo «Cosas que no quiero ver, de verdad, lo juro por mi vida, jamás».


  Luego se sacudió para librarse de la imagen.


  —Chicos y chicas, por favor, por favor, pensad. Solamente necesito uno, un móvil con acceso a Internet que todavía tenga batería en estos momentos. Un portátil o un ordenador que todavía funcione, a lo mejor porque un generador todavía esté produciendo electricidad. Sólo una familia con un generador en casa que todavía funcione. ¿Alguien?


  Las manos habían bajado ahora. Un muchacho que le pareció reconocer como uno de los hermanos Loring, de unos diez u once años, dijo:


  —El Hombre que Arde nos contó que los móviles y los ordenadores son malos. Fue por eso que mi hermano tuvo una pelea a puñetazos con mi papá. Arrojó todos los móviles de casa al váter.


  —De acuerdo. De acuerdo, gracias. Pero ¿hay alguien que haya visto un móvil que funcione o un ordenador? O un generador casero…


  —Pues claro, querida, yo tengo uno.


  La voz llegó desde lo alto de la escalera. La señora Flowers estaba allí de pie, vestida con un chándal limpio. Curiosamente, llevaba en la mano su voluminoso monedero.


  —¿Usted tenía…, tiene un generador? —preguntó Meredith, cayéndosele el alma a los pies.


  ¡Qué desperdicio! ¿Y si la catástrofe sucedía debido a que ella, Meredith, no había acabado de leer su propia investigación? Transcurrían los minutos, y si todo el mundo en Fell's Church moría, sería por su culpa. Su culpa. No creía que pudiera vivir con eso.


  Meredith había intentado, toda su vida, alcanzar el estado de calma, concentración y equilibrio que era el otro lado de la moneda de las técnicas de combate que sus distintas disciplinas le habían enseñado. Y había llegado a ser buena en ello, una buena observadora, una buena hija, incluso una buena estudiante a pesar de pertenecer a la activa y ambiciosa camarilla de Elena. Las cuatro: Elena, Meredith, Caroline y Bonnie habían encajado como cuatro piezas de un rompecabezas, y Meredith a veces todavía echaba en falta los viejos tiempos y sus temerarios y dominantes chanchullos falsamente sofisticados que en realidad jamás hacían daño a nadie… excepto a los estúpidos muchachos que se habían arremolinado alrededor de ellas como hormigas en una merienda campestre.


  Pero ahora, mirándose a sí misma, estaba desconcertada. ¿Quién era ella? ¿Una chica hispana bautizada con el nombre de la mejor amiga galesa de su madre en la universidad? Una cazadora-eliminadora de vampiros que tenía caninos de gatito, un gemelo vampiro, y cuyo grupo de amigos incluía a Stefan, un vampiro; a Elena, una ex vampira…, y posiblemente a otro vampiro, aunque tenía serias dudas sobre llamar «amigo» a Damon.


  ¿Qué daba eso como resultado?


  Una muchacha que hacía todo lo posible por mantener su equilibrio y concentración en un mundo que se había vuelto loco. Una muchacha a la que todavía le daba todo vueltas por lo que había averiguado sobre su propia familia, y que ahora se bamboleaba debido a la necesidad de confirmar una sospecha atroz.


  «Para de pensar. ¡Para! Pienes que decirle a la señora Flowers que su casa de huéspedes ha sido destruida.»


  —Señora Flowers…, sobre la casa de huéspedes…, tengo que decirle…


  —¿Por qué no usas mi BlackBerry primero?


  La señora Flowers bajó la escalera del sótano con cuidado, vigilando dónde ponía los pies, y a continuación los niños se separaron ante ella como olas en el mar Rojo.


  —¿Su…? —Meredith abrió los ojos de par en par, atragantándose.


  La señora Flowers había abierto su enorme bolso y le ofrecía en aquellos momentos un objeto más bien grueso y completamente negro.


  —Todavía tiene batería —explicó la anciana mientras Meredith lo tomaba con dos manos temblorosas, como si recibiera un objeto sagrado—. Acabo de encenderlo y funcionaba. ¡Y ahora estoy conectada a Internet! —anunció orgullosamente.


  El mundo de Meredith había quedado engullido por la pequeña pantalla grisácea y anticuada; estaba tan sorprendida y emocionada de ver aquello que casi olvidó por qué lo necesitaba. Pero su cuerpo lo sabía. Los dedos lo agarraron con fuerza; los pulgares danzaron sobre el miniteclado. Fue a su página de búsqueda favorita y entró la palabra «Orime». Obtuvo páginas de coincidencias; la mayoría en japonés. Luego, sintiendo un temblor en las rodillas, tecleó «Inari».


  6.530.298 resultados.


  Fue al primero y vio una página web con una definición. Las palabras clave parecieron abalanzarse sobre ella como buitres.


  Inari es la deidad sintoísta del arroz… y… los zorros. En la entrada de un santuario dedicado a Inari están., las estatuas de dos kitsune…, uno macho y otro hembra…, cada uno con una llave o joya sostenida en la boca o pata… Estos espíritus zorro son los sirvientes y mensajeros de Inari. Llevan a cabo sus órdenes…


  También había una imagen de un par de estatuas de kitsune, en sus formas de zorro. Cada uno tenía una pata delantera descansando sobre una bola estrella.


  Tres años atrás, Meredith se había fracturado la pierna mientras esquiaba con sus primos en las montañas Blue Ridge. Había chocado de frente con un árbol pequeño. Ninguna habilidad de las artes marciales pudo salvarla en el último minuto; sabía que esquiaba fuera de las zonas preparadas para ello, donde podía topar con cualquier cosa: nieve en polvo, porquería o surcos recubiertos de hielo. Y, por supuesto, árboles. Gran cantidad de árboles. Era una esquiadora avanzada, pero iba demasiado de prisa, mirando en la dirección equivocada, y lo siguiente que supo era que esquiaba directamente hacia el árbol en lugar de rodearlo.


  Ahora tuvo la misma sensación de despertar tras un topetazo de cabeza contra madera. El impacto, el mareo y la náusea que eran, inicialmente, peores que el dolor. Meredith podía soportar el dolor; pero el martilleo en la cabeza, la espantosa comprensión de que había cometido un gran error y que iba a tener que pagar por él eran insoportables. Además existía una curiosa sensación de horror al saber que sus propias piernas no querían sostenerla en pie. Incluso las mismas preguntas inútiles le pasaron por el subconsciente, como: «¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Es posible que esto sea un sueño?» y, «Por favor, Señor, ¿puedo pulsar la tecla de Deshacer?».


  Advirtió de repente que la sostenían por cada lado la señora Flowers y la joven de dieciséis años Ava Wakefield, que formaba parte de los acogidos allí. El móvil estaba en el suelo de cemento del sótano. Sin duda había empezado a perder el conocimiento. Varios de los chicos más jóvenes gritaban el nombre de Matt.


  —No… puedo…, puedo ponerme en pie sola…


  Todo lo que quería en el mundo era sumirse en la oscuridad y huir de aquel horror. Quería dejar sus piernas flácidas y la mente en blanco, escapar…


  Pero no podía huir. Había cogido el bastón; había asumido la Tarea de su abuelo. Cualquier cosa sobrenatural que anduviese por allí para hacer daño a Fell's Church mientras ella estaba de guardia era su problema. Y el problema era que su guardia no finalizaba nunca.


  Matt bajó la escalera con gran estrépito, llevando al pequeño Hailey, de siete años, que temblaba continuamente debido a una crisis de ausencia.


  —¡Meredith! —La joven pudo oír la incredulidad en su voz—. ¿Qué sucede? ¿Qué has encontrado, por el amor de Dios?


  —Ven… Mira.


  Meredith recordaba en aquellos momentos un detalle tras otro que debería haber disparado alarmas en su cabeza. De algún modo, Matt estaba ya a su lado, en el mismo instante en que ella recordaba la primera descripción de Bonnie de Isobel Saitou.


  —Del tipo tranquilo. Difícil de llegar a conocer. Tímida. Y… simpática.


  Y aquella primera visita a la casa de la familia Saitou. El horror en que aquella tranquila, tímida y simpática Isobel Saitou se había convertido: la Diosa del Piercing, sangre y pus rezumando por todos los agujeros. Y cuando habían intentado llevar la cena a su anciana, muy anciana abuela, Meredith había advertido distraídamente que la habitación de Isobel estaba justo debajo de la de la anciana con aspecto de muñeca. Tras ver a Isobel llena de perforaciones y claramente desequilibrada, Meredith había asumido que cualquier influencia maligna debía de estar intentando viajar arriba, y se había preocupado subconscientemente por la pobre, anciana y pequeñísima abuela. Pero el mal podía con la misma facilidad haber viajado hacia abajo. A lo mejor no había sido Jim Bryce quien le había transmitido la locura del malach a Isobel, después de todo. A lo mejor era ella quien se la había transmitido a él, que a su vez se la había pasado a Caroline y a su hermana.


  ¡Y aquel juego infantil! Aquella canción tan cruel que Oba-asan, que Inari-Obaasan había canturreado. «Zorro y tortuga una carrera hicieron…» Y sus palabras: «Hay un kitsune involucrado en esto en alguna parte». ¡Se había estado riendo de ellas, divirtiéndose a su costa! Bien mirado, era de Inari-Obaasan de quien Meredith había oído por primera vez la palabra «kitsune».


  Y una crueldad adicional, que Meredith sólo había sido capaz de excusar anteriormente al asumir que Obaasan tenía una visión muy deficiente. Aquella noche, tanto Meredith como Bonnie estaban de espaldas a la puerta, concentradas en la «pobre y decrépita abuela». Pero Obaasan estaba de cara a la puerta, y ella era la única que podía haber visto —debería haber visto— a Isobel acercándose a hurtadillas por detrás de Bonnie. Y entonces, justo cuando la cruel canción juego dijo a Bonnie que mirara a su espalda… Isobel hizo su aparición allí acurrucada, lista para lamer la frente de Bonnie con una lengua bífida y rosada…


  —¿Por qué? —Meredith pudo oír que decía su propia voz—. ¿Por qué fui tan estúpida? ¿Cómo es posible que no lo viera desde el principio?


  Matt había recuperado el teléfono y había leído la página web. Hecho esto, se limitó a permanecer en pie, petrificado, con los ojos azules muy abiertos.


  —Tenías razón —dijo, al cabo de un buen rato.


  —Deseaba tanto estar equivocada…


  —Meredith… Shinichi y Misao son los sirvientes de Inari… Si esa anciana es Inari, hemos estado dando vueltas como locos tras la gente equivocada, los matones a sueldo…


  —Las malditas tarjetas —soltó Meredith con voz estrangulada—. Las hechas por Obaasan. Son inútiles, defectuosas. Todas esas balas que bendijo no deberían haber servido para nada; o a lo mejor sí las bendijo…, como un juego. Isobel incluso vino a mí y cambió todos los caracteres que la anciana había hecho para las vasijas que tenían que contener a Shinichi y a Misao. Dijo que Obaasan estaba casi ciega. Dejó una lágrima en el asiento de mi coche. Yo no alcanzaba a comprender por qué tendría que llorar.


  —Yo sigo sin hacerlo. Es la nieta; ¡probablemente la tercera generación de un monstruo! —estalló Matt—, ¿Por qué debería llorar? ¿Y por qué funcionan los pósits?


  —Porque están hechos por la madre de Isobel —dijo la señora Flowers en voz baja—. Querido Matt, lo cierto es que dudo que la anciana tenga algún parentesco con las Saitou. Como una deidad…, o incluso como una persona con una magia poderosa que lleva el nombre de una deidad…, e indudablemente una kitsune ella misma, sin duda se mudó a vivir con ellas y las utilizó. La madre de Isobel e Isobel no tuvieron otra elección que mantener la farsa por miedo a lo que les haría si no lo hacían.


  —Pero señora Flowers, cuando Tyrone y yo sacamos aquel hueso de una pierna de la espesura, ¿no dijo que las Saitou hicieron unos amuletos excelentes? ¿Y no dijo que podíamos hacer que las Saitou ayudasen a traducir las palabras de las vasijas de arcilla cuando Alaric envió sus fotografías desde aquella isla japonesa?


  —En cuanto a mi fe en las Saitou, bueno, tendré que mostrarme un poco quisquillosa aquí —dijo la señora Flowers—. No podía saber que esta Obaasan era malvada, y todavía hay dos de ellas que son amables y buenas, y que nos han ayudado enormemente… con un gran riesgo para ellas mismas.


  Meredith pudo notar el gusto amargo de la bilis en la boca.


  —Isobel podría habernos salvado. Podría haber dicho: «Mi falsa abuela es en realidad un demonio».


  —¡Oh! Mi querida Meredith, los jóvenes son tan implacables. Esta tal Inari probablemente se instaló en su casa cuando ella era una niña. Todo lo que sabe en un comienzo es que esta anciana es una tirana, con un nombre de diosa. Luego tal vez asistiera a alguna demostración de poder; ¿qué le sucedió al esposo de Orime, me pregunto, para hacerle regresar a Japón…, si es que de verdad fue allí? Puede muy bien estar muerto. Y luego Isobel empieza a crecer: tímida, pacífica, introvertida…, asustada. Esto no es Japón; no hay otras sacerdotisas aquí a quienes confiarse. Y ya viste las consecuencias cuando Isobel intentó dirigirse a alguien de fuera de la familia…, a su novio, Jim Bryce.


  —Y también a nosotros…, bueno, a ti y a Bonnie —dijo Matt a Meredith—. Os arrojó encima a Caroline.


  Sin apenas saber lo que hacían, hablaban cada vez más de prisa.


  —Tenemos que ir allí ahora mismo —dijo Meredith—. Puede que Shinichi y Misao sean los que traerán la Ultima Medianoche, pero es Inari quien les da órdenes. ¿Y quién sabe? Puede ser la que reparta los castigos al mismo tiempo. No sabemos lo grande que es su bola estrella.


  —O dónde está —indicó la anciana.


  —Señora Flowers —dijo Matt a toda prisa—, será mejor que permanezca aquí con los chicos. Ava es de confianza, y ¿dónde está Jacob Lagherty?


  —Aquí —dijo un muchacho que parecía tener más de quince años; era tan alto como Matt, pero desgarbado.


  —Muy bien. Ava, Jake, ambos estáis al mando bajo la supervisión de la señora Flowers. Dejaremos a Sable con vosotros también. —El perro era muy popular entre los niños, se estaba portando divinamente, incluso cuando los más pequeños le mordían la cola—. Vosotros dos limitaos a hacer caso a la señora Flowers, y…


  —Matt, querido, yo no estaré aquí. Pero los animales sin duda ayudarán a protegerlos.


  Matt la miró fijamente. Meredith supo lo que pensaba. ¿Iba la señora Flowers, tan de fiar hasta aquel momento, a marcharse a alguna parte a esconderse sola? ¿Los abandonaba?


  —Y necesitaré que uno de vosotros me lleve en coche a casa de las Saitou… ¡en seguida!… Pero el otro puede quedarse y proteger también a los niños.


  Meredith sintió a la vez alivio y preocupación, y estaba claro que Matt también.


  —Señora Flowers, esto va a ser una auténtica batalla. Podría resultar herida o ser cogida como rehén con tanta facilidad…


  —Querido Matt, ésta es mi batalla. Mi familia ha vivido en Fell's Church durante generaciones, remontándonos a los tiempos de los pioneros. Creo que ésta es la batalla para la que nací. Ciertamente la última de mi vejez.


  Meredith se la quedó mirando. En la tenue luz del sótano, la señora Flowers parecía de repente distinta de algún modo. Su voz estaba cambiando. Incluso su cuerpo menudo parecía estar cambiando, adquiriendo firmeza, irguiéndose.


  —Pero ¿cómo peleará? —preguntó Matt, aturdido.


  —Con esto. Aquel simpático joven, Sage, lo dejó para mí con una nota en la que se disculpaba por utilizar la bola estrella de Misao. Yo había sido muy buena con estas cosas cuando era joven.


  Del amplísimo bolso, la señora Flowers sacó algo pálido, largo y delgado a medida que se desenrollaba, y la anciana lo hizo girar y restallar con un fuerte chasquido en dirección a la mitad vacía del sótano. El extremo alcanzó una pelota de ping-pong, se enroscó a su alrededor, y la llevó hasta la mano abierta de la señora Flowers.


  Un látigo largo. Hecho de algún material plateado. Indudablemente mágico. Incluso Matt pareció tenerle miedo.


  —¿Por qué Ava y Jake no enseñan a los niños a jugar a ping-pong en nuestra ausencia?; debemos irnos ya, queridos. No hay un minuto que perder. Se aproxima una tragedia terrible; mamá no deja de repetirlo.


  Meredith había estado observando; se sentía tan aturdida como parecía estarlo Matt. Pero ahora dijo:


  —Yo también tengo una arma. —Cogió el bastón y dijo—: Voy a pelear, Matt. Ava, los niños quedan a tu cuidado.


  —Y al mío —dijo Jacob, y demostró al instante su utilidad añadiendo—: ¿No es una hacha eso que cuelga ahí cerca de la caldera?


  Matt corrió y la agarró. Meredith pudo ver por su expresión en qué pensaba. ¡Sí! Una pesada hacha, un poquitín oxidada, pero todavía lo bastante afilada. Ahora si los kitsune enviaban plantas o madera contra ellos, lo encontrarían armado.


  La señora Flowers subía ya la escalera del sótano. Meredith y Matt intercambiaron una veloz mirada y luego corrieron a alcanzarla.


  —Tú conduce el coche de tu madre. Yo me sentaré atrás. Todavía estoy un poco… bueno, mareada, supongo.


  A Meredith no le gustaba reconocer sus debilidades, pero era mejor eso que estrellar el vehículo.


  Matt asintió y tuvo la amabilidad de no hacer comentarios sobre por qué se sentía ella mareada. Meredith seguía sin poderse creer su propia estupidez.


  La señora Flowers dijo únicamente una cosa:


  —Matt, querido, infringe las normas de tránsito.
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  Elena sentía como si no hubiese hecho otra cosa en toda su vida excepto andar bajo un umbroso dosel de ramas altas. No hacía frío allí, pero el ambiente era fresco. No estaba oscuro, pero había poca luz. En lugar de la constante luz carmesí del abotargado sol rojo de la primera Dimensión Oscura, caminaban bajo una penumbra constante. Resultaba inquietante mirar siempre arriba en busca del cielo y no ver nunca la luna —o lunas— o el planeta, que bien podría estar allí arriba. En lugar del cielo, no había otra cosa que ramas enmarañadas, a todas luces gruesas y enroscadas de un modo tan intrincado que ocupaban cada trozo de espacio arriba.


  ¿Estaba loca al pensar que a lo mejor estaban sobre aquella luna, la luna diminuta que brillaba como un diamante que podía verse desde el exterior de la Torre de Entrada del mundo de las tinieblas? ¿Era demasiado diminuta para tener una atmósfera? ¿Demasiado pequeña para disponer de una gravedad como era debido? Había advertido que se sentía más ligera allí y que incluso los pasos de Bonnie parecían bastante largos. ¿Podría ella…? Tensó las piernas, soltó la mano de Stefan, y saltó.


  Fue un salto largo, pero no había llegado ni con mucho cerca del dosel de ramas entrelazadas de lo alto. Y tampoco aterrizó limpiamente sobre los dedos. Los pies salieron disparados al frente haciéndole perder el equilibrio sobre un mantillo de milenios y patinó sobre el trasero casi un metro, antes de que pudiera clavar dedos y pies y parar.


  —¡Elena! ¿Estás bien?


  Oyó gritar a Stefan y a Bonnie desde detrás de ella, y un veloz e impaciente: «¿Estás loca?» procedente de Damon.


  —Intentaba dilucidar dónde estábamos poniendo a prueba la gravedad —dijo, levantándose por sí sola y sacudiéndose hojas de la parte posterior de los vaqueros, abochornada.


  ¡Maldita sea! Aquellas hojas le habían subido por la parte posterior de la camiseta, e incluso se le habían metido dentro de la camisola. El grupo había dejado la mayor parte de las pieles atrás en la Torre de Entrada, donde Sage las vigilaría, y Elena ni siquiera tenía ropas de recambio. Eso había sido una estupidez, se dijo con enojo ahora. Avergonzada, intentó andar y removerse al mismo tiempo, para sacar las hojas desmenuzadas del top. Finalmente tuvo que decir:


  —Dadme un segundo. Chicos, ¿podríais daros la vuelta? Bonnie, ¿podrías regresar aquí y ayudarme?


  Bonnie estuvo encantada de ayudar y Elena quedó asombrada ante el mucho tiempo que hizo falta para retirar la porquería de su propia espalda estremecida.


  «La próxima vez que quieras una opinión científica, prueba a preguntar», observó la desdeñosa telepatía de Damon. Y en voz alta, éste añadió:


  —Yo diría que hay un ochenta por ciento de la gravedad de la Tierra aquí y muy bien podríamos estar sobre una luna. No es significativo. Si Sage no nos hubiese ayudado con esta brújula, jamás seríamos capaces de encontrar el tronco del árbol…, al menos no a tiempo.


  —Y recordad —dijo Elena— que la idea de que la bola estrella está cerca del tronco es sólo una conjetura. ¡Tenemos que mantener los ojos bien abiertos!


  —Pero ¿qué deberíamos buscar?


  En el pasado, Bonnie lo habría dicho con un gemido, pero ahora se limitó a preguntarlo en voz baja.


  —Bueno… —Elena se volvió hacia Stefan—. Será brillante, ¿no es cierto? ¿En contraste con esta horrible penumbra?


  —Esta horrible penumbra verde camuflaje —estuvo de acuerdo Stefan—. Debería tener el aspecto de una luz fuerte que varía levemente.


  —Pero digámoslo así —repuso Damon, andando de espaldas con elegancia y mostrándoles su antigua sonrisa de 250 kilovatios por segundo—. Si no seguimos la sugerencia de Sage, jamás encontraremos el tronco. Si intentamos deambular al azar por este mundo, jamás encontraremos nada… tampoco el camino de vuelta. Y entonces no tan sólo Fell's Church, sino todos nosotros moriremos, en este orden. Primero, nosotros los dos vampiros romperemos con todo comportamiento civilizado, ya que la inanición…


  —Stefan no lo hará —exclamó Elena, y Bonnie dijo:


  —¡Eres tan malo como Shinichi, con sus «revelaciones» sobre nosotros!


  Damon sonrió sutilmente.


  —Si yo fuera tan malo como Shinichi, pajarito de cresta roja, ya estarías perforada como un cartón de zumo vacío… O estaría sentado allí con Sage, disfrutando de un poco de Magia Negra…


  —Oíd, esto no lleva a ninguna parte —intervino Stefan.


  Damon fingió compasión.


  —A lo mejor tú tienes… problemas… en la zona de los colmillos, pero yo no, hermanito.


  Mantuvo deliberadamente la sonrisa esta vez, de modo que todos pudieran ver los afilados dientes.


  Stefan no picó el anzuelo.


  —Y nos está retrasando…


  —Incorrecto, hermanito. Algunos de nosotros hemos llegado a dominar el arte de hablar y caminar al mismo tiempo.


  —¡Damon… déjalo! ¡Simplemente déjalo estar! —dijo Elena, frotándose la caliente frente con dedos helados.


  Damon se encogió de hombros sin dejar de andar de espaldas.


  —Sólo tenías que pedirlo —respondió, con tan sólo un levísimo énfasis en la primera palabra.


  Elena no replicó. Se sentía febril.


  No todo era andar en línea recta. Con frecuencia aparecían montículos enormes de raíces nudosas en su camino a los que había que trepar. A veces Stefan tenía que usar el hacha que llevaba en la mochila para crear puntos de apoyo para los pies.


  Elena había acabado por odiar la media luz verde intensa más que cualquier otra cosa. Les gastaba malas pasadas a sus ojos, del mismo modo que el sonido ahogado de los pies sobre el suelo recubierto de hojas les gastaba malas pasadas a sus oídos. Se detuvo en varias ocasiones —y en una Stefan lo hizo— para decir:


  —¡Hay alguien más aquí! ¡Siguiéndonos!


  Cada vez, todos habían parado y escuchado con atención, y Stefan y Damon enviaron sondas telepáticas de Poder hasta donde pudieron alcanzar, en busca de otra mente; pero o bien ésta estaba tan bien camuflada como para ser invisible o no existía en absoluto.


  Y entonces, después de que a Elena le pareciera como si llevara andando toda la vida, y que seguiría andando hasta el fin de la eternidad, Damon paró bruscamente. Bonnie, justo detrás de él, inhaló con fuerza. Elena y Stefan apresuraron el paso para ver qué sucedía.


  Lo que Elena vio la hizo decir, con voz vacilante:


  —Creo que a lo mejor hemos dejado atrás el tronco sin verlo y… hemos encontrado… el borde…


  En el suelo frente a ella, y hasta donde podía ver, había la oscuridad tachonada de estrellas del espacio. Pero destiñendo la luz de las estrellas había un planeta enorme y dos lunas enormes, una de arremolinados tonos azules y blancos y la otra plateada.


  Stefan le tenía cogida la mano, compartiendo el asombro con ella, y un hormigueo corrió por el brazo de la joven y por el interior de las rodillas, repentinamente débiles, sólo de sentir aquella suavidad sobre sus dedos.


  Entonces Damon dijo en tono cáustico:


  —Mirad arriba.


  Elena lo hizo y lanzó una exclamación ahogada. Durante un solo instante su cuerpo estuvo completamente sin amarras. Stefan y ella se abrazaron automáticamente, y a continuación ella comprendió qué era lo que veían, tanto arriba como abajo.


  —Es agua —dijo ella, con la vista fija en el estanque que se extendía ante ellos—. Uno de esos mares de agua dulce sobre los que nos habló Sage. Y no hay ni una ondulación en él. Ni un soplo de aire.


  —Pero sí que parece como si estuviésemos en la luna más pequeña —dijo Stefan con suavidad, con una mirada engañosamente inocente mientras contemplaba a Damon.


  —Sí, bueno, entonces hay algo sumamente pesado en el núcleo de esta luna pequeña, para permitir un ochenta por ciento de la gravedad que experimentamos normalmente, y para mantener tanta atmósfera; pero ¿a quién le importa la lógica? Es un mundo al que hemos llegado a través del mundo de las tinieblas. ¿Por qué tendría que ser aplicable la lógica? —Miró a Elena con ojos ligeramente entornados.


  —¿Dónde está la tercera? ¿La chica seria?


  La voz llegó desde detrás de ellos…, pensó Elena, que estaba —todos lo estaban— volviéndose para pasar de mirar una luz luminosa a una semioscuridad. Todo titilaba y bailaba ante los ojos de Elena.


  
    Seria Meredith; risueña Bonnie; y


    Elena con sus cabellos dorados.


    Cuchichean y luego callan…


    Conspiran y ya no me importa…


    Pero debo tener a Elena, Elena la


    de los Cabellos Dorados…

  


  —¡Bueno, pues no me vas a tener! —gritó Elena—. Y ese poema es una total tergiversación, de todos modos. Lo recuerdo de mi clase de inglés de primer año. ¡Y tú estás loco!


  Incluso a través de su cólera y miedo se preguntó por Fell's Church. Si Shinichi estaba allí, ¿podía provocar la Última Medianoche allí? ¿O podía Misao ponerla en marcha sólo con un lánguido ademán?


  —Pero sí te tendré a ti, dorada Elena —dijo el kitsune.


  Tanto Stefan como Damon habían sacado sus cuchillos.


  —Ahí es precisamente donde te equivocas, Shinichi —dijo Stefan—. Nunca jamás volverás a tocar a Elena.


  —Tengo que intentarlo. Os habéis llevado todo lo demás.


  El corazón de Elena latía violentamente. «Si va a hablar de un modo que tenga sentido con alguno de nosotros, hablará conmigo», pensó.


  —¿No deberías estar preparándote para la Última Medianoche, Shinichi? —le preguntó en tono amistoso, temblando interiormente por si acaso él decía: «Ya ha finalizado».


  —Ella no me necesita. No quiso proteger a Misao. ¿Por qué debería ayudarla?


  Por un momento Elena no pudo hablar. ¿Ella? ¿Qué ella?


  Aparte de Misao, ¿qué otra ella estaba involucrada en todo aquello?


  Damon había sacado una ballesta, con una saeta cargada en ella. Pero Shinichi se limitó a seguir divagando.


  —Misao ya no podía moverse. Había puesto todo su poder dentro de su bola estrella, ¿sabes? Ya no reía ni cantaba… ya nunca tramaba cosas conmigo. Sencillamente…, permanecía sentada.»


  Al final, me pidió que la introdujese dentro de mí. Pensaba que nos convertiríamos en uno de ese modo. Así que se disolvió y se fundió directamente conmigo. Pero no sirvió de nada. Ahora… apenas puedo oírla. He venido a por mí bola estrella. He estado usando su energía para viajar a través de las dimensiones. Si pongo a Misao dentro de mi bola estrella, se recuperará. Luego volveré a esconderla; pero no donde la dejé la última vez. La pondré más arriba, donde nadie más la encontrará jamás. —Pareció concentrarse en sus oyentes—. Así que supongo que somos Misao y yo quienes te hablamos justo ahora. Salvo que me siento tan solo; no la percibo en absoluto.


  —No tocarás a Elena —dijo Stefan en voz baja.


  Damon contemplaba sombrío al resto del grupo tras oír las palabras de Shinichi: «… la pondré más arriba…».


  —Vamos, Bonnie, sigue moviéndote —añadió Stefan—. Tú también, Elena. Os seguiremos.


  Elena dejó que Bonnie se adelantara algunos metros antes de decir telepáticamente: «No podemos dividirnos, Stefan: sólo hay una brújula».


  «¡Cuidado, Elena! ¡Él podría oírte!», le llegó la voz de Stefan, y Damon añadió tajante: «¡Calla!».


  —No te molestes en decirle que calle —dijo Shinichi—. Estáis locos si pensáis que no puedo coger vuestros pensamientos directamente de vuestras mentes. No pensaba que fueseis tan estúpidos.


  —No somos estúpidos —replicó Bonnie con vehemencia.


  —¿No? Entonces ¿descifrasteis los acertijos que os dejé?


  —Este no es precisamente el momento para eso —soltó Elena.


  Aquello fue un error, ya que provocó que Shinichi volviera a concentrarse en ella.


  —¿Les contaste lo que piensas sobre la tragedia de Camelot, Elena? No, no creí que tuvieses el valor necesario. Se lo contaré yo, ¿quieres? Lo leeré tal y como lo pusiste en tu diario.


  —¡No! ¡No puedes haber leído mi diario! ¡En todo caso… ya no es aplicable! —estalló ella.


  —Veamos…, éstas son tus propias palabras. —Adoptó la voz de alguien que lee—. «Querido diario, uno de los acertijos de Shinichi era lo que yo pensaba de Camelot. Ya sabes, la leyenda del rey Arturo, la reina Ginebra y el caballero a quien amaba, Lancelot. Y aquí está lo que yo pensaba. Gran cantidad de personas inocentes murieron y fueron desdichadas porque tres personas egoístas (un rey, una reina y un caballero) no pudieron comportarse de un modo civilizado. No pudieron comprender que cuanto más amas, más cosas encuentras a las que amar. Pero aquellos tres no fueron capaces de ceder al amor y simplemente compartir; los tres…»


  —¡Cállate! —chilló Elena—. ¡Cállate!


  «Dios mío —dijo Damon—, mi vida acaba de superarme.»


  «A mí me ha sucedido lo mismo.» Stefan sonó aturdido.


  «Limitaos a olvidarlo todo —les dijo Elena—. Ya no es cierto. Stefan, soy tuya para siempre, y siempre lo he sido. Y justo ahora tenemos que deshacernos de este bastardo, y correr hacia el tronco.»


  —Misao y yo solíamos hacer eso antes —repuso Shinichi—. Conversar a solas entre nosotros en una frecuencia especial. Tú desde luego eres una buena manipuladora, Elena, ya que eres capaz de evitar que se maten entre sí por ti.


  —Sí, es una frecuencia especial que llamo la verdad —respondió Elena—. Pero no soy ni la mitad de buena manipuladora que Damon. Ahora atácanos o déjanos marchar. ¡Tenemos prisa!


  —¿Atacaros?


  Shinichi pareció reflexionar sobre la idea. Y a continuación, a tal velocidad que Elena no pudo seguirle la pista, fue a por Bonnie. A los vampiros, que habían estado esperando que intentara llegar hasta Elena, los cogió por sorpresa, pero Elena, que había visto el parpadeo de sus ojos en dirección a la joven más débil, se lanzaba ya a por él. El kitsune retrocedió tan de prisa que ella se encontró yendo a por sus piernas, pero entonces comprendió que tenía una posibilidad de hacerle perder el equilibrio, así que deliberadamente eligió darle un cabezazo en la rótula, al mismo tiempo que le clavaba profundamente el cuchillo en el pie.


  «Perdóname, Bonnie», pensó, sabiendo lo que él haría. Era lo mismo que le había hecho hacer a su títere, Damon, cuando había tenido como rehenes a Elena y a Matt; salvo que no necesitaba una rama de pino para dirigir el dolor. Energía negra manó a chorros de las manos de Shinichi para penetrar en el cuerpo menudo de Bonnie.


  Pero había otro factor que él no había tenido en cuenta. Cuando había hecho que Damon atacara a Matt y a Elena, él había tenido el buen sentido de mantenerse lejos de ellos mientras dirigía un dolor atroz al interior de sus cuerpos. En esta ocasión, había agarrado a Bonnie y la rodeaba con los brazos. Y Bonnie era una telépata excelente, en especial en lo referente a proyectar. Cuando la primera oleada de dolor atroz la golpeó, chilló… y redirigió el dolor hacia Shinichi.


  Fue como completar un circuito. No es que le hiciera menos daño a Bonnie, pero cualquier cosa que Shinichi le hiciera lo sentía a su vez en su propio cuerpo, amplificado por el terror de Bonnie. Fue contra tal sistema con el que chocó Elena con todas las fuerzas de que disponía. Cuando su cabeza impactó contra la rodilla del kitsune, el hueso de ésta era lo más frágil de las dos cosas, y algo dentro de él crujió. Aturdida, Elena se concentró en retorcer el cuchillo que le había clavado a través del pie y al interior del suelo.


  No habría funcionado de no haber tenido a dos vampiros sumamente ágiles justo detrás de ella. Puesto que Shinichi no cayó, ella no habría hecho más que colocar el cuello al nivel perfecto para que él lo partiera limpiamente.


  Pero Stefan estaba sólo a una fracción de segundo justo detrás de ella, y la agarró y la sacó fuera del alcance de Shinichi antes de que el kitsune pudiera siquiera evaluar la situación como era debido.


  —Suéltame —jadeó Elena a Stefan, decidida a hacerse con Bonnie—. He dejado mi cuchillo —añadió astutamente, hallando una razón más concreta para obligar a Stefan a dejarla regresar a la refriega.


  —¿Dónde?


  —En su pie, claro.


  Pudo notar cómo Stefan intentaba no reír en voz alta.


  —Creo que es un buen lugar donde dejarlo. Coge uno de los míos —añadió.


  «Si ya habéis dado por terminada vuestra pequeña charla, podríais deshaceros de sus colas», les indicó la fría telepatía de Damon.


  En aquel momento Bonnie perdió el conocimiento, pero con sus propios circuitos telepáticos totalmente abiertos aún y dirigidos de vuelta hacia Shinichi. Y Damon había entrado ya en modo ofensivo, como si no le importara en absoluto el bienestar de Bonnie, siempre y cuando pudiera llegar a través de ella hasta Shinichi.


  Stefan, rápido como el ataque de una serpiente, fue a por una de las muchas colas que ahora oscilaban detrás de Shinichi, anunciando su tremendo Poder. La mayoría de ellas eran traslúcidas, y rodeaban la auténtica cola; la cola de carne y hueso que tenía todo zorro.


  El cuchillo de Stefan efectuó un corte y una de las fantasmales colas cayó al suelo y luego desapareció. No hubo sangre, pero Shinichi lanzó un agudo lamento de rabia y dolor.


  Damon, entretanto, atacaba implacable por delante. En cuanto Stefan hubo distraído al kitsune desde detrás, Damon acuchilló las dos muñecas de Shinichi: una rápidamente con el movimiento ascendente del arma, la otra justo igual de rápido al hacerla bajar. Luego fue a por un ataque al cuerpo justo en el momento en que Stefan, que sostenía a Elena como un bebé sobre la cadera, cercenaba otra cola fantasma.


  Elena forcejeaba, seriamente preocupada porque Damon pudiera matar a Bonnie para llegar hasta Shinichi. ¡Y además, ella misma no estaba dispuesta a que la cargaran de un lado a otro como una maleta! Se había desprendido de todo manto civilizado y reaccionaba a partir de sus instintos más profundos: proteger a Stefan, proteger a Bonnie, proteger Fell's Church. Acabar con el enemigo. Apenas fue consciente de que en su alterado estado había hundido los por desgracia todavía humanos dientes en el hombro de Stefan.


  Este hizo una leve mueca, pero le hizo caso. «¡De acuerdo! Intenta llegar a Bonnie, luego… trata de sacarla.»


  La soltó justo cuando Shinichi giraba en redondo para ocuparse de él, canalizando el atroz dolor negro que, allá en la Tierra, había derribado a Matt y a Elena, presos de ataques de insoportable dolor, hacia Stefan.


  Elena, recién soltada, descubrió que todo el mundo efectuaba una media vuelta, como para hacerle un favor, y de repente vio una oportunidad. Alargó las manos para intentar agarrar el cuerpo flácido de Bonnie, y Shinichi dejó caer a la muchacha menuda en sus brazos.


  En la cabeza de Elena resonaban palabras:


  «Llega hasta Bonnie. Intenta sacarla».


  Bueno, ya tenía a Bonnie, y el propio sentido común le hizo dividir las dos órdenes de Stefan con otra:


  «Aléjala de Shinichi. Ella es el rehén valioso».


  Elena descubrió que casi podía chillar de rabia incluso en aquellos momentos. Tenía que mantener a Bonnie a salvo; pero eso significaba dejar a Stefan, al dulce Stefan, a merced de Shinichi. Se alejó como pudo con Bonnie —tan pequeña y ligera— y al mismo tiempo lanzó una mirada atrás a Stefan. Éste tenía el ceño levemente fruncido en concentración ahora, pero no tan sólo no estaba abrumado por el dolor, sino que seguía adelante con el ataque.


  A pesar de que la cabeza de Shinichi ardía. Las brillantes puntas carmesí del negro pelo del kitsune llameaban, como si nada más pudiera expresar su animadversión y certeza de salir vencedor. El kitsune se estaba coronando con una guirnalda flamígera, con un halo infernal.


  La furia de Elena ante aquello se transformó en escalofríos que le descendieron por la columna mientras contemplaba algo que la mayoría de personas jamás vivían para analizar: dos vampiros atacando juntos, en perfecta sincronización. El ataque poseía la ferocidad elemental de una pareja de rapaces o lobos, pero había también la imponente belleza de dos criaturas trabajando como un único cuerpo unificado. El distanciamiento en las expresiones de Stefan y Damon indicaba que era una pelea a muerte. El ocasional ceño fruncido de Stefan o la sonrisa despiadada de Damon querían decir que Shinichi enviaba su abrasador Poder siniestro a través de uno u otro de ellos. Pero no era con humanos débiles con los que jugaba el kitsune ahora. Ambos eran vampiros con cuerpos que curaban casi al instante, vampiros que además se habían alimentado hacía poco de ella: Elena. La extraordinaria sangre de la joven les proporcionaba energía.


  «Así que ya soy una parte de esto —pensó Elena—. Los estoy ayudando en estos momentos.» Eso tendría que satisfacer la ferocidad que aquella pelea en la que todo valía le provocaba. Estropear la perfecta sincronización con la que los dos vampiros manejaban a Shinichi sería un crimen, en especial cuando Bonnie seguía flácida en sus brazos.


  «Como humanas, las dos somos un estorbo —pensó—. Y Damon no vacilaría en decírmelo, aun cuando todo lo que yo quisiera fuese asestar un único golpe.»


  «Bonnie, despierta, Bonnie —pensó a continuación—. Agárrate a mí. Cada vez estamos más lejos.»


  Cogió a su menuda amiga por debajo de los sobacos y la arrastró. Retrocedió al interior de la penumbra verde oliva que se extendía en todas direcciones, y cuando tropezó con una raíz y accidentalmente cayó sentada, decidió que se había alejado suficiente, y maniobró con el cuerpo de Bonnie hasta tener a la joven en su regazo.


  Luego posó ambas manos alrededor del pequeño rostro en forma de corazón de su amiga y pensó en las cosas más tranquilizadoras que pudo imaginar. Una fresca zambullida en Warm Springs allá en casa. Un baño caliente en casa de lady Ulma y luego un masaje a cuatro manos, yaciendo cómodamente sobre un diván de secado con el aroma de incienso floral alzándose a su alrededor. Un arrumaco con Sable en la salita de la señora Flowers. El hedonismo de dormir hasta tarde y despertar en su propia cama… con sus padres y hermana en la casa.


  Mientras Elena pensaba esto último, no pudo evitar proferir una exclamación diminuta, y una lágrima cayó sobre la frente de Bonnie. Las pestañas de la muchacha aletearon.


  —Oye, no estés triste —musitó—. ¿Elena?


  —Te he cogido, y nadie va a volver a lastimarte. ¿Todavía te sientes mal?


  —Un poco. Pero he podido oírte, en mi cabeza, y eso me ha hecho sentir mejor. Quiero un largo baño y una pizza. Y tener entre los brazos a la pequeña Adara. Casi habla, ¿sabes? Elena… ¡no me estás escuchando!


  Elena no la escuchaba. Observaba el desenlace de la pelea entre Stefan, Damon y Shinichi. Los vampiros tenían al kitsune en el suelo ahora y peleaban sobre él como un par de polluelos sobre un gusano especialmente sabroso. O quizá como un par de crías de dragón; Elena no estaba segura de si los pájaros se siseaban unos a otros.


  —¡Oh, no…, puaj!


  Bonnie vio lo que Elena observaba y se desplomó, ocultando la cabeza en el hombro de su amiga. «De acuerdo —pensó Elena—. Lo entiendo. No existe nada de ferocidad en ti, ¿verdad, Bonnie? Hacer travesuras sí, pero nada parecido a la sed de matar. Y eso es bueno.»


  Al mismo tiempo que ella pensaba eso, Bonnie se sentó muy tiesa de improviso, golpeando la barbilla de Elena, y señalando a lo lejos.


  —¡Aguarda! —exclamó—. ¿Ves eso?


  Eso era una luz muy brillante, que llameó con más intensidad cuando cada vampiro halló un lugar de su agrado en el cuerpo de Shinichi y mordieron a la vez.


  —¡Quédate aquí —dijo Elena, en voz un poco pastosa, porque al chocar Bonnie con su barbilla, ella se había mordido accidentalmente la lengua.


  Corrió de vuelta junto a los dos vampiros y los golpeó tan fuerte como pudo en las cabezas. Tenía que atraer su atención antes de que quedaran bloqueados en modo alimentación.


  Como era lógico, Stefan se soltó primero, y luego la ayudó a retirar a Damon del derrotado enemigo.


  Damon gruñó y empezó a pasear, sin apartar ni un momento los ojos de Shinichi mientras el vencido kitsune se incorporaba lentamente hasta quedar sentado. Elena advirtió que había gotas de sangre desperdigadas por todas partes, y a continuación la vio, metida en el cinturón de Damon, negra, con la punta carmesí, lacia y brillante: la cola auténtica de Shinichi.


  La ferocidad desapareció… de prisa. Elena quiso ocultar la cabeza en el hombro de Stefan, pero en su lugar alzó la cara en busca de un beso, y Stefan la complació.


  Luego Elena retrocedió de modo que formaran un triángulo alrededor de Shinichi.


  —Ni se te ocurra atacar —dijo Damon en tono afable.


  Shinichi efectuó un débil encogimiento de hombros.


  —¿Atacaros? ¿Por qué molestarme? No tendréis nada a lo que regresar, incluso aunque yo muera. Los niños están reprogramados para matar. Pero… —con repentina vehemencia añadió—: desearía que no hubiésemos venido nunca a vuestra condenada ciudad… y desearía que no hubiésemos seguido nunca sus órdenes. ¡Desearía no haber dejado nunca que Misao se acercara a ella! Desearía que no hubiésemos…


  Dejó de hablar de repente. No, fue más que eso, pensó Elena. Quedó paralizado, con los ojos muy abiertos y fijos.


  —¡Oh, no! —susurró—. ¡Oh, no, no quería decir eso! ¡No quería decirlo! No me arrepiento de nada…


  Elena tuvo la sensación de que algo iba hacia ellos a una velocidad tremenda, tan rápido, de hecho, que sólo tuvo tiempo para abrir la boca antes de que golpeara a Shinichi. Fuera lo que fuera, lo mató limpiamente y siguió adelante sin tocar a nadie más.


  Shinichi cayó de bruces sobre la tierra.


  —No te molestes —dijo Elena en voz muy baja, cuando Stefan se movió, de un modo reflejo, hacia el cadáver—. Está muerto. Se lo ha hecho él mismo.


  —Pero ¿cómo? —inquirieron Stefan y Damon a coro.


  —No soy la experta —respondió ella—. Meredith es la experta en esto. Pero me contó que a los kitsune sólo se los puede matar destruyendo su bola estrella, disparándoles con una bala bendecida… o mediante el «Pecado del Arrepentimiento». Meredith y yo no sabíamos qué significaba eso en aquel entonces; fue antes incluso de que fuésemos a la Dimensión Oscura. Pero creo que acabamos de verlo en vivo y en directo.


  —¿Así que no puedes ser un kitsune y lamentar nada que hayas hecho? Eso… es duro —dijo Stefan.


  —En absoluto —replicó Damon con sequedad—. Aunque, en caso de que hubiese funcionado en vampiros, sin duda tú habrías muerto permanentemente cuando despertaste en la cripta familiar.


  —Hace tiempo —repuso Stefan, inexpresivo—, lamenté asestarte un golpe mortal, ya mientras me moría. Siempre has dicho que me siento demasiado culpable, pero ésa es una cosa que daría mi vida por poder retirar.


  Hubo un silencio que se prolongó y prolongó. Damon iba al frente del grupo ahora, y nadie excepto Bonnie le podía ver el rostro.


  Repentinamente, Elena agarró la mano de Stefan.


  —¡Todavía tenemos una posibilidad! —le dijo—. ¡Bonnie y yo hemos visto algo brillante en esa dirección! ¡Corramos!


  Elena y él adelantaron corriendo a Damon y Stefan agarró también la mano de Bonnie.


  —¡Como el viento, Bonnie!


  —Pero con Shinichi muerto…, bueno, ¿realmente tenemos que encontrar su bola estrella o la bola estrella más grande que existe o lo que sea que esté escondido en este lugar horrible? —preguntó Bonnie.


  En una ocasión, habría gemido, pensó Elena. Ahora, a pesar de cualquier dolor que sintiera, corría.


  —Tenemos que encontrarla, me temo —respondió Stefan—. Porque, por lo que él dijo, Shinichi no se encontraba en lo alto del escalafón después de todo. Tanto él como su hermana trabajaban para alguien, alguien del sexo femenino. Y quienquiera que ella sea, podría estar atacando Fell's Church en este mismo instante.


  —Las probabilidades acaban de cambiar —dijo Elena—. Tenemos un enemigo desconocido.


  —Pero con todo…


  —Todo —dijo Elena— está en el aire.
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  Matt infringió una barbaridad de normas de tráfico de camino a la calle donde vivía la familia Saitou. Meredith se apoyó sobre la consola entre los dos asientos delanteros para poder ver cómo el reloj digital avanzaba hacia la medianoche, y para poder contemplar la transformación de la señora Flowers. Por fin su mente últimamente cuerda y sensata obligó a las palabras a emerger.


  —Señora Flowers… Está cambiando.


  —Sí, Meredith, querida. Algo de ello es debido al regalito que Sage me dejó. Algo de ello es debido a mi propia voluntad… de regresar a los días cuando estaba en la flor de la vida. Creo que ésta será mi última pelea, así que no me importa utilizar toda mi energía en ella. Fell's Church debe ser salvada.


  —Pero… señora Flowers… las personas de aquí… bueno, no siempre han sido… exactamente agradables… —tartamudeó Matt mientras llegaba a una señal de stop.


  —La gente de aquí es como la gente de todas partes —respondió la señora Flowers con calma—. Trátala como te gustaría que te trataran a ti y todo irá bien. No fue hasta que me permití a mí misma convertirme en una anciana solitaria y amargada, siempre resentida por el hecho de haber tenido que transformar mi hogar en una casa de huéspedes simplemente para poder llegar a fin de mes, que la gente empezó a tratarme…, bueno, en el mejor de los casos, como una vieja chiflada.


  —¡Oh, señora Flowers…, y nosotros hemos sido una molestia tan grande para usted! —Meredith descubrió que las palabras surgían por voluntad propia.


  —Vosotros habéis sido mi salvación, criatura. El querido Stefan fue el principio, pero como podéis imaginar, no quería explicarme todas sus pequeñas diferencias, y yo recelaba de él. Pero siempre fue cordial y respetuoso y Elena fue como la luz del sol, y Bonnie como la risa. Al final, cuando dejé caer mis barreras retrógradas, también lo hicisteis vosotros, jovencitos. No diré más sobre aquellos de vosotros que estáis presentes para no poneros en una situación embarazosa, pero me habéis hecho un bien inmenso.


  Matt se pasó otra señal de stop y carraspeó. Luego, con el volante temblando ligeramente, volvió a carraspear.


  Meredith tomó la iniciativa.


  —Creo que lo que tanto Matt como yo queremos decir es…, bueno, es que se ha convertido en alguien muy especial para nosotros, y que no queremos verla lastimada. Esta batalla…


  —Es una batalla por todo lo que me importa. Por todos mis recuerdos. Retrocediendo a cuando era una niña y se construyó la casa de huéspedes; era simplemente un hogar, entonces, y yo fui muy feliz. De joven, fui muy feliz. Y ahora que he vivido lo suficiente para ser una anciana… bueno, además de vosotros, criaturas, todavía tengo amigas como Sophia Alpert y Orime Saitou. Ambas son sanadoras, y muy buenas en lo que hacen. Todavía charlamos sobre distintos usos para mis hierbas.


  Matt chasqueó los dedos.


  —Ésa es otra razón de que estuviera confuso —dijo—. Porque la doctora Alpert dijo que usted y la señora Saitou eran unas personas tan buenas. Pensé que se refería a la vieja señora Saitou…


  —Quien no es una «señora Saitou» en absoluto —repuso la señora Flowers, casi con acritud—. No tengo ni idea de cuál es su nombre en realidad; a lo mejor sí que es Inari, una diosa que se volvió perversa. Hace diez años, no supe qué había hecho que Orime Saitou fuera de repente tan apocada y callada. Ahora me doy cuenta de que empezó justo por la época en que su «madre» se mudó a vivir con ella. Me caía muy bien la pequeña Isobel, pero de improviso se tornó… distante…, de un modo muy poco propio para una niña. Ahora lo comprendo. Y estoy decidida a pelear por ella… y por vosotros… y por una ciudad que vale la pena salvar. Las vidas humanas son muy, pero que muy valiosas. Y ahora… aquí estamos.


  Matt acababa de girar en la manzana donde vivía la familia Saitou. Meredith dedicó un momento a mirar descaradamente la figura que ocupaba el asiento del copiloto.


  —¡Señora Flowers! —exclamó.


  Eso hizo que Matt volviera la cabeza para mirar a su vez y lo que vio hizo que golpeara levemente a un vehículo aparcado junto a la acera.


  —¿Señora… Flowers?


  —Por favor, aparca, Matt. No es necesario que me llaméis señora Flowers si no queréis. He regresado a la época en que era Theophilia… cuando mis amigos me llamaban Theo.


  —Pero… ¿cómo…?, ¿por qué…? —tartamudeó Matt.


  —Ya os lo he dicho. Siento que había llegado el momento. Sage me dejó un regalo que me ayudó a cambiar. Ha surgido un enemigo que está más allá de vuestros poderes para combatirlo. Lo percibí allá en la casa de huéspedes. Éste es el momento que he estado esperando. La última batalla con el auténtico enemigo de Fell's Church.


  Meredith sentía como si el corazón estuviese a punto de saltarle del pecho. Tenía que tranquilizarse…, mantener la calma y la lógica. Había visto magia muchas veces. Conocía su aspecto, la sensación que producía. Pero con frecuencia había estado demasiado ocupada consolando a Bonnie, o demasiado preocupada por ayudar a Bonnie para asimilar a lo que se enfrentaba.


  En aquellos momentos estaban sólo ella y Matt; y Matt tenía un semblante acongojado y estupefacto, como si no hubiese visto magia suficiente en otras ocasiones. Como si pudiera venirse abajo.


  —Matt —llamó en voz alta, y luego en voz aún más alta—: ¡Matt!


  Él se volvió entonces, para mirarla, con los ojos azules desorbitados y oscuros.


  —¡La matarán, Meredith! —dijo—. Shinichi y Misao; tú no sabes lo que se siente…


  —Vamos —dijo Meredith—. Tenemos que asegurarnos de que ello no la mata.


  La mirada aturdida desapareció de los ojos del joven.


  —Tenemos que hacerlo —convino con sencillez.


  —Correcto —repuso Meredith, soltándolo por fin.


  Juntos salieron del coche para colocarse al lado de la señora Flowers; no, al lado de Theo.


  Theo tenía un pelo que le caía casi hasta la cintura; tan rubio que parecía de plata a la luz de la luna. Su rostro era… electrizante. Era joven, joven y orgullosa, con facciones clásicas y una expresión de tranquila determinación.


  De algún modo, durante el trayecto, también las ropas habían cambiado. En lugar de un sobretodo cubierto de pedazos de papel, llevaba puesto un vestido blanco largo y sin mangas, que terminaba en una pequeña cola. En estilo, recordó a Meredith un poco el vestido de «sirena» que ella misma había lucido para asistir a un baile en la Dimensión Oscura. Pero el vestido de Meredith sólo la había hecho parecer sensual. Theo estaba… espléndida.


  En cuanto a los amuletos en forma de pósit…, de algún modo el papel había desaparecido y la escritura había aumentado de tamaño una barbaridad, convirtiéndose en grandes garabatos que envolvían todo el vestido blanco. Theo estaba literalmente envuelta en una protección arcana de alta costura.


  Y aunque era delgada como un junco, era alta. Más alta que Meredith, más alta que Matt, más alta que Stefan, donde fuera que éste estuviera en las Dimensiones Oscuras. Era así de alta no tan sólo porque había crecido tanto, sino porque la cola del vestido rozaba apenas el suelo. Había vencido por completo la gravedad. El látigo, el regalo que le había hecho Sage, estaba arrollado en un círculo y sujeto a la cintura, brillando tan plateado como sus cabellos.


  Matt y Meredith cerraron a la vez las portezuelas del coche. Matt dejó el motor en marcha para poder efectuar una huida rápida si era necesario.


  Dieron la vuelta al garaje para poder ver la entrada principal de la casa. Meredith, sin importarle qué aspecto tuviera o si parecía serena y dueña de sí misma, se secó las manos, primero una y luego la otra, en los vaqueros. Era la primera —y posiblemente la única— batalla auténtica que libraría el bastón. Lo que contaba no era el aspecto, sino el resultado.


  Tanto Matt como ella se detuvieron en seco al ver la figura parada al pie de los peldaños, delante del porche. No era nadie que pudieran identificar como miembro de la casa. Pero entonces los labios carmesí se abrieron, las delicadas manos ascendieron raudas a cubrirlos, y una risa que era como campanillas movidas por el viento surgió de algún lugar tras las manos.


  Durante un momento sólo pudieron abrir mucho los ojos, fascinados, ante aquella mujer vestida totalmente de negro. Era tan alta como Theo, igual de delgada y elegante en sus movimientos, y flotaba a una altura idéntica por encima del suelo. Pero lo que hacía que Meredith y Matt tuvieran los ojos tan abiertos por el asombro era que su pelo era como el de Misao y Shinichi… pero a la inversa. Mientras que ellos tenían el pelo negro con un borde carmesí al final, aquella mujer tenía el pelo carmesí; metros y metros de él, con un reborde negro alrededor. No sólo eso, sino que tenía delicadas orejas negras de zorro emergiendo del cabello carmesí, y una larga cola carmesí, lacia y brillante, con la punta negra.


  —¿Obaasan? —jadeó Matt con incredulidad.


  —¡Inari! —soltó Meredith.


  La preciosa criatura ni siquiera los miró. Contemplaba fijamente a Theo con desprecio.


  —Diminuta bruja de una diminuta ciudad —dijo—. Has usado casi todo tu Poder sólo para alzarte a mi nivel. ¿Qué vales tú?


  —Tengo Poderes muy pequeños —convino Theo—. Pero si la ciudad carece de valor, ¿por qué has necesitado tanto tiempo para destruirla? ¿Por qué has contemplado cómo otros lo intentaban…, o eran todos ellos tus peones, Inari? Katherine, Klaus, el pobre y joven Tyler… ¿eran tus peones, diosa kitsune?


  Inari rió; todavía con aquella risita tintineante y aniñada, desde detrás de los dedos.


  —¡No necesito peones! ¡Shinichi y Misao están sometidos a mí como sirvientes, como lo están todos los kitsune! Si les he dado algo de libertad, ha sido para que cojan experiencia. Iremos a ciudades mayores ahora, y las devastaremos.


  —Tienes que hacerte con Fell's Church primero —dijo Theo con voz firme—. Y no te permitiré hacer eso.


  —Todavía no lo comprendes, ¿verdad? ¡Eres una humana, a la que apenas le queda Poder! ¡La mía es la bola estrella más grande de los mundos! ¡Soy una diosa!


  Theo bajó la cabeza, luego la alzó para mirar a Inari a los ojos.


  —¿Quieres saber cuál creo que es la verdad, Inari? —dijo—. Creo que has llegado al final de una vida muy larga, pero no inmortal. Creo que has menguado hasta el punto de que ahora necesitas usar una gran cantidad de Poder de tu bola estrella, dondequiera que esté, para aparecer de esta forma. Eres una mujer viejísima y has estado poniendo a niños contra sus propios padres, y a padres contra sus hijos, a través del mundo, porque envidias la juventud de los niños. Incluso has llegado a envidiar a Shinichi y a Misao, y dejado que resulten lastimados, como venganza.


  Matt y Meredith se miraron el uno al otro con ojos abiertos como platos. Inari respiraba muy de prisa, pero parecía que no podía pensar en nada que decir.


  —Incluso fingiste haber entrado en una «segunda niñez» para comportarte como una jovencita. Pero nada de eso te satisface, porque la triste y pura verdad es que has llegado al final de tu larguísima existencia; sin importar lo grande que sea tu Poder. Todos debemos realizar ese viaje final, y es tu turno ahora.


  —¡Embustera! —chilló Inari, pareciendo por un momento más soberbia…, más radiante que antes.


  Pero entonces Meredith vio el motivo. La cabellera escarlata realmente había empezado a arder a fuego lento, enmarcándole el rostro en una danzarina luz roja. Y por fin, la mujer habló llena de malevolencia.


  —Bien, pues, si piensas que ésta es mi última batalla, debo estar segura de causar todo el dolor que pueda. Empezando contigo, bruja.


  Meredith y Matt lanzaron ambos una exclamación ahogada. Temían por Theo, en especial ya que el pelo de Inari empezaba a trenzarse en gruesas sogas parecidas a serpientes que flotaban alrededor de su cabeza como si fuera Medusa.


  Las exclamaciones fueron un error; atrajeron la atención de Inari, aunque ésta no se movió. Se limitó a decir:


  —¿Oléis ese dulce aroma que lleva el viento? ¡Un sacrificio asado! Creo que el resultado será oishii… ¡delicioso! Pero a lo mejor vosotros dos querríais hablar con Orime o Isobel por última vez. Me temo que ellas no pueden salir a veros.


  A Meredith el corazón le empezó a latir violentamente en la garganta cuando reparó en que la casa estaba en llamas. Parecía como si hubiera varios fuegos pequeños ardiendo, pero le aterró la implicación de que Inari ya había hecho algo a la madre y la hija.


  —¡No, Matt! —gritó, agarrando el brazo del muchacho.


  Él habría arremetido directamente contra la mujer vestida de negro, que reía a carcajadas, y le habría intentado atacar los pies… y los segundos eran preciosos.


  —¡Ven a ayudarme a encontrarlas!


  Theo acudió en su ayuda. Alzando el blanco látigo, lo hizo girar una vez alrededor de la cabeza y luego lo hizo restallar con precisión sobre las manos alzadas de Inari, dejando un sangriento tajo en una de ellas. Mientras una Inari furiosa se volvía de nuevo hacia ella, Meredith y Matt echaron a correr.


  —La puerta trasera —dijo Matt mientras doblaban a toda velocidad la esquina de la casa.


  Al frente vieron una valla de madera, pero ninguna cancela. Meredith consideraba ya usar el bastón como pértiga, cuando Matt jadeó:


  —¡Aquí! —e hizo una sillita con las manos para que ella subiera—. ¡Te impulsaré por encima!


  Meredith vaciló sólo un instante. Luego, mientras él frenaba con un patinazo, ella saltó para colocar un pie en los dedos entrelazados del joven. De improviso se encontró volando hacia arriba. Sacó todo el provecho que pudo del impulso, aterrizando, como un gato, sobre la parte superior plana de la valla, y saltando luego al suelo. Pudo oír cómo Matt trepaba por la valla al mismo tiempo que se veía repentinamente rodeada de humo negro. Saltó hacia atrás un metro y chilló:


  —¡Matt, el humo es peligroso! Agáchate; contén la respiración. ¡Quédate fuera para ayudarlas cuando las saque!


  No tenía ni idea de si Matt le haría caso o no, pero ella obedeció sus propias normas, agachándose muy pegada al suelo, a la vez que contenía la respiración y abría brevemente los ojos para intentar localizar la puerta.


  Entonces casi se muere del susto al oír el sonido de una hacha estrellándose contra madera, el de madera al convertirse en astillas y el de una hacha que volvía a golpear. Abrió los ojos y vio que Matt no le había hecho caso, claro, pero se alegró porque él había encontrado la puerta. El joven tenía el rostro negro de hollín.


  —Estaba cerrada —explicó, levantando el hacha.


  Cualquier optimismo que Meredith pudiera haber sentido se hizo astillas igual que la puerta cuando miró dentro y sólo vio llamas y más llamas.


  «Dios mío —pensó—, cualquiera que esté ahí dentro se está asando, probablemente esté muerto ya.»


  Pero ¿de dónde había salido aquella idea? ¿De lo que sabía o de su miedo? Meredith no podía detenerse justo en aquel momento. Dio un paso al interior del abrasador calor y gritó:


  —¡Isobel! ¡Señora Saitou! ¿Dónde están?


  Oyó un grito débil y sofocado.


  —¡Eso es la cocina! —dijo—. ¡Matt, es la señora Saitou! ¡Por favor, ve a por ella!


  Matt obedeció, pero le espetó por encima del hombro:


  —No entres más.


  Meredith tenía que adentrarse más. Recordaba muy bien dónde estaba la habitación de Isobel. Justo debajo de la de su «abuela».


  —¡Isobel! ¡Isobel! ¿Puedes oírme?


  Su voz era tan apagada y ronca debido al humo, que sabía que tenía que seguir adelante. Isobel podría estar inconsciente o demasiado ronca para contestar. Cayó de rodillas, gateando por el suelo, donde el aire era ligeramente más fresco y claro.


  Muy bien. La habitación de Isobel. No quería tocar el pomo de la puerta con la mano, así que la envolvió con la camiseta. El pomo no giraba. Cerrada. No se molestó en investigar cómo, simplemente se dio la vuelta y dio una patada hacia atrás a la puerta justo al lado del pomo. La madera se astilló. Otra patada y, con un chirrido de la madera, la puerta cedió.


  Meredith estaba mareada ya, pero necesitaba ver toda la habitación. Dio dos zancadas al interior, y… ¡allí!


  Sentada sobre la cama de la pequeña habitación llena de humo y en la que hacía un calor insoportable, pero por otra parte escrupulosamente ordenada, estaba Isobel. Al acercarse a la cama Meredith vio —enfurecida— que la muchacha estaba atada al cabezal de latón con cinta adhesiva industrial. Dos cuchilladas del bastón se ocuparon de aquello. Entonces, sorprendentemente, Isobel se movió, alzando un rostro ennegrecido hacia el de Meredith.


  Fue entonces cuando la cólera de Meredith alcanzó su punto máximo. La muchacha tenía cinta adhesiva sobre la boca, para impedirle emitir ningún grito pidiendo ayuda. Haciendo una mueca de dolor ella misma para mostrar que sabía que iba a doler, Meredith agarró la cinta adhesiva y la arrancó. Isobel no chilló; en su lugar tomó una bocanada tras otra de aire lleno de humo.


  Meredith fue a trompicones hacia el armario, cogió dos camisetas blancas de aspecto idéntico, y se volvió de nuevo a toda prisa hacia Isobel. Había un gran vaso lleno de agua junto a ella, en la mesilla de noche. Meredith se preguntó si lo habrían puesto allí deliberadamente para aumentar la agonía de Isobel, pero no vaciló en utilizarlo. Dio a la muchacha un rápido sorbo, tomó uno ella misma, y luego empapó cada camiseta. Sostuvo una contra su propia boca e Isobel la imitó, sosteniendo la camiseta mojada sobre nariz y boca. Luego Meredith la agarró y la condujo de vuelta a la puerta.


  Después de eso, aquello simplemente se convirtió en un trayecto de pesadilla, en el que no hacía más que arrastrarse, caer de rodillas y toser medio asfixiada, sin dejar de tirar de Isobel en todo momento. Meredith pensó que aquello no llegaría nunca a su fin, ya que cada centímetro que avanzaban resultaba más y más arduo. El bastón era un peso insoportable que llevar con ella, pero rechazó soltarlo.


  «Es valiosísimo —le dijo la mente—, pero ¿vale tu vida?»


  «No —pensó Meredith—. No mi vida, sin embargo ¿quién sabe qué más habrá allí fuera si consigo sacar a Isobel a la fría oscuridad?»


  «Jamás conseguirás llevarla allí si mueres debido a… un objeto.»


  «¡No es un objeto! —Penosamente, Meredith usó el bastón para apartar algunos restos humeantes de su camino—. Pertenecía al abuelo en la época en que estaba cuerdo. Encaja en mi mano. ¡No es sólo una cosa!»


  «Como tú quieras», dijo la voz, y desapareció.


  Meredith empezaba a tropezar con más restos ya. No obstante la sensación de asfixia en los pulmones, estaba segura de que podría llegar a la puerta trasera. Sabía que debía haber un lavadero a la derecha. Deberían poder palpar un espacio allí.


  Y entonces, de repente en la oscuridad algo se alzó y le asestó un golpe en la cabeza. Su mente debilitada necesitó un buen rato para conseguir darle un nombre a la cosa que la había lastimado. Sillón.


  De algún modo, habían gateado demasiado lejos. Aquello era la sala de estar.


  El horror invadió a Meredith. Habían ido demasiado lejos; y no podían salir por la puerta principal en medio de una batalla mágica. Tendrían que volver por donde habían llegado, y esta vez asegurarse de encontrar el lavadero, su puerta a la libertad.


  Meredith dio la vuelta, tirando de Isobel y esperando que la muchacha comprendiera lo que tenían que hacer.


  Dejó el bastón en el suelo de la sala de estar en llamas.


  Elena sollozó para recuperar aliento, aun cuando permitía a Stefan que la ayudara ahora. El corría, sujetando a Bonnie con una mano y a Elena con la otra. Damon estaba en algún lugar al frente… explorando.


  «No puede estar lejos ya —no dejaba de pensar—. Bonnie y yo hemos visto el resplandor; las dos lo hemos visto.» Justo entonces, como un farol colocado en una ventana, Elena volvió a verlo.


  «Es grande, ése es el problema. No hago más que pensar que deberíamos alcanzarlo porque tengo una idea equivocada de su tamaño en la cabeza. Cuanto más nos acercamos, más grande se hace.»


  Y eso es bueno para nosotros. Necesitaremos muchísimo Poder. Pero necesitamos llegar allí pronto, o aunque fuera todo el Poder del universo ya no importaría. Llegaríamos demasiado tarde.»


  Shinichi les había dicho que llegarían demasiado tarde; pero Shinichi era un mentiroso de nacimiento. Con todo, sin duda justo más allá de aquella rama baja había…


  «¡Oh, santo cielo! —pensó—. Es una bola estrella.»
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  Entonces Meredith vio algo que no era humo ni fuego. Tan sólo un atisbo del marco de una puerta… y notó un diminuto soplo de aire fresco. Con aquella esperanza para sostenerla, correteó directamente hacia la puerta del patio trasero, arrastrando a Isobel tras ella.


  Al cruzar el umbral, sintió una bendita agua fría que le caía sobre el cuerpo. Cuando tiró de Isobel para meterla bajo la lluvia de gotas, la muchacha efectuó el primer sonido voluntario que había emitido durante todo el viaje: un mudo sollozo de agradecimiento.


  Las manos de Matt la ayudaban ya a seguir adelante, se hacían cargo del peso de Isobel. Meredith se puso en pie y describió un tambaleante círculo, luego cayó de rodillas. ¡Tenía los cabellos encendidos! Justo empezaba a recordar los simulacros de su infancia y las instrucciones: «detente, tírate al suelo y rueda», cuando sintió que dirigían la fría agua sobre ellos. El agua de la manguera le subió y bajó por el cuerpo y ella giró, disfrutando de la sensación de frescor, hasta que oyó que la voz de Matt decía:


  —Las llamas se han apagado. Ahora estás bien.


  —Gracias, Matt. Gracias. —Tenía la voz ronca.


  —Oye, eres tú la que has tenido que recorrer todo el trecho hasta los dormitorios y de vuelta. Sacar a la señora Saitou ha sido muy fácil; el fregadero de la cocina estaba lleno de agua, así que en cuanto la he liberado de la silla de la cocina simplemente nos hemos mojado de pies a cabeza y hemos corrido afuera.


  Meredith sonrió y miró rápidamente a su alrededor. Isobel se había convertido en su responsabilidad ahora. Con gran alivio, vio que la muchacha estaba siendo abrazada por su madre.


  Y todo lo que había hecho falta fue la tonta elección entre una cosa —por valiosa que fuera— y una vida. Meredith contempló a la madre y a la hija y se sintió contenta. Podía hacer que le fabricasen otro bastón. Pero nada podía reemplazar a Isobel.


  —Isobel me ha pedido que te diera esto —decía Matt en aquel momento.


  Meredith se volvió hacia él, con la llameante luz dando al mundo un aspecto enloquecido, y por un momento no creyó lo que veían sus ojos. Matt le tendía el bastón de combate.


  —Debe de haberlo arrastrado con la mano libre…, oh, Matt, y estaba casi muerta antes de que empezásemos a…


  —Es tozuda —dijo Matt—. Como otra persona que conozco.


  Meredith no estuvo muy segura de qué quería decir con aquello, pero sí sabía una cosa.


  —Será mejor que vayamos al patio delantero. Dudo que el cuerpo de bomberos voluntarios vaya a aparecer. Además… Theo…


  —Haré que se pongan en marcha. Tú explora el lado de la verja —dijo Matt.


  Meredith se zambulló en el patio trasero, que estaba horrorosamente iluminado por la casa, engullida ahora por las llamas. Por suerte, el patio lateral no lo estaba. Meredith abrió la verja con un golpecito de bastón. Matt estaba justo detrás de ella, ayudando a la señora Saitou y a Isobel a avanzar.


  Meredith pasó corriendo junto al incendiado garaje y luego se detuvo. Detrás de ella oyó un grito de horror. No había tiempo para intentar reconfortar a quienquiera que hubiese chillado, no había tiempo para pensar.


  Las dos mujeres que peleaban estaban demasiado ocupadas para advertir su presencia… y Theo necesitaba ayuda. Inari era realmente como una Medusa ígnea, con el pelo retorciéndose a su alrededor en forma de serpientes flamígeras y humeantes. Únicamente la parte carmesí ardía y era esa parte la que utilizaba como un látigo; había usado una serpiente para arrebatarle el látigo de plata a Theo de la mano, y luego otra para rodear la garganta de Theo y tratar de asfixiarla. Theo intentaba desesperadamente arrancar el llameante dogal de su cuello.


  Inari reía.


  —¿Sufres, bruja insignificante? ¡Todo finalizará en segundos… para ti y para toda tu ridícula ciudad! ¡La Última Medianoche ha llegado por fin!


  Meredith dirigió una veloz mirada atrás a Matt; y eso fue todo lo que hizo falta. Él corrió al frente, adelantándola, hasta llegar al espacio que había debajo de las dos mujeres que peleaban. Luego se inclinó ligeramente, ahuecando las manos una junto a la otra.


  Y entonces Meredith corrió a toda velocidad, poniendo toda la energía que le quedaba en la corta carrera y guardando sólo la energía justa para saltar y poner un pie en las manos ahuecadas de Matt, y acto seguido sintió que se alzaba en el aire, justo a la distancia necesaria para que el bastón cercenara limpiamente la serpiente de cabello que estrangulaba a Theo.


  Tras eso Meredith descendió en caída libre, y Matt intentó atraparla desde abajo. Aterrizó más o menos encima de él y ambos vieron lo que sucedió a continuación.


  Theo, que estaba magullada y sangraba, apagó a manotazos una parte de su vestido que humeaba, y luego alargó una mano hacia el látigo de plata y éste voló al encuentro de sus dedos extendidos. Pero Inari no atacaba. Agitaba los brazos frenéticamente, como aterrada, y luego de improviso lanzó un chillido agudo: un sonido tan angustiado que Meredith inspiró bruscamente. Era un alarido de muerte.


  Ante los ojos de todos, Inari volvía a convertirse en Obaa-san, en la consumida, indefensa mujer con aspecto de muñeca que Matt y Meredith conocían. Pero para cuando su cuerpo marchito golpeó el suelo, éste ya estaba rígido y muerto, y la expresión de su cara era de tal malicia impenitente que resultaba aterradora.


  Fueron Isobel y la señora Saitou quienes avanzaron entonces para contemplar el cuerpo, sollozando aliviadas. Meredith las miró y luego alzó los ojos hacia Theo, que flotó lentamente en dirección al suelo.


  —Gracias —dijo Theo con la más tenue de las sonrisas—. Me habéis salvado… una vez más.


  —Pero ¿qué crees que le ha sucedido? —preguntó Matt—. ¿Y por qué no han venido Shinichi y Misao a ayudarla?


  —Creo que deben de estar muertos, ¿no te parece? —La voz de Theo era queda por encima del rugido de las llamas—. En cuanto a Inari… tal vez alguien haya destruido su bola estrella. Me temo que yo no era lo bastante fuerte para derrotarla por mí misma.


  —¡¿Qué hora es?! —gritó Meredith bruscamente, recordando.


  Corrió al viejo coche, que seguía con el motor en marcha. El reloj del salpicadero mostraba las doce de la noche; justo la medianoche.


  —¿Hemos salvado a la gente? —preguntó Matt con desesperación.


  Theo giró la cabeza en dirección al centro de la ciudad. Durante casi un minuto permaneció quieta, como si escuchara algo. Por fin, cuando Meredith sentía que podría hacerse añicos por la tensión, volvió la cabeza otra vez y dijo con calma:


  —La querida mamá, la abuela y yo somos una, ahora. Percibo a niños que están descubriendo que sostienen cuchillos…, y algunos de ellos, armas. Los percibo de pie en los dormitorios de sus dormidos padres, incapaces de recordar cómo han llegado allí. Y percibo a padres, ocultos en armarios, que hace unos instantes temían por sus vidas, que ven cómo caen las armas al suelo y los niños se desploman en los suelos de los dormitorios, sollozando y llenos de desconcierto.


  —Lo hemos logrado, entonces. Tú lo has conseguido. La has contenido —jadeó Matt.


  Todavía con suavidad y serenidad, Theo contestó: —Alguna otra persona…, muy lejos…, ha hecho mucho más. Sé que la ciudad necesita curar. Pero la abuela y mamá están de acuerdo. Gracias a ellos, ningún niño ha matado a sus progenitores esta noche, y ningún progenitor ha matado a sus hijos. La larga pesadilla de Inari y su Última Medianoche ha terminado.


  Meredith, mugrienta y desaliñada como estaba, sintió que algo se alzaba y crecía en su interior, cada vez más grande, hasta que, no obstante toda su preparación, no pudo contenerse por más tiempo. Brotó de ella en un alarido exultante.


  Descubrió que Matt también gritaba. Estaba tan sucio y desastrado como ella, pero la cogió por las manos y la hizo girar en una bárbara danza victoriosa.


  Y era de veras divertido, dar vueltas y chillar como una criatura. A lo mejor… a lo mejor al intentar mantenerse calmada, al ser siempre la más adulta, se había perdido la esencia de la diversión, que siempre parecía como si tuviera alguna cualidad infantil en ella.


  Matt no tenía problemas para expresar sus sentimientos, fuesen los que fuesen: infantiles, maduros, tozudos, felices. Meredith descubrió que admiraba eso, y también que hacía mucho tiempo que no había mirado realmente a Matt. Pero en aquellos momentos sintió una repentina oleada de ternura hacia él. Y pudo darse cuenta de que Matt sentía lo mismo respecto a ella. Como si nunca antes la hubiese contemplado como era debido.


  Era el momento… en que se suponía que tenían que besarse. Meredith lo había visto tan a menudo en películas, y leído sobre ello en libros, que era casi un hecho.


  Pero aquello era la vida, no era un relato. Y cuando llegó el momento, Meredith se encontró sujetando los hombros de Matt mientras él le sujetaba los suyos, y pudo ver que él pensaba exactamente lo mismo sobre el beso.


  El momento se alargó…


  Entonces, con una amplia sonrisa, el rostro de Matt mostró que sabía qué hacer. Meredith también. Ambos se acercaron más y finalmente se abrazaron. Sabían quiénes eran. Eran muy diferentes, amigos muy íntimos. Meredith esperó que siempre lo fueran.


  Ambos se volvieron para mirar a Theo, y Meredith sintió una punzada en el corazón, la primera desde que había oído que habían salvado la ciudad. Theo cambiaba, y fue la expresión de su rostro mientras los observaba lo que le provocó la punzada a Meredith.


  Tras aquel paréntesis de retorno a la juventud, y mientras contemplaba su apogeo, volvía a envejecer: se arrugaba, los cabellos se tornaban blancos en lugar de color plata iluminado por la luz de la luna. Por fin, fue una anciana que llevaba una gabardina cubierta de pedazos de papel.


  —¡Señora Flowers!


  A aquella persona sí que era totalmente inocuo y correcto besarla. Meredith rodeó con los brazos a la frágil anciana, alzándola en vilo emocionada. Matt se unió a ellas, y juntos la izaron por encima de sus cabezas. La transportaron de esta guisa hasta las Saitou, madre e hija, que contemplaban el fuego.


  Allí, más serenos, la depositaron en el suelo.


  —Isobel —pronunció Meredith—. ¡Cielos! Lo siento tanto… Tu casa…


  —Gracias —dijo Isobel con su voz queda y un tanto inarticulada, y a continuación le dio la espalda.


  Meredith se quedó helada. Incluso empezaba a lamentar la celebración, cuando la señora Saitou dijo:


  —¿Sabéis que éste es el momento más importante en la historia de nuestra familia? Durante cientos de años, esa anciana kitsune (oh, sí, siempre he sabido lo que era) ha estado imponiéndose a humanos inocentes. Y durante los últimos tres siglos ha sido a mi familia de samuráis mikos a quienes ha aterrorizado. Ahora mi esposo podrá regresar finalmente a casa.


  Meredith la miró, sobresaltada. La señora Saitou asintió.


  —Intentó desafiarla y ella lo desterró de la casa. Desde el mismo momento en que Isobel nació, he temido por ella. Y ahora, por favor, perdonadla. Tiene problemas para expresar lo que siente.


  —Sé lo que es eso —repuso Meredith en voz baja—. Iré a tener una pequeña charla con ella, si le parece bien.


  Si alguna vez en su vida podía explicar a un compañero de viaje lo divertido que era divertirse, pensó, era en aquel momento.
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  Damon se había detenido y estaba arrodillado detrás de una enorme rama de árbol rota. Stefan tiró de ambas muchachas hacia él y las agarró de modo que los tres aterrizaron justo detrás de su hermano.


  Elena se encontró contemplando un enorme tronco de árbol. De todos modos, a pesar de lo grande que era, no era ni con mucho tan inmenso como había estado esperando. Era cierto; desde luego los cuatro no habrían podido darse las manos alrededor de él; pero en el fondo de su mente habían estado acechando imágenes de lunas y árboles y troncos que eran altos como rascacielos, en los que una bola estrella podía estar oculta en cualquier «piso», en cualquier «habitación».


  Aquél era simplemente un espléndido tronco de roble descansando en una especie de corro de brujas, quizá de unos seis metros de diámetro, sobre el que no había ido a caer ninguna hoja seca. Era de un color más pálido que el mantillo sobre el que habían estado corriendo, e incluso centelleaba en algunos lugares. En conjunto, Elena estaba aliviada.


  Lo que era más, incluso podía ver la bola estrella. Había temido —entre otras cosas— que pudiera estar demasiado alta para trepar, que pudiera estar tan enredada en raíces o ramas que en la actualidad, ciertamente tras cientos o incluso miles de años, fuese imposible cortarlas. Pero ahí estaba, la bola estrella más grande que había existido nunca, del tamaño de una pelota de playa, y descansando libremente en la primera horqueta del árbol.


  Las ideas se agolpaban en su mente. Lo habían conseguido; habían encontrado la bola estrella. Pero ¿cuánto tiempo necesitarían para llevarla de vuelta a donde estaba Sage? Automáticamente, echó una ojeada a la brújula y vio con sorpresa que la aguja señalaba ahora al sudoeste; en otras palabras, de vuelta a la Torre de la Entrada. Era un detalle muy considerado por parte de Sage. Y a lo mejor no tendrían que pasar por las pruebas al ir de regreso; podrían limitarse a usar su llave maestra para regresar a Fell's Church, y entonces… bueno, la señora Flowers sabría qué hacer con ella.


  Bien mirado, a lo mejor podían simplemente chantajearla, quienquiera que «ella» fuera, para que se marchara para siempre a cambio de quedarse con la bola estrella. Aunque… ¿podrían vivir pensando que ella podría repetirlo una y otra vez en otras ciudades?


  Al mismo tiempo que hacía planes, Elena observaba las expresiones de sus compañeros: el asombro infantil en el rostro en forma de corazón de Bonnie; la aguda evaluación en los ojos de Stefan; la sonrisa peligrosa de Damon.


  Contemplaban su duramente ganada recompensa, por fin.


  Pero no podían quedarse mirando demasiado tiempo. Las cosas tenían que hacerse. Incluso mientras observaban, la bola estrella se tornó más brillante, mostrando unos colores tan radiantes e incandescentes que Elena quedó medio cegada. Se protegió los ojos justo mientras oía cómo Bonnie inhalaba con fuerza.


  —¿Qué? —preguntó Stefan, con una mano delante de los ojos, que, desde luego eran mucho más sensibles a la luz que los ojos humanos.


  —¡Alguien la está utilizando en este momento! —respondió Bonnie—. ¡Cuando se iluminó de ese modo, envió Poder! ¡Muy, muy lejos!


  —Las cosas se están caldeando en lo que queda de la pobre Fell's Church —dijo Damon, que miraba atentamente hacia arriba a las ramas situadas por encima de él.


  —¡No hables de ese modo! —exclamó Bonnie—. Es nuestro hogar. ¡Y ahora por fin podemos defenderlo!


  Elena pudo ver prácticamente en lo que pensaba Bonnie: familias abrazándose; vecinos volviendo a sonreír a vecinos; toda la ciudad trabajando para reparar la destrucción.


  Así es como suceden grandes tragedias a veces. Personas con un único objetivo, pero que sin embargo no están en sintonía. Suposiciones. Presunciones. Y, quizá, lo más importante de todo, el no ser capaces de sentarse y hablar.


  Stefan lo intentó, aun cuando Elena pudo ver que seguía cegado por el resplandor de la bola estrella. Dijo con calma:


  —Discutámoslo un momento y aportemos ideas sobre cómo cogerla…


  Pero Bonnie se reía ya de él, aunque sin mala intención. Dijo:


  —Yo puedo subir ahí tan de prisa como una ardilla. Todo lo que necesito es a alguien fuerte que la atrape cuando la deje caer. Sé que no puedo descender con ella. No soy tan estúpida. ¡Vamos, chicos, en marcha!


  Así fue como sucedió. Personalidades diferentes, modos de pensar diferentes. Y una exaltada muchacha que reía, que no tuvo una precognición cuando era necesaria.


  Elena, que en aquellos momentos envidiaba a Meredith el bastón de combate, ni siquiera vio el principio. Observaba a Stefan, que pestañeaba con rapidez para recuperar la visión.


  Y Bonnie gateaba con la ligereza de la que se había jactado, a lo alto de la rama seca del árbol que los resguardaba. Incluso les dedicó un pequeño saludo risueño justo antes de saltar al círculo yermo y centelleante que rodeaba el árbol.


  Entonces los microsegundos se alargaron infinitamente. Elena notó los ojos abriéndose más, poco a poco, aun cuando sabía que se estaban abriendo de golpe. Vio a Stefan alargando tranquilamente el brazo por delante de ella para intentar cerrar los dedos alrededor de la pierna de Bonnie, aun cuando sabía que lo que veía era un movimiento veloz como el rayo para atrapar el tobillo de la jovencita menuda. Incluso oyó el instantáneo mensaje telepático de Damon: «¡No, pequeña idiota!», como si él pronunciara las palabras en su acostumbrado tono lánguido de superioridad.


  Entonces, todavía a cámara lenta, las rodillas de Bonnie se doblaron y se lanzó al aire por encima del círculo.


  Pero jamás llegó a tocar el suelo. De algún modo, un rayo negro, asombrosamente veloz incluso en la película de terror a cámara lenta que Elena contemplaba, aterrizó donde Bonnie habría caído. Y a continuación Bonnie estaba siendo lanzada, arrojada a demasiada velocidad para que los ojos de Elena pudieran seguirlo, fuera del círculo yermo, y a continuación sonó un golpe sordo… demasiado de prisa para que la mente de Elena pudiera rastrearlo como el sonido de Bonnie al aterrizar.


  Con toda claridad, oyó a Stefan gritar «¡Damon!» en un tono de voz terrible. Y entonces Elena vio los delgados objetos negros —como lanzas que se curvaban— que salían ya disparados hacia abajo. Otra cosa que sus ojos no pudieron seguir. Cuando su visión se ajustó, vio que eran ramas negras, largas y curvas, espaciadas uniformemente alrededor del árbol igual que treinta patas de araña, treinta lanzas largas pensadas para o bien encerrar a alguien dentro de ellas como los barrotes de una celda, o… inmovilizarlo en la extraña arena bajo sus pies.


  «Inmovilizar» era una buena palabra. A Elena le gustó cómo sonaba. Al mismo tiempo que contemplaba con fijeza las afiladas púas que se curvaban sobre sí mismas en las ramas, pensadas para mantener a cualquier cosa atrapada por ellas retenida permanentemente en el suelo, pensaba en la irritación de Damon si una saeta le había perforado la chaqueta de cuero. Los maldeciría, y Bonnie intentaría fingir que él no lo había hecho… y…


  Elena estaba lo bastante cerca en aquellos momentos para ver que no era tan simple como eso. La rama, que tenía el tamaño de una auténtica jabalina, había atravesado el hombro de Damon, lo que debía de doler una barbaridad, además de haberle salpicado una gota de sangre justo en la comisura de la boca. Pero lo que era mucho más irritante que eso era que él había cerrado los ojos para no mirarla. Eso fue lo que pensó ella. Él los dejaba fuera deliberadamente; quizá porque estaba enojado; quizá debido al dolor en el hombro. Pero le recordó la sensación de muro de acero que había obtenido la última vez que había intentado tocarle la mente… y, maldita fuera, ¿es que él no se daba cuenta de que los estaba asustando?


  —Abre los ojos, Damon —dijo, ruborizándose, porque eso era lo que él quería que dijese.


  La verdad es que era el mayor manipulador del mundo.


  —¡Abre los ojos, he dicho! —Ahora sí que estaba realmente irritada—. ¡No te hagas el muerto, porque no estás engañando a nadie, y la verdad es que ya hemos tenido suficiente!


  Estaba a punto de zarandearlo con fuerza cuando algo la alzó en el aire, dentro del campo de visión de Stefan.


  Stefan sufría, pero sin duda no tanto como Damon, así que volvió a mirar atrás para lanzar una imprecación a Damon cuando Stefan dijo con voz ronca:


  —¡Elena, no puede!


  Durante justo el más minúsculo de los instantes, las palabras le resultaron absurdas. No tan sólo incomprensibles, sino sin sentido, como decir que alguien no podía impedir que su apéndice hiciera… lo que fuera que hiciera un apéndice. Ésa fue toda la tregua que obtuvo, y luego tuvo que lidiar con lo que los ojos le mostraban.


  Damon no estaba inmovilizado a través del hombro. Le habían clavado una estaca, sólo ligeramente a la izquierda de la parte central del torso.


  Justo donde tenía el corazón.


  Unas palabras regresaron lentamente a ella. Palabras que alguien había dicho en una ocasión…, aunque en aquel preciso instante no podía recordar quién había sido. «No puedes matar a un vampiro con tanta facilidad. Sólo morimos si nos atraviesas el corazón con una estaca…»


  ¿Morir? ¿Morir Damon? Aquello era alguna especie de equivocación…


  —¡Abre los ojos!


  —¡Elena, no puede!


  Pero sabía, sin saber cómo, que Damon no estaba muerto. No le sorprendía que Stefan no lo supiera; era un zumbido en una frecuencia privada entre ella y Damon.


  —Vamos, de prisa, dame tu hacha —dijo, tan desesperadamente, y con tal aire de sabiduría, que Stefan se la entregó sin decir palabra, y la obedeció cuando ella le dijo que mantuviera inmóvil la rama curva en forma de pata de araña por arriba y por abajo.


  Luego, con unos cuantos golpes rápidos del hacha, cercenó la negra rama cuya circunferencia era tan gruesa que no podría haber cerrado los dedos a su alrededor. Lo llevó a cabo en un arranque de adrenalina, pero supo que dejó sobrecogido a Stefan y permitió que la dejara seguir haciéndolo.


  Cuando terminó, tenía un pata de araña suelta que se encorvó hacia el árbol, anclada a nada… y algo que se parecía más a una estaca auténtica en Damon.


  No fue hasta que empezó a tirar hacia arriba de la estaca que un Stefan horrorizado la detuvo.


  —¡Elena! ¡Elena, no te mentiría! Esto es justo para lo que están pensadas estas ramas. Para intrusos que son vampiros. Oye, amor… mira.


  Le mostraba otra de las patas de araña que estaba anclada en la arena, y las púas que tenía. Igual que dientes vueltos hacia dentro en una primitiva punta de flecha de piedra.


  —Estas ramas están pensadas para ser así —explicaba Stefan—. Y si tirases lo bastante fuerte de ella, simplemente…, simplemente acabarías extrayendo pedazos de… su corazón.


  Elena se quedó petrificada. No estaba segura de que podía, de verdad, comprender las palabras; no podía permitirse hacerlo, o podría imaginárselo. Pero no importaba.


  —La destruiré de algún otro modo —dijo secamente, mirando a Stefan pero sin poder ver el auténtico verde de sus ojos debido a la luz olivácea—. Espera. Sólo espera y observa. Encontraré un poder de Alas que disolverá esta… esta… maldita abominación.


  Podía pensar en muchos otros nombres que darle a la estaca, pero tenía que mantener alguna clase de control.


  —Elena.


  Stefan musitó su nombre como si apenas pudiera pronunciarlo. Incluso en la penumbra ella pudo ver las lágrimas de sus mejillas. Él siguió diciendo sin palabras: «Elena, mira sus ojos cerrados. Este Árbol es un asesino despiadado, con madera que no se parece a nada que haya visto jamás, pero he oído hablar de ella. Se está… se está extendiendo. Dentro de él».


  —¿Dentro de él? —repitió ella, estúpidamente.


  «Por sus arterias y venas… y sus nervios… por todo lo que está conectado a su corazón. Está… ¡Oh, Dios mío, Elena, simplemente mírale los ojos!»


  Elena miró. Stefan se había arrodillado y, con ternura, alzó los párpados de los ojos de Damon y Elena se puso a chillar.


  Muy dentro de las insondables pupilas que habían contenido incontables cielos nocturnos llenos de estrellas, había un destello; no de luz de estrellas, sino verde. Parecía resplandecer con su propia luminiscencia diabólica.


  Stefan la miró con un gran dolor y compasión. Y, entonces, con un suave movimiento, Stefan empezó a cerrar aquellos ojos… para siempre, supo ella que él pensaba.


  Todo se había vuelto extraño e irreal. Nada tenía sentido ya. Stefan estaba depositando con cuidado la cabeza de Damon en el suelo… Dejaba que Damon se fuera.


  Incluso en su confuso mundo absurdo, Elena supo que ella jamás podría hacer eso.


  Y entonces, sucedió un milagro. Elena oyó una voz en su mente que no era la suya.


  «Todo esto resulta bastante inesperado. Por una vez, he actuado sin pensar. Y ésta es mi recompensa.» La voz era un zumbido en su frecuencia privada, la de Damon y ella.


  Elena se soltó violentamente de Stefan, que intentaba contenerla, y cayó, agarrando los hombros de Damon con las manos. «¡Lo sabía! ¡Sabía que no podías estar muerto!»


  No fue hasta entonces que advirtió que tenía el rostro empapado de lágrimas, y usó el suave cuero de la manga para limpiárselo. «¡Oh, Damon, qué susto me has dado! ¡Jamás, jamás vuelvas a hacer eso!»


  «Creo que puedo darte mi palabra sobre eso —proyectó Damon, en tonos distintos a los que tenía por costumbre; más serio pero al mismo tiempo juguetón—. Pero tú tienes que darme algo a cambio.»


  «Sí, desde luego —repuso Elena—. Sólo deja que retire una parte del pelo del cuello. Funcionaba mejor así cuando Stefan estaba tumbado… cuando lo transportábamos en su jergón desde la prisión…»


  «No es eso —le dijo Damon—. Por una vez, ángel, no quiero tu sangre. Necesito que me des tu promesa más solemne de que intentarás ser valiente. Si sirve de algo, sé que el sexo femenino es mejor que el masculino en esta clase de cosas. Son menos cobardes cuando hay que enfrentarse… a lo que tienes que enfrentarte ahora.»


  A Elena no le gustó el tono de aquellas palabras. La sensación de mareo que le entumecía los labios estaba viajando por todo su cuerpo. No había nada sobre lo que ser valiente. Damon podía soportar el dolor. Ella encontraría un Poder de Alas que destruiría toda aquella madera que lo envenenaba. Podría doler, pero le salvaría la vida.


  «¡No me hables de ese modo!», le soltó con aspereza, antes de poder recordar que tenía que ser tierna. Todo había empezado a flotar, y ni siquiera podía recordar por qué tenía que mostrar ternura, pero existía una razón. Con todo, era difícil, cuando utilizaba cada gramo de concentración y energía en busca de un Poder de Alas del que jamás había oído hablar. ¿Purificación? ¿Eliminaría eso la madera o simplemente dejaría a Damon sin su sonrisa traviesa? No pasaba nada por probarlo, de todos modos, y empezaba a sentirse desesperada… porque el rostro de Damon estaba muy pálido.


  Pero incluso la postura para las Alas de Purificación la eludía.


  De repente, un estremecimiento enorme —una convulsión— recorrió todo el cuerpo de Damon. Elena oyó palabras entrecortadas a su espalda.


  —Amor, amor…, realmente tienes que dejarlo marchar. Está viviendo con…, con un dolor insoportable, simplemente porque tú lo estás manteniendo aquí —dijo una voz, la voz de Stefan.


  Stefan, que jamás le mentiría.


  Durante un solo instante Elena titubeó, pero entonces una violenta colera ascendió arrolladora por su cuerpo. Le proporcionó la fuerza para gritar con voz ronca:


  —¡No… lo haré! ¡Jamás lo dejaré marchar! ¡Maldita sea, Damon, tienes que pelear! ¡Deja que te ayude! Mi sangre… es especial. Te dará fuerzas. ¡Tú bébela!


  Buscó a tientas su cuchillo. Su sangre era mágica. A lo mejor si le daba suficiente, Damon reuniría la fuerza necesaria para repeler las fibras de madera que todavía se extendían por su cuerpo.


  Se hizo un corte en la garganta. Tal vez subconscientemente evitó hacer algo más que efectuar un pequeño corte en la carótida, pero de ser así fue del todo subconsciente. Simplemente alargó la mano abajo, encontró un cuchillo de metal, y con un rápido movimiento hizo que la sangre saliera a borbotones. Sangre arterial de un rojo intenso, que incluso en la semioscuridad tenía el color de la esperanza.


  —Toma, Damon. ¡Toma! Bebe esto. Tanta como quieras… Toda la que necesites para curarte.


  Se colocó en la mejor posición que pudo, oyendo pero sin oír la horrorizada exclamación ahogada de Stefan detrás de ella ante lo temerario de la cuchillada, y sin prestar atención a sus manos, que la sujetaban.


  Pero… Damon no bebió. Ni siquiera la sangre embriagadora de su Princesa de la Oscuridad; ¿y qué decía la frase? Era como combustible para cohetes comparada con la gasolina que uno hallaba en las venas de otras muchachas. Ahora ésta se limitó a discurrir por las comisuras de sus labios y fluyó sobre el pálido rostro, empapando la camisa negra y acumulándose en la chaqueta de cuero.


  No…


  «Damon —envió Elena—, por favor. Te lo… suplico. Por favor. Te lo suplico por mí, por Elena. Por favor, bebe. Podemos lograrlo… juntos.»


  Damon no se movió. La sangre se derramó dentro de la boca que ella había abierto, la llenó y volvió a derramarse fuera. Era como si Damon se burlara de ella, diciendo: «¿No querías que renunciara a la sangre humana? Bueno, pues lo he hecho… para siempre».


  «¡Oh, Dios mío, por favor…»


  Elena estaba más mareada que nunca. Los acontecimientos exteriores pasaban de un modo vago a su alrededor, como un océano que sólo hiciera cabecear levemente a una persona allí fuera en lo más profundo de la marejada. Estaba concentrada por completo en Damon.


  Pero una cosa sí la sintió. Su valentía; Damon se había equivocado respecto a eso, porque unos sollozos enormes se alzaban de algún lugar en lo más profundo de su ser. Había hecho que Stefan la soltara y ahora ya no pudo seguir manteniéndose erguida.


  Cayó justo sobre su sangre y el cuerpo de Damon. La mejilla cayó sobre la de él.


  Y la mejilla de Damon estaba fría. Incluso bajo la sangre, estaba fría.


  Elena no fue consciente de cuándo empezó el ataque de histeria. Sencillamente descubrió que chillaba y sollozaba, golpeando los hombros de Damon, maldiciéndolo. Nunca antes lo había maldecido como era debido, no directamente a la cara. En cuanto a los chillidos, no eran sólo un sonido. Volvía a chillarle para encontrar algún modo de pelear.


  Y por fin, empezó con las promesas. Promesas que en lo más profundo de su corazón, ahora sabía que eran mentiras. Iba a encontrar un modo de ponerlo bien en un momento. Ya sentía un nuevo Poder de Alas acudiendo para salvarlo.


  Cualquier cosa con tal de no enfrentarse a la verdad.


  —¿Damon? ¿Por favor?


  Fue un interludio en los chillidos, en el que le habló con suavidad en su nueva voz ronca.


  —Damon, haz una sola cosa por mí. Sólo oprime mi mano. Sé que puedes hacerlo. Sólo oprime mis manos.


  Pero no hubo presión en las manos. Unicamente sangre que se volvía pegajosa.


  Y entonces el milagro sucedió y volvió a oír la voz de Damon —muy débilmente— en su cabeza.


  «¿Elena? No… llores, cariño. No es… tan malo como dice Stefan. No siento gran cosa, excepto en mi cara. Sí… siento tus lágrimas. No más llanto…, por favor, ángel.»


  Debido al milagro, Elena se sosegó. Había llamado a Stefan «Stefan» y no «hermanito». Pero ella tenía otras cosas en las que pensar en aquel preciso momento. ¡Él todavía podía sentir cosas en la cara! Era información importante, información valiosa. Elena le cogió al instante las mejillas entre las manos y le besó en los labios.


  «Te acabo de besar. Te estoy volviendo a besar. ¿Sientes esto?»


  «Por siempre, Elena —dijo Damon—, llevaré… esto conmigo. Es parte de mí ahora… ¿lo ves?»


  Elena no quería ver. Le besó los labios —helados— una vez. Y otra vez.


  Quería darle algo más. Algo bueno en lo que pensar. «Damon ¿recuerdas cuando nos conocimos? En la escuela, después de que las luces se apagaran, cuando yo tomaba medidas para las decoraciones de la Casa Encantada. Casi dejé que me besaras entonces…, antes de saber siquiera tu nombre…, cuando simplemente surgiste de la oscuridad.»


  Damon la sorprendió respondiendo de inmediato. «Sí…, y tú…, tú me dejaste asombrado al ser la primera chica a la que no podía influenciar al instante. Nos… divertimos juntos…, ¿no es cierto? ¿Algunos buenos ratos? Fuimos a una fiesta… y bailamos juntos. Me llevaré eso conmigo también.»


  En medio de su ofuscación, Elena pensó una única cosa: «No le confundas más». Ellos habían ido a aquella «fiesta» únicamente para salvar la vida de Stefan. Le dijo: «Nos divertimos. Eres un buen bailarín. ¡Imagínatelo: nosotros bailando un vals!».


  Damon proyectó lentamente, de un modo confuso: «Lo siento… He sido tan horrible últimamente. Di… dile eso. A Bonnie. Díselo…».


  Elena hizo acopio de serenidad. «Se lo diré. Te estoy besando otra vez. ¿Sientes cómo te beso?»


  Fue una pregunta retórica, así que se llevó toda una sorpresa cuando Damon solamente respondió despacio y con voz adormilada. «¿Hice… un juramente de decirte la verdad?»


  «Sí», mintió Elena al instante. Necesitaba la verdad de él.


  «Entonces… no, para ser sincero… no puedo. No parezco tener… un cuerpo ahora. Estoy a gusto y caliente, y ya no me duele nada. Y… casi siento como si no estuviera solo. No te rías.»


  «¡No estás solo! Oh, Damon, ¿es que no sabes eso? Yo nunca jamás permitiré que estés solo.» Elena sintió un nudo en la garganta, preguntándose cómo hacer que él la creyera. Sólo durante unos pocos segundos… ya.


  «Oye —envió en un susurro telepático—, te confiaré mi precioso secreto. Jamás se lo diré a nadie más. ¿Recuerdas el motel donde estuvimos en nuestro viaje por carretera, y cómo todo el mundo…, incluso tú…, se preguntaba qué sucedió esa noche?»


  «¿Un… motel? ¿Un viaje por carretera? —Sonaba muy inseguro ahora—. ¡Oh…, sí! Lo recuerdo. Y… a la mañana siguiente… me hacía preguntas sobre ello.»


  «Porque Shinichi se llevó tus recuerdos», contestó Elena, esperando que aquel nombre odioso reviviera a Damon. Pero no lo hizo. Al igual que Shinichi, Damon ya había dejado para siempre el mundo.


  Elena apoyó la mejilla sobre la fría y ensangrentada mejilla de Damon. «Te tuve abrazado, cariño, justo así…, bueno casi así. Toda la noche. Eso era todo lo que querías, no sentirte solo.» Hubo una larga pausa y Elena empezó a sentir pánico en las pocas partes del cuerpo que aún no estaban entumecidas o histéricas. Pero entonces las palabras le llegaron poco a poco.


  «Gracias…, Elena. Gracias… por contarme tu precioso secreto.»


  «Sí, y te diré algo aún más precioso. Nadie está solo. No en realidad. Nadie está nunca solo.»


  «Tú estás conmigo… Es tan confortable… Nada de lo que preocuparse nunca más…»


  «Nada —le prometió Elena—. Y yo estaré siempre contigo. Nadie está solo; te lo prometo.»


  «Elena… las cosas empiezan a parecer extrañas ahora. No hay dolor. Pero tengo que decirte… lo que sé que tú ya sabes… Cómo me enamoré de ti… Lo recordarás, ¿verdad? ¿No me olvidarás?»


  «¿Olvidarte? ¿Cómo podría olvidarte jamás?»


  Pero Damon seguía hablando y de improviso Elena supo que no podía oírla, ni siquiera ya mediante la telepatía.


  «¿Lo recordarás? ¿Por mí? Sólo que… amé una vez; sólo una vez, en realidad, en toda mi vida. ¿Podrás recordar que te amé? Eso hace que mi vida… tenga algún… valor…» La voz se apagó.


  Elena estaba tan mareada… Sabía que seguía perdiendo sangre con rapidez. Con demasiada rapidez. No tenía la mente clara. Y se vio sacudida de improviso por un nuevo torrente de sollozos. Al menos jamás volvería a vociferar; no habría nadie a quien chillarle. Damon se había ido. Había huido sin ella.


  Quiso seguirle. Nada era real. ¿Es que él no lo comprendía? Era incapaz de imaginar un universo, sin importar cuántas dimensiones hubiera, sin Damon en él. No existía un mundo para ella, si no existía Damon.


  El no podía hacerle aquello.


  Sin saber ni importarle lo que hacía, se sumergió más profundamente en la mente de Damon, empuñando su telepatía como una espada y acuchillando las conexiones de madera que encontraba por todas partes. Y, por fin, se halló sumergiéndose en la parte más recóndita de él… donde a un niño pequeño, la metáfora que representaba el inconsciente de Damon, lo habían cargado de cadenas una vez y puesto a custodiar la gran piedra en cuyo interior Damon mantenía encerrados sus sentimientos.


  «¡Oh, cielos, debe de estar tan asustado! —pensó—. Cueste lo que cueste, no debe permitírsele que se marche asustado…»


  Entonces lo vio. Al Damon niño. Como siempre, pudo ver en el rostro dulcemente redondeado, al joven de mejillas prominentes en que Damon se convertiría, en los grandes ojos negros, el potencial para su mirada de insondable oscuridad.


  Pero aunque no sonreía, la mirada del niño era franca y cordial, de un modo como no lo había sido nunca la del Damon de más edad. Y las cadenas… las cadenas habían desaparecido. La gran piedra también había desaparecido.


  —Sabía que vendrías —musitó el niño, y Elena lo tomó en sus brazos.


  «Despacio —se dijo Elena—. Despacio. No es real. Es lo que queda de la mente de Damon, la parte más profunda de la parte posterior de su cerebro. Pero con todo, es incluso más joven que Margaret, y es igual de tierno y cálido. No importa qué suceda, por favor, Señor, no permitas que sepa lo que le sucede en realidad.»


  Pero había conocimiento en los ojos muy abiertos y oscuros del niño que se alzaron hacia su rostro.


  —Me alegro tanto de verte —le confió—. Pensaba que tal vez no volvería a hablar contigo. Y… él…, ya sabes…, dejó algunos mensajes conmigo. No creo que pudiera decir nada más, así que me los envió.


  Elena comprendió. Si había algún lugar que la madera no había alcanzado, era aquella última parte del cerebro. La parte más primitiva. Damon todavía podía hablarle… a través de aquella criatura.


  Pero antes de que ella misma pudiera hablar, vio que había lágrimas en los ojos del niño y entonces el cuerpo tuvo un espasmo y él se mordió el labio muy fuerte… para no chillar, adivinó ella.


  —¿Duele? —preguntó, intentando creer que no era así; desesperada por creerlo.


  —No mucho.


  Pero mentía, comprendió ella. Con todo, no había derramado ni una lágrima. Tenía su orgullo, aquel Damon niño.


  —Tengo un mensaje especial para ti —dijo él—. Me pidió que te dijera que siempre estará contigo. Y que nunca estarás sola. Que nadie está realmente solo.
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  Elena estrechó al niño contra ella. Damon había comprendido, aun en su estado aturdido y confuso. Todo el mundo estaba conectado. Nadie estaba solo.


  —Y pidió otra cosa más. Me dijo que te pidiera que me abrazaras, justo así…, si me adormilo. —Unos aterciopelados ojos negros escudriñaron el rostro de Elena—. ¿Harías eso?


  Elena trató de mantener la serenidad.


  —Te abrazaré —prometió.


  —¿Y no me soltarás nunca?


  —Y no te soltaré nunca —le dijo ella, porque era un niño y de nada servía asustarlo si no sentía miedo.


  Y porque a lo mejor aquella parte de Damon —aquella parte pequeña e inocente— tendría alguna clase de «eternidad». Había oído decir que los vampiros no regresaban, que no se reencarnaban como lo hacían los humanos. Los vampiros en lo alto de la Dimensión Oscura todavía estaban «vivos»; aventureros o buscadores de fortunas, o condenados a estar allí como en una prisión por la Corte Celestial.


  —Te abrazaré —volvió a prometer—. Por siempre jamás.


  Justo entonces el pequeño cuerpo del niño sufrió otro espasmo, y vio lágrimas en las oscuras pestañas y sangre en sus labios. Pero antes de que ella pudiera decir una palabra, él añadió:


  —Tengo más mensajes. Los sé de memoria. Pero… —sus ojos suplicaron perdón— tengo que dárselos a otros.


  «¿Qué otros?», pensó Elena en un principio, perpleja. Luego recordó a Stefan y a Bonnie. Eran otros seres queridos.


  —Puedo… decírselos por ti —dijo con cierta vacilación, y él le dedicó una sonrisa diminuta, la primera, justo alzando la comisura de un labio.


  —Me dejó un poco de telepatía, también —repuso él—. La guardé por si tenía que llamarte.


  Todavía ferozmente independiente, pensó Elena, y todo lo que dijo fue:


  —Adelante, pues.


  —El primero es para mi hermano, Stefan.


  —Puedes decírselo dentro de un instante —indicó Elena.


  Mantuvo apretado contra sí al niño que había en el alma de Damon, sabiendo que era la última cosa que le quedaba para darle. Podía sacrificar unos pocos segundos valiosísimos, de modo que Stefan y Bonnie pudieran despedirse. Efectuó una especie de enorme reajuste a su cuerpo real; el cuerpo que estaba fuera de la mente de Damon, y se encontró abriendo los ojos e intentando enfocar la mirada.


  Vio el rostro de Stefan, blanco y afligido.


  —¿Está…?


  —No. Pero pronto. Puede oír la telepatía, si piensas con claridad, como si hablases. Quiere hablar contigo.


  —¿Conmigo?


  Stefan se inclinó despacio y posó la mejilla sobre la de su hermano. Elena cerró los ojos otra vez, guiándolo abajo a través de la oscuridad hasta donde todavía brillaba una luz pequeña. Sintió cómo Stefan se maravillaba al verla allí, abrazando aún al niño de cabellos oscuros.


  Elena no se había dado cuenta de que a través de su vínculo con el niño, podría oír cada palabra pronunciada. O que los mensajes de Damon llegarían en las palabras de un niño.


  El pequeño dijo:


  —Imagino que piensas que soy un estúpido.


  Stefan dio un respingo. Jamás había visto u oído al Damon niño con anterioridad.


  —Jamás podría pensar eso —dijo lentamente, maravillándose.


  —Pero no fue muy propio de… él, ya sabes. De… mí.


  —Creo —dijo Stefan con voz insegura— que es terriblemente triste… que jamás os conocí realmente a ninguno de vosotros muy bien.


  —Por favor, no estés triste. Eso es lo que me ha pedido que te dijera. Que no deberías estar triste… ni asustado. Me ha dicho que es un poco parecido a dormirse, y un poco como volar.


  —Recordaré… eso. Y… gracias…, hermano mayor.


  —Creo que eso es todo. Ya sabes que hay que cuidar de nuestras chicas…


  Otro de aquellos terribles espasmos dejó al niño sin aliento. Stefan habló a toda prisa.


  —Desde luego. Me ocuparé de todo. Tú vuela.


  Elena pudo sentir cómo la pena hendía el corazón de Stefan, pero la voz del joven era serena.


  —Vuela lejos ahora, hermano. Vuela lejos.


  Elena percibió algo a través del vínculo: Bonnie, que tocaba el hombro de Stefan. Este se levantó rápidamente para que ella pudiera tumbarse. Bonnie sollozaba casi histérica, pero había hecho una buena cosa, vio Elena. Mientras Elena había estado en su propio mundo pequeño con Damon, Bonnie había cogido una daga y cortado un mechón del pelo de Elena. Luego había cortado uno de sus propios rizos color cereza, y había depositado los mechones —uno ondulado y dorado, el otro rizado y de un rojo dorado— sobre el pecho de Damon. Era todo lo que podían hacer en aquel mundo sin flores para honrarlo, para estar con él eternamente.


  Elena también pudo oír a Bonnie, a través del vínculo con Damon, pero al principio todo lo que Bonnie pudo hacer fue sollozar:


  —¡Damon, por favor! ¡Oh, por favor! ¡No sabía…, jamás pensé… que alguien fuese a resultar lastimado! ¡Tú me salvaste la vida! Y ahora… ¡Oh, por favor! ¡No puedo decir adiós!


  No comprendía, pensó Elena, que se dirigía a un niño muy pequeño. Pero Damon había enviado al niño un mensaje que repetir.


  —Se supone que debo decirte adiós. —Por primera vez el niño parecía intranquilo—. Y…, y se supone que tengo que decirte también «lo siento». Él ha pensado que tú sabrías lo que eso significaba y me perdonarías. Pero… si no es así…, no sé qué sucederá… ¡oh!


  Otro de los odiosos espasmos recorrió al niño. Elena lo abrazó con fuerza, mordiéndose el propio labio hasta hacerlo sangrar; intentando al mismo tiempo proteger por completo al niño de lo que ella sentía. Y en lo más profundo de la mente de Damon, vio que la expresión de Bonnie cambiaba, de llorosa penitencia a estupefacto temor y luego a un control cuidadoso. Como si Bonnie hubiera crecido de golpe.


  —¡Desde luego… desde luego que comprendo! Y te perdono… pero tú no has hecho nada malo. Soy una chica tan estúpida… que…


  —Nosotros no pensamos que seas un chica estúpida —dijo el niño, pareciendo enormemente aliviado—. Pero gracias por perdonarme. Hay un nombre especial por el que debería llamarte, también…, pero… —Se apretó contra Elena—. Supongo… que me… estoy adormilando…


  —¿Era «pajarito de cresta roja»? —preguntó Bonnie con cautela, y el pálido rostro del niño se iluminó.


  —Eso era. Tú ya lo sabías. Sois todos… tan amables y tan listos. Gracias… por hacerlo tan fácil… Pero ¿puedo decir una cosa más?


  Elena estaba a punto de responder, cuando de repente fue arrancada violentamente y por completo de la mente de Damon y devuelta a la realidad. El Árbol había dejado caer otra serie de ramas en forma de patas de araña, atrapándolos a ellos y al cuerpo de Damon entre dos círculos de barrotes de madera.


  A Elena no se le ocurría ningún plan. Ninguna idea de cómo conseguir la bola estrella por la que Damon había muerto. O bien el Árbol era inteligente, o estaba programado para tener unas defensas tan eficientes que era como si lo fuera. Descansaban sobre la prueba de que muchas, muchas personas habían intentado hacerse con aquella bola estrella… y dejado atrás sus huesos para que se pulverizaran y acabaran convertidos en arena.


  «Ahora que lo pienso —reflexionó—, me pregunto por qué no ha ido a por nosotros, también… En especial a por Bonnie. Ella ha estado dentro, y luego fuera, y vuelto a entrar, lo que no debería haberle dejado hacer salvo que estábamos todos pensando en Damon. ¿Por qué no ha vuelto a ir a por ella?


  Stefan intentaba ser fuerte, intentaba organizar algo a partir de aquel desastre que era tan apabullante que Elena se limitó a permanecer sentada. Bonnie volvía a sollozar, emitiendo sonidos desgarradores.


  Entre ambos conjuntos circulares de barrotes empezaba a extenderse una malla de madera… demasiado tupida incluso para que Bonnie pudiera introducirse a través de ella. El grupo de Elena estaba eficientemente separado de cualquier cosa que estuviera fuera del foso de arena, y con la misma eficiencia separado de la bola estrella.


  —¡El hacha! —le gritó Stefan—. Arrójame…


  Pero no hubo tiempo. Una raíz pequeña se había enroscado a ella y la arrastraba con rapidez al interior de las ramas superiores.


  —¡Stefan, lo siento! ¡He sido demasiado lenta!


  —¡Esa cosa ha sido demasiado rápida! —corrigió él.


  Elena contuvo la respiración, aguardando a que cayera el último ataque desde lo alto, el que los mataría a todos. Cuando no llegó, comprendió algo. El Árbol no era tan sólo inteligente, sino sádico. Iban a quedar atrapados allí, apartados de sus provisiones, para que murieran despacio de hambre y sed, o enloquecieran contemplando morir a los demás.


  Lo mejor que podían esperar era que Stefan las matara tanto a Bonnie como a ella; pero ni siquiera él podría escapar jamás. Aquellas ramas de madera caerían violentamente una y otra vez, tan a menudo como el Árbol creyera necesario, hasta que los huesos aplastados de Stefan se unieran a los otros que habían sido molidos hasta convertirlos en arena fina.


  Eso fue lo que lo logró, el pensar en todos ellos, atrapados con Damon, con aquello haciendo burla de su muerte. La cosa que ya había estado creciendo dentro de Elena durante semanas, al oír relatos sobre niños que se comían a sus mascotas, de criaturas que gozaban causando dolor, había, con el sacrificio de Damon, alcanzado por fin tal tamaño que ella ya no podía contenerla.


  —Stefan, Bonnie…, no toquéis las ramas —jadeó—. Aseguraos de que no tocáis ninguna parte de las ramas.


  —No lo hago, amor, y Bonnie tampoco. Pero ¿por qué?


  —¡No puedo contenerlo más tiempo! Tengo que colocarme de este modo…


  —¡Elena, no! Ese hechizo…


  Elena ya no podía pensar. La odiosa semiluz la estaba volviendo loca, le recordaba el puntito verde en las pupilas de Damon, la horrible luz verde del Árbol.


  Comprendía a la perfección el sadismo del Árbol hacia sus amigos… y con el rabillo del ojo podía ver un trocito de negro… como una muñeca de trapo. Salvo que no era una muñeca; era Damon. Damon con todo su espíritu salvaje e ingenioso hecho pedazos. Damon…, que debía de haber abandonado ya aquel y todos los mundos en aquellos momentos.


  La sangre de Elena cubría el rostro de Damon, y no había nada de apacible o señorial en él. No había nada que el Árbol no le hubiera arrebatado.


  Elena enloqueció.


  Con un alarido que se desprendió crudo y sangrante de su espinazo y surgió ronco por la garganta, Elena agarró una rama del Árbol que había matado a Damon, que había asesinado a su amado, y que la asesinaría a ella y a aquellas otras dos personas a las que también amaba.


  No pensaba. Era incapaz de pensar; pero instintivamente sujetó una rama alta de la jaula del Árbol y dejó que la furia surgiera como un estallido de su interior, la furia de un amor asesinado.


  Alas de Destrucción.


  Sintió cómo las Alas describían un arco a su espalda, igual que encaje de color ébano y perlas negras, y por un momento se sintió como una diosa aniquiladora, sabiendo que aquel planeta no volvería a albergar vida jamás.


  El estallido convirtió el crepúsculo que la rodeaba en un negro mate. «Qué color tan apropiado. A Damon le gustará», pensó azorada, y luego volvió a recordar, y el Poder volvió a golpear abrasador, surgiendo de ella, el Poder para destruir el Árbol por todo aquel mundo pequeño. La hacía pedazos por dentro, pero dejó que siguiera acudiendo. Ningún dolor físico podía compararse con lo que había en su corazón, con el dolor de perder lo que había perdido. Ningún dolor físico podía expresar cómo se sentía.


  Las enormes raíces del suelo por debajo de ellos daban sacudidas como si hubiera un terremoto, y entonces…


  El ruido fue ensordecedor cuando el tronco del Gran Árbol estalló directamente hacia arriba como un cohete, desintegrándose en finas cenizas a medida que ascendía. Los barrotes en forma de patas de araña que los rodeaban simplemente desaparecieron junto con el dosel de hojas de lo alto. Algo en la mente de Elena observó que a una gran distancia aquella destrucción continuaba, y convertía ramas y hojas en trozos infinitesimales de materia que flotaban en el aire como una neblina.


  —¡La bola estrella! —gritó Bonnie en el espectral silencio, angustiada.


  —¡Vaporizada! —Stefan atrapó a Elena cuando ésta caía de rodillas, mientras se desvanecían las etéreas alas negras—. Pero jamás la habríamos conseguido de todos modos. ¡Ese Árbol la había estado protegiendo durante miles de años! Todo lo que habríamos obtenido habría sido una muerte lenta.


  Elena había vuelto la cabeza hacia Damon. No había estado tocando la estaca que lo atravesaba; en segundos aquél sería el único resto del Árbol en aquel mundo. Apenas se atrevía a esperar que aún quedara una chispa de vida en él, pero el niño había querido hablar con ella y ella haría eso posible o moriría en el intento. Casi no notaba los brazos de Stefan rodeándola.


  Una vez más, se sumergió hasta lo más recóndito de la mente de Damon. Esta vez sabía con exactitud adónde ir.


  Y allí, por un milagro, estaba él, aunque era evidente que presa de un atroz dolor. Le corrían lágrimas por las mejillas por más que intentaba no sollozar. Se había mordido los labios hasta dejarlos en carne viva. Las Alas de Elena no habían podido destruir la madera que tenía dentro —ésta ya había efectuado su ponzoñoso daño— y no había modo de invertir eso.


  —¡Oh, no, oh cielos!


  Elena tomó al niño entre sus brazos. Una lágrima cayó sobre su mano. Lo acunó, sin apenas saber qué decía:


  —¿Qué puedo hacer para ayudar?


  —Estás aquí otra vez —dijo él, y en su voz, ella oyó la respuesta.


  Aquello era todo lo que él quería. Era un niño sin la menor afectación.


  —Estaré aquí… siempre. Siempre. Nunca te soltaré.


  No tuvo el efecto que quería. El muchacho jadeó, intentando sonreír, pero lo desgarró un espasmo terrible que casi le arrancó el cuerpo de los brazos al arquearlo.


  Y Elena comprendió que estaba volviendo lo inevitable en una tortura lenta y atroz.


  —Te abrazaré —modificó las palabras para él—, hasta que tú quieras que te suelte. ¿De acuerdo?


  El asintió. La voz jadeaba por el dolor.


  —¿Podrías…, podrías dejarme cerrar los ojos? ¿Sólo…, sólo por un momento?


  Elena sabía, como quizá aquel niño no adivinaba, lo que sucedería si ella dejaba de darle la lata y le dejaba dormir. Pero ya no podía soportar verlo sufrir durante más tiempo, y nada volvía a ser real, y no había nadie más en el mundo para ella, y no le importaba siquiera si hacerlo de aquel modo significaba que ella lo seguiría a la muerte.


  Manteniendo la voz cuidadosamente serena, dijo:


  —A lo mejor… podemos cerrar ambos los ojos. No durante mucho rato; ¡no! Sólo por un momento.


  Siguió acunando el pequeño cuerpo en sus brazos. Todavía podía percibir un tenue pulso de vida… no un latido, pero con todo, una cadencia. Sabía que él no había cerrado los ojos aún, que seguía luchando contra la tortura.


  Por ella. No por nada más. Sólo por ella.


  Acercando los labios a su oído, musitó:


  —Vamos a cerrar los ojos juntos, ¿de acuerdo? Cerrémoslos… a la de tres. ¿De acuerdo?


  Había tal alivio en la voz del niño y tanto amor…


  —Sí. Juntos. Estoy listo. Puedes contar ahora.


  —Uno. —Nada importaba aparte de abrazarlo y mantenerse a sí misma serena—. Dos. Y…


  —¡Elena!


  Se sobresaltó. ¿Había dicho el niño su nombre alguna vez anteriormente?


  —¿Sí, cariño?


  —Elena…, te… amo. No sólo debido a él. Yo también te amo.


  Elena tuvo que ocultar el rostro en el pelo del niño.


  —Yo también te amo, pequeño. Siempre lo has sabido, ¿verdad?


  —Sí…, siempre.


  —Sí. Siempre has sabido eso. Y ahora… cerraremos los ojos… un momento. Tres.


  Aguardó hasta que el último leve movimiento cesó, y la cabeza del niño cayó hacia atrás, y él tenía los ojos cerrados y la sombra del sufrimiento había desaparecido. Parecía, no apacible, sino simplemente dulce… y amable, y Elena pudo ver en su rostro el aspecto que un adulto con las facciones de Damon y aquella expresión tendría.


  Pero en aquellos instantes incluso el pequeño cuerpo se evaporaba de los brazos de Elena. Oh, era una idiota. Había olvidado cerrar los ojos con él. Estaba tan aturdida, incluso a pesar de que Stefan había parado la hemorragia de su cuello. Cerrando los ojos… a lo mejor ella hubiera tenido el aspecto que él había tenido. Elena estaba tan contenta de que se hubiera ido dulcemente al final.


  A lo mejor la oscuridad sería amable con ella, también.


  Todo estaba silencioso ahora. Era hora de guardar los juguetes y correr las cortinas. Hora de acostarse. Un último abrazo… y ahora tenía los brazos vacíos.


  No quedaba nada que hacer, nada por lo que pelear. Había hecho todo lo que había podido. Y, al menos, el niño no había estado asustado.


  Hora de apagar la luz, ya. Hora de cerrar los propios ojos.


  La oscuridad fue muy buena con ella, y Elena penetró en ella con suavidad.
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  Pero tras un tiempo interminable en la suave y amable oscuridad, algo obligaba a Elena a regresar a la luz. A la luz real. No la terrible media luz verde del Árbol. Incluso a través de los párpados cerrados podía verla, sentir su calor. Un sol amarillo. ¿Dónde estaba? No podía recordar.


  Y no le importaba. Algo le decía en su interior que la benévola oscuridad era mejor; pero entonces recordó un nombre.


  Stefan.


  ¿Stefan era…?


  Stefan era a quien…, a quien amaba. Pero él no había comprendido nunca que amor no era una palabra en singular. Nunca había comprendido que ella podía estar enamorada de Damon y que ello no cambiaría jamás ni un átomo de su amor por él. O que su falta de comprensión había sido tan desgarradora y dolorosa que se había sentido dividida en dos personas distintas a veces.


  Pero ahora, incluso antes de abrir los ojos, comprendió que estaba bebiendo. Estaba bebiendo la sangre de un vampiro, y ese vampiro no era Stefan. Había algo único en aquella sangre. Era más intensa y más especiada y más densa, todo a la vez.


  No pudo evitar abrir los ojos. Por alguna razón que no comprendió, se abrieron de golpe e intentó al instante concentrarse en el aroma, tacto y color de quienquiera que estaba inclinado sobre ella, sosteniéndola.


  Tampoco pudo comprender su sensación de decepción cuando entendió poco a poco que era Sage quien estaba inclinado sobre ella, sosteniéndola suavemente pero con seguridad contra su cuello, con el pecho de color bronce desnudo y caliente por la luz del sol.


  Pero ella estaba tumbada plana, sobre hierba, por lo que notaban sus manos…, y por algún motivo su cabeza estaba fría. Muy fría.


  Fría y mojada.


  Dejó de beber e intentó incorporarse. La suave sujeción se tornó más firme, y oyó decir a la voz de Sage, y percibió el retumbo en su pecho cuando lo dijo:


  —Ma pauvre petite, tienes que beber más dentro de un momento más o menos. Y en tu pelo todavía queda algo de las cenizas.


  ¿Cenizas? ¿Cenizas? No se colocaba uno cenizas en la cabeza para… Veamos, ¿en qué había estado pensando ella? Era como si existiera un bloqueo en su cabeza, que le impedía acercarse a… algo. Pero no iba a permitir que le dijeran qué hacer.


  Elena se incorporó.


  Se hallaba —sí, estaba muy segura de ello— en el paraíso kitsune, y hasta hacía un momento su cuerpo había estado arqueado hacia atrás, de modo que el pelo había descansado en el pequeño arroyo de aguas transparentes que había visto antes. Stefan y Bonnie habían estado lavando algo negro como el azabache de su pelo. Los dos asimismo se habían manchado de negro: Stefan tenía toda una gran franja sobre un pómulo, y Bonnie tenía tenues rayas grises bajo los ojos.


  Llorando. Bonnie había estado llorando. Seguía llorando, en pequeños sollozos que intentaba reprimir. Y ahora que miraba con más atención, Elena pudo ver que los párpados de Stefan estaban hinchados y que también él había estado llorando.


  Elena tenía los labios entumecidos. Cayó hacia atrás sobre la hierba, alzando la vista hacia Sage, que se secaba los ojos furtivamente. A ella le dolía la garganta, no sólo dentro, donde sollozos y jadeos podrían hacer que le doliera, sino también fuera. Tuvo una visión de sí misma cortándose el cuello con un cuchillo.


  Entre los entumecidos labios, musitó:


  —¿Soy una vampira?


  —Pas encore —dijo Sage con voz insegura—. No aún. Pero Stefan y yo hemos tenido que darte los dos grandes cantidades de sangre. Tienes que tener mucho cuidado durante los próximos días. Estás justo en la frontera.


  Eso explicaba cómo se sentía. Probablemente Damon estaba deseando que se convirtiera en uno, el muy pícaro.


  —Sencillamente no vamos a hacer nada durante un tiempo —dijo ella—. No tenéis que estar tristes.


  Pero ella misma seguía sintiendo que algo no iba bien, y no se había sentido de aquel modo desde que había visto a Stefan en prisión y pensado que éste moriría en cualquier momento.


  No… Era peor…, porque con Stefan había existido esperanza y Elena tenía la sensación de que ahora la esperanza había desaparecido, que todo había desaparecido. Estaba hueca: era una muchacha que parecía sólida, pero que no tenía nada por dentro.


  —Me estoy muriendo —musitó—. Lo sé… ¿Vais a despediros todos ahora?


  Y al oír eso, a Sage —¡Sage!— se le hizo un nudo en la garganta y empezó a sollozar. Stefan, todavía con aquel aspecto curiosamente desaliñado, con restos de hollín en el rostro y los brazos y con el pelo y las ropas empapadas, dijo:


  —Elena, no vas a morir. No a menos que elijas hacerlo.


  Jamás había visto a Stefan con aquel semblante. Ni siquiera en prisión. La llama, el fuego interior que no mostraba a casi nadie que no fuera Elena, se había apagado.


  —Sage nos salvó —explicó él despacio, con cuidado, como si le costara un gran esfuerzo hablar—. La ceniza que caía… Tu y Bonnie habríais muerto si hubieseis tenido que respirarla. Pero Sage puso una puerta de vuelta a la Torre de Entrada justo frente a nosotros. Yo apenas podía verla; mis ojos estaban tan llenos de la lluvia de cenizas, y no hace más que empeorar en aquella luna.


  —Lluvia de cenizas —musitó Elena.


  Había algo en el fondo de su mente, pero una vez más la memoria le falló. Era casi como si la hubiesen influenciado para que no recordara. Pero eso era ridículo.


  —¿Por qué caían cenizas? —preguntó, advirtiendo que tenía la voz áspera, ronca; como si hubiese lanzado vítores durante demasiado tiempo en un partido de rugby.


  —Has usado las Alas de Destrucción —dijo Stefan con voz serena, mirándola con ojos hinchados—. Salvaste nuestras vidas. Pero mataste al Árbol… y la bola estrella se desintegró.


  Alas de Destrucción. Debía de haber perdido los estribos. Y había matado un mundo. Era una asesina.


  Y ahora la bola estrella se había perdido. Fell's Church. ¡Oh, cielos! ¿Qué le diría Damon? Elena lo había hecho todo… todo mal. Bonnie sollozaba en aquellos momentos, con el rostro vuelto.


  —Lo siento —dijo Elena, sabiendo lo inadecuado que era aquello.


  Por vez primera, miró a su alrededor con abatimiento.


  —¿Damon? —susurró—. ¿No quiere hablarme? ¿Por lo que hice?


  Sage y Stefan se miraron.


  Elena sintió un gélido escalofrío en la espalda.


  Empezó a incorporarse, pero sus piernas no eran las piernas que recordaba; querían soltarse a la altura de las rodillas. Permaneció contemplándose a sí misma, sus propias ropas mojadas y sucias…, y entonces algo parecido a barro le bajó por la frente. Barro o sangre que se coagulaba.


  Bonnie emitió un sonido; seguía sollozando, pero también hablaba, con una nueva voz ronca que la hacía parecer mucho mayor.


  —Elena… No te hemos quitado aún las cenizas que había sobre tu cabeza, en el pelo. Sage ha tenido que darte una transfusión de emergencia.


  —Yo misma me quitaré las cenizas —dijo Elena, tajante.


  Dejó que las rodillas se doblaran, y cayó sobre ellas, haciendo que su cuerpo se estremeciera. Luego, retorciéndose, se inclinó hacia el pequeño arroyo y dejó que la cabeza cayera al frente. A través de la impresión provocada por el agua helada, pudo oír vagamente exclamaciones de los que estaban por encima del agua, y el agudo «¿Elena, estás bien?» de Stefan en su cabeza.


  «No —respondió mentalmente—. Pero tampoco me estoy ahogando. Me estoy lavando el pelo. A lo mejor Damon me querrá ver por fin si estoy presentable. A lo mejor vendrá con nosotros y peleará por Fell's Church.»


  «Deja que te ayude a levantarte», proyectó Stefan quedamente.


  Elena se había quedado sin aire, así que sacó la pesada cabeza del agua y la echó hacia atrás con energía, empapada pero limpia, de modo que el pelo le cayó por la espalda. Miró fijamente a Stefan.


  —¿Por qué razón? —preguntó… Y luego, con un repentino pánico, interrogó—: ¿Se ha ido ya? ¿Estaba enfadado… conmigo?


  —Stefan.


  Era Sage, que hablaba en tono cansado. Stefan, cuyos ojos verdes tenían la mirada de un animal acosado, emitió un sonido débil.


  —La influencia no está funcionando —dijo Sage—. Acabará recordando por sí misma.
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  Stefan no se movió ni habló durante un buen rato. El corazón le dio un vuelco a Elena, y de repente estaba tan asustada como quedaba claro que lo estaba él. Alargó los brazos y le tomó ambas manos, que temblaban.


  «Cariño, no llores —proyectó—. Todavía debe de haber tiempo para salvar Fell's Church. Tiene que haberlo. No puede terminar de este modo. Y además, ¡Shinichi ya no está! Podemos llegar hasta los niños; podemos romper el condicionamiento…» Calló. Fue como si la palabra «condicionamiento» resonara en sus oídos. Los ojos verdes de Stefan llenaban su visión. La mente se le tornaba… se le tornaba borrosa. Todo volvía a convertirse en irreal. En un minuto sería incapaz de…


  Apartó violentamente los ojos, respirando con dificultad.


  —Me estabas influenciando —dijo, y pudo oír la ira en su propia voz.


  —Sí —susurró Stefan—. Te he estado influenciando durante media hora.


  «¿Cómo te atreves?», pensó Elena, sólo para que él lo oyera.


  —Estoy dejando de hacerlo… ahora —respondió él en voz baja.


  —Al igual que yo —añadió Sage, con una voz que sonó exhausta.


  Y el universo efectuó un lento giro sobre sí mismo y Elena recordó qué era lo que ellos le estaban ocultando.


  Con un violento sollozo, se levantó, esparciendo gotitas de agua, y se quedó de pie como una diosa vengativa. Miró a Sage. Miró a Stefan.


  Stefan demostró lo valiente que era, lo mucho que la amaba. Le contó lo que ella ya sabía.


  —Damon se ha ido, Elena. Lo siento mucho. Lo siento si…, si te impedí estar con él tanto como querías. Lo siento si me interpuse entre vosotros. No comprendí… lo mucho que os amabais. Lo hago ahora.


  Y a continuación hundió el rostro en las manos.


  Elena quiso ir hacia él. Reprenderlo, abrazarlo. Decirle a Stefan que le amaba a él con la misma intensidad, gota por gota, grano por grano. Pero el cuerpo se le había quedado entumecido, y volvía a sentir la amenaza de la oscuridad…, todo lo que pudo hacer fue alargar los brazos al mismo tiempo que se desplomaba sobre la hierba. Y entonces de algún modo Bonnie y Stefan estaban ambos allí, y los tres sollozaban. Elena, con la intensidad de algo recién descubierto; Stefan, con un sonido extraviado que Elena no había oído nunca antes; y Bonnie, con un seco y desgarrador agotamiento que parecía querer hacer añicos su cuerpo menudo.


  El tiempo perdió todo significado. Elena quería llorar por cada momento de la dolorosa muerte de Damon, y también por cada momento de la vida de éste. Se había perdido tanto. No conseguía que le entrara en la cabeza, y no quería hacer otra cosa que no fuera llorar hasta que la amable oscuridad volviera a acoger su mente.


  Fue entonces cuando Sage ya no pudo más.


  Agarró a Elena y la puso en pie, y la zarandeó por los hombros, haciendo que la cabeza de la joven oscilara violentamente arriba y abajo.


  —¡Tu ciudad está en ruinas! —gritó, como si la culpa la tuviera Elena—. La Medianoche puede o no traer el desastre. Oh, sí, lo he visto todo en tu mente cuando he entrado para influenciarte. La pequeña Fell's Church ya está devastada. ¡Y tú ni siquiera vas a pelear por ella!


  Algo llameó a través de Elena, y fundió el aturdimiento, la gelidez.


  —¡Sí, pelearé por ella! —chilló—. ¡Pelearé por ella con cada hálito de vida que haya en mi cuerpo, hasta detener a las personas que lo hicieron, o hasta que me maten!


  —¿Y cómo, puis-je savoir, regresarás a tiempo? ¡Para cuando hayas desandado el camino por el que vinisteis, todo habrá finalizado!


  Stefan se encontraba junto a ella, apuntalándola, hombro con hombro.


  —Entonces te obligaremos a enviarnos de algún otro modo… ¡para que podamos regresar a tiempo!


  Elena abrió mucho los ojos. No. No. Stefan no podía haber dicho aquello. Stefan no aplicaba la fuerza; y ella no quería que él cambiase. Se volvió rápidamente otra vez en dirección a Sage.


  —¡No hay necesidad de pelear! ¡Tengo una llave maestra en mi mochila, y la magia funciona aquí dentro de la Torre de Entrada! —gritó.


  Pero Stefan y Sage se miraban fijamente, cada uno furibundo y decidido. Elena quiso ir hacia Stefan, pero el mundo volvía a describir otra de sus lentas volteretas. Temió que Sage fuera a atacar a Stefan, y que ella no pudiera siquiera pelear por él.


  Pero en lugar de ello, de improviso, Sage echó la cabeza atrás y rió salvajemente. O a lo mejor fue algo que estaba entre unas carcajadas atronadoras y el llanto. Fue tan sobrecogedor como el sonido de un lobo aullando, y Elena notó cómo el cuerpo menudo y tembloroso de Bonnie la abrazaba… para reconfortarlas a ambas.


  —¡Qué diablos! —rugió Sage, y ahora había también una mirada salvaje en sus ojos—. Mais oui, ¿qué diablos? —Volvió a reír—. Al fin y al cabo, yo soy el Guardián de la Entrada y ya he quebrantado las reglas al permitiros cruzar dos puertas distintas.


  Stefan respiraba aún pesadamente. Entonces alargó los brazos y agarró a Sage por las amplias espaldas y lo zarandeó con toda la fuerza de un vampiro enloquecido.


  —¿De qué hablas? ¡No hay tiempo para charlas!


  —¡Ah, sí que lo hay, mon ami! Amigo mío, lo hay. Lo que necesitáis es la potencia de fuego de los cielos para salvar Fell's Church… y para deshacer el daño que ya se ha hecho. Para erradicarlo, para que sea como si jamás hubiera sucedido. Y —añadió Sage con toda deliberación, mirando directamente a Elena—, quizá…, sólo quizá…, deshacer los acontecimientos de este día, también.


  De improviso, cada centímetro de la piel de Elena hormigueaba. Todo su cuerpo escuchaba a Sage, inclinándose hacia él, anhelante, mientras los ojos se abrían de par en par con la otra única cuestión que importaba.


  Sage dijo, muy despacio, en un tono muy triunfal:


  —Sí. Ellas pueden otorgar vida a los muertos. Poseen ese Poder. Pueden traer de vuelta a mon petit tyran Damon… tal y como te trajeron de vuelta a ti.


  Stefan y Bonnie sostenían a Elena, que no podía mantenerse en pie por sí misma.


  —Pero ¿por qué tendrían que ayudar? —musitó ella penosamente.


  No quería permitirse ni un soplo de esperanza, no hasta que lo comprendiera todo.


  —A cambio de lo que les fue robado hace milenios —respondió Sage—. Estáis en una fortaleza del Infierno, ya lo sabéis. Es eso lo que es la Torre de Entrada. Las Guardianas no pueden acceder aquí. No pueden tornar por asalto la entrada y exigir que les devuelvan lo que hay dentro…, los siete…, pardon, ahora los seis… tesoros kitsune.


  No había ni un soplo de esperanza. Ni uno solo. Pero Elena se oyó proferir una salvaje carcajada.


  —¿Cómo les damos un parque? ¿O un campo de rosas negras?


  —Les damos los derechos sobre la tierra sobre la que descansan el parque y el campo de rosas.


  Ni un soplo, aun cuando los cuerpos a cada lado de Elena temblaban en aquellos momentos.


  —¿Y cómo les ofrecemos la Fuente de la Juventud y la Vida Eternas?


  —No lo hacemos. Sin embargo, tengo varios recipientes, aguardando a que los recojan como basura. La amenaza de una botella de casi cuatro litros de La Fontaine esparcida al azar por toda vuestra Tierra… eso las dejaría desoladas. Y, por supuesto —añadió Sage—. Conozco las clases de piedras preciosas que contienen los hechizos que más desearían tener. Vamos, ¡dejad que abra todas las puertas a la vez! Cojamos todo lo que podamos…, ¡dejemos las habitaciones totalmente vacías!


  Su entusiasmo era contagioso. Elena se volvió a medias, conteniendo la respiración, abriendo los ojos para captar el primer resplandor de la luz de una puerta.


  —Aguardad.


  La voz de Stefan sonó dura de repente. Bonnie y Elena se volvieron y se quedaron totalmente inmóviles, abrazándose y temblando.


  —¿Qué va a hacerte tu… tu padre… cuando descubra que has permitido esto?


  —No me matará —repuso Sage con brusquedad, después de que el tono salvaje volviera a su voz—. Incluso puede que lo encuentre tan amusant como yo, y estaremos compartiendo carcajadas mañana.


  —¿Y si no lo encuentra divertido? Sage, no creo… Damon no habría querido…


  Sage giró en redondo y, por vez primera desde que lo había conocido, Elena pudo creer con toda el alma que era el hijo de su padre. Los ojos incluso habían parecido cambiar de color, para mostrar el amarillo de una llama, con pupilas en forma de diamante como las de un gato. La voz sonó igual que acero astillándose, más dura incluso que la de Stefan.


  —Lo que haya entre mi padre y yo es asunto mío… ¡Mío! Quédate aquí si quieres. Él nunca presta atención a los vampiros, de todos modos; dice que ya están malditos. Pero yo voy a hacer todo lo que pueda para traer a mon cheri Damon de vuelta.


  —¿Cualquiera que sea el precio para ti?


  —¡Al diablo con el precio!


  Ante la sorpresa de Elena, Stefan agarró los hombros de Sage un momento y luego simplemente abrazó tanto de él como pudo sujetar.


  —Sólo quería asegurarme —dijo en voz baja—. Gracias, Sage. Gracias.


  A continuación se volvió y fue con paso decidido hasta la planta de Radhika Real y, de un tirón, la arrancó de su enramada.


  Elena, con el corazón latiéndole en los labios, la garganta y las yemas de los dedos, corrió a recoger los recipientes vacíos y las botellas que Sage arrojaba afuera de una novena puerta que había aparecido entre el pozo de la mina y el campo de rosas negras. Agarró un recipiente de unos cuatro litros y una botella de agua mineral, ambos con tapones intactos. Estaban hechos de plástico, lo que era una buena cosa, porque se le cayeron los dos justo cuando cruzaba la habitación hasta la burbujeante fuente. Las manos le temblaban terriblemente; y todo el tiempo elevaba una monótona plegaria: «¡Oh, por favor! ¡Oh, por favor! ¡Oh, por favor!».


  Introdujo agua de la Fuente en ambos recipientes y los tapó. Y luego reparó en que Bonnie seguía de pie en mitad de la Torre de Entrada. Parecía perpleja, asustada.


  —¿Bonnie?


  —¿Sage? —dijo Bonnie—. ¿Cómo llevaremos estas cosas a la Corte Celestial para negociar con ellos?


  —No os preocupéis —repuso él afablemente—. Estoy seguro de que las Guardianas estarán esperando justo ahí fuera para arrestarnos. Ellas nos llevarán a la Corte.


  Bonnie no dejó de temblar, pero asintió y corrió a ayudar a Sage a coger botellas de Magia Negra… y romperlas.


  —Un símbolo —dijo él—. Un signe de lo que haremos a esta zona si los Celestiales no acceden. Ten cuidado de no cortarte esas bonitas manos.


  Elena creyó oír la voz áspera de Bonnie entonces, y que no sonaba feliz. Pero el murmullo retumbante de Sage era tranquilizador. Y Elena no quería permitirse ni esperar ni desesperar. Tenía una cosa entre manos, una treta. Estaba haciendo sus propios planes de cara a la Corte Celestial.


  Cuando Bonnie y ella tuvieron todo el botín que podían cargar, y también las mochilas llenas, cuando Stefan tuvo dos estrechas cajas negras que contenían títulos de propiedad, y cuando Sage tuvo el aspecto de un cruce entre Santa Claus y un broncíneo Hércules, guapísimo y de largos cabellos, cargado con dos sacos hechos con fundas de almohada, pasearon una última mirada por la saqueada Torre de Entrada.


  —De acuerdo —les dijo Sage—. Es hora de enfrentarse a las Guardianas. —Dedicó una sonrisa tranquilizadora a Bonnie.


  Como de costumbre, Sage tenía razón. En cuanto salieron con su botín, encontraron a Guardianas de dos dimensiones distintas listas para cogerlos. El primer tipo eran las que tenían un aspecto vagamente parecido al de Elena: cabello rubio, ojos azul oscuro, delgados. Las Guardianas del mundo de las tinieblas parecían algo mayores que aquéllas, y eran mujeres de aspecto ágil con una piel tan oscura que era casi del color del ébano, y cabellos que se enroscaban muy ceñidos en una especie de bonete sobre la cabeza. Detrás de ellas había brillantes coches aéreos.


  —Estáis arrestados —dijo una de las mujeres de piel oscura, sin que pareciera gustarle lo que hacía—, por sacar tesoros que pertenecen legítimamente a la Corte Celestial del santuario donde se acordó que estarían guardados, bajo las leyes de nuestras dos dimensiones.


  Y luego fue sólo una cuestión de agarrarse a los dorados vehículos aéreos mientras aferraban al mismo tiempo su ilícito botín.


  La Corte Celestial era… celestial. De un blanco nacarado con un tenue toque de azul. Minaretes. Había una gran distancia desde la bien custodiada entrada —donde Elena había visto un tercer tipo de Guardiana, una con cabellos rojos y cortos y ojos rasgados y penetrantes de color verde— hasta el palacio en sí, que parecía contener una ciudad.


  Pero fue cuando condujeron al grupo de Elena a la sala del trono cuando el auténtico choque cultural se hizo patente. Era mucho más espaciosa y mucho más espléndida que cualquier estancia que Elena hubiese imaginado jamás. Ningún baile o gala en las Dimensiones Oscuras podría haberla preparado lo más mínimo para ello. El techo, alto y vasto como el de una catedral, parecía estar construido enteramente de oro, como lo estaba la doble hilera de columnas majestuosas que recorrían verticalmente el suelo. El suelo mismo era de malaquita profusamente veteada y lapislázuli surcado de hilos de oro, con oro aparentemente utilizado como lechada… y sin economizarlo, además. Las tres fuentes doradas situadas en mitad de la habitación (la central era la más grande y más ornamentada) arrojaban al aire no agua, sino pétalos de flores delicadamente perfumados que centelleaban igual que diamantes al girar sobre sus ápices y luego volvían a caer con suavidad. Vidrieras de colores luminosos que Elena no podía recordar haber visto nunca antes arrojaban luz en forma de arco iris como una bendición desde lo más alto de cada pared, proporcionando calidez al de otro modo frío oro cincelado.


  A Sage, a Elena, a Stefan y a Bonnie los sentaron en pequeñas sillas cómodas apartadas justo unos pocos metros de una enorme tarima, recubierta con una fabulosa tela dorada. Los tesoros fueron desplegados frente a ellos, mientras miembros del séquito vestidos con prendas largas y amplias azules y doradas subían los objetos de uno en uno al actual triunvirato gobernante situado al fondo.


  Y las soberanas pertenecían a cada uno de los grupos de Guardianas: rubias, morenas y pelirrojas. Los asientos que ocupaban sobre la tarima garantizaban que estuvieran lejos —y muy por encima— de sus peticionarios. Pero con Poder enviado a sus ojos, Elena pudo ver perfectamente que cada una estaba sentada en un trono dorado exquisitamente recubierto de piedras preciosas. Hablaban en voz baja entre ellas, admirando la flor Radhika Real: espuelas de caballero azules en aquel momento. Luego la de tez oscura sonrió y envió a una de sus ayudantes en busca de una maceta con tierra para que la planta pudiera sobrevivir en ella.


  Elena clavó una mirada vacua en los otros tesoros. Un galón de agua de la Fuente de la Juventud y la Vida Eternas. Seis botellas sin romper de vino Magia Negra, y los fragmentos de al menos la misma cantidad a su alrededor. Un arco iris llameante, que rivalizaba con las vidrieras, en forma de gemas del tamaño de un puño, algunas en bruto, algunas ya talladas y pulidas, pero la mayoría no tan sólo talladas, sino grabadas a mano con misteriosas inscripciones en oro o plata. Dos cajas negras, largas y forradas de terciopelo, con amarillentos rollos de papiro o papel en su interior, una con una rosa totalmente negra descansando junto a ella, y la otra con un simple ramillete de hojas primaverales de un verde claro. Elena sabía lo que eran los amarillentos documentos con sus sellos de cera agrietados. Las escrituras del campo de rosas negras y del paraíso kitsune.


  Cuando uno contemplaba todos los tesoros juntos de aquel modo, casi parecía excesivo, pensó Elena. Cualquier objeto de cualquiera de los Siete —no, ahora Seis— Tesoros kitsune era suficiente para intercambiarlo por mundos. Un ramito de la Radhika Real, que regresaba justo en aquellos momentos (una espuela de caballero rosa que se transformaba en una orquídea blanca) plantada como era debido en una maceta, era infinitamente valiosa. Como lo era una única aterciopelada rosa negra, con su poder para contener la magia más poderosa. Una sola piedra preciosa del tesoro que había en la caverna de la mina, quizá un diamante del tamaño de dos puños que dejaba en ridículo a la Estrella de África y al Golden Jubilee. Un día en el paraíso kitsune, donde un día podía parecer toda una vida. Un sorbo de aquella agua efervescente que podía hacer que un humano viviese tanto como el Antiguo más anciano…


  Desde luego, también debería haber estado allí la bola estrella más grande que existía, repleta de Poder sobrenatural, pero Elena tenía la esperanza de que las Guardianas pasarían eso por alto.


  ¿Esperanza? Se sorprendió ante la idea y sacudió la cabeza a nada, haciendo que Bonnie le oprimiera la mano con fuerza. Nada de esperanza. No se atrevía a tener esperanzas. Ni un hálito aún.


  Otra asistente, pelirroja, que les dedicó una veloz y fría mirada de ojos verdes, levantó el recipiente de plástico con el galón de agua en cuya etiqueta ponía «Agua. Sector 3». Sage refunfuñó mientras ella se iba:


  —Qu'est-ce qui lui prend? Quiero decir, ¿cuál es su problema? Me gusta el agua del sector de los vampiros. No me gusta el agua que se bombea en el mundo de las tinieblas.


  Elena ya había descifrado el código de color de las Guardianas. Las rubias eran todo eficiencia, a las que impacientaban sólo los retrasos. Las morenas eran las más amables; a lo mejor tenían menos trabajo que llevar a cabo en el mundo de las tinieblas. Las pelirrojas de ojos verdes eran sencillamente maliciosas. Por desgracia, la joven en el trono central de allí arriba en la tarima era pelirroja.


  —¿Bonnie? —musitó.


  Bonnie tuvo que tragar saliva y sorber por la nariz antes de poder decir:


  —¿Sí?


  —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gustan tus ojos?


  Bonnie le dedicó una larga mirada con sus ojos castaños antes de empezar a temblar de risa. Al menos empezó como risa, y luego Bonnie enterró la cabeza en el hombro de Elena y se limitó a temblar.


  Stefan oprimió la mano de Elena.


  —Lo ha estado intentando con tanto ahínco… por ti. Ella…, ella le amaba también, ¿sabes? Yo ni siquiera sabía eso. Supongo…, supongo que simplemente he estado ciego en todos los frentes.


  Pasó la mano libre por los cabellos ya alborotados. Parecía muy joven, como un muchachito a quien de improviso habían castigado por hacer algo que no le habían dicho que estaba mal. Elena lo recordó en el patio trasero de la casa de huéspedes, danzando con los pies sobre los de él, y luego en su habitación del desván, mientras él le besaba las manos, los nudillos que tenía magullados de tanto dar martillazos, las pulsaciones de la parte anterior de sus muñecas. Quiso decirle que todo iba a salir bien, que la risa regresaría a sus ojos, pero no podía soportar la posibilidad de mentirle.


  De improviso, Elena se sintió como una mujer terriblemente anciana, que podía oír y ver sólo vagamente, a la que todo movimiento provocaba un dolor terrible, y sentía frío en su interior. Cada una de sus articulaciones y cada hueso estaban llenos de hielo.


  Por fin, una vez que todos los tesoros, incluida la centelleante llave maestra de oro con diamantes incrustados, hubieron sido llevados arriba para que las jóvenes de los tronos los tocaran, sopesaran, examinaran y debatieran, una mujer de mirada cálida y piel oscura se acercó al grupo de Elena.


  —Podéis aproximaros a las Juezas Supremas ahora. Y —añadió en una voz tan suave como la caricia del ala de una libélula— están muy, muy impresionadas. Eso no sucede a menudo. Hablad con humildad y mantened las cabezas bajas y creo que obtendréis lo que vuestros corazones desean.


  Algo dentro de Elena dio un brinco que la habría hecho saltar para aferrar la túnica de la asistente que retrocedía, pero por suerte Stefan la sujetaba en un férreo abrazo. Bonnie alzó la cabeza del hombro de Elena, y Elena tuvo que contenerla a ella, a su vez.


  Anduvieron, la viva imagen de la humildad, hasta donde cuatro almohadones escarlata llameaban sobre la dorada trama de la tela del suelo. En el pasado, Elena habría rehusado humillarse, pero en aquellos momentos, agradecía un blando lugar de descanso para sus rodillas.


  Tan de cerca, pudo ver que cada una de las soberanas lucía una diadema de algún metal, de la que colgaba una solitaria piedra sobre la frente.


  —Hemos considerado vuestra petición —dijo la de piel oscura, la diadema de oro blanco con el diamante que pendía de ella deslumbrando a Elena con puntitos de luz lila, rojos y azul—. ¡Oh, sí! —añadió, riendo—. Sabemos lo que queréis. Incluso una Guardiana de la calle tendría que ser muy mala en su trabajo para no saberlo. Queréis vuestra ciudad… renovada. Los edificios quemados, reconstruidos. Las víctimas de la pestilencia malach, recreadas; sus almas, envueltas de nuevo en carne, y sus recuerdos…


  —Pero, primero —interrumpió la de pelo rubio, agitando una mano—, ¿no tenemos que ocuparnos de mi tema? Esta muchacha… Elena Gilbert… puede no ser elegible como portavoz de su grupo. Si se convierte en una Guardiana, su lugar no está con los peticionarios.


  La pelirroja agitó la cabeza como una potranca impaciente, haciendo que el oro rosa de su diadema centelleara y titilara el rubí que colgaba de ella.


  —¡Oh, adelante entonces, Ryannen! Si tus niveles de reclutamiento son tan bajos…


  La joven rubia hizo caso omiso de aquello, pero se inclinó al frente, con parte del pelo sujeto fuera del rostro por una diadema de oro amarillo con un zafiro como colgante.


  —¿Qué te parece, Elena? Sé que nuestro primer encuentro fue… desafortunado. Debes creer que lo lamento. Pero ibas de camino a convertirte en una Guardiana de pleno derecho cuando recibimos órdenes de Arriba de entretejerte en un nuevo cuerpo para que pudieras retomar tu vida como humana.


  —¿Ustedes hicieron eso? Claro que lo hicieron. —La voz de Elena era suave, queda y halagadora—. Pueden hacer cualquier cosa. Pero… ¿nuestro primer encuentro? No recuerdo…


  —Eras demasiado joven, y viste sólo un destello de nuestro coche aéreo cuando adelantó el vehículo de tus padres. La intención era que fuese un accidente de poca importancia con una sola víctima…: tú. Pero en su lugar…


  Bonnie se llevó las manos a la boca. Estaba claro que comprendía algo que Elena no entendía. ¿El «vehículo» de sus padres…? La última vez que había ido en coche con su padre y su madre —y la pequeña Margaret— había sido el día del choque. El día que había distraído a su padre, que era quien conducía…


  —¡Mira, papá! Mira esa bonita…


  Y entonces había ocurrido el impacto.


  Elena olvidó lo de mostrarse humilde y mantener la cabeza baja. De hecho, alzó la cabeza y trabó la mirada con unos ojos azules salpicados de dorado muy parecidos a los suyos. Su propia mirada, sabía, era penetrante y dura.


  —¿Vosotras… matasteis a mis padres? —musitó.


  —¡No, no! —exclamó la morena—. Fue una operación que salió mal. Sólo teníamos que cruzar la dimensión de la Tierra durante unos pocos minutos. Pero, de un modo totalmente inesperado, tu talento afloró. Viste nuestro coche aéreo. En lugar de un choque con tan sólo una víctima: tú, tu padre volvió la cabeza para mirar y… —La voz se apagó lentamente mientras Elena giraba unos ojos incrédulos hacia ella.


  Bonnie tenía la mirada perdida a lo lejos, casi como si estuviera en trance.


  —Shinichi —musitó—. Aquella misteriosa adivinanza suya…, o lo que fuera. Que uno de nosotros había asesinado, y que no tenía nada que ver con ser un vampiro o con la eutanasia…


  —Yo siempre había supuesto que era yo —dijo Stefan en voz baja—. Mi madre jamás se recuperó del todo tras mi nacimiento. Murió.


  —¡Pero eso no te convierte en un asesino! —gritó Elena—. No como yo. ¡No como yo!


  —Bien, es por eso que te preguntaba ahora —dijo la mujer rubia—. Fue una misión fallida, pero comprendes que sólo intentábamos reclutarte, ¿sí? Es el método tradicional. Nuestros genes nos han preparado para ser las mejores en lo tocante a manejar a demonios poderosos e irracionales, que no responden a la fuerza tradicional sino que requieren una reestimación instantánea…


  Elena se tragó un grito. Un grito de cólera…, angustia…, incredulidad…, culpa…, no sabía qué. Sus planes. Sus estratagemas. El modo en que había manejado a muchachos bullangueros en los viejos malos tiempos; todo era genético. Y… sus padres… ¿para qué habían muerto?


  Stefan se puso en pie. Tenía la mandíbula apretada y los ojos verdes ardían con fuerza. No había afabilidad en su rostro. Estrechó la mano de Elena y ésta oyó: «Si quieres pelear, cuenta conmigo».


  «Mais non.» Elena giró la cabeza y vio a Sage. Su voz telepática era inconfundible. Se vio forzada a escuchar. «No podemos pelear con ellas en su propio territorio y ganar. Ni siquiera yo puedo. ¡Lo que puedes es hacerles pagar por ello! Elena, mi valiente muchacha, los espíritus de tus padres sin duda han hallado nuevos hogares. Sería cruel arrastrarlos de vuelta. Pero exijamos a las Guardianas cualquier cosa que desees. ¡Remontándonos a un año y un día en el pasado, exige cualquier cosa que desees! Creo que todos nosotros te respaldaremos.»


  Elena hizo una pausa. Miró a las Guardianas y miró los tesoros. Miró a Bonnie y a Stefan, que aguardaban. Había permiso en sus ojos.


  Luego dijo despacio a las Guardianas:


  —Esto realmente os va a salir caro. Y no quiero oír que nada de ello es imposible. A cambio de devolveros todos vuestros tesoros y también la llave maestra… quiero mi antigua vida. No, quiero una vida nueva, con mi auténtica antigua vida tras de mí. Quiero ser Elena Gilbert, exactamente como si hubiese terminado los estudios en el instituto, y quiero ir al Dalcrest College. Quiero despertar en casa de mi tía Judith por la mañana y descubrir que nadie se da cuenta de que no he estado allí durante casi diez meses. Y quiero un promedio de excelente para mi último año en el instituto… por si surge alguna emergencia. Y quiero que Stefan haya vivido pacíficamente en la casa de huéspedes todo ese tiempo, y que todo el mundo lo acepte como mi novio. Y quiero que cada una de las cosas que Shinichi y Misao y quienquiera que fuese la persona para la que trabajaban hicieron, queden deshechas y olvidadas. Quiero a la persona para la que trabajaban muerta. Y quiero que todo lo que Klaus hizo en Fell's Church desaparezca también. ¡Quiero a Sue Carson de vuelta! ¡Y quiero a Vicky Bennett de vuelta! ¡Quiero a todo el mundo de vuelta!


  —¿Incluso al señor Tanner? —preguntó Bonnie con voz apenas audible.


  Elena comprendió. Si el señor Tanner no hubiera muerto —con toda su sangre misteriosamente desaparecida— entonces jamás habrían llamado a Alaric Saltzman para que fuera a Fell's Church. Elena recordó a Alaric de su viaje astral: cabello rubio rojizo, sonrientes ojos color avellana. Pensó en Meredith y en el casi compromiso de él con ella.


  Pero ¿quién era ella para jugar a ser Dios? Para decir: «Sí, esta persona puede morir porque era un hombre desagradable y nadie le quería, pero esta chica tiene que vivir porque era mi amiga».
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  —No hay problema —dijo la soberana rubia, Ryannen, inesperadamente—. Podemos hacer que vuestro señor Tanner repeliera el aparente ataque de un vampiro y vuestra escuela llamara a Alaric Saltzman para que ocupara su lugar e investigara. ¿De acuerdo, Idola? —Eso fue dirigido a la pelirroja, y luego a la morena—: ¿De acuerdo, Susure?


  Pero a Elena no le valía. A pesar del ejemplo que acababa de recibir de un modo ingenioso y maquinador de darle la vuelta a la tortilla, apenas escuchaba. Todo lo que sabía era que su voz había enronquecido y que las lágrimas le empañaban los ojos.


  —Y… por la llave maestra… quiero…


  Stefan le oprimió la mano. Elena reparó de repente en que estaban todos de pie, los tres, junto a ella. Y la expresión de cada rostro era la misma. Una total resolución.


  —Quiero a Damon de vuelta.


  Elena no había oído aquel tono en su voz desde el día en que le habían dicho que sus padres habían muerto. Si hubiera habido una mesa, habría puesto los puños apretados sobre ella y hecho todo lo posible por alzarse amenazadora ante las mujeres. Puesto que no era así, se limitó a inclinarse hacia ellas, hablando en voz baja y chirriante.


  —Si hacéis eso…, traedlo de vuelta, exactamente como era antes de que entrara en la Torre de Entrada… Entonces obtendréis la llave maestra y los tesoros. Negaos… y lo perderéis todo. Todo. Esto no es negociable, ¿entendido?


  Mantuvo la vista fija en los ojos verdes de Idola. Rehusó ver a la morena Susure dejar caer la frente sobre las yemas de tres dedos y empezar a frotarla en pequeños círculos. No quiso dirigir ni una ojeada a la rubia Ryannen, que la miraba con atención, habiendo pasado a la modalidad de gestión de personal. Clavó la vista directamente en aquellos ojos verdes bajo las obstinadas cejas. Idola profirió un pequeño resoplido y sacudió la espléndida cabeza.


  —Mira, está claro que alguien la ha fastidiado al prepararte para esta entrevista. —Dirigió una veloz mirada a Susure—. Las otras cosas que has pedido, todas juntas, forman un muy buen rescate. ¿Comprendes eso? ¿Comprendes que implica cambiar los recuerdos de todas las personas en kilómetros a la redonda de tu ciudad, cambiarles cada uno de los días de los últimos diez meses? ¿Qué significa cambiar todo lo que esté publicado sobre Fell's Church… y que hay una barbaridad de cosas publicadas… por no mencionar otros medios de comunicación? Significa suplicar la entrega de tres espíritus humanos y tejer carne a su alrededor otra vez. No estoy segura de que tengamos siquiera el personal para esto…


  La rubia Ryannen posó una mano sobre el brazo de la pelirroja.


  —Lo tenemos. Las mujeres de Susure tienen poco que hacer en el mundo de las tinieblas. Puedo prestarte tal vez el treinta por ciento de las mías; al fin y al cabo, vamos a tener que enviar una petición a una Corte más elevada para obtener esos espíritus…


  La pelirroja Idola la interrumpió:


  —De acuerdo. Lo que yo decía es que podríamos ser capaces de conseguirlo… si incluyes la llave. No obstante, en cuanto a vuestro compañero vampiro… no podemos devolver la vida a los que no tienen vida. No podemos trabajar con vampiros. Una vez que se han ido…, se han ido.


  —¡Eso es lo que nos decís! —gritó Stefan, intentando colocarse delante de Elena—. Pero ¿por qué estamos tan particularmente condenados, de entre todas las criaturas? ¿Cómo sabéis que es imposible? ¿Lo habéis intentado siquiera?


  La pelirroja Idola estaba efectuando un gesto de hastío, cuando Bonnie interrumpió, con voz temblorosa:


  —¡Eso es ridículo! ¿Pueden reconstruir una ciudad, matar a la persona que realmente está detrás de todo lo que Shinichi y Misao hicieron, pero no pueden traer de vuelta a un vampiro insignificante? ¡Trajeron a Elena de vuelta!


  —La muerte de Elena como vampira le permitió convertirse en la Guardiana que originalmente tenía que haber sido. En cuanto a la persona que dio las órdenes a Shinichi y a Misao: fue Inari Saitou… Obaasan Saitou, como la conocéis vosotros… y ya está muerta, gracias a vuestros amigos de Fell's Church, quienes la debilitaron; y a vosotros, que destruisteis su bola estrella.


  —¿Inari? ¿Se refiere a la abuela de Isobel? ¿Está diciendo que era su bola estrella la que estaba en el tronco del Gran Árbol? ¡Eso es imposible! —gritó Bonnie.


  —No, no lo es. Es la verdad —respondió con sencillez la rubia Ryannen.


  —¿Y está muerta ahora?


  —Tras una larga batalla que casi mató a vuestros amigos. Sí; pero lo que realmente acabó con ella fue la destrucción de su bola estrella.


  —De modo que —dijo la morena Susure en voz baja— si seguís la curva…, en cierto modo vuestro Damon sí murió para salvar Fell's Church de otra masacre como la de aquella isla japonesa. No dejaba de decir que era eso lo que había ido a hacer al mundo de las tinieblas. ¿No creéis que estaría… satisfecho? ¿En paz?


  —¿En paz? —escupió Stefan amargamente, y Sage gruñó.


  —Mujer —dijo Sage—, evidentemente jamás has conocido a Damon Salvatore.


  El tono de la voz —más resonante, más amenazador de algún modo— hizo que Elena interrumpiera por fin su duelo de miradas con la pelirroja Idola. Giró la cabeza y miró…


  … y vio la enorme estancia ocupada por las alas extendidas de Sage.


  No eran como ninguno de sus efímeros Poderes de Alas. Eran claramente parte de Sage. Eran aterciopeladas y parecidas a las de un reptil, y, desplegadas de aquel modo, se extendían desde una lejana pared a otra, y tocaban el magnífico techo dorado. También demostraban por qué Sage no acostumbraba a llevar camisa.


  Resultaba hermoso de aquel modo, con la piel y los cabellos de color bronce en contraste con aquellos gigantescos arcos correosos de aspecto blando. Pero Elena, tras dedicarle una mirada, supo que había llegado el momento de sacar el as que guardaba en la manga. Se volvió de nuevo para ir directamente al encuentro de la mirada verde de Idola.


  —Todo este tiempo hemos estado negociando por una Torre de Entrada llena de tesoros —dijo—, y… una llave maestra.


  —Una llave maestra, robada por los kitsune hace una eternidad —explicó Susure en voz baja, alzando los oscuros ojos.


  —Y habéis dicho que no es suficiente para traer a Damon de vuelta. —Elena se obligó a no titubear.


  —Y no lo sería aunque fuera vuestra única petición. —Ryannen arrojó un dorado mechón de pelo atrás por encima del hombro.


  —Eso decís. Sin embargo… ¿y si arrojara en el saco… otra llave maestra?


  Hubo una pausa, y el corazón de Elena empezó a latir con fuerza presa de angustioso terror. Porque era la clase equivocada de pausa. No hubo exclamaciones ahogadas de sorpresa; ni miradas atónitas de una soberana Guardiana a otra; ni expresiones de incredulidad.


  Al cabo de otro instante, Idola dijo con aire de suficiencia:


  —Si te refieres a la otra llave robada que tenían tus amigos en la Tierra, fue confiscada en cuanto la escondieron. Era propiedad robada. Nos pertenecía a nosotras.


  «Lleva demasiado tiempo en las Dimensiones Oscuras —pensó Elena con una parte de la mente—. Está disfrutando.»


  Idola se inclinó hacia ella, como para confirmar la suposición de Elena.


  —Sencillamente…, no es… posible —dijo con rotundidad.


  —De verdad que no lo es —añadió rápidamente la rubia Ryannen—. No sabemos qué les sucede a los vampiros. Pero no pasan por nuestro ámbito. Jamás los vemos tras la muerte. La explicación más simple es que, sencillamente…, se extinguen. —Chasqueó los dedos.


  —¡No creo eso! —Elena fue consciente de que su voz había aumentado de volumen—. ¡No lo creo ni por un momento!


  Voces, que no estaban vinculadas a nadie en particular, estallaron en un clamor de discusiones alrededor de Elena, formando una especie de poema:


  «No es posible. ¡Sencillamente, no es posible! (Pero, por favor…) ¡No! Damon se ha ido, y preguntar adónde es como preguntar adónde va la llama de una vela cuando la apagan. (Pero ¿no deberíais intentar traerlo de vuelta, como mínimo?) ¿Qué le ha sucedido a la gratitud? Vosotros cuatro tendríais que estar agradecidos de que otras cosas que pedisteis sí puedan llevarse a cabo. (Pero a cambio de las dos llaves maestras…) ¡Ningún Poder del que podamos disponer podría traer de vuelta a Damon! Elena debe intentar resignarse a la realidad. ¡Ya la han mimado demasiado! (Pero ¿qué daño puede hacer volver a intentarlo?) ¡De acuerdo! Si es necesario que lo sepáis, Susure ya nos ha obligado a intentarlo. ¡Y nada resultó de ello! ¡Damon… se ha… ido! ¡No se pudo encontrar su espíritu en ninguna parte del éter! ¡Eso es lo que les sucede a los vampiros, y todo el mundo lo sabe!».


  Elena se encontró bajando la mirada hacia sus propias manos, que estaban muy limpias pero con las uñas rotas y cada nudillo sangrando. El mundo exterior se había vuelto irreal otra vez, y ella estaba dentro de sí misma, luchando con su pena, luchando con la información de que Idola, la soberana central de las Guardianas, ni siquiera había mencionado antes que habían buscado el espíritu de Damon. Y que… no estaba.


  De improviso, la habitación empezó a ejercer presión sobre ella. No había aire suficiente. Solamente estaban aquellas mujeres: aquellas poderosas y mágicas Guardianas; que con todo no poseían suficiente poder o magia para salvar a Damon… o como mínimo ni siquiera sentían el interés suficiente para intentarlo por segunda vez.


  No estaba segura de qué le estaba sucediendo a ella. Sentía la garganta inflamada, el pecho era a la vez enorme y tirante. Cada latido sonaba a través de ella como si intentara zarandearla hasta matarla.


  Matarla. Mentalmente, vio una mano que alzaba una copa de Magia Negra Clarion Loess.


  Y entonces, Elena supo que tenía que permanecer de pie de un modo concreto, y mantener los brazos de un modo concreto, y susurrar ciertas palabras concretas mentalmente. Pero lo último, el dar nombre al hechizo, sólo tenía que decirse en voz alta al final.


  Al final…, cuando las cosas fueron más despacio. Cuando Idola, la de los ojos verdes —qué nombre tan perfecto para alguien que se idolatraba a sí misma, pensó Elena—, y la eficiente Ryannen, con su tez pálida, y la maternal Susure… se la quedaron mirando todas ellas boquiabiertas, demasiado anonadadas para mover un dedo siquiera mientras, en voz baja y con calma, Elena decía:


  —Alas de Destrucción…


  Fue una soldado, una normal y corriente de la tropa, una de las mujeres de piel oscura, quien lo detuvo. Saltó sobre la tarima, y, con una velocidad inhumana, colocó violentamente la mano sobre la boca de Elena, de modo que la sílaba final fue un farfullo, y la sala dorada, verde y azul no voló en pedazos con metal ardiente discurriendo en riachuelos como si fuera lava, y la fuente de flores no se vaporizó, y las vidrieras no se hicieron añicos y quedaron convertidas en partículas minúsculas.


  A continuación hubo más brazos alrededor de Elena, sujetándola contra el suelo, sin apenas permitirle respirar, incluso cuando se quedó flácida por falta de aire. Elena peleó como un animal, con uñas y dientes, para escapar. Pero al final fue totalmente reducida, inmovilizada contra el suelo. Pudo oír la profunda voz de Sage gritando enfurecida y a Stefan, entre desesperadas ráfagas de telepatía hacia ella, suplicando y explicando:


  —¡Todavía no es consciente de la realidad! ¡Ni siquiera sabe lo que hace!


  Pero más altas, pudo oír las voces de las Guardianas.


  —¡Nos habría matado a todas!


  —¡Esas Alas… jamás he visto nada tan letal!


  —¡Una humana! ¡Y con sólo tres palabras, podría habernos eliminado a todas!


  —Si Lenea no la hubiese derribado…


  —O si hubiese estado unos cuantos metros más lejos…


  —¡Destruyó una luna, ya sabes! ¡No hay la menor vida allí ahora, y siguen cayendo cenizas del cielo!


  —Ésa no es la cuestión. La cuestión es que no debería poseer poderes de Alas en absoluto. Hay que cortárselas.


  —Es cierto…, ¡cortadle las Alas! ¡Hacedlo!


  Elena reconoció las voces de Ryannen y de Idola en las últimas frases. Todavía intentaba pelear, pero la sujetaban con tanta fuerza y se amontonaban sobre ella tan despiadadamente que se había convertido en una lucha tan sólo para conseguir aire, y todo lo que hizo fue agotarse.


  Y entonces le cortaron las Alas. Fue rápido, al menos, y Elena no sintió gran cosa. Lo que más le dolió fue el corazón, pues la pelea había sacado a relucir alguna faceta orgullosa y tozuda, y ahora le avergonzaba sentir cómo le cortaban cada par de ellas. Primero desaparecieron las Alas de Redención, aquellos grandes arcos con los colores del arco iris. Luego las Alas de Purificación, blancas e iridiscentes como telarañas heladas. Alas del Viento, que eran como vilanos de color miel. Alas de Recuerdo, de un violeta tenue y un negro azulado. Y a continuación las Alas de Protección: verde esmeralda y doradas, las Alas que habían salvado a sus amigos del frenético ataque de Blodwedd sobre ellos la primera vez que habían entrado en las Dimensiones Oscuras.


  Y, finalmente, las Alas de Destrucción: arcos altos y de color ébano con bordes delicados como encaje negro.


  Elena intentó permanecer en silencio mientras le quitaban cada poder. Pero después de que los primeros hubieron caído a sus costados, en forma de sombras que quizá únicamente ella podía ver, oyó un pequeño jadeo y advirtió que era su propia voz. Y con el siguiente corte, un involuntario gritito.


  Por un momento todo estuvo en silencio. Y luego de improviso hubo un ruido abrumador. Elena pudo oír a Bonnie emitiendo agudos lamentos y a Sage rugiendo, y a Stefan, al dulce Stefan, gritando blasfemias e improperios a las Guardianas. Adivinó por el sonido sofocado de su voz que peleaba con ellas, que peleaba por llegar hasta ella.


  De algún modo, él consiguió llegar a su lado, justo cuando las letales y delicadas Alas de Destrucción eran retiradas de los hombros y la mente de Elena, y caían como altas sombras al suelo. Fue una gran cosa que llegara junto a ella entonces, porque por fin, cuando Elena era con mucho menos peligrosa de lo que había sido desde que los Poderes de Alas habían empezado a despertar en ella, de repente las Guardianas parecieron sentir miedo. Se apartaron de ella, aquellas mujeres fuertes y peligrosas, y únicamente estuvo Stefan allí para sujetarla y abrazarla.


  Estupefacta, aturdida, era una muchacha de dieciocho años corriente. Excepto por su sangre. También querían robarle su sangre…, «purificarla». Las tres soberanas y sus ayudantes ya se había reunido en un decidido triángulo multicolor a su alrededor y llevaban a cabo su magia cuando Sage gritó a voz en cuello:


  —¡Deteneos!


  Elena, desfallecida sobre el hombro de Stefan, pudo verlo vagamente, con las aterciopeladas alas negras todavía extendidas de pared a pared, tocando todavía el techo dorado. Bonnie estaba aferrada a él como un trocito vagabundo de pelusa de diente de león.


  —Ya le habéis reducido el aura a casi nada —gruñó—. Si «purificáis» la sangre de esta pauvre petite por completo, ella morirá… y luego despertará. Habréis creado un vampire, Mesdames. ¿Es eso lo que deseáis?


  Susure retrocedió tambaleante. Para ser quien gobernaba un reino tan cruel e implacable, parecía casi demasiado delicada; «pero no demasiado blanda para quebrarme las Alas», se dijo Elena, moviendo los hombros para aliviarlos. «A lo mejor ella no sabía lo mucho que dolería», sugirió vagamente otra parte de su cerebro.


  Entonces toda su mente se unió en una reunión de emergencia. Algo cálido y refrescante le resbalaba por el cogote, en gotitas diminutas. No era sangre. No, era infinitamente más precioso que lo que las Guardianas se habían llevado. Las lágrimas de Stefan.


  Se balanceó con energía, intentando colocar el propio peso sobre sus pies y, de algún modo, temblorosamente, lo consiguió. Sólo advirtió lo temblorosa que estaba cuando intentó alzar una mano y secarle las lágrimas a Stefan de las mejillas con el pulgar. Toda la mano se bamboleó como si estuviera llevando a cabo una broma infantil. El pulgar golpeó la mejilla de Stefan con fuerza suficiente para provocar una mueca de dolor en cualquiera. Lo miró con una muda disculpa, demasiado conmocionada para intentar emitir sonido alguno.


  Stefan hablaba. Sin parar.


  —No importa —decía—. Toda va bien, amor. ¡Oh, mi dulce amor, todo irá bien!


  Le secó los ojos a ella con una mano firme como una roca, y todo el tiempo la miraba sólo a ella, y —ella lo sabía— pensaba sólo en ella.


  Sabía eso porque también supo el momento en que aquello cambió.


  Había cabellos rojos en el campo visual de Elena, borrosos a través de nuevas lágrimas. Cabellos rojos y ojos verdes entornados, demasiado cerca de ella. Fue entonces cuando Elena notó que Stefan recordaba que había otras cosas en el mundo aparte de Elena.


  El rostro del muchacho mudó. No gruñó ni alzó la barbilla. El cambio fue una alteración completa, pero quedó centrado en el entorno de los ojos, que se tornaron letalmente duros en tanto que todo lo demás adquiría un aspecto anguloso y feroz.


  —Si vuelves a tocarla, zorra sanguinaria, te desgarraré la garganta —dijo Stefan, y cada palabra fue como una esquirla de hierro helado arrojada al suelo.


  Las lágrimas de Elena cesaron ante el impacto de aquellas palabras. Stefan no hablaba de aquel modo a mujeres. Ni siquiera Damon lo hacía… lo había hecho. Pero las palabras seguían resonando en el repentino silencio de la vasta sala. La gente retrocedía.


  Idola retrocedía también, pero tenía una mueca en los labios.


  —¿Crees que porque somos Guardianas no podemos hacerte daño…? —empezó a decir, cuando la voz de Stefan la interrumpió limpiamente.


  —Creo que precisamente porque sois «Guardianas», podéis matar mojigatamente y quedar impunes —repuso Stefan, y su labio efectuó una mueca más convincente, y aterradora, que la de Idola—. Habríais matado a Elena si Sage no os hubiera detenido. Malditas seáis —añadió en voz baja, pero con una convicción tal que Idola retrocedió otro paso—. Sí, será mejor que congregues a tus amiguitas a tu alrededor —añadió—. Podría decidir matarte de todos modos. Maté a mi propio hermano, como estoy seguro que sabéis.


  —Pero, sin duda…, eso sólo fue tras recibir un golpe mortal tú mismo. —Susure estaba entre los dos, intentando interceder.


  Stefan se encogió de hombros. La miró con el mismo desdén con que había mirado a la otra soberana.


  —Todavía era capaz de utilizar el brazo —dijo con intención—. Podría haber decidido dejar caer mi espada, o simplemente herirle. En su lugar elegí atravesarle el corazón con mi arma. —Mostró los dientes en una sonrisa claramente hostil—. Y ahora ni siquiera necesito una arma.


  —Stefan —consiguió musitar Elena por fin.


  —Lo sé. Es más débil que yo y no quieres verme matarla. Es por eso que todavía está viva, amor. Esa es la única razón.


  Mientras Elena alzaba unos ojos medio asustados hacia él, Stefan añadió en una voz que sólo ella podía oír: «Desde luego, hay algunas cosas sobre mí que no conoces, Elena. Cosas que había esperado que jamás tendrías que ver. Conocerte…, amarte…, casi me hizo olvidarlas».


  La voz de Stefan en su mente despertó algo dentro de Elena, que alzó la cabeza y miró la masa borrosa de Guardianas que los rodeaban. Vio rizos de un rubio rojizo suspendidos en el aire. Bonnie. Bonnie peleando; haciéndolo débilmente, pero sólo porque un par de las Guardianas rubias y otro par de las de tez oscura la sostenían en el aire, una agarrando cada extremidad. Al mismo tiempo que Elena la miraba fijamente, ella pareció recuperar energías y forcejeó con más fuerza. Y Elena pudo oír… algo. Era tenue y distante, pero casi sonaba como… su nombre. Como su nombre pronunciado por el susurrar de ramas o el runruneo de las ruedas de una bicicleta al pasar.


  Ley… na… eee… ley…


  Elena intentó ponerse en contacto interiormente con el sonido. Intentó captar lo que fuera que vino después, pero nada sucedió. Probó un truco que le habría resultado fácil el día anterior: canalizar Poder al centro de su telepatía. No funcionó. Probó con su telepatía.


  «¡Bonnie! ¿Puedes oírme?»


  No hubo ni el más ligero cambio en el semblante de la muchacha menuda.


  Elena había perdido su conexión con Bonnie.


  Contempló cómo Bonnie comprendía lo mismo, contempló cómo la combatividad abandonaba el pequeño cuerpo. El rostro de la muchacha, vuelto hacia arriba en desconcertada desesperación, estaba indescriptiblemente triste, y en cierto modo indescriptiblemente virginal y hermoso, todo a la vez.


  «Eso jamás nos sucederá a nosotros —dijo la voz de Stefan en su mente con ferocidad—. ¡Jamás! Te doy mi…»


  «¡No!», proyectó Elena en respuesta, supersticiosamente aterrada de que aquello trajera mala suerte. Si Stefan efectuaba un juramento, algo podría suceder —ella podría tener que convertirse en vampira o en espíritu— para asegurarse de que él no rompía su palabra.


  Él calló, y Elena supo que la había oído. Y en cierto modo saber eso, que Stefan había oído una sola palabra de las suyas, la apaciguó. Sabía que él no había estado espiando, que lo había oído porque ella le había enviado el pensamiento. No estaba sola. Podría volver a ser alguien normal; podrían haberle quitado sus alas y la mayor parte del Poder de su sangre, pero no estaba sola. Se inclinó hacia él, apoyando la frente en la barbilla de Stefan.


  —Nadie está solo.


  Había dicho eso a Damon. A Damon Salvatore, un ser que ya no existía; pero que todavía requería de ella una palabra más, un grito final. Su nombre.


  «¡Damon!»


  Había muerto a cuatro dimensiones de distancia. Pero podía percibir a Stefan respaldándola, amplificando la transmisión, enviándola como una última baliza luminosa a través de la multitud de mundos que los separaban de su cuerpo frío y sin vida.


  «¡Damon!»


  No hubo el menor destello de una respuesta. Claro que no. Elena estaba haciendo el ridículo.


  De improviso, algo más fuerte que la pena, más fuerte que la autocompasión, incluso más fuerte que la culpa, la dominó. Damon no habría querido que la sacaran en brazos de aquella sala; ni aunque lo hiciera Stefan. En especial Stefan. Habría querido que ella no mostrara ningún signo de debilidad ante aquellas mujeres que la habían despojado y humillado.


  «Sí.» Era Stefan. Su amor, pero no su amante, dispuesto a amarla castamente a partir de aquel momento y hasta que ella muriera…


  ¿Hasta que… ella muriera?


  Elena se alegró repentinamente de no poder proyectar pensamientos telepáticamente a desconocidos, y de que Stefan hubiera colocado escudos alrededor de ambos cuando la había abrazado. Volvió la cabeza hacia Ryannen, que observaba… con recelo, pero todavía con la expresión de quien quiere acabar de una vez con aquello.


  —Me gustaría marcharme ahora, si no le importa —dijo, recogiendo su mochila y colgándosela al hombro con el gesto más arrogante del que fue capaz.


  Sintió un aguijonazo de dolor cuando el peso de la correa golpeó el lugar del que habían brotado la mayoría de sus alas, pero mantuvo el rostro desdeñoso e indiferente.


  Bonnie, devuelta al suelo, ya que había dejado de pelear, siguió el ejemplo de Elena. Stefan había dejado su mochila en la Torre de Entrada, pero colocó con suavidad una mano alrededor del codo de Elena, no guiándola, pero sí mostrando que estaba allí si lo necesitaba. Las alas de Sage se plegaron sobre sí mismas y desaparecieron.


  —Comprendes que a cambio del retorno de estos tesoros que eran nuestros por derecho… pero que se nos impedía recuperar… se te concederán tus peticiones con la excepción de lo imposi…


  —Lo comprendo —respondió Elena en tono tajante, al mismo tiempo que Stefan decía, con mucha más brusquedad:


  —Lo comprende. Sólo hacedlo, ¿queréis?


  —Ya está siendo organizado. —Los ojos de Ryannen, azul oscuro con salpicaduras doradas, se cruzaron con los de Elena con una expresión no del todo antipática.


  —Lo mejor —añadió Susure a toda prisa— sería que te hiciéramos dormir y te enviáramos a tu… tu antigua, nueva morada. Para cuando despiertes, todo se habrá realizado.


  Elena obligó a su rostro a no demudarse.


  —¿Enviarme a la calle Maple? —preguntó, mirando a Ryannen—. ¿A casa de tía Judith?


  —Mientras estás dormida, sí.


  —No quiero estar dormida. —Elena se pegó aún más a Stefan—. ¡No dejes que me duerman!


  —Nadie va a hacerte nada que tú no quieras —dijo Stefan, y la voz era como el filo de una cuchilla.


  Sage gruñó para mostrar su apoyo, y Bonnie miró fijamente a la mujer rubia con semblante duro.


  Ryannen inclinó la cabeza.


  Elena despertó.


  Estaba oscuro, y había estado dormida. No podía recordar con exactitud cómo se había quedado dormida, pero sabía que no estaba en el palanquín, ni tampoco en un saco de dormir.


  «¿Stefan? ¿Bonnie? ¿Damon?», pensó automáticamente, pero había algo extraño en su telepatía; parecía casi como si estuviese confinada a su propia cabeza.


  ¿Estaba en la habitación de Stefan? Tenía que estar oscuro como boca de lobo fuera, ya que ni siquiera veía el contorno de la trampilla que conducía al mirador.


  —¿Stefan? —susurró, mientras varios retazos de información se acumulaban en su mente.


  Había un olor, a la vez familiar y desconocido. Descansaba sobre una cómoda cama de matrimonio, que no era uno de los fastuosos lechos de seda y terciopelo de lady Ulma, pero que tampoco era una cama de plumas llena de bultos de la casa de huéspedes. ¿Estaba en un hotel?


  Mientras aquella diversidad de pensamientos se juntaba en su cerebro, sonó un suave golpeteo rápido. Nudillos sobre cristal.


  El cuerpo de Elena tomó el control. La joven arrojó la colcha a un lado y corrió a la ventana, esquivando misteriosamente los obstáculos sin siquiera pensar en ellos en absoluto. Las manos descorrieron violentamente unas cortinas que de algún modo sabía que estaban allí y el disparado corazón llevó un nombre a sus labios.


  —¡Da…!


  Y entonces el mundo paró y efectuó su más lento salto mortal. La visión de un rostro, fiero y preocupado y afectuoso y sin embargo extrañamente frustrado justo al otro lado de la ventana del segundo piso, hizo que Elena recordara.


  Que lo recordara todo.


  Fell's Church estaba salvada.


  Damon estaba muerto.


  Inclinó despacio la cabeza hasta que la frente tocó la fresca hoja de vidrio.


  43


  —¿Elena? —dijo Stefan en voz baja—. ¿Podrías pedirme que entre? Tienes que invitarme a entrar si quieres… hablar…


  ¿Invitarlo a entrar? El ya estaba dentro de su corazón. Había dicho a las Guardianas que todo el mundo tendría que aceptar a Stefan como su novio desde hacía casi un año.


  No importaba. En voz baja dijo:


  —Entra, Stefan.


  —La ventana está cerrada por tu lado, Elena.


  Con manos torpes, Elena abrió la ventana. Al cabo de un instante la rodeaban unos brazos cálidos y fuertes en un abrazo desesperado y ferviente. Pero al momento siguiente, los brazos cayeron, dejándola helada y con un sentimiento de soledad.


  —¿Stefan? ¿Qué sucede?


  Los ojos se habían ajustado a la oscuridad, y a la luz de las estrellas que penetraba por la ventana pudo verlo vacilar ante ella.


  —No puedo… No es… No es a mí a quien quieres —dijo él a toda prisa de un modo que sonó como si tuviera un nudo en la garganta—. Pero quería que supieses que…, que Meredith y Matt están haciéndose cargo de Bonnie. Consolándola, quiero decir. Están todos bien y también lo está la señora Flowers. Y pensaba que tú…


  —¡Me durmieron! ¡Dijeron que no me dormirían!


  —Te dormiste tú, am… Elena. Mientras esperábamos a que nos enviaran a casa. Todos cuidamos de ti: Bonnie, Sage y yo. —Seguía hablando con aquel tono formal, insólito—. Pero yo pensaba… bueno, que podrías querer hablar esta noche, también. Antes de que…, de que me fuera. —Alzó un dedo para impedir que el labio le temblara.


  —¡Juraste que jamás me dejarías! —gritó Elena—. ¡Prometiste no hacerlo, por ningún motivo, por ningún período de tiempo, sin importar lo noble que fuera la causa!


  —Pero…, Elena…, eso fue antes de que comprendiera…


  —¡Sigues sin comprender! ¿Sabes qué…?


  La mano de Stefan salió disparada para taparle la boca y le acercó los labios al oído.


  —Am…, Elena. Estamos en tu casa. Tu tía…


  Elena sintió que se le desorbitaban los ojos, aunque desde luego, subconscientemente, lo había sabido todo el tiempo. El aire de familiaridad. Aquella cama… era su cama, y la colcha era su adorada colcha dorada y blanca. Los obstáculos que había sabido cómo esquivar en la oscuridad; los golpecitos en su ventana… Estaba en casa.


  Como un escalador que ha sorteado una zona rocosa que parecía imposible, y casi ha caído, Elena sintió una tremenda subida de adrenalina. Y fue eso —o, tal vez, simplemente el poder del amor que fluía por ella— lo que consiguió lo que tan torpemente había estado intentando alcanzar. Sintió que el alma se le expandía y abandonaba el cuerpo, e iba al encuentro de la de Stefan.


  Quedó consternada por la desolación, rápidamente erradicada, que había en su espíritu, y el torrente de amor que inundó cada parte de él al entrar las mentes en contacto le dio una lección de humildad.


  «¡Oh, Stefan! Sólo… di eso…, que puedes perdonarme, eso es todo. Si me perdonas puedo vivir. A lo mejor incluso puedes volver a ser feliz conmigo… si sólo le das un poco de tiempo.»


  «Ya soy feliz contigo. Pero tenemos todo el tiempo del mundo», la tranquilizó Stefan. Pero ella captó la sombra de un sombrío pensamiento apartado a toda prisa. Él tenía todo el tiempo del mundo. Ella, no obstante…


  Elena tuvo que reprimir una carcajada, pero a continuación agarró con fuerza a Stefan. «Mi mochila…, ¿la cogieron ellas? ¿Dónde está?»


  «Justo al lado de tu mesilla de noche. Puedo alcanzarla. ¿La quieres?» Alargó el brazo en la oscuridad y alzó algo pesado y áspero y que no olía nada bien. Elena introdujo una mano frenética en su interior mientras seguía sujetando a Stefan con la otra.


  «¡Sí! ¡Oh, Stefan, está aquí!»


  Él empezaba a sospechar; pero sólo lo supo con certeza cuando ella sacó la botella con la etiqueta de Agua Evian y se la llevó a la mejilla. Estaba helada, a pesar de que la noche era templada y húmeda. Y mientras burbujeaba violentamente, brillaba de un modo como no lo hacía ninguna agua corriente.


  «No era mi intención hacerlo —contó a Stefan, repentinamente preocupada de que él pudiera tomarla por una ladrona—. Al menos… no al principio. Sage me dijo que cogiera agua de la Fuente de la Juventud y la Vida Eternas. Desenterré una botella grande y esta pequeña, y sin saber cómo, metí la más pequeña en mi mochila; también habría puesto la grande, pero no cabía. Y ni siquiera volví a pensar en la pequeña hasta después de que me arrebataran mis Alas y mi telepatía.»


  «Y fue una buena cosa —pensó Stefan—. Si te hubieran pescado…, ¡oh, mi dulce amor! —Sus brazos la apretaron tanto que los pulmones de Elena se quedaron sin aire—. ¡Así que por eso estabas de repente tan ansiosa por marcharte!»


  —Cogieron casi todas las demás cosas sobrenaturales que había en mí —susurró ella, colocando los labios muy cerca de la oreja de Stefan—. Tengo que vivir con eso, y si me hubieran dado la posibilidad habría estado de acuerdo… por el bien de Fell's Church… si hubiera pensado con lógica…


  Se interrumpió al reparar de improviso en que había estado, literalmente, fuera de sí. Había sido peor que una ladrona. Había intentado utilizar un ataque letal contra un grupo de personas —en su mayoría— inocentes. Y lo peor era que una parte de ella sabía que Damon habría comprendido su locura, en tanto que no estaba segura de que Stefan pudiera hacerlo alguna vez.


  —Así que no tienes que convertirme en…, ya sabes —volvió a susurrar frenéticamente otra vez—. Un sorbo o dos de esto y podré estar contigo para siempre. Para siempre y… para…, para siempre…, Stefan… —Calló, intentando recuperar el aliento y el equilibrio mental.


  La mano de él se cerró sobre la suya encima del tapón.


  —Elena.


  —No estoy llorando. Es porque soy feliz. Para siempre jamás, Stefan. Podemos estar juntos, sólo…, sólo nosotros dos…, para siempre.


  —Elena, amor.


  Utilizó la mano para impedir que la de ella hiciera girar el tapón.


  —¿No… es lo que quieres?


  Con el otro brazo, Stefan la atrajo con fuerza contra él. La cabeza de Elena cayó al frente sobre su hombro y él apoyó la barbilla en los rubios cabellos.


  —Es lo que quiero más que nada. Estoy… aturdido, supongo. Lo he estado desde que… —Paró y volvió a probar—. Si tenemos todo el tiempo del mundo, tenemos mañana —dijo en una voz ahogada por cabellos de Elena—. Y mañana es tiempo suficiente para que empieces a considerarlo detenidamente, amor. Pero no esta noche. Esta noche es para…


  Con un repentino arrebato de dicha, Elena comprendió.


  —Estás hablando de… Damon.


  Era sorprendente lo difícil que resultaba siquiera pronunciar su nombre. Casi parecía una violación, y sin embargo…


  «Cuando pudo hablar…, de este modo…, durante un momento conmigo, me dijo qué quería —proyectó, y Stefan se agitó un poco en la oscuridad, pero no dijo nada—. Stefan, sólo quería una cosa antes de… irse. Era no ser olvidado. Eso es todo. Y nosotros somos los que más recordamos. Nosotros y Bonnie.»


  En voz alta añadió:


  —Jamás lo olvidaré. Y nunca permitiré que ninguna otra persona que lo conociera lo olvide… mientras yo viva.


  Sabía que había hablado en voz demasiado alta, pero Stefan no intentó acallarla. Le recorrió un veloz estremecimiento y luego volvió a apretarla con fuerza contra él, con el rostro enterrado en sus cabellos.


  «Recuerdo —envió a Elena— cuando Katherine le pidió que se uniera a ella; cuando estábamos los tres en la cripta de Honoria Fell. Recuerdo lo que él le dijo. ¿Lo recuerdas tú?»


  Elena sintió cómo sus almas se entrelazaban mientras ambos veían la escena a través de los ojos del otro. «Desde luego, yo también lo recuerdo.»


  Stefan suspiró, medio riendo. «Recuerdo intentar ocuparme de él más tarde en Florencia. No quería comportarse, ni siquiera se molestaba en influenciar a las muchachas de las que se alimentaba. —Otro suspiro—. Creo que en aquel momento quería que le cogieran. Ni siquiera podía mirarme a la cara y hablar de ti.»


  «Hice que Bonnie os hiciera venir. Me aseguré de que consiguiera haceros venir a los dos aquí», le contó Elena. Las lágrimas habían vuelto a manar, pero despacio…, con suavidad. Tenía los ojos cerrados y notó cómo una tenue sonrisa le afloraba a los labios.


  «¿Sabes?… —la voz mental de Stefan sonó sobresaltada, asombrada—, ¡recuerdo algo más! De cuando yo era muy pequeño, cuando tenía tal vez tres o cuatro años. Mi padre tenía muy mal genio, en especial justo después de que muriera mi madre. Y por entonces, cuando yo era pequeño, y mi padre estaba furioso y borracho, Damon se interponía deliberadamente entre nosotros. Decía algo odioso y…, bueno, mi padre acababa dándole una paliza a él en lugar de a mí. No sé cómo pude haber olvidado eso.»


  «Yo sí —pensó Elena, recordando lo asustada que había estado de Damon al principio de convertirse él en humano, aun cuando él se había interpuesto entre ella y los vampiros que querían castigarla en la Dimensión Oscura—, poseía el don de saber exactamente qué decir…, cómo mirar…, qué hacer… para sacar de quicio a cualquiera.»


  Pudo percibir cómo Stefan reía entre dientes, leve e irónicamente. «Un don, ¿verdad?»


  «Bueno, lo cierto es que yo no podría hacerlo, y puedo manejar a la mayoría de personas —respondió Elena con suavidad—. No a él, no obstante. Nunca a él.»


  Stefan añadió a continuación: «Sin embargo, Demon era casi siempre más amable con las personas débiles que con las fuertes. Siempre tuvo esa debilidad por Bonnie…». Entonces se interrumpió, como temiendo haberse aventurado demasiado cerca de algo sagrado.


  Pero Elena ya había tomado posiciones. Le alegraba, le alegraba tanto que al final Damon hubiese muerto para salvar a Bonnie. Elena no necesitaba más pruebas de los sentimientos que Damon tenía por ella. Ella siempre amaría a Damon, y jamás permitiría que nada disminuyera aquel amor que ella sentía.


  Y, de algún modo, parecía apropiado que Stefan y ella se sentaran en su antiguo dormitorio y hablaran de lo que recordaban de Damon en voz muy baja. Planeaba retomar el mismo tema con los demás al día siguiente.


  Cuando por fin se durmió en los brazos de Stefan, pasaban varias horas de la medianoche.


  44


  Sobre la luna más pequeña del mundo de las tinieblas caía una fina ceniza. Caía sobre dos cuerpos cubiertos ya de ceniza. Caía sobre agua anegada de cenizas. Cerraba el paso a la luz del sol de modo que una noche interminable cubría la superficie recubierta de cenizas de la luna.


  Y algo más caía. En forma de las gotitas más pequeñas que podían imaginarse, caía un líquido opalino, con colores arremolinándose como para intentar compensar la fealdad de las cenizas. Eran gotas diminutas, pero eran trillones y trillones de ellas, cayendo sin pausa, concentradas sobre el punto donde en una ocasión habían sido parte del mayor recipiente de Poder en bruto que había existido en tres dimensiones.


  Había un cuerpo en el suelo en aquel punto; no exactamente un cadáver. El cuerpo no tenía ritmo cardíaco; no respiraba, y no había actividad cerebral. Pero en alguna parte dentro de él había una pulsación lenta, que se aceleraba de un modo apenas perceptible a medida que las diminutas gotas de Poder caían sobre él.


  La pulsación no la componía otra cosa que un recuerdo. El recuerdo de una muchacha de ojos azul oscuro y cabellos dorados y de un rostro menudo con enormes ojos castaños. Y el sabor: el sabor de las lágrimas de dos doncellas. Elena. Bonnie.


  La unión de ambas cosas formaba lo que era no exactamente un pensamiento, no exactamente una imagen. Pero para alguien que sólo comprendiera palabras, se podría traducir por:


  «Me están esperando. Si puedo averiguar quién soy».


  Y eso encendió una feroz determinación.


  Tras lo que parecieron siglos pero fueron sólo unas pocas horas, algo se movió en la ceniza. Un puño se cerró.


  Y algo se agitó en el cerebro, un descubrimiento sobre sí mismo. Un nombre.


  Damon.

OEBPS/Images/cover.jpg
L. J. SMITH

MEDIANOCHE
CRONICAS
VAMPIRICAS VII

KON





OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





